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INTRODUCCIÓN 

. ' i 

En µn ~re"je artículo, Brian Tierney discute la reconstruccióp. que habitualmente se 

realiza <lefa .historia de la filosofía política que, remontándose .a Platón y Aristóteles, y 
• ¡ 

' ' 
luego a.Agustín, sólo menciona a Tomás de Aquino para rápidamente hacer pie en los 

• • ' 1 ' ', 

auto.re3 mo~rnos. Según esta visión estandarizada de la historia de la teoría política, 
r ' r 

Tomás de Aquino sería 'el representante' del Medioevo. Este período histórico es, en 

esta~ presentaciones, caracterizado por el predominio de una ccincepción cerradamente 
'. ~ . ' 

jeráJ'quica d~ orden político. Pero, como el mismo Tierney señaia, a partir del Decretum 

d.e Graciano ·comienza un debate acerca del consenso popular en la legislación y 

elección ~é las autoridades.1 Así, con esa sola indicación, ;3e pue~e presentir la 

' complejidad' de aquello que muchas veces se ha presen*do como un. bloque 

monótonamente homogéneo. 
. . . ~ - ~ . . 

l-· ' 
' 1·, 

Con la 'inrención de realizar un aporte al conocimiento d~. las teorías políticas 
;l'..i ¡ 

medié.·ale¡:, nos propusimos como tarea llevar adelante una inv~stigadón sobre la gran 
. ¡., ' 

obra'.teó~iceo~política De concordantia catlwlica (1433), de Nicolás pe.Cusa.· Elegimos este 

· texto. d2 la
1

primera mitad del siglo XV porque, frente a otros tr~-:ádos· de teoría política 
1' 
1 

del períOoo,:)iene la ventaja de recuperar los problemas más :fniportantes discutidos 
J 1 .. 1 • 

1 

por los p~adores de la Edad Media y de ofrecer soluciones ;a lOs mismos de gran 

riqueza y ci::-iginalidad. Circunscrito nuestro trabajo a la primek. graii obra cusana, el 
• J ' • . . 

objetivo de'~uestra lectura es realizar un análisis de la obra de .Nicolás de Cusa con el 

foco Ciela at~nción puesto sobre los núcleos problemáticos más bnportantes. Se espera 
. I~' l. .: -

así abr:ir n-..:.evas perspectivas de análisis de una obra que se ha presentado a muchos 
, •I . , , 1 . 

comq_ caóti:::a y contradictoria . 

'Consensor. y 'jerarquía' son conceptos centrales y representativos de tradiciones 

claramente: ' .diferenciables. Recordemos que tradicion~ente las posiciones 

hierocráticas. tendieron a desvincular a quien ocupa la cima '.de la jerarquía de la 
! 

1 .ÚWlfen the canonists asked where jurisdiction did come from, they normally emphasized election. In 
another variatbn of the Quod omnes tangit phrase they held that "he who is to· rule over all should be 
chosen by all">: Tiemey (1987), p. 648. Más adelante agrega: «The distíi:.ctive feature of medieval 
thought was a:·t that it preserved the old notion ofhierarchy but that it introdu'i::ed a radical innovation by 
using .t:he égé'lita-ian concept as a foundation for new legal and philosophicaJidieoric;!S of govemment by 
consent.» Ibi1J<P· 650. 1 
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jurisdicción de los súbditos; las consensualistas, por el contrari·::>, señalaron la primacía 

de la norma consensuada comunitariamente por sobre la autorirlad del gobernante y la 

existencia de mecanismos no sólo para la elección de los ti:ulares del poder, sino 

también me::anismos mediante los cuales removerlos. Con este trabajo se intenta 

mostrar el modo por el cual el Cusano busca conciliar estas dos tradiciones; por un 

lado, una basada principalmente en el consenso como fandamento del orden 

normativo y del gobierno; por otro lado, una apoyada en una concepción jerárquica de 

organización de los poderes espiritual y temporal. Así, las posiciones hierocráticas 

conviven con una teoría del consenso según la cual se sostiene que los hombres son 

libres e iguales entre sí y todo marco normativo y gubernativo debe contar con l~ 

aceptación de sus súbditos . 

La concilia::ión de estas tradiciones debe entenderse a la luz de la finalidad que debe 

ordenar la vida de los hombres en el marco de las instituciones cristianas, que es 

alcanzar el fin último de la vida humana: la contemplación divina. Eri· orden a alcanzár 

los fines últimos, los hombres deben prestar su consentimiento a las instituciones que 

lo haGen p@sible. La descripción de cuáles sean esas iristituciones se inspira 

fundamentalmente en, por un lado, las ideas de Dionisia Pseudoareopagita~ quien en 

su obra De caelesti.s hierarchia concibe un orden sobrehumano compuesto por seres 

celestiales divididos en grandes tría das. Esa jerarquía celeste es. imitada por una 

jerarquía ede3iástica. Por otro lado, Nicolás de Cusa se encuentra atento, por una parte, 

a las práctic2.s conciliares de los primeros siglos del cristiani~:m.o y, por otra, a las 

experiencias conciliares del núsmo siglo XV que permitieron en 1417, en Constanza, 

superár el Cisma de Occidente abierto en 1378 con relativo éxib::>. Nicolás hace uso de 

estos modelos y los extiende también al Imperio. Tanto el Li:nperio como la Iglesia 

guarda.• una disposición jerárquica y reconocen instancias institucionales (concilios o 

dietas imperiales) en las cuales es posible una expresión más amplia y, por esa razón, 

más represer_tativa de la comunidad de los fieles. A cada cargo eclesiástico le 

corresp:mde uno paralelamente en el Imperio. Y así como hay uno con plenitud de 

poder en el o:-den espiritual, también hay uno en el orden temporal. De esta manera, 

Nicolás de Cusa busca equiparar las instituciones del poder espiritual con instituciones 

equivalentes En el poder temporal. 

Bajo este primer gran intento de conciliación de tradiciones subyacen amplias 

discusiones de las cuales es necesario dar cuenta para una comp:-ensión más rica de la 

4 
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obra. >Jicolás de Cusa presenta su texto como una 'collectio' e:i la cual se recupera lo 

que él considera una sabiduría olvidada. Por esta razón difícilmente encontremos a lo 

largo de la te::>ría política medieval tópicos que no estén menci::mados o cuyos ecos no 

se hagan sentir en De concordantia catholica. Es sorprendente el esfuerzo cusano por ir 

respondiendc· y tomando posición frente a cada uno de ellos siguiendo un plan 

coherentemente articulado. A lo largo este trabajo se llama ~a a:ención sobre estos 

tópicos . 

En pr:.mer l.t:.gar, nos detendremos en la concepción cusana de concordia. Allí se 

muestra que Ja concordia no se identifica con el consenso ni coo. la jerarquía, sino que 

es el presupuesto de aquellas realidades pensadas bajo esos conceptos. En segundo 

lugar, se señala la necesidad de ubicar los desarrollos hierocráticos cusanos en el 

horizonte de la tradición iniciada con Gregario Magno. Esta Iecturc.. se contrapone con 

el modo habitual de presentar la presencia del neoplatonismo en De concordantia 

·· aitholic.a, puesto que generaime:rú:~ sé interp.reta dicha influencia -~n el· horizonte de las 

especulaciones de la mística y la teología negativa. Asimismo SE sef~ala la existencia de 

dos m:Jdelos hierocráticos presentes en la teoría política me::lieval y se destaca la 

adscripción del Cusano a unó de ellos . 

En tercer lug.ir, sobre la base de una comparación de nuestro .autor con Hincmar de 

Rheims (806-380) y la exposición de la investigación cusana acerca de los concilios, el 

tema C.el capítulo cuatro es la concepción cusana de consense. se· busca mostrar la 

profunia raíz medieval del uso dicho concepto. Nicolás de Cusa" en su argumentación, 

articula los conceptos de consenso, elección y representación en orden a fundamentar 

la legitimidad del marco normativo y gubernativo. Se verá có:no elconsenso queda 

siempre entrlé.rcado en las instituciones temporales y espirituales, que hunden su 

origen en los primeros siglos de la era cristiana . 

En cuarto lu~, en el trabajo se expone la recepción cusana de Aristóteles. Con el 

concep:o 'naturalismo político' a menudo se ha buscado etiquetar a aquellos 

pensad::ires qt:e haciendo uso de las ideas del Estagirita lleva_< adelante un tipo de 

especulación teórica que tiende a pensar la política cada vez más alejada de la 

dimensión de la gracia divina y cada vez más como un producto natural. Nicolás de 

Cusa tiene pr.esente esa corriente de pensadores. Si bien los ir.térpretes actuales 

consideran que Nicolás poseía un escaso conocimiento de esa ccrriente, pues sólo 

5 
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mer;icionan a Marsilio de Padua, se mostrará que otros pensacbres deben ser tomados 

en cuenta . 

En quinto lugar, la exposición de la crítica cusana a la autenticidad de dos hechos 

históricos (la donati.o constanti.ni y la translati.o imperii) ser.:, la oportunidad para 

acercarse a la respuesta cusana acerca de la relación entre El poder espiritual y el 

tempotal. 

En conexión. con el punto anterior, en sexto lugar, la concepción universalista del 

Imperio en el contexto de las teorías políticas medievales es el tE1na del capítulo octavo . 

La singular defensa del Cusano de la universalidad del Imperio será puesta en 

evidencia a p3.rtir de la contraposición con las posiciones de Egidio Romano, Juan de 

París y Dante Alighieri. Se mostrará que la crítica de los hechos ::Ustóricos mencionados 

no es correlativa a un abandono de la idea de una Roma im¡;erial, poseedora de un 

poder-imperecedero . 

Por último, se presentan los programas de reforma de las insttuciones espirituales y 

temporales y su justificación. A diferencia de la lectura estándar, se señala la presencia 

en el hbro. primero de De concordanti.a catlwlica de la fundamen:ación de los proyectos 

de reforma, 5:Jbre los cuales se extiende el Cusano en los lib::-os segundo y tercero . 

Dicha fundamentación se organiza alrededor de una originél interpretación de la 

segun¿a epíst'Ola paulina a los tesalonicenses y la tradición hermenéutica que gira 

alrededor de Ella . 

La conwivenda de tópicos tan dispares llevó a muchos de sus c;ome!ltadores a señalar 

incong:uencias en sus planteas, verdaderas contradicciones. Pero en ninguno de los 

comentadores que apuntan a las tensiones existentes en el texfo encóntramos la 

deducción esticta de tales incompatibilidades. Introducen elles consideraciones que 

no hacen justi.::ia con los desarrollos cusanos y así pierden de vista lo original de su 

plantee. Se eEpera que a través de la selección realizada se pueda dar cuenta de 

aspectos del pensamiento político cusano que otros comenta::iores de la obra han 

descuidado o tratado muy someramente. Por otro lado, se ~sper~ que este trabajo 

brinde un arneso que, a la vez que se detiene en el detalle, permita también una visión 

panorámica del pensamiento político cusano en De conconk.ntia catlwlica. Existen 

ciertamente algunos trabajos en castellano que se detienen en distintos aspectos de la 

6 
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'.!t 

1 
't¡·· 

''· 
filosofía , política cusana, pero faltaba un trabajo de conjunto sobre esta obra 

con.Siderada por muchos como fundamental para comprender un período del 

pensamien~o filosófico político cuyos efectos ciertamente se han. hecho sentir en la 

Modernidad . 

Estado 4e la cuestión 

La fuüderna historiografía sobre el pensamiento de Nicolás d~ Cusa se abre en el año 

1920 con la tesis doctoral de V ansteenberghe.2 El profesor de Ja Universidad de Lile 

presenta eri ·su trabajo un punto de vista que es característico de la mayor parte de los 
' . . 

primeros estudios sobre el pensamiento político del doctor decretorum, esto es, la 

consiciera~ión de las concepciones cusanas sobre el dereclo y el gobierno como 

respues~: a una situación concreta.3 El tratado De concordantia. cathdlica es valorado 
.. 

como un ·programa de acción propuesto por un joven enhi3iasta a los padres del 
' ' L ~ 

Concilfo;dé Basilea,.cuyo valor descansa en el intento d~ lle\~~r a: cabo una reforma 

radical en tin tiempo de crisis. En su propuesta, el Cusano habria intentado una síntesis 

entre posiciones conservadoras y revolucionarias. V an$teenberghe señala la 
'. 

iinportanda los conceptos de re_presentación y jerarquía pres~tes .ell De concordantia 

catholita péro tan sólo para mostrar la concepción global que él Cusano tiene tanto de . '. ' ·.·. . 

la Iglesia,q:~mo del poder temporal. Para Vansteenberghe es Uftª obra despareja por la 

presencta .de incoherencias, la mayor parte de las veces más aparentes que reales; por . 

ejemp!o, al mismo tiempo que manifiesta un sincero respeto por el·papado, el Cusano 

cuestionaría la autoridad del pontífice al afirmar que el Concilio puede deponerlo 

incluso por un simple motivo de conveniencia. También, para Vansteenberghe, la 

pi:eser.cia de la gran erudición de la cual hace gala el Cusano oscurece antes que aclara 

su pens~Il1Í~nto. Le reconoce por cierto sus méritos pero se Siscuipan sus aparentes 
o 1' 

inconsistenCias en virtud de que allí se prefigura el gran pensa,:ior especulativo que se 

',.; . ,• 

2 Vansteenbergbe, Edmond, Le cardinal Nico/as de Cues. L 'action - La pensée; Crt<neve, 1920. El trabajo 
de Vanste,enberghe abarca toda la obra cusana y no exclusivamente su pffisamiénto político. Para un 
p~ora..é!.a' de las investigaciones previas al trabajo de Vansteenberge, ver: Moriniichi Watanabe, «The 
origitis :uf módem Cusanus research in Germany and the establishment of th::: Heidelberg Opera Omnia» 
Concord·ctnq R~fonn, Ashgate, Great Britain, 2001, pp. 35-57 . 

3 Hacia l~ míffila época, Paolo Rotta (Nico/o Cusano, Fratelli Bocea, Milano, 1928), siguiendo los 
trabajos de Vansteenberghe, interpreta De concordantia catholica principalliiente coino un programa de· 
acción de.reforma. · , 

7 

r· 

l. 

'•' 



• • • • •• • • • • • • • • • • • • • • •• • • •• • • • • • •• • • • •• • • • • ·• • • • • • • • • • • • 

' )r'i r 

i 
• 

mostrará, en la madurez. En resumen, para Vansteenberghe, D~ concordantia catlwlica es 
1 

una obra de circunstancia. ~ 
t . 
¡ '' 

De concordantia catlwlica ya había sido objeto de algunos estufü9s específicos, cuando 
' ~ ' ' 

' 1 

Andreas .P~sch publica en 1930 su trabajo Die 'Concordantia Cfi.flwlica' des Nikolaus van 

Cusa. Pósdí. ofrece una lectura detallada de los núcleos temátiSos centrales de la obra.4 

.1 

El trabajo d~l joven canonista es puesto en el marco de la tradidón conciliarista. Uno de 
¡ 

los yrincipaJes méritos del trabajo de Posch es haber destaca~o la influencia de una 

Con~epció.~ . emanatista de la causa creadora, cuyo origep- se encuentra en el 

neoplatoni~µio alejandrino, sobre el concepto de iglesia que ma,..lieja Nicolás de Cusa. 
• 

,.•;." w 

' 1 

Junto .:on el trabajo de Posch, otro de los trabajos previos a la ifu_blicación de la edición 
' ' l 

crítica que, se destacan es el de Roger Bauer,s quien lleva a jcabo un análisis de De 
~ . .! 

conéonlantÍ.á catlwlica interpretando este texto como un testlmbnio . particularmente 
•• ;~ 1 

valorable .:p~ra analizar el esfuerzo que los teóricos del siglo X\f. debieron realizar para 

conciliar Í~~:pretensiones universalistas del Imperio Romano G~rmánicó y la limitación 
.• i• 

espacial de. su dominio efectivo. Bauer destaca muy adecuadapiente los esfuerzos del . ~ 

Cu~.ano:po~ :hacer coincidir la reforma del Imperio con la de1 la Iglesia. Lo temporal 

sería paralelo a lo espiritual sobre otro terreno servata differenti~;6Dice Bauer que sobre 

est~. princip~o del paralelismo se apoya la afirmación de una R~tiblica Cristiana, de un 

ordenje~árquico entre los príncipes cristianos y de un primadobp~ri~l. 
1 ' ~ . . ' 

t 
,,· ,,,. 

La edicióri ,crítica ha contribuido a la renovación de los estudibs sobre· el pensamiento 
J • 

polítim del Cusano. Dicha edición es promovida por l~ Aq3.deri:i:ia de Ciencias de 
' 'I } , .. 

Heidelbefg;· y fue iniciada en 1932 bajo la dirección de Hof.fmkhn :V R. Klibansky. En 
. ' . ¡ . 

1960 fue fyn,dada en Bernkastel-Kues la "Cusanus Gesellsch~"; colegiada al "Institut 

für Cusan-q:s Forschung", en la Universidad de Mainz. Con la~publicación anual de la 

revista Mitteilungen und Forschungbeitriige der Cusanus-GesellsclJjt promueven el estudio 
' / -!i 

de la obrl'l;del Cusano. La edición de De Concordantia Cath@Ziea estuvo a cargo de 
,, 

4 Posch, Anckeas, Die 'Concordantia catholica' des Nikolaus von Cusa, Pad~rbom, .1930. A mediados del 
s'iglo XIX: Brockhaus, C. F., Nicolai Cusani. De concilii universa/is pctestate sententia explicatur, 
Úpsiae, 1867; ·Stumpf, T., Die politischen Ideen des Nicolaus von Cues, Kol{i, 1865. 

;, 

' . ' ~ 

5 Bauer, Rog~r, Sacrum lmperium et Imperium Germanicum chez Nicotal, de Cues, AHDLMA, XXI, 
1954, p(l. 207~240. . 

6 lbídeo, p ?f O. 
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t 
• 1 

" . 
• 

Gerhard K~en.7 La posibilidad de acceder a un texto fijado· rigurosamente, con un 
. . 1 . . ' • 

muy rico aparato crítico que da cuenta de muchas de las fuenl:2s dé las cuales se nutre 
' . ' 11 

y refieré e::;::plícitamente Nicolás de Cusa, contribuyó notablern~nte en la calidad de los 
,· ., ,' J ~: 

trabajos CJ.t;é hacen uso de ella. El notable trabajo de Gerhard I<állen en la anotación de 
• ' 1 ' 

la obra p~mite establecer con un alto grado de precisión lcis deudas que el doctor 
·'!, 

decr~torum #Ene con las jerarquías del Dionisia Pseudoareop.~gita o con pensadores 

políticos CQ~D Marsilio de Padua y canonistas como Francisc~ Zabarella. En la etapa 

que ·a para:: de entonces se abre, se destacan los trabajos eh lo~ cuales se intenta 
. 1 . 1 .• 

determinar fa ubicación del pensamiento político de Nicolás :de Cusa dentro de las 
• ',• ;' • ':1 

corrier.tes filosófico-políticas vigentes en el siglo XV . 
1 

"'l 

, r ·' 
Para n:iestr~ investigación es relevante tener presente el libro,~ publicado en 1961, de 

Walter ~ai.lll, quien distinguió dos concepciones del gobie.mo y del derecho que 

convivf.eror_1a lo largo de la Edad Media. Ullmann señala una:concepción, que llama 
. ..... ·. . .. \. .. . . . .1 • . . ' . 

11 descéndeilteJ', 11 según la cual la autoridad gubernamental y la coí:npetenciá. pára la 
. ! -~ 1 

creació::zi ju:dfüca descienden de un órgano supremo: el pod~i .. se· distribuye 'hacia 
.. 1 

abajo"', que s~ diferencia de otra concepción, la 11 ascendente del gobi~mo y del derecho 
1 

se.gún la cua;I el poder de crear el derecho debe ser adscrito a. ~ comunidad 6 populus 
1 l . 

( ... )él póde~'se concentra en el pueblo mismo, de modo que pue,P.efo~.blarse de derecho 
,<'1 t. 

y poder "gt:banamentales emergentes o ascendentes11 .s Jera,iquía y consenso son 
1 .. 

conceptos d:stintivos de estas tradiciones. La tesis de Ullmann ha suscitado numerosas 
. J ,· . 

discusion·es ~tomo a la corrección de esta clasificación.9 Pero ~dependientemente de . . 
las pólémi~ ~ue ha suscitado, este esquema continuó siendo a<;J.optado, pues permite 

- - • ' 11 

una primeraftipificación del pensamiento teórico-político medie'Yal.10. En particular, en 
' ~ 11" ' 

..1 íl 
·j• 

- 1 
7 Nicolai <le Cnsa, Opera Omnia, XIV: De concordantia catholica, 1-4, ed. Gerhanius Kallen, lussu et 
auctoritaté AcaC.emiae Litterarum Heidelbergensis (h), Hamburgi, 1939-1968 .. La obra se presenta de 
cuatro tomos.El:;:>7i.mer volumen fue publicado en 1939, el segundo en 1941, d tercero en 1959. El tomo 
cuarto, que con::iei:e los índices de la obra, apareció en 1968. 1 

8 ullmrum, W., iT.ncipios de gobierno y política en la Edad Media, Trad. G:1Soriano, Alianza, Madrid, 
1985 (Iº ed.1961}, pp. 24-5. Ver también: Ullmann, W., Historia del pensar:iient¿ político en la Edad 
Media, Ariel, ~e:lona, 1983 . 

.,1 •• 

• '\ j· 
9 Cfr. Oál<ley, ·:r.,, "'Celestial Hierarchies Revisited: Walter Ullmann's Vision ffMedieval Politics» Past 
and Pr"ésent;- 6<J~ 1'973, pp. 3-48; Miethke, J., «La teoría política del Medio~vo tardío en la vía de la 
modeí-nid?tl» P::zt:viStica et Mediaevalia, XXI, 2000, pp. 3-21; Black, Á., Et pensamiento político en 
Europa (1250-I-4;-?q), Trad. F. Chueca Crespo, Cambridge, Gran Bretaña, 1996,¡pp~ 3~i9 . 

' ~ .. 
10 Bertellooi, F.,, ~31 modelo teórico de la excepción en la teoría política meaie\'al» Deus Mortalis, 4, 
2005, pp. l l 7~i~. En el marco de los estudios cusanos, la clasificación de UUmai:m' ha sido utilizada ya 

j ,1 1 . 
9 
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el contexto de nuestro trabajo, es útil para señalar el lugar proble:nático en el que se 

posici:ma la concepción cusana del gobierno y el derecho en e_l marco de las teorías 

políticas rr:.edievales.11 

En 1963 sa:en a la luz dos trabajos de referencia ineludible para aqu~lios que se acercan 

al estudio de De concordantia catholica. Nos referimos a Nicltolas of Cusa and Medieval 

Politi.cal .Thought, de Paul Sigmund y The Politi.cal Ideas of Nicholas Jf Cusa with Special 

Reference te his De concordanti.a catholica, de Morimichi Watanabe. C:ertamente, la labor 

de Watanabe ocupa un lugar destacado dentro de la bibliografía especializada referida 

al pensamiEnto político cusano.12 Watanabe realiza una interesante presentación de los 

fundamentos del pensamiento político del Cusano dentro del contexto histórico y 

doctrinario de la iglesia del siglo XV. Watanabe sostiene que ubicar al Cusano dentro 

del desai:Kllo del pensamiento político occidental no es una tarea sencilla, puesto que 

sus ideas políticas como un todo, incluso aquellas aparent~ente modernas (por 

· ejemplo,· el-uso de los ·conceptos de ·representación y · co:hSen:so ), ~ e·sfán sólidamente · 

basadas en la tradición medieval. Otra estrategia de presentación del pensamiento 

cusanc es h. que encontramos en el trabajo de Paul Sigmund, quien intenta no limitar 

su trabajo al -estudio de De concordantia catlwlica, y. así se· extiende én consideraciones 

sobre positles relaciones entre escritos posteriores como De docta ignorantia. De todas 

maneras, les mejores resultados de su investigación son realizados al ponderar el peso 

de los antecedentes medievales en el peculiar modo de combinació;:i entre consenso y 

jerarquía.13 Sigmund distingue las influencias relevantes que recibió el Cusano en, por 

un lado, aq_:uellas que provienen de la filosofía y, por otro, aquellas provenientes de la 

por Thornas ~~nisey en el marco de una comparación con Zabarella: Morri3ey, T. E., «Cardinal 
Zabarella andlNicholas ofCusa>> MFCG, XVII, 1986, pp. 157-176 . 

11 Para una \.:inculación entre la tesis ullmanniana y el pensamiento político cusano: D'Amico, C., 
«Consensus :r repraesentatio en el De concordantia catholica de Nicolás de Cusa>> Patristica et 
Mediaew2lia 22, 2001, pp. 45-57 . 

12 Watanabe, M., The Politica/ Ideas of Nicho las of Cusa, L. Droz, Geneve, 196~. Del mismo autor se 
puede cc-nsultrr: «Nicholas of Cusa and the idea of Tolerance» Nicolo Cusano .. Agli inizi del mondo 
moderno. Atti del Congresso Internazionale in ocasione del V Centenario del/.a. mcrte di Nicolo Cusano, 
Sansoni Editoce, Firenze, 1964, 409-418. En este artículo se ocupa de Ja concepción cusana de la 
tolerancia y si.::s diferencias con Ja concepción moderna de la misma. En 2001 se ;mblicó una colección 
de sus artícubs bajo el título Concord and Ref01m. Muchos de Jos artíCulos compilados allí serán 
referidos a lo 131'50 de nuestro trabajo . 

13 Sigmund, ?., Nicho/as of Cusa and Medieval Political Thought, Cambriqge University Press, 
Cambridge, 1963 . 
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jurispruckncia. Esa distinción permite una aproximación muy clarificadora a las 

influe::lci2E recibidas por el Cusano pero que actualmente es necesario revisar . 

En 1954, En ocasión de la conmemoración de los quinientos años de la muerte de 

Nicolts de Cusa, una importante cantidad de trabajos fueron dedicados a su 

pensamiento político. Entre ellos hay que destacar el trabajo de J ohannes Barmann, 

quien se o:upa de ubicar la propuesta cusana de reforma impierial en el marco tanto 

del pr:::>yectc metafísico especulativo que desarrollará en su obra posterior como en el 

horizante ele los debates de los reformistas del siglo XV.14 Por su parte, Erwin Iserloh se 

ocupa de l:ts propuestas cusanas de reforma de la Iglesia y ser.ala que la fe reformista 

fue una ~onstante a lo largo de toda la vida del Cusano.1= Cabe señalar que los 

intérp:etes. con vocación histórica antes que filosófica la maycría de las veces, se han 

ocupado ¿e este aspecto de la actividad cusana y han descuidado el estudio del 

fundamen.oo teórico que subyace a sus posiciones.16 También.en 1964, en el marco de 

los escrítcs conméni.orátivos del qtiinto centenarfo, Paul Sigmll.nd presénta el 

tratamienro cusano de la idea de igualdad en su dimensión p:>lítica. Allí se señala el 

fuerte anclaje de sus posiciones en el contexto de los debates medievales, y muestra con 

ello la <lis:Encia que separa la aequalitas cusana de cualquier igualitarismo modemo.17 

En tiempos recientes, la obra política cusana ha recibido interesantes e iluminadoras 

lecturas c.Esde la teología y la historia eclesiástica. Este es, por ejemplo, el caso de 

Giuseppe Alberigo, quien en su libro Chiesa Conciliare lleva a cabo una presentación del 

14 Barmann~l., «Cusanus und die Reichsrefonn» MFCG 4, 1964, pp. 74-103 . 

15 Iserloh, E, «Reform der Kirche bei Nikolaus von Kues» MFCG 24, 1964, pp. 54-73 . 

16 El análim de la vocación reformista de Nicolás de Cusa continúa s_endo estudiado desde esta 
perspectiva: Watanabe, M., «Nicholas ofCusa and the reform ofthe Roman Curia» Concord and Reform, 
Ashgate,, Gizat Britain, 200 l, pp. 169-185; «Nicholas of Cusa and the Tyrolese Monasteries: reform and 
resistence» =cem., pp. 133-153; Hans-Jürgen Becker, «Der Streit der Juriste•: Nikolaus von Kues in der 
Auseinandersetzung mit Herzog Sigismund 1460-1464» MFCG 24, 1998, pp. 81-102; Pardon Tillinghast, 
«Nicholas 0f Cusa vs. Sigmund of Habsburg: An attempt at post-concil:ar cburch refonn» Church 
hist01y, 3614~ 1967, pp. 371-390. Anton Weiler ha intentado otro tipo de explicación de las razones 
cusanas par~ _a justificación de sus planes de reforma desde una perspectiva diferente a la nuestra. Véase: 
Weiler, A., -<Nizolás de Cusa y la reforma de la Iglesia» Concilium, 77, 197;, pp. 108-114; «Nicholas of 
Cusa on harmony, concordance, consensus and acceptance as categories of refonn in tbe church, in De 
concordanti':i catholica» Conflict and Reconciliation: Perspectives on Nicho//O.S of Cusa, l. Bocken (ed.), 
Brill, LeideL-Boston, 2004, pp.77-90 . 

17 Sigmund, cThe concept of equality in tbe política! thought of Nicholas o: Cusa» Nicolo Cusano agli 
inizi del mo"lJo moderno Atti del Congresso Internazionale in ocasione del ;v centenario della marte di 
Nicolo Cusan:J, Firenze, 1964, pp. 507-521. 

11 



• • • • • • • • • • • • • • • • • • • • -· • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • 

pensamiento político cusano en el marco de una relectura de la tradición conciliar.is 

Para Aiberigo, De concordantia catholica es el "fruto maduro e insuperable de la teoría 

conciliar" .19 El Cusano, en palabras de Alberigo, "alcanza a exaltar la tensión 

constructiva ::iel conciliarismo, encauzando en una eclesiología de la convergencia la 

potencialidaé conflictiva del movimiento cuyo espíritu más profundo había luchado 

ininte;:-rumpidamente por la unidad en torno al papado" .20 En la misma línea creemos 

que es posiblz ubicar el trabajo de Giovanni Santinello.21 Dicho autor ha sugerido que 

del concepto <:usano de concordantia descienden los conceptos de jerarquía y consenso 

que dominan la visión cusana del mundo de la Iglesia y de la sociedad civil. Con ellos 

Nicolé.s de Cusa uniría, según el mismo autor, la concepción medieval ligada al 

. pensarnientc1 jerárquico (cuyo origen se encuentra en Dionisia Pseudoareopagita y en 

la organizaci:5n corporativa y jerárquica de la sociedad medieval) con el concepto 

moderno (que originariamente se encontraría en la constitución primitiva de la Iglesia 

y en el pensamiento de los Padres) del consenso de los que están sujetos a la . . : ' . 

autoridad.22 Santinello también ha destacado que los concep~os cardinales sobre los 

cuales se articula la concepción cusana de las relaciones entre el concilio y el Papa son 

los de la estructura jerárquico-corporativa de la Iglesia, del consenso y de la 

représ211tació:t. En cu~to a su concepción del Imperio, este autor rem~ca que la 

primera prexupación del Cusano es la de establecer la independencia del poder 

imperial del papal. Esto lo haría mediante la negación de la donación de Constantino, 

la negación de la translatio imperii y la afirmación de que los electores no son elegidos 

por el Papa si.<o por el consenso de los súbditos del Imperio.23 

Una importante cantidad de literatura especializada se ha ocupado de determinar los 

puntos de cmitacto con otros pensadores de la política. De esa literatura se destaca un 

artícub de Thomas Morrisey, en el cual la relación entre Zabarella y Nicolás de Cusa es 

18 Alberigo, G~, Chiesa Conciliare, Paideia, Brescia, 1981 . 

19 Ib'd 2Q~ i em., p. ,.:!' • 

20 Ibídem, p. 341 . 

21 Giov-c:.Ilili Santnello, Introduzione a Niccolo Cusano, Laterza, Bari, 1987 . 

22 Ibídem, p. 12 . 

23 Ibídem, p. 21. 
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1 ·¡· 
, ' 

1 ' 1[ : .. 
evaluada' qesde el punto de vista de las fundamentaciones .de la autoridad y en el 

1 

: diferente . ~rc:hazo que ambos manifiestan ante la tesis p~palista . de la plenitudo 

Potestc:tis.?.f),.forrisey recurre a la clasificación de Walter Ulhriann y adscribe a ambos 
[' : 

autores c.~o de la teoría ascendente del poder. El autor ~onsidera que el mayor 
•.• '1 . ~ • ~ 

apO-rte clcl ·~u.sano al pensamiento político fue reconocer que ":la fuei:za obligan te de la 

ley provi~:ie del acuerdo a estar sujetos a ella por parte de todos ios obligados por 
. ¡· . 

ella" .áTc:;\::.bién destaca la concepción cusana de la articulacióil entre acción humana y 
'I ': . 

confir:nadidm divina. :, 
1 ·: 

¡. ·' 

',J, ,._ 

Klaus Re~ardt, en un importante artículo, relaciona a Nicolás.de Cusa con uno de sus 
. .!: ,, . 

contempc:-:ráneos, Juan de Segovia.26 La relación con el p~nsador salmantino es 
. ·j: 1 

analizada a partir de la adhesión de ambos al partido conciliar durante el Concilio de 

Basilea y ¡J: ruphrra de la amistad que los unía con ocasión del pa.so del Cusano al 
' " 

partid:> p~·:U._ .Para Reinhardt, "Nicolás de Cusa no puede so/ mnsiderado como un 
' J . . :~, . 

, piomoford.Et una cdristltución demoerática eri la Iglesia y ~n-eFimperio".27 En el 
i . . 

Cusano cc:n,Tiviría una concepción jerárquica de la sociedad pr~fijada por Dios con una 

partiailai:. i:~ría de la representación. La misma sería, como ~o llama Reinhardt, una 
. ·!· :, . 

"teoría de la doble representación": por un lado, ·el obispo-o sacerdote representan al 
. 1 . 

pueblo anlE· Cristo y Dios, por otro, representan a Cristo y Dios ante el pueblo. Esta 
¡, " 

teoría de E~!:ioble representación, sostiene Reinhardt, fue modil~c~dapor el Cusano con 
. . (¡· . . 

su paso a1p~rtido papal.28 ' 
: ": ~ ¡ 

¡¡' 
'. d' ' 

La relacian : de Nicolás de Cusa con Marsilio de Padua ha sido uha de las más 
'li. 

estudiadas '.~n virtud de la integración, evidente pero no recon~cida, de tesis presentes 
' J ~t 1 : 

,! ~ 
. :l 

I¡ 

. . ! . 
~ :~-

24 Morrisey,,i-E., «Cardinal Zabarella and Nicholas of Cusa» MFCG 17, 1986, pp. 157-176 . . . .l .,, 
~ \ ) 

25 Ibídem,p:111. 

. ¡' . 
26 Reintard~ iK:, «Concordancia Católica. El concepto de la sociedad cristiari.a en Nicolás de Cusa y Juan 
de Segavia;; Cuadernos Salmantinos de Filosofia, XXII, 1995, pp. 39-5();. Las ideas avanzadas en el 
articulo cita:b 5on retomadas y enriquecidas en: Reinhardt, K., «Entre autoridad y libertad: el consenso, 
idea central j!! Ja teoría política de Nicolás de Cusa en el De concordm,1tia catholica» Patrística et 
mediaei•alia,, :{':xI\T, 2003, pp. 29-38. 

I• . ~¡ . 
27 Reinhardt;q995), p. 45 . 

. ' I• 
28 ' •'" 

· Ibídem,. p -17 . 
' ' '~ ; 
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' . ·, 
• 1 

"i ,¡ 

en el De_pisor pacis en el proemio al libro tercero de De co1ieo.rdilntia catlwlica.29 Sin 

embargo,.;:~ veremos a lo largo de nuestro trabajo, otras fuei_tes son necesarias para 
' 1 ' 
¡ J' 

evaluar a~adamente el aristotelismo presente en el texto cusan.o . 
• 1, -

¡ 

Otro de ·~IJ~ aspectos más destacados de De concorda.ntia catlj{)lica, sobre el cual nos 
. 11 · . 

detendreJ:r~1?s en nuestro trabajo, es la crítica desarrollada po!r NiColás de Cusa a la · 

autenticidad de dos hechos históricos sobre los cuales giró uná importante cantidad de 
i¡" ·.. .. ' 

litera:t.ua :~órico-política a lo largo de la Edad Media. No~ referimos a la donatio 
:1 ' .• . 

constantiniy, la translatio imperii.30 Paul Sigmund afirma que «elpropósito de Nicolás en 

· esta eKp°1i~ión no es desacreditar al papado sino sólo mostr~r que el emperador no 

depende ~·la autoridad del Papa».31 Un juicio similar es compartido por Morimichi 
. ¡, ' 

. ) . 
WataEabe, quien también señala que la crítica a la donatio no pe:rsigue .los mismos fines 

que anter:~·rmente perseguían los imperialistas. Nicolás siihplemente consideraría 
¡ 

innecesar~oiapelar a estos documei:~os ambiguos para justififu~ ~s pretensi?nes del 

. ' papád0_'3:Í •o-na lectura ÍnáS. atenta . der operativo CUSaTIO. patE de$montar . la vaJ.idez 
·I • . ,'.' • . . 

mediante]~ impugnación de autenticidad de los hechos la reafu:a Gregorio Piaia, quien 
.. ' 

1 • 

destaca elp~culiar modo de argumentación a partir del silencio de las fuentes.33 

. .. ¡ 
Cabe decil: U.nas palabras, a modo de cierre de este apartado, rE:specto de la valoración 

' . 
de De co~rda.ntia catlwlica en los estudios generales de la fééría política en la Edad 

29 Sigmund,' ?., «The Influence of Marsilius of Padua on XVth-Century. GonciÚárism» Journal of the 
History of ~s, XXIII/3, 1962, pp. 392-402; ldem, «Konsens, Repriisenf:3.tion ·un die Herrscbaft der 
Meh.rheit be:lf.1arsilius und Cusanus» MFCG 24, 1998, pp. 195-204; Piaia, G., «Marsilius von Padua ( + 
um 1:342) uj~1 Nicolaus Cusanus (+ 1464): Eine zweideutige Beziebung» MFCG 24, 1998, pp. 171-193; 
D'Amioo, C, '{<Marsilio de Padua y Nicolás de Cusa: 'Pluraliter et indiferel'!.ter'. Algunas coincidencias 
en tome a l~ :Undamentación del conciliarismo» Dissertatio 19-20, 2004, pp.i 1 B-130; Castello Dubra, J., 
«Nic6Já3 de Cusa y Marsilio de Padua: un análisis comparativo sobre Ja función y el alcance de Ja noción 
de cqnsens0>; El problema del conocimiento en Nicolás de Cusa: genealogía y proyección, C.D 'Amico -
J.Machetta(ej3.), Biblos, Buenos Aires, 2005, pp. 315-325. 

': I 

3° Cfr. 3e~Ii'oni, F., «'Constitutum Constantini' y 'Romgedanke'. La do::iación constantiniana en el 
pensamientc ·~e tres defensores del derecho imperial de Roma: Dante, Marsifio de:Padua y Guillermo de 
Ockbanm P;:id:i:stica et Mediaevalia m, 1982, pp. 21-46; IV-V, 1983-1984, pp. 61-99; VI, 1985, pp. 57-
78. 1 

1 

(:. 

31 Sigmund·l~63), p. 197 . 
' l. 

't 
32 Watanabe (i.'963), p. 156 . 

.1 

33 Piaia, Gregario, «Tra il Fulgosio e il Valla. La critica del Cusano alhi:Donatio» Tumer M. (ed.), 
/Vicolaut: Cus;üms zwischen Deutschland und ltalien. Beitriige eines deutsch~:talianischen symposiums in 
der Vil/e. ViEc.úo, Berlín, 2002, pp. 115-128. 
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Medfa .. Se ptreden distinguir tres etapas en la recepción de De mncordantia catlwlica a lo 

largo _del'· siglo XX. La primera se extiende hasta la pubE.cació~ de la obra de 

. Va.nSteenb~rg;he en 1920. Se destaca en ese período la obra de Gierke, Das deutsche 

Genvssensdiaftsrecht.34 En esta monumental obra se dedica un gran apartado, editado 

muchas vese~ por separado, a la teoría política medieval, fruto .de una lectura atenta de 

gran j:•arte ~e las fuentes disponibles en ese momento.35 Otto ''Jort Gierke destacó a lo 

larp de ·su: füabajo, pero no de modo sistemático, la originalidad del tratamiento 

cuse-no de )nnchos de los tópicos presentes a lo largo de la~; producciones teórico­

polí:icas durante el Medioevo. Para Gierke, tanto en el tratamiento de la idea de 
'. 

representación pero sobre todo en la defensa del conciliarismo 'Y la soberanía popular 

es q:ie se niuestra en el Cusano un paso adelante en la evoluc~:.ón hacia las formas de 

asodació:i:\ pt(}pias de la modernidad . 
. •' 

Una diferent~_interpretación encontramos en John Nevill~ Figgís_y la monumental obra 

de los hermanos''Carlyle~ Carlyle, al tiemp'o que reconoce fa p·rc.fúrididád de fa obra la 

considera ':filª obra de circunstancia.36 Según Figgis, el condiarismo es una de las 

principclles fuentes para comprender el constitucionalismo mod,!emo y los miembros de 

este movmtlento constituirían un claro antecedente- de Locke al 'destacar la centralidad 

del consenso en la constitución de la Iglesia. Y dentro de esta'-valoración general del 
·; 

movillriento~ según Figgis, De concordantia catholica es la «~ejor exposición de los 

ideaks del :rhcvimiento <conciliarista> .» 
'¡; 

En el Eegilrfdo. período, la presentación de Vansteenberghe, ~ncionada más arriba, 

irlfluiye fuertemente en la valoración de la obra. Georg Sabine, p,or ejemplo, sigue dicha 
' ' . 

lectura cuando considera De concordantia catholica como una ohra co:11.tradictoria. Este 

34 Otto von Gíerke, Teorías políticas de la Edad Media, Trad. Irazusta, Hue¡nul, 1~63. La traducción de 
lrazui:ta se basa'e;i la traducción al inglés de Maitland. Maitland tradujo solo una parte.del tercer volumen 
de la 'VO~uminosa obra del investigador alemán, a la que le puso el título: Cierke~ Political theories of 
Middfa A.ge, trad. Maitland, Cambridge, 1900. La edición alemana del texto de Gierke fue editada en 
1881. ' 

35 Como sostiehe Miethke, la obra de Gierke continúa siendo una fructífera fuente de consulta: J.Miethke, 
«La tc01ia poJitica del Medioevo tardío en la vía de la ·modernidad. Cambios .de perspectiva en los 
estudios de los ultimos decenios» Patristica et Mediaevalia 21, 2000, p.11. . 

1 . ' ' 36 Fig~is, J.N)St.tdies of Political Thoughtfrom Gerson to Grotius, Cambric:ge, l907, pp. 57-61. Otras 
menci::mes a Nicolás de Cusa que ubican su justificación de la legitimidad· jel poder en una tradición 
constirucionalista: cf. Carlyle, R.W. y Carlyle, A.J., A history of Mediaeval P<J/itica/,Theory in the West, 
vol. 6:Political theory from 1300 to 1600, Edinburgh-Lóndon, 1936, p.136 y s:o . 

1 

15 

,· 
1 

.) 

,. 



• • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • 

autor señala como incompatibles las tesis cusanas respecto de la autoridad del concilio 

y del PªFª· Ciertamente, falta a nuestro parecer una evaluación detallada de la 

argo.mentad(m que Nicolás despliega a lo largo de la obra. Pero mencionamos la 

presentación de Sabine puesto que tuvo una difusión muf grande entre los no 

especialistas y su valoración tuvo un peso importante en la estimación del público en 

general sobre el trabajo del Cusano.37 

Un :eKer período se abre hacia 1963, como fruto de la aparicián en diversas etapas de 

la e:lición critica de De concordantia catholica y por los trabajos ya mencionados de 

Watanabe y Sigmund. El trabajo de dichos autores cc-ntribuyó a modificar 

posfüxamente la valoración del trabajo de Nicolás de Cusa. Estos autores fijaron un 

está..1.dar p3Ic aquellos que se acercan a De concordantia catholica, tanto respecto de las 

influencias: a tener en cuenta provenientes del neoplatonismo o del derecho canónico 

así como en los modos de resolució~ de los problemas interpretativos ineludibles al 

_. .... encifar tlGl lectura detéruda de fa Óbfa. Importantes investigadótés .. de la's'-_ldeas . 

políticas ~dievales, como Quentin Skinner, Anthony Black o iürgen Miethke, aún se 

apoyan en los trabajos mencionados.38 

Los estudios generales del pensamiento político del período, entonces, interpretan en 

sus diferentes momentos De concordantia catholica como un antecedente del 

constitncio:ialismo (Figgis, Carlyle), como tratado de circunstancia (Vansteenberghe, 

Sabbe) o rnmo original integración de los tópicos presentes a lci:· largo del pensamiento 

político mEdieval (Gierke, más tarde, ciertamente Skinner, Blél::k y Miethke.) Se hace 

pate:1.te en 2:Ste cuadro la diversidad de intereses que orientan a los investigadores y la 

necesidad de adoptar una vía de análisis que nos permita acercamos del modo más 

fructífero posible a este tratado fascinante que es De concordantia catlwlica . 

37 Co:no ejen:;plcs pueden citarse dos textos de historiadores españoles de lzs ideas: Barcalá Muñoz, A. 
«La Edad Merlia-> AA VV, Historia de la teoría política, Vallespín, F. (ed.), Alianza, Madrid, 1990, pp . 
313-319; AnbniD Truyol y Serra, Historia de la.filosofía del Derecho y dd Estado, Tomo 1, Alianza, 
Madcd, 1978. pp:. 394-396 . 

38 Cf. Miethkc, J, Las ideas políticas de la Edad Media, Trad. F. Bertelloni, Biblios, 1993, pp.185-194; 
Skinner, Q., ÜJsfimdamentos del pensamiento político moderno, vol. 2, FCE, 1986 (1º ed. 1978), pp. 46-
7; Ar_tony füack, El pensamiento político en Europa 1250-1450, Trad. Chueca Crespo, Cambridge 
University Press, Cambridge, 1996. Mencionamos tan sólo algunas de las obras más significativas de los 
investig2dor~ más destacados, pero la lista podria extenderse indefinidamente, . 
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Los presupuiestos centrales de la teoría política medieval 

La teoría política medieval nació y se desarrolló al calor de dos prcblemáticas centrales 

que eran, poc un lado, el esclarecimiento de la relación que mantenían entre sí el poder 

temp::iral y el espiritual y, por otro, la necesidad de explicar .cu.á} era la naturaleza y 

organización interna de la Iglesia.39 

Para señalar el hecho de una cristiandad ordenada bajo dos poderes, uno temporal y 

otro espiritual, en la Edad Media a menudo se recurrió como clocumento a la carta que 

en el siglo V el papa Gelasio I (492-496) enviara al emperador constantinopolitano, en 

la que se sEñala la diferencia existente entre el reino y el s3cerülocio.4o A uno, dice 

Gelasio, ~e corresponde la potestas y al otro, la auctoritas. Ccm esta significativa 

distinciór. se reconoce o establece una demarcación entre dos poderes, entendidos uno 

como espiritual y el otro como perteneciente a la esfera tempr;:iral ... Se debe señalar que 

la distinción. gelasian~ no impfü:aba un reparto equitativo. E;;~_- ~e~o. .. que soporta el 

Sacerdocio es mayor que el del poder temporal.41 

A lo largo de la historia, las diferencias entre ambos poderes adquirieron en momentos 
.. ·-' 

histórico~ precisos (la ·querella de las investiduras, en de:errrln.adas elecciones y 

consagraciones imperiales o en conflictos económicos entre el papado y el poder 

temporalJ una intensidad que motorizó la producción teórica destinada a comprender 

la natura~eza de cada una de estas instituciones de la cristiandad o:::cidental . 

Por su farte, el esclarecimiento de la naturaleza y estructura interna de la Iglesia 

también orupaba un lugar central. La recepción y lenta adopción d.e las ideas presentes 

en el COfFUS AreopagiJicum a partir del siglo IX, la recuperaciór_ del derecho romano y la 

39 Tii:rney :1 %8), p. 1 . 

40 "Duo Cflliwe sunt, i.mperator auguste, quibus principaliter mundus hic iegitur: auctoritas sacrata 
pont:i:ficun: et regalis potestas. In quibus tanto gravius est pondus sacerdotuo., quanto etiam pro ipsis 
regibus hetminum in divino sunt examine ratione." Reproducido en rA.irbt (19~1 ), p. 67. Miethke 
oportunamenre señala que en Ja baja Edad Media se recuerda la carta de GelasiD a partir del Decretum de 
Graciano al oomo Ja había resumido Gregorio VII: Miethke (1993), p. 42 . 

41 Según Miethke «el texto más bien estimulaba a ambas partes a la mutua colaboración y mostraba al 
sacer<locic c0010 una instancia capaz de cooperación, pero que se presenté.ha ante el orden político como 
independientf; de él. Es verdad que el texto sugería que la dignidad sace1dotaJ.1 tiene una cierta primacía 
sobre la real, ~ero no sacaba ninguna conclusión de esa afirmación.» Mietfke (1993), p. 15 . 
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sistematización de los cánones eclesiásticos realizados por Graciano en el siglo XII 

co:r:tr:.buyeron a enriquecer la reflexión eclesiológica heredada de la patrística.42 

La producción intelectual acerca de la relación entre los poderes temporales y 

espirituales no era ajena a los textos que estaban a disposicioo de los pensadores del 

Medioevo. Es sabido que la actividad de los monjes y clérigos fue para el Occidente 

criEtiano la vía de transmisión de la cultura antigua y del trato con el texto escrito . 

También habitualmente se reconoce que tanto en la seleccián como en el modo de 

transmisión la Iglesia no fue neutral ni desinteresada.43 AhoI'3. bien, las herramientas 

co:r: las que contaban los intelectuales de la alta Edad Media ?ara dar respuesta a los 

cor.ilictos entre ambos poderes se enriquecen en el siglo XIII, los recursos se 

mriltiplican. Gran cantidad de textos de la antigüedad desconocidos hasta entonces 

cooienzan a formar parte de los programas de estudio de las llfliversidades europeas . 

En particular, para el desarrollo de la teoría_política, el redesrnbrimiento de la Política . 

. ·de AfiStótelés hada mediados del siglo XIII ·es c:onsiderado~ eón razón,. uno de lcis . ., 

esr.:..mulos más importantes . 

La disponibilidad de esos nu_evos textos. implic~ al mismo tiempo la oportuniqad d~ 

enriquecer o modificar el modo de entender la naturaleza de la vida política y social 

def hombre. Pero estos nuevos textos, antiguos pero recién llegados, que habilitan 

nuevas posibilidades de comprensión, se engarzan con 105 presupuestos de una 

tradición que aún no había perdido vigencia. En efecto, la fórrr~ula gelasiana que señala 

la existencia de dos poderes, regnum y sacerdotium, seguía vigente. Además, lcis · 

colÚJictos entre la Iglesia y los poderes seculares estaban e la orden del día. Esta 

distinción de poderes, aceptada tanto por Tomás de Aquino, Egidio Romano, Juan de 

París o Marsilio de Padua, no implicó unanimidad de opiniones respecto del modo en 

el cual ambos poderes se relacionan o debían relacionarse. Será, sobre todo, cuando nos 

ocapemos del tratamiento que Nicolás de Cusa realiza de lE. donatio constantini, que 

abordaremos este tema . 

42 c:EI derecho, y sobre todo el derecho canomco, debían encargarse de plasmar teóricamente las 
relaciones jurídicas que, dentro de la Iglesia, se verificaban entre sus éistintos miembros.» Mietbke 
(19~3:, p. 70 . 

43 Como dice Mietbke, «en rigor la Iglesia cumplió esa tarea sin descmdar sus propias funciones y 
ateD.di~ndo permanentemente a sus propias experiencias y necesidades.» Mietbke (1993), p. 13 . 
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• '¡ 

Teólogos, ~~stas y maestros de artes hicieron su contrib¿ción, Así, los teólogos 
,. ~· 

realizaron·! 1aportes para desarrollar una eclesiología que muy lentamente fue 
'1 " 

abriéndos~ camino como un campo de reflexión autónomo, sepa!ándose gradualmente 
' '¡ ." ' 

de la teoldgía, y en paralelo con la problemática jurídica.44 Conceptos propios de la 
,, :¡ 

~ . . ·~ 

teología ~ ~ introdujeron en la reflexión acerca de la naru¿al~za de la institución 
:1,r' ., 

eclesiástit~. Este es el caso del concepto de 'jerarquía', cuya .pfü:r:tera aparición se 
1 • L ; 1 ~ , 

• ' ,1 

registra e:11 ~l corpus Areopagiticum, y al cual nos referiremos e]1 el segundo capítulo de 
. . ~'l • 

nuestro tra.t>aJO . 
1 

. : ~ ' 

A finales i:l.el siglo XIII se produce una situación muy particular. Por un lado, producto 
' ;I • 

de un·procés.o largo y complejo el papado reclama para sí la plenitud del poder. Según 
. .. 

f •'I • 

Gierk2, reproduciendo lo ya anticipado por Gregorio VII (!073-1085), Inocencio ID 

(1198-121~· 1fue el primero que habló y teorizó acerca de un'~ «p1enttudo ecclesiasticae 
. :1 .~ 

potestatis . .,,Jl.5 El desarrollo del derecho canónico, primero en manos de los decr_etistas y 

''~· .. ·.·''1U:eg6~'de·:~6,s dec·retalistas, ·coritribt.(yó'a fortalecer la centtali~ad "de'li Iglesia.·.Papa5·· ··· . 
' :;:: ' :· . 

como Inop~ncio III y Alejandro IV (1254-1261) fueron grandes juristas que transmitían 
' 

sus decikones y argumentaciones de modo que fue ga.:1mdo «autoridad una 
. ~ . • 'l 

=-concepcióri acerca de la forma y de-la estructura jurídica de la;lglesia en la qüe·ésta era 
~ 1 ¡~ . 

presentada
1 
como una corporación organizada jurídicamente;: cuyos vínculos estaban 

'' ' 

c::oncentradós en el sumo obispo, es decir, en el Papa.»46 El papado se consideraba a sí 
1 ' 

mismo comb una institución que por su carácter divino puede!~ en principio, intervenir 
' .. : ' :l ' 

en cualqµ:íer caso en el que considere que se vea afectada su ~ea de cuidado pastoral. 
' ' . 

Veremos que eso no significa que pretenda intervenir en la esfera temporal de manera 

ordinaria ¡:~ro sí en los casos extraordinarios en los cuales ~ consideren en peligro 

aquellas 1:;o~as que considera están a su cuidado. Por otr;:> lado, se asiste a un· 
+ 

florecimiEn~o de las ciudades y, consecuentemente, se desarro~a un tip~ de producción ··· 
. ·! ' • ~ 

intelectual que apunta a fortalecer la autonomía del poder temporal . 

'" 

''; . 
44 Miethke d993), p. 73. El texto de Jacobo de Viterbo, De regimine c~ristiano, e~ considerado por 
Arquilfiére [l924) como el más antiguo de los tratados eclesiológicos. .I 

: 1 . 
45 Gierke (li~!Ú), p. 261. Según Miethke, en las formulaciones del epistolam de Gregorio VII, conocidas 
como Dicta~ papae, «se percibe la tendencia hacia la transformación dei' .Papa en la única instancia 
legítima de ;:.ecisión dentro de Ja Iglesia» Miethke (1993), p.40. ·, . 
• 1 

'it 

46 MiebkeC993), p. 73 
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• 1 

De la bu~i: papal Unam Sanctam al decreto conciliar Haec Safrcta 
. ,¡ 

, 
Jerarquía Y.:éonsenso son conceptos característicos de tradicionEs enfrentadas a lo largo 

. ' . 
•. ··;t r · ;. 

de la Ec:iad Media. Así lo entendió Walter Ullmann, qüien como señalamos 
1 ~ 

anter~ormértte, diferenció una concepción que denomina ·, «descendente» de una 
I'. 1 ~ ' ; : • 

concEpciól:~J «ascendente del Gobierno y del derecho.»47 Dicha clasificación nos es 
1 .~ 1 

doblemenre . útil pues, por un lado, tipifica claramente aq~ellas posiciones que el 
.. ' ·:. 

Cusano int.Jncionalmente busca conciliar.48 Por otro lado, la clasificación de U11mann nos 
f ·; ' 1 

ayuda a 9iientarnos en la historia. El siglo y medio previo al fomienzo de la actividad 
. ' 

del G.isafi6r como pensador y político, es un período que se e~cuentra enmarcado por 
1 .~ • 

dos · doctn;nentos eclesiásticos de altísima importancia. Est·:JS documentos reflejan 
. .•· 1 •.... 
clai'ame11;t,~; cada uno de ellos, las tesis señaladas por Ullmam\· Por un lado, tenemos la 

'tesis descendente' en la bula Unam Sanctam y, por el otro, la 'tesis ascendente' en el 
( ,;:~ 

decreto del concilio 9-e Constanza conocido como Haec sancta. ' 
, . 

' • _., ; ··:" ; • .. ·• ':-. • • . ' V').~· .. ·-:;··~·.·.-:.·:·· • •' ·' "·- ~;""- . 

La bcla Utzam Sanctam de Bonifacio VIII (1294-1303) de novierr_bre de 1302 ilustra muy 
:¡ 

clarament~·la tesis descendente del poder. En el mencionado. do~ento se exponen, 

de un modo muy claro y conciso, las tesis propias de la hier6cracia papal.49 Bonifacio 
. .. ' - .. _: ~: ... '::': . .: ... :.. . - . . . ~-:-:--:. .. ;" .. : :< _·-.-. . ... 

VIII af:lrrnf la unicidad y catolicidad de la Iglesia y que por fuera de la Iglesia no hay 

salva::::iÓn.·'.Élla constituye un cuerpo con un único titular del poder dentro de ella, que 

es la cabézá :de ese cuerpo. Bonifacio critica dos posiciones: p~:r un lado, a aquellos que 

no rEcon,~tén al sucesor de Pedro. Los griegos, en efecto, sei:íim aquellos que niegan 
. . : .: ' ' J . . . 

aquello que. está divirtamente establecido; esto es, que el ml.1.dato de Cristo a Pedro 
• 

supo::1.e l~ existencia de un único gobernante para la totalidad de los hombres.SO Por 

otr.o lado~ ~rítica a aquellos que afirman que el poder tein.poral no se encuentra 
-111 .~ • 

' lft' :f 

suborciin~~o al poder espiritual. Para justificar esta tesis, Bonilacio. apela a la autoridad 
. ! :·· 't 

. ,, 
47 Heoos cWa.cterizado la posición de Walter Ullmann en el 'estado de la cuestión': cf. Ullmann (1961), 
p. 24-25. ; ,, ' 

,f • 

48 Cf. D'As~~nzo (2005), p. 93-115. 

'' 
49 Para el texto de la bula hemos consultado la versión publicada por Bercftold (1887), pp. 8-12. Es muy 
útil un articuio de Bertelloni (2004), quien además de señalar las distintas corrientes interpretativas de la 
bula de Bónifacio la contextualiza en el momento de su aparición y la pdce en relación con textos que 
oficiaron de ~ente para la misma. • 

·' i : 1 ~ 

. 
50 El texto 'b,íblico al que hace referencia la bula es Juan 21, 17: <<Pasee ove~ meas.» 
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-1; 

,r ~ 

. , .. ~)11" 

de Diimisi?·Pseudoareopagita.51 Es indudable que la bula de Eonifacio VIII tiene como 

fuente eÜ~~to de Egidio Romano De ecclesi.a.stica potestate. A lo ,largo de nuestro trabajo 
..1' ' 

hare~os ~~htraposiciones con la posición de este autor . 

•, 

La publicá<!ión de la bula coincide con el momento de declinaéión del poder espiritual 
~- ' 

respecto d~l poder temporal.52 Siglos atrás, durante la querella· de las investiduras, el 
·•1!; 

papado ~~. mostraba victorioso. Sin entrar en detalles, es posible afirmar que la 
¡ :1 : . • .. 

contraposisión con los resultados del conflicto que sostuvie6h Felipe el Hermoso y 
.; : .~ . 

Bonifacio VIII no puede ser más contrastante. Tropas franc~as asaltan la residencia 

papal en Anagni. Derrotado Bonifacio VIII, muere antes de ser]uzgado por un concilio . 

'l\J 
El papá qemente V traslada la sede papal a A vignon, donde pen:nanece hasta que se 

produce ·~l 1cisma de 1378. Durante el período avignonés, el papado mantiene fuertes 

conflictos .ton el Imperio. El más importante de ellos es el que ,enfrenta a Juan XXII con 

BaviEr~ c~ri:lo emperador. La Bula de Oro de 1356 marca el final de este conflicto entre el 
' -1 ' ! 

Imperio Y" el Papado, estableciendo, entre otras cosas, que la. elección del emperador 
;'.~ . ! ' 

corre3pc'.mdíª a los .si_ete. prf:ncipes .elector~s. _Cabe destacar que:2l pb,ispq .<;le la ciudad de 
' t I,· . ' • • • t- Jo_ j • • · --

Triet era. tffio de esos príncipes electores. Nicolás de Cusa se verá envuelto, como 
' . ' 

abogad(); e~ la disputa legal de uno de los pretendientes riv.:Ues que aspiraban a ese 

cargo luego de la conflictiva elección de 1430.53 Con ocasión del patrocinio 

defendid,o mgresará al concilio de Basilea . 
1' 

i: 

de su 

En 1378 m~ere el papa Gregario XI (1370-1378). A su muerte se realiza un conclave en 

Roma eii.:!
1
el cual eligen a Urbano VI (1378-1389). Pero los ·_:;:ardenales se vuelven a 

' 'J ' • 

reunir, <lei:uncian la elección por haber sido realizada bajo amenazas y eligen un nuevo 

51 «Oportet-~utem gladium esse sub gladio, et temporalem auctoritatem t;pirituali subjici postati. Nam 
quum dicat Apostolus: "non est potestas nisi a Deo; quae autem sunt, a Dec ordinata sunt" (Rom. XIII, 1) 
non a:Jtem otdinata essent, nisi gladius esset sub gladio, et tanquam inferior reduceretur per alium in 
suprema. Nam secundum B.Dionysium !ex divinitatis est infima per medi2 in suprema reduci. Non ergo 
securtdum ordinem universi omnia aeque ac inmediate, sed infima per medfa et inferiora per superiora ad 
ordinem r~dµbµntur.» Berchtold (1887), pp. 10-11. 

" 
52 Diee Antb~ny Black: «Este fue el punto culminante del papalismo medieval como temía política; pero 
estas reivindic¡:i.ciones a favor del papado, las de mayor alcance que se hayan formulado nunca, llegaban 
en e!' momento en que su poder político era más cuestionado, de hecho duré,Jlte su primera derrota pública 
impoiitaht~ é inmediatamente después de ella.» Black (1992), p. 75. · 

53 Wáian~be °(2001), pp. 81-101. 
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papa: Cle:::atente VII (1378-1394). Así comienza el gran Cisma :ie Occidente, en el cual 

dos y hasa tres papas se disputaban la titularidad del cargo edesiástico.54 

La existEil.cia de dos obediencias distintas llevó a mucl-.os a abogar por una 

convocatoria a concilio.ss En 1409, dos colegios de cardenales convocaron un concilio 

en Pisa. Se llegó a la destitución de los dos papas: Gregario XII y Benedicto XIII, y se 

eligió . un tercero: Alejandro V. Pero no toda la comunidad cristiana adhirió a la 

obediencia de Pisa y a partir de entonces la cristiandad contó con tres obediencias. A 

Alejandrc V lo siguió Juan XXIII, quien convocó un concilio en Roma que no tuvo 

éxito. Con la colaboración de Segismundo, emperador alemán, se impulsó la 

convccatcda de un concilio en tierra alemana . 

El siguiece concilio se realizó en Constanza. Comenzó en rn:>Viembre de 1414. Juan 

XXIII espEraba su confirmación como papa y la dimisión dE los rivales. Pero en el 

. . concilio gc.wt:ba consenso. la. propuesta de ,dimisióp 4~.-.lo~.tres pap~~. El.P.apa l).u,yó cie., 

Constanza y. trabajó, desde entonces, en la disolución del concilio. Pero la intervención 

de Segisntundo impidió el éxito de Juan XXIII . 

La huida del papa presentó un problema urgente a los reunidos en el concilio. ¿De 

dónde puvenía la autoridad del concilio en ausencia del Papa? Las discusiones 

posteriores a la huida y las distintas gestiones realizadas en los días inmediatamente 

posteriores a este hecho dieron lugar a la aparición de uno de los décretos conciliares 

más polé~cos de la historia: el conocido como Haec Sancta.s:r, Considerado como la 

cumbre del conciliarismo, en el mencionado decreto conciliar !::e señala que el concilio 

recibe su autoridad directamente de Cristo, representa a la Iglesia Católica y que a él 

deben obEdecerle todos sin importar su estado o dignidad. El ::iecreto establece, como 

tareas propias del concilio, restaurar la unidad y reformar la Iglesia «en la cabeza y en 

sus miembl"os.» 

54 Ullmann (1972); Alberigo (1981) . 

55 Wohlmutl:. (1990), p. 185 . 

56 Decaluwe (2008), p. 122. Dice Figgis: «Probrably the most revolutiornrry official document in the 
history of tht; World is the decree of the Council of Constance asserting its superiority to the Pope, and 
striving to tt:...-n into a tepid constitutionalism the Divine authority of a thousand years.» Figgis (1907), p . 
35 . 
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El decrete H!iec Sancta constituye una acabada defensa de la pütestad del concilio para 

'restaurar la unidad de la Iglesia'. A partir de la afirmación de la superioridad del 

concilio Eubre el papa se abre el proceso contra Juan XXIII, que termina con su 

destitución en la sesión XII del 29 de mayo. Benedicto XIII, el FªPª aviñonés, no aceptó 

el prncesc que fue llevado en su contra. Siguió considerándos: a sí mismo papa hasta 

su muerte er_ 1423 . 

A su vez, :::b:.o decreto, conocido como Frequens, estableció la realización de concilios en 

el fur..rro. El mencionado decreto establecía los plazos y las modalidades bajo las cuales 

debían re:ilizarse. El objeto de los mismos debía ser la reforma de la Iglesia y la 

erradicac0n de las _herejías. El concilio de Pavía-Siena (1423-4) fue convocado a su 

debido tiempo, de acuerdo con el decreto Frequens . 

Basilea: del Cisma de Occidente a la crisis conciliar 

•,,,,• ., • • ._: ' •• :, .- • ,. ::·_:-' • r '• ~ •: .~' • • • : • '. ' ' -~: .- • :·~, ~ "• ~~ •• • •. '. '. •• 

El conciliCT1 de Basilea, desde su convocatoria (1431) hasta la reconciliación con Eugenio 

IV (1434).. conforma el contexto histórico inmediato de la composición de De 

concordanfi.a. catlwlica. El concilio fue convocado en febrero de 1.431 por el papa Martín 

V, de acue:-do coñ lo establecido en el decreto Frequens de Constan.za. Antes se habían 

celebrado Jos concilios de Pavía-Siena (1423-4), que fueron co:itrolados por Martín V, 

quien murió a fines de febrero y fue sucedido por Eugenio PJ. El concilio lo abrió el 

legado pc:.pal en Alemania, Giuliano Cesarini, a quien Nic_clás de Cusa dedica De 

concorda11fi.a. catholica.s7· El concilio ofreció desde su comienzo ti.tia- tesist~ncia inequívoca 

a los :nter.:tos de Eugenio de disolver, transferir o prorrogarlo.s: Las relaciones del Papa 

con e1 concuo nunca fueron armónicas. Los intentos de Eu5enio IV por disolver el 

conci.J.o chocaban continuamente con la resistencia de sus parti::ipantes. En 1433, con la 

presión de Segismundo, emperador alemán, Eugenio IV se vfo forzado a reconocer la 

57 Black (1979). p. 27 . 

58 En las bu:Jas de Eugenio, Quoniam alto y Dudum sacrum, se había expedido negativamente sobre el 
concilio. DC:e Wohlmuth que «el concilio de Basilea se reunió ya desde ~l principio con la intención 
concreta de no tolerar en ningún caso que tuviera lugar otra disolución o f>·aslado sin el consentimiento 
del pmyio c:mcilio.» Wohlmuth (1990), p. 204. Cf. Bilderback (1967), pp. 2::t3-253 . 
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legitimidad de lo actuado por el concilio desde sus comienzos.s9 El concilio aceptó la 

reco:ociliadón en febrero de 1434.60 

Luego de .su capitulación frente al concilio, Eugenio envió tres nuevos legados, que se 

sumaban 3. Cesarini, con respectivas bulas para ser considerados presidentes. Con esta 

decis:.ón, Eugenio se enfrentó nuevamente con los conciliaristas de Basilea. El debate 

acerca de la presidencia del concilio tuvo lugar en febrero de 1~34. Black distingue en 

ese. debate tres posiciones. Mientras la corriente general del conciliarismo basiliense se 

mostraba contraria a aceptar a los nuevos legados, Torquemada y Montenigro 

adoptaban 1a posición de Eugenio IV. Pero existía una tercera posición, que abogaba 

por 1!Il compromiso entre conciliaristas y papalistas. Dentro de esta última pueden 

colocarse tanto a Giuliano Cesarini como a Nicolás de Cusa.61 

Blacl<. sóstiene que unos de los rasgos verdaderamente revolucionarios del concilio de 
- . . . . 

. Basilea:.e;;:gab,ei. estableci~o .nuevas. reglas para ,$µ~í;ii.tegraqóp.J.18:~,:Í;oµ.i.as de decis~(>n.J7 .. 

órganos judiciales y administrativos propios. Frente a la organización por naciones, 

prop:.a del Concilio de Constanza, el Concilio de Basilea se organizó según comisiones . 

L_os proyectos pasaban por dichas comision_es a!}~es de ser puestós a_.consideración en . 
.... .,. .. . . . .. .. --· - . . . . 

asamblea Las votaciones se aprobaban según la mayoría de los votos. Los requisitos 

para la participación en el concilio eran amplios.62 Black ha destacado la importancia 

de las . uni~ersidades en el desarrollo del Concilio de Basilea, así como también la . 

pres~n~ia ~e elementos provenientes de práctic~s c_omunales de ese entonces. Digna de 

mención 2s la votación dividida de 1437, relativa a la determinación de la sede para la 

realizaciém de un concilio de unión con los griegos. En dicha votación, Nicolás de Cusa 

cambió su posición respecto del partido conciliar. A partir de entonces, lo 

enco;itrar.emos muy activo en las filas del papalismo . 

59 Johannes: Haller ha editado las cartas de Segismundo y de Eugenio IV, en las que el primero solicita al 
Papa ::¡ue s~ reconcilie con el concilio y en las que el segundo acepta el ·consejo del emperador. Haller 
(1896), pp. 322-324 . 

60 Blru:k (1979), p. 28 . 

61 ' Black (1979), p. 54 . 

62 'Black señala que participaban con derecho a voto no sólo los obispos y abades, sino también 
«prebostes: decanos, priores, arcedianos, doctores y maestros, rectores, vicarios, canónigos, párrocos, 
scola:;tici, .::i.ermanos asistieron al Concilio en gran número y fueron incorporados como miembros con 
plenos derechos de voto.» Black (1979), p. 33 . 
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Biografía :~e Nicolás de Cusa 
j!: 

De toncohiantia catlwlica no es una obra menor o pequeña. No lo es ni en su extensión ni ¡1. . .. 

en sus obj~tlvos y no son reducidas las influencias que abiertai:rtente'.se muestran y que 

con razón,ios especialistas sostienen como importante conoc~p~a dar cuenta de sus 

ideas. Pe~9;¿cuál ha sido la formación del Cusano? Aunque no es nuestra intención dar 
' ,i '• 

una biogtafía exhaustiva, en este apartado señalaremos distiri:tos momentos de la vida 
. ) . . . ... ' ' .. 

del Cus~ó, sobre todo de los años previos a la redacción de 'su primera gran obra 

Política. ; 
1' 

. ' 
Nicolás d~,Cusa nació en 1401, no se sabe la fecha exacta. La villa de Cusa se encuentra 

frente a B~·Ínkastel, sóbre el río Mosella. Según Vansteenberghé,)a familia de Nicolás 
t· ~ 

de Cusa .s'~ encontraba en una situación modesta. Su padre, Jq::i.ann Cryftz, o Krebs, era 

propieta~~c) de un bote y algunas propiedades. 63 V arias leyen~s se ·cuentan acerca de la 

.·.a..fi.cí6~ d~1 
Nicolás a l~)~Él:u!ª y su.falta el~ ~terés o élpego,,~ J6~~n~gé~9s deJé~ f~~:_~: . 

' r 

Vansteenb~rghe sostiene que Nicolás entró al servicio del Conde de Manderschied y 

que el nlistno Conde lo habría enviado a realizar estudios con'los "hermanos de la vida 
> <\' ... 

<;:q_mún'(, .que exaJ:l ~Sf:tl(~las que propiciaba.J!, un nuevo tipo .4~ .espifitµalidad fundadas .. 
. .. . . 7... . . ,, ~ ·. - . 

por Geratd de Groot.64 Hoy en día muchos dudan de que Nicolás haya pasado p·or 

allí,65 •''" 

Los dato$.biográficos se toman más ciertos hacia 1416, cuando t.-Jicólás se enrola en la 

Uruver~idad de Heidelbe;~ como "clérigo de la diócesis de .. Trieé'Para estudiar artes· 
'l : 

liberale~.66 Heidelberg era una universidad en la que se.· 'sentía la influencia del 
r 

Ockharntro.67 Nicolás permanece sólo un año allí. Recorpemos que en esos años 

'. 
. '\ ' 

63 En Ja áutobiografia que escribe en octubre de 1449 dice el Cusano: «Vir C¡yfftz loban nomine, qui fuit 
nauta, ex Catbarina Hermanni Roemers, quae decessit anno do~ini 1427, genuit in Cusa dioecesis 
Trevirensis dominum Nicolaum de Cusa.» Acta Cusana. Que/len zur Lebcn.sgeschichte des Nikolaus von 
Kues; ?d: 1: Lieferung 2: 17. Mai 1437-31. Dezember 1450, E. Meutbe~ (ed.), Heidelberger Akademie 
derWissei;iscbaften, Hamburg, 1983. t 

64 Vanste~#bergbe (1920), pp. 6-7 . 
' •' 
l ,' ~ ' 

65 Hoy se ~éepta que se sabe muy poco de su primera formación y no se é.ree que baya sido educado con 
los bermários de la vida común. Duclow (2004), p. 25. " 

",. 

66 Vanste~nbergbe (1920), p. 8; Duclow (2004), p. 26 . 
. '~! .• 

1 , ' 
67 Su rectot;era Marsilio de lngben: Mietbke (2004), pp. 429- 452 . 
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• 11· 

había una :intensa actividad orientada a superar el gran cismá que había dividido a la 
•l 

cristiándá.d'.occidental en dos, y hasta tres, obediencias distint~.s~ Puntualmente ese año 
t· ~ • • 

i ., 

se produ:C:'~n una serie de acontecimientos de gran importarCia para la vida política 
. . ~·: ' ' ., .· ' 

europeá: abdicación y renuncia de los papas rivales junto con lá elección de Martín V 
- . ; ~. 
' ' Jf . 

en el· Concilio de Constanza. También en Constanza, se concl~a a Juan Huss. Sobre 
'· I'. 

algunas ·d~ ;1as consecuencias del concilio de Constanza nos oc#raremos más adelante . 
~- f 

. . ')' . . ¡. . . 

. Af año s~~ente entra en la Universidad de Padua, en la ~~·permanece hasta 1423 . 

.Allí se 'r.ecibe como doctor decretorum. En Padua se hace manif0sto·que sus intereses no 

se reduceritial derecho canónico. Entra en contacto y traba anÜstad eón personalidades 
. ' •I •t . . . .. , 

que ocup~, y ocuparán, un lugar destacado ~n la cultura y f:·'olítlé~ europeas durante 
. .... ·., . --· .. 

décadas;' :entre otros, Giuliano Cesarini y Paolo ToscanellL~ También manifiesta su 
. . '! ' .. 

1 '•' 

interés en)os manuscritos.69 Para esta época, en Nicolás de Gusa s'e pueden reconocer 
•' .¿¡,t 1 

. ·dos pre.oafp.aciones típicas de los miembros. del mpvin:Uento humanista, Por un lado, 
~ •"4 • .,, .;. • . . . . 1 •• • ., • • ••• 

. si{ trab,á'j6'7-de;:bús~fi.ieda. de' ·~artuscritos y; por :Otro; -las· 'irt~~stigadoiies rel~tivas a>" 
. 1 ~: 

detetmin~r la autenticidad de los documentos. A menudo se hari señalado sus éxitos 
' ' 

en la rec;uperación de textos de la antigüedad clásica, como: .el hallazgo del volumen 
i' 

-que con~~tjía'obras de Plauto desconocidas hasta· entonces. f'."2ro tan importante como · '· ·· 
¡.t. : .. 

esos ·hall~gos es la evaluación de las colecciones de textos ~é los padres de la Iglesia, 
l ,'I , 

de regis~os de concilios, cartas papales, etc. a partir de un ;.:otejo.con sus originales . 
,. 11 ~ 

Señalar l~ ~importancia de acudir a los textos originales y n6a ·colecciones abreviadas 
. ::¡J .. ' 

será URC¡l.~~trategia fundamental en el método.de trabaj0 cusáno, p9r lo menos, en De 

concordantia catholica.7o 

.: 1: ·­
; . { 

1 
:¡ . 

~· 
·1··· ''1¡, 

. 'li' 

68 Vansteerlberghe menciona, además de Giuliano Cesarini, teólogo-canoaista (quien luego será maestro 
del Cusw,o X presidirá el concilio de Basilea), también a Ugo Benzi de ~iena (médico), Prodoscimo de 
Beldommú{i(matemático y astrólogo), Paolo Niccoletti de Udina (físico r filósofo), Vittorino da Feltre, 
humanista;'l)ominico Capranica también era alumno de Cesarini y que c9ffipartía eón el Cusano lecturas 
de CicerÓnj Lactancio y Agustín: Vansteenberghe (1920), p. 10. El listado ,es ciertamente ilustrativo de la 
multiplicidad de intereses del Cusano. ,, ' · 

'·· .¡ 

69 
· «[ ... ] '.~oughout bis career he expertly probed archives for leg~ documents and sought out 

manuscripci.'lmd translations of early sources» Duclow (2004), p. 27; Sabb'adini (1905), pp. 109-113 . 

70 De conc~f-d. cath. praefatio (h XIV1, n. 2) . 
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De su pasq. por la Universidad de Padua también será central para su pensamiento 
.. 

político l~ influencia recibida de Francisco Zabarella.71 Hay que s_eñalar que quizás a 

través de, esa vía haya sido influido por Gerson y Juan de París . 

En· 1425 Nicolás entra en la Universidad de Colonia como doctor en derecho canónico. ' . 

Allí esfüdió filosofía y teología con Eimerico del Campo, quieil. había participado en las 

disputas universitarias entre tomistas y albertistas con su Tfactatus vi:oblematicus.72 Con 

Eimedco tc::>mparte, quizás también se origine allí, su interés en el Pseudoareopagita y 
-~. , ; . ' ---

en Raimuhdo Lulio. Pero la estadía de Colonia no se extiende (más de un año. A 

Nicolás ~e~. Cusa no le interesaba continuar una carrera ~c~déµtica.73 A partir de 

entonces1 comenzaremos a ver crecer y desarrollarse un _hombre principalmente 
:.... . 

inclinadó a la acción . 
J • • .• . Nicolás ~abajó como secretario de Otto de Ziegenhain, · obispo de Trier, 

.. : ..• :,;<'. ·::'~ .. :: ·. •. r.eprese~~di;>lo en la curia. romajl~: .eti. º1 {47.?4 .·AJ.Ji. ~st;apl~~!~-·. éJif os_. ~oñ~<~q~,_.:s.~b.re 
e. todo hurri.artistas que estaban interesados en obras clásicas q'ue pp:diesen encontrarse 

• en biblioteéas de Alemartia.7s • •• • • • • •• • • • • • • • • • • • • • • • • • • • 

. .;f, .• 

Cuando· Otto de Ziegenhain murió en 1430, comenzó una fuerte disputa por el 

obispado de Trier que duró ocho años. Es importante recorcI.ar qpé quien ocupase el 

¡ . 

71 Wacanabe'{2001), p. 83 . 

72 ... 
. Harn.ann (2006), p. 12-13 . 

73 So3tiene < Puclow que «Nor did an academic career attract him, since .he refused . offers of a 
'profernorship in law at the University of Louvain in 1428 and 1435. Rather; bis education in canon law 
prepared him well for the carrer in church politics and administration tbat he would follow.» Duclow 
(2004), p.'27. Florian Hamann se ha ocupado, en detalle, de discutir las tesis de Colomer y Haubst. 
Mientras para el primero Eimerico introdujo a Nicolás en el conocimiento dfl Lulio, para el segundo 
Eitiierico ilitiodujo a Nicolás en el conocimiento de Ja escolástica (Albertó Magno, entre otros). Hamann 
señal~ que nó es seguro que Nicolás haya sido alumno de Eimerico. Hamarin {2006), pp. -230-232. 

í 

74 Algunos biógrafos modernos sostuvieron que el Cusano fue secretario del cardenal Orsini, se apoyaban 
en una carta del humanista Guarino Guarini (1374-1460) a Giovanni Lamola en 1426. En esa carta se 
decí~ que uD. tal Nicolaus Treverensis encontró el tratado perdido de Cicerón De repub/ica. Cf. Watanabe 
(2001); p.86. El supuesto cargo de secretario ha sido un tema de discusión entre los historiadores. Por 
ejemplo, Van~teenberghe dice que «Como toda la juventud universitaria de entonces, Nicolás estaba 
tomado pot la' admiración de la elocuencia de Cicerón y gustaba de la delicada armonía de la poesía de 
VirgÍlio; pero nunca hubiera llegado a tener un nombre entre los humanistas si en su retomo a su diócesis 
de origen fas circunstancias no lo hubieran hecho encontrar con el cardenal Giuliano Orsini.» 
Vansteenbe.rghe (1920), p. 17. ' 

75 Nicolás énvió a Poggio Bracciolini doce comedias de Plauto hasta entonces desconocidas, lo cual . . -
confirmó su reputación como investigador. Duclow (2004), p. 28 . 
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cargo de obispo en Trier era, al mismo tiempo, elector del Imperio.?'6 Es decir, estaba en 

juego un cargo importante y la disputa por él era un caso de importancia. El papa 

Martín V nombró a Raban de Helmstadt como obispo. UJrico de Manderschied, 

apoyado por la nobleza local, resistió el nombramiento de Raban y tomó el control de 

la diócesis. Ulrico envió a Nicolás al Concilio de Basilea, donde esperaba que su 

elección fuese confirmada. Nicolás se incorporó al concilio E!11 febrero de 1432. Nicolás 

perdió el caso de Ulrico cuando el concilio aprobó la elección deL candidato papal ·en 

mayo de 1434, pero su defendido continuó la causa hasta su muere en 1438.77 

El Cusano ingresó formalmente al concilio el 29 de febrero de 1432.78 Una vez en el 

concilio, ei Cusano se integró en la comisión pro fide que se encontraba ocupada en el 

problema hussita; también participó del debate en tomo de la presidencia del concilio . 

A fines de 1433 o principios de 1434, da a conocer De concordantia Cfátlwlica.79 

..:EJ Y,n¿ili.p.dE:! ~a.!:Jil~~-íµe,corwocad.o.pqr:_~ªrtínV Y.~u apé~~;:,,se.:r:~étlizóy~ b.~jo.el 
papado de Eugenio IV_ Como ya ha sido mencionado, las relacicnes entre el Concilio 

de Basilea y el papa Eugenio IV nunca fueron buenas. Las sesiones del concilio 

estm~iercm domi.nª.das por p~oblemas relativos a la dete~_aciép .de qui~es debían 

ocupar sus presidencias_ También la prohibición de pagos de impuestos a Roma y el 

conc:Jio de. unión con los griegos fueron las ocasiones renovaclas_ para una relación que 

nunca fue armónica. Si el Concilio de Constanza, dos décadas atr8s, había sido el lugar 

para la superación del cisma, Basilea se presentaba como imc:apaz de enfrentar las 

tareas que se esperaban de su reunión: la erradicación de las herej:as (principalmente la 

herejía hussita) y la reforma 'in capite et in membris' de la Iglesia . 

76 Sobre la importancia del arzobispado de Trier, dice Watanabe: «Los arzobispos de Mainz, Colonia y 
Trier :han sido importantes figuras especialmente desde la Bula de Oro de 1356 no sólo como príncipes 
espirituales sino también como electores del imperio. Su oficio no era hereditario como el de los electores 
seculares, sino electivo como el oficio del papa o del emperador. El cerecho exclusivo del capítulo 
cated:-alició para elegir el próximo arzobispo estaba bien establecido des::le el siglo doce. Pero dada la 
importancia del oficio, las elecciones episcopales frecuentemente terminaban e:i divisiones que causaban 
la intervención del papa.» Watanabe (2001), p. 90-1. 

77 Nicolás defendió la causa de Ulrico, según Duclow, «on grounds of coó3ent and German nationalism.» 
Duclow (2004), p. 29 . 

78 Sigmund (1991), p. xliv . 

79 Ibídem . 
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En e~s Gfus se proyectaba un concilio de unión con los griegos pe::'o entre el Concilio y 

el papado no había acuerdo acerca de la sede en la cual realizarlo. Las diferencias de 

Nicolás :le Cusa con los padres del concilio se hicieron insalvables en la votación 

dividida :ie mayo de 1437. Sumando su voto a la minoría, Nicolás apoyó la posición 

del papa::lo. Se produce así el abandono de la causa conciliar y el pso al partido papal, 

que han sido objeto de numerosas discusiones.80 Ciertamente es una de las acciones 

más controvertidas de su vida. Es designado como miembro de la delegación que 

concurre a Constantinopla.81 La misión regresó en febrero dE 1438 junto con el 

emperador. griego, el patriarca de Constantinopla y otros represE11tantes de la Iglesia 

Orier:tal. 

Entre tanto., Segismundo, emperador alemán, había proclamado su neutralidad en el 

conflicto entre el papado y el Concilio. Buscaba colocarse c?rr:o árbitro de la paz 

religi:>sa _ ~ .. 1439 .. el concilio eligió un antipapa, Féli,x. V (Amadeo de Saboya). El. 
. . - . . ..... ,·. '. . .. -· 

fancism"E -d~ un:: nlievo períód(y de diVi.Siones en fa'' IgfüSía p~réda: as'bmar en. ·el 

horiz:::mt:.82 En este período, comprendido entre 1439 y 1447, el Cusano realiza una 

intema ~ctividad en apoyo del papado. Por ese trabajo pro-papal, Eneas Silvio 

Piccol.om.iri, el futuro papa ·Pio II; llamó a Nicolás ·de· Cus3. "Hércules· de los 

· eugenian:;)s" .s3 En el Concordato de Viena de 1448 Alemania se decidió por el papado . 

El fin de la rteutralidad alemana marca el final del conflicto confüisilea.84 

80 Var:stea·óerghe (1920), pp. 52-65; Biechler (1975), pp. 5-21; Dermott (1993), pp. 254-273; Duclow 
(2004:, pp. 32-35 . 

81 «[ ... ] arrw 37. aetatis suae missus fuit per papam Eugenium quartum ad Constantinopolim et adduxit 
impetatorem Graecorum et patriarcham cum 28 archiepiscopis ecclesiae orientalis, qui in concilio 
Florerrtino sanctae Romanae ecclesiae fidem acceptarunt.» Acta Cusana, o¡::. cit. En su viaje traba 
contacto ~n prestigiosos intelectuales bizantinos como Bessarion, traducbr de la lvfetafisica de 
Aristótelef. Lawrence Bond (1996) p. 137: ''Nicholas had undertaken the mission to Greece as one of 
sever1i pa;:ai envoys who were charged with the task of winning the confidenc;e and certification of the 
empeor af Constantinole, John VIII Palaeologus, and of the partiarch Joseph TI. The envoys were also 
respor_sibl= :br transporting the Greek party to the port ofVenice." Sobre el viajE y Nicolás de Cusa desde 
la per~ec:iv¡a de los bizantinos: Vast (1878), p. 46 y ss . 

82 Dice ::-ficolás en su autobiografia: «[ ... ] Nicolaus defendit Eugeniuo, qui per conciliarem 
congrcgationem inique fuit Basileae depositus Amadeo antipapa duce Subaudia:e in papatum intruso, qui 
Felice:n qaintum se nominavit.» Acta cusana, op.cit. Además escribe un diáloga en la que discute con los 
que permmecen en Basilea: Nicolás de Cusa, «Dialogus concludens Amedistaum errorem ex gestis et 
doctri::ia coocilii Basiliensis» MFCG 8, 1970, pp. 78-114 . 

83 "Dcranfe diez años, Roma, por un lado, y Basilea, por el otro, trabajarán por ::iacer cesar cada uno a su 
provecho :a neutralidad alemana. Durante esos diez años Nicolás de Cusa jugará un rol importante en esta 
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En 1446, Eugenio IV nombra al Cusano cardenal in petto. En 1449 Nicolás V lo coloca 

oficialmente en la lista y recién en 1450, cuando va a Roma, recibe el capelo 

cardenal:.cio.85 Estaba orgulloso de sí y de la Iglesia, que así reconocía sus méritos sin 

tener,en c-.ienta su origen o ascendencia.86 

En 1450 Hicolás V lo nombra obispo de Brixen.87 Pero antes de asumir realiza una 

intensa actividad como legado pontificio.ss El trabajo de. estos. años se encontraba . 

enmarcadé· en el deseo de llevar a cabo una reforma eclesiástica que, entre otras cosas, 

corrigies= los abusos del clero, sus costumb~es y combatiese las herejías. Luego de su 

toma de posesión del obispado, en los años que van de 1452 a 1460 se encuentra 

involucrado en ásperos conflictos con el duque Segismundo.89 Sus esfuerzos de 

reforma ée las costumbres eclesiásticas lo traban también en una diputa muy fuerte 

con la al:adesa Verenna de Stuben.9o Después de 1.458, sus últimos años transcurren en 

iucha,.:,le i::µruencia que pérsegúírá en su país, con ~altein.atiyas. di~ers~, hastá d 'triunfo del papado." 
v~ste~~re:-gh~·(l9io), p. 66. · '"· · · · · .. · ·· · .,_ ,.. · ' · · ·~ .,._.~, ... ·· · · · · 

84 El Conc:Lo de Basilea tuvo una duración, quizás exageradamente, larga: Helmrath (1996) . 

85 Die.e N:oclás en su autobiografía «Hic dominus. Nicolaus fuit per papam. Eugeni_um in cardinalem 
. ~~uÍnptus E.Ú:rete et statim niórtuo Eugenio ante eius publicatíonem fufr iteruni per Niccilaum pa:pifui: 
quintum ii presbyterum cardinalem tituli sancti Petri ad vincula assumptus et publicatus anno domini 
1449 in pPCXima angaria post diem cinerum, quo anno Amadeus antipapa cessit nomini papatus.» Acta 
cusana,.o¡:.cit.; Duclow (2004), p. 53 .. 

86 «Et ut sca·it cuncti sanctam Romanam ecclesiam non respicere ad locum vel genus nativitatis, sed esse 
largissUha.i:: :-emuneratricem virtutum [ ... ].» Acta Cusana; op. cit. 

' . . .. . . . . 
87 Pavlac 01995); Pardon Tillinghast (1967) se ocupa del modo en el que el Cusano llevo adelante su labor 
episcopal. En su relato en el que interpreta los principales acontecimientos de la vida activa del Cusano 
como obis;n de Brixen (1452-1460) le reprochará su falta de tacto:« ... to deal with bis administration in 
Brixen, and to suggest its significance for a fuller understanding of the problems he was trying to solve 
and why hi:: did not solve them. He did not make all the mistakes; and those he did make were by no 
means entirely bis own fault. Cusanus did not misjudge the nature of his task, but he profoundly 
misjudgeá ii1e best way to go about it. In the Tyrol he had to deal with a stiff-necked mountain people, 
accust)maf fo their own ways and extremely suspicious of outsiders. A genius in tact, who made it clear 
that he iderrtfied himseJf basically with bis peopJe, might have accomplished a great deal; but Nicholas 
was hardly :hat. As a Rhineland bourgeois who had risen fast in the church and then been forced upon the 
caste con~~ous Tyrolese, he was disliked from the beginning. One incident led to another, and the final 
result was a: debacle that not only poisoned bis Jast years, but wrecked the possibility of thorough church 
refom:. in ilia:t area for the rest ofthe century.» 

88 Vansteml:erghe refiere una bula en la que se sostenía que debía por todos Jos medios reformar Ja 
Iglesia, ex:i..-par los abusos, hacer observar los cánones eclesiásticos. Vansteenberghe (1920), p. 90 . 

89 La adni:..cistración de los asuntos de su diócesis lo llevó a chocar a menudo con el duque Segismundo, 
quien apanememente buscó atentar contra su vida en 1457. Vansteengerhe (1920), pp.166-187 . 

90 Vansteeroerghe (1920), pp. 140-165; cf, p. 144 . 
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la curia tci~ana. En 1459 gobierna, como vicario general, l~s Estados papales. Pero 

Nicolás el~~ Cusa no abandona sus vocación reforrrústa y en_ 1459 trabaja en una 

propuesta, tle reforma conocida como Reformatio generalis.91 Muere en 1464 carrúno a 

Todi, adqride concurría para la preparación de una cruzada cohtra los turcos . 

1: 
Divisio tex~us 

' ~' ' ': 

El modo
1 ,€~ el cual se interprete el criterio ~eguido en De ,concor~ntúi catliolica por 
• 1 ~ ., ' , 

Nicolás de' Cusa en· la; organización y presentación de sus ideas ·ti.en~ consecuencias 
' . . - ..,_ 

para 1a c.~~~ecta interpretación de las rrúsmas. Él rrúsmo nos· _da W:ª pista acerca de la 
', 1 ' 

manefa enla cual dispone su presentación, pues en el prefaCio que antecede la obra, 

anticipa el modo en· el cual organizará su exposición de la siguiente 1nanera: 
J "I ·.', 

• «A( ' tratar de la concordancia católica, tengo·: que investigar 
• ~ 1 

: ' :.'"·' ·.. . nete,sariamente la ·unión rrúsma del pueblo· fiel, que ·se' llama Iglesia 
... ·:;i:: .• :•: .. .--:·.:_.:;.: .. :. 1 •• ;, ". ·::'.~; ·::~:-~::::-:·::.; ~.:-·.'\. -~~!~· •· : -, :.- ... :_. :.:: .. ' ...... -: ·· . ..:.:::-~ :; :;.~ ... :'.··.:'·": ~~; -.~: :-,·: · .. -'··' .· ...... ~·.~::-::·'.: ... 5;_ .. ! .. --. -· .. ·· .. ' .: .. : '"'<;~:· ·. ; -.\~":·.-:~~:.?=>: .. ·-~'!: ::·.·. : ~ - . •. ~: ;~~ :· ~-.:~·~:-.-:..·· ... •. 

• Ca~ólica, y las partes unidas de la iglesia, esto es alma y :;::uerpó. De aquí 

•• • ~---

• • • ,. 
· .. ·:::-·-·· 
• • • • • • • • • • • • • • • • • • •1 

que:fa primera consideración será sobre todo el compuestq, esto es la 

Igl~~~~ rrúsma; la segunda sobre su alma, esto es ~· ei sagradísimo 
'~i ~' , .' • .. • . 1 • C• • - • • • 

Sacerdocio, y la tercera sóbre el cuerpo, esto es el Saero linperIO. Y en 

cadq ,parte investigaré, a partir de textos ·antiguos y a¡)robados; lo que 
. . ~ :h ~' • . ' ' . .. . , . . . :. . ' ' . . '.. - '::·: ~:. . 

fue~e. necesario para entender la existencia, el origen.,'}" las tramas y 

. juntpl.:as entre sus · ... rrúembros, a fin de que pued3. cono~e.:r1:>e -la _ 
1 \ ; . ·-~.: .. · . . ·: . . . • l 

·. - · __ .,. du'lcemente armólii2~ :2frric6rdanda, en.· la cual consiste fa· s~vadón · ·, · · · 
t ¡, •• 

eter.~a y la salud de la república terrena.»92 

Sostiene: gue primero se ocupará de la Iglesia en tanto i.espíiitu o totalidad del 

compuesto; en segundo lugar, del Sacerdocio o alma de la Ig~esia y, en tercer lugar, del 

Imperio·· ert tantO cuerpo. Puesto que la obra se encuentra ~vidida en tres libros, _la 
~ ·~, 'j 

91 M. Wa~~be, T. Izbicki, «Nicholas of Cusa, A general reform of the' chur~h» Nicho/as of Cusa on 
Christ and't~e Church, G. Christianson, T. Izbicki (eds.), Brill, Leiden~Kew Yo~k-Koln, 1996, pp.175-
202. . . . 

i ~· . 

92 (<De catholica concordantia tractaturus investigare necesse habeo ipsam uniónem fidelis populi, quae 
ecclesia cat:l:iolica dicitur, et illius ecclesiae partes unitas, silicet animam. ·.et corpus. Unde erit prima 
consid~ratio 'de toto composito, scilicet ipsa ecclesia, secunda de ani.IT..a 1psius, scilicet sacratissimo 
sacerdotio, t~rfia de corpore, scilicet sacro imperio. Et in qualibet inveBtigabo ex antiquis approbatis 
litteris, quae' fuerint necessaria ad intelligendum subsistentiam, naturam, compagines et iuncturas cum 
membris, ut sic dulcis hannonica concordantia sciri possit, per quam salus aétema et ~ei publicae terrenae 
consistit.» J?~ concord. cath. praefatio (h XIV1, n. 3). · 

. ",¡· 

't ' 
'lf ,. 
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I' 
mayor pá~te de los intérpretes consideran que la iglesia es el t~ma d~l libro primero, el 

~ ' ~ 

Sacerdocid id.el segundo y el Imperio del tercero. 93 Sin embargo, nosotros creemos que 
~' .' ¡' 

el modo e~ el cual los capítulos son agrupados parece ser un~, p~a importante acerca 

de la orgáhización de su obra que debe ser tomada en cuenta . 
• 

De concóf~ntia catholica está articulada en libros y capítulos,~ Además, dentro de los 
' ' 

mismos liptos, los capítulos son organizados temáticamente Efl tratados de extensión 
. ~ . . . - . 

variada. A; 'veces esas articulaciones ocupan seis capítulos, oeras Ia división temática 

~éfiere a Io'!expuesto en·~·único capítulo. veámoslo con ún ¡)~tófüá-s·dé <letall~ . 
1, ~-

ti., 

Luego de . un breve prefacio la obra continúa con un índice temático en el cual se 
~ . . 

anticipan, dé modo-general y no exhaustivo, los temas a· desarrollar en los tratados y 

los capítUlos que los componen. Si prestamos atención a dich'os r~súmenes, los temas 

principales ~e los tratados podríamos indicarlos de la siguienté:manera . 
'l • . . ¡_ 

' • ' • • • • : • r - <t.~· . ' .. . • . .';: • , ~ .• 

·:·:·~:'::.~ ,: ~.: .. ···. :·~· .. ~ ::. : .. ' .. ~ .. ~ ,. 't Ji·~;º;:.:·:· '. ·: .'.·"J -:;.(!'.~ :~:·:·.~ .. ;·: :. ~ .. :--: :_ . > ... ; • ':· .: ~.::· ~:..;·:-: ~- ,', ~::.. . .. -',:':, . : .; ... :·;. .. ;:t 1.;[~;:,=:~~:: ~-~~:·:!·.::.~:- :::: ,,;.. .. ·.': .. ' ···.· ,. . , .... •: ~ .,. 

El libro pr~ero está organizado en tres tratados. El primero discurre acerca de la 
·1 ~ ' ' 

Iglesia (capítulos 1 a 6). El segundo trata acerca del Sacerdodo (capítulos 7 a 10.) El 
J ~ 1 

tercero tra~á acerca de los sucesores de los apóstoles y de la r~ del poder eclesiástico 
.. .. . ... :1J";:~ .. · ··- :.__ '': ·.- • ...:.~_-.;· .. :··~..... ~..; . .,. .• 

(capítulos Jl a 17.) 
.,: ' 
~: 1 ·.·.. . . ,• . -~ _· . 

El libro se"gundo se orgaruZa. en ocho trátados: El primero t:réiiá 'de' l~ temática dé los 
; . !\ • 1 

concilios :exponiendo el tema desde sus fundamentos ( capí~os 1 a 6.) El segundo 
.' ' I • ~ '• °1: ' ., . •• 

...... _,··.versa acerc;a'. de lbs éoncilios.generales y Universales (capítulo~~,:~(iÜ-2,)o·El tercero',trata _ 
. ~ .. .. . . <~--;;·~· . . . .. , . 

l 

sobre la au.toridad papal (capítulos 13 a 15.) El cuarto discurre' acerca de quiénes 

pueden formar parte de un concilio (capítulo 16.) El quinto _3e ocupa del poder del 
. 'I , i 

concilio ~versal (capítulos 17 a 19.) El sexto trata de los cánones universales y el 
'' 

poder papal (capítulos 20 y 21.) En el séptimo se ocupa de lbs ~ó~cilios particulares 

(capítulos 22 a 25.) El octavo trata la reforma eclesiástica (capíttilos 26 a 34.) 

l • 

El libro tercero lo componen nueve tratados. Esta serie de catados se abre con un . 
'· ..... 

proemio ~.que le sigue un segundo tratado acerca del Sacro hnperio (capítulos 1a4.) 
' ' 

93 Valga coinÓ:ejemplo el modo en el cual Duclow presenta el modo en el ctiaI.se organiza la obra: «Book 
1 discussed -the church as a union of al believers that embraces the whofo Christian society. Book JI 
presented the priesthood --or church in the narrower, institutional sense - as Christian society soul, while 
Book m ~dnsidered the empire as its body» Duclow (2004), p.31. Opinibnes similares pueden 
encontrarse·en: Sigmund (1963), p. 120; Watanabe (1963), pp. 131y135; !Cinhardt (2003), p. 31; Black 
(1992), p. 2~0; Alberigo (1981), p. 300. ' 

\ 
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El tercero trata acerca del poder del Imperio (capítulos 5 a 7.) El cuarto tratado discute 

acerca de ~a. participación del emperador en los concilios (capít.tlos 8 a 12.) El quinto se 
. ' 

ocupa de cq:mo debe comportarse el emperador respecto de lo~ conéilios (capítulos 13 a · 

15.) El se>::fo discurre acerca de qué debe hacer el emperada:r con su senado en los 
. 1: :. : 

mismos có:ncilios (capítulos 16 a 24.) El séptimo se ocu{n. del concilio imperial 
'! 

(capítulo :¿s.) El octavo está dedicado a la reforma del Impetlo·a. partir de la mención 

de su glorioso pasado (capítulos 26 a 31.) El noveno y último ,tratado de la obra 

conc~uye eJ: tratamientp de}as propuestas de reforma del Imperio (capítulos 32 a 41,) 
. .. .. ' . .. . '... . · . .' ··. . ' ._··,... ' . . . ' 

Habitualrr:.éhte no fueron consideradas con demasiada atención estas divisiones, lo 
~ .i • 

cual es posiNe q:µe haya desorientado a sus comentadores res,:>ect6 de las intenciones 
. . .:... 1 . . . -~- . - ":· . . . . . . 

del <;usar.o: al presentar su obra, púes no es raro encontra:r ·comentadores que 
'. 

presentan ª· la obra como un resultado rico pero algo contrc;.dictprio. Pero nosotros 

creemos q:ie las contradicciones señaladas sólo serían adjudirabl.es _a la obra si no se 
... , . . . ' .. 'i.' ... . . . ". . . • . . ::... . ~: ::- . • . . . ' 

. ·.·· ,.,,háceitdistlliaün:e'i?:aErlos· distintos -·sentidc:>s ··alli.búidos ·eil-''165-'clifehfot:es pasajes que.:·~:- 0
':·· ,.·~· • · :: ·. t· · · . · 

presentan ?roblemas. Creemos que muchos problemas señalados por los comentadores 

se disipari al atender a las diferencias entre las distintas partes de la obra en tanto se 

·. ·· ··considera·que la organización en tratadcis:es:más importante qw.'?1a división en libros.-··: 

1: : 

· .· ··r~rá.:r:i.ospftos en prin;ler lugar se ocupará O.efodo el compuest?:<:{espíritu; es dei;:ii:~ de : 
. ' 

la Iglesia ÍJÜSma. En el texto ese tratamiento lo encontramos etj.. el libro primero, desde 

·el primer:c~pítulo hasta el sexto, es. decir, ·e.n eLprimer trata~:·dé la obra. Luego se·:.'. 

.. ;~~u;~~ .. del: Sace~d~~io o alma d~ la Igiesia. La .exposición. ~-~···~~1:~ .parte podemo~ --
• . 

considerar .que se divide en dos grandes secciones. En pr~er fügar se ocupa del 
... ,., ', 

_Sacerdocio- singulariter. Esta consideración se desarrolla desde el capítulo séptimo hasta 
' . 1 . 

el último éel libro primero, es decir, en el segundo y tercer tráta9-o del libro primero. 
' ' 

La segup.~ 'parte se ocupa de los concilios y la encontramq~ ·a fo largo de todo ·el 
' '. 

segundo 1:loro. El libro tercero se ocupa del cuerpo o Imperio. tia división anterior, que 

no respeta estrictamente la división en libros, se encuentra conffr~ada por el comienzo 

de los resÜrhenes del libro tercero. Acá el tratamiento de la ~imensión corporal del 

catolicismc: encuentra una disposición particular y dificultosa en un contrapunto de 

analogía cq:t fa investigación acerca del Sacerdocio . 

Nuestra d:v'isión del texto difiere de la sostenida por otrC.s comentadores. Paul 

Sigmund ha interpretado como inconsistente el uso de 103 conceptos ecclesia y 
• ' ~ ! 
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sacerdotium en De concordantia catlwlica. Nicolás de Cusa se ocupa del sacerdotium en un 

libro supuestamente dedicado a la ecclesia. La razón de tale; equívocos, según este 

mismo autor, se basa en una consideración de la evidencia rr..anuscrita y al hecho de 

que la obra fue compuesta en tiempos diversos.94 Creemos, sin embargo, que lo que 

denuncia Sigmund como una inconsistencia en el uso de la distinción 

Iglesia/Sacerdocio puede resolverse no apelando a la comflicada composición del 

texto sino atendiendo al resumen que antecede la obra. De acuerdo con este plan de 

: .trabajo, en los primeros capítulo~_del li_bro primero se ºC:UP.ª ·'.:l~_ la,. Iglesia para luego, 
. . . 

específicamente a partir del capítulo siete, pasar a ocuparse singulariter del sacrum 

sacerdotiunz.95 Se ocupará del Sacerdocio collective a partir ::lel segundo libro, con 

ocasión del concilio . 

e Para Watanabe, De Concordantia Catlwlica presenta problerr_as en su composición, 

.• producto.d~l,material manejado. Nicolás, según este autor, no pudo respe_tar su plan 
... '. t· - ... _ . . . . -.· .: ·- • - .. -· . 

. ·.·,··e ,. :, ·f"::-- ~: ·, :-dé :tiabajO-'-~ó'Tigmai; ··puesto· C¡J:e ··propone ::tiria ·:'division' ·eri\r€s'- partes·· qlie· ·n:b ptieae -~ · 

• sostener en la división en tres libros. Es claro, desde el punto de vista de Watanabe, que • • si el tratamiento del Sacerdocio comienza en el libro primero eE un por un problema de 

: ··' , • composicicn y no porque el CU:sanópiensa bajo un esquema dE: trabajo ·difer-ente.96 · · 

• . ··.·-· · .... 

• • • • • • •• • • • • • • • • • • • • • • • 

94 «The confusion surrounding the medieval conception of the church is iLustrated by the ambiguity of 
the tenn in De concordantia catholica. Ni cholas described the subject of tre first of the three books in to 
wich the woú: is divided as "the union ofbelievers wich is called the church" ecclesia. The second book 
he entitles tbe sacerdotium, the priesthood wich is described as the soul of the church, and the third 
discusses the empire, sacrum imperium, wich is its body. The ecclesia in tlñs corttext is equated with the 
whole of Christian society as Nicholas knew it, and what in modero parlance would be called the church 
is what Cusanus refers to as the priesthood. Yet, for reasons wich have onfy become clear as a result of 
recent investigations of the manuscript history, Nicholas is not consistent o:i this point. The first book is 
largely concemed with problems of the structure of ecclesiastical authority,, and the parts of the second 
book wich where included in the first draft often use the term ecclesia wbere a more consistent usage 
would require the use of sacerdotium.» Sigmund (1963), p. 120 . 

95 «In hoc pr..mo libro de ecclesia investigatio circa infrascripta versatur» De concord. cath. (h XIV¡, n . 
Rl); «Deinde de sacro sacerdotio singularitem De concord. cath. (h X\-Ii, R2). Cuando en el libro 
primero se ocupa del sacerdocio, esto no debe señalarse como una inconsisencia en el armado mismo de 
la obra sino tan sólo como la evidencia de que ha pasado (a partir del capítulo siete) a ocuparse del 
sacerdocio. En este sentido, la evidencia textual está a nuestro favor y en contra de las opiniones 
habituales sobre el modo de organización de la obra . 

96 Watanabe (1963), p. 68; Sigmund (1963), p. 120 . 
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Metodología de exposición 

El nodo cusano de exposición procede, la mayor parte de las veces, al paso de 

referencias y citas que ofician de autoridades que apoyan su argumentación. No son 

pocos los capítulos en los cuales la pluma estrictamente cusana se reduce a encadenar o 

articular una cita con otra. Por esta razón, Nicolás de Cusa sostiene que su escrito es 

una colección (collectio) de testimonios . 
·-·· ... : - .. ' · ... 

Pero nuestro autor no se limita a encadenar opiniones de otros. Tal método de 

exposición no impide reconocer una argumentación que es propia del Cusano . 

Creemoslfue es"ta argumentación puede ser recortocida al• identificar las opciones 

teóricas disponibles y los caminos seguidos por el Cusano frente a ellas . 

Por ·e:;ta razón hemos elegido. en cada uno de los. capítulos que cornponeri. ~ste trabajo 

tociilizar• r{ti~~tr:~: ~t~~ció~-,~~,~ ¡ji~1J1~~a, la ·~Yº;: p~t~,d~Tas ~eé~f~~6~i~do a un . 

concEpto (concordia, jerarquía, consenso, entre otros.) De acuerdo con esta estrategia, 

nuestro trabajo consistirá en reponer el contexto histórico-problemático y, desde allí, 

reco~ttúir fos núcleos relevantes de la argumentación ~sana . 

. L~. elección' y sucesión de los conceptos alrededo! deló~ cua:Iés s~ otg~a este trabajo. . , ·· ' . 

intenta reflejar la secuencia argumentativa que el Cusano despliega en su obra de 

acueroo·· con la divisiói::t_ en. b;'atados presentada· rriás .arriba. --Creernos que es posible 
... ,, . . .·. 

. . . . - ... 
señalar para cada uno de los conceptos seleccionados un tratado en. particular . 

De esta manera, el concepto de concordia es central en el primer tratado del libro 

primero. A su vez, el concepto de jerarquía y el primado papal. son ternas centrales en el 

segundo y tercer tratados, respectivamente, del libro primero. Por su parte, el tratado 

que abre el segundo libro gira en tomo de la definición de con.cilio. La concepción 

cusar,a del consenso, si bien recorre toda la obra, lo hace con mayor fuerza en el 

segundo y tercer tratado del libro segundo. En esos tratados se encuentran muchas de 

las formulaciones centrales, junto con otras de los dos primeros tratados del libro 

tercero. El naturalismo político de inspiración aristotélica sólo hace su aparición en el 

primer tratado del libro tercero. La concepción cusana .del Imperio se muestra 

claramente en el tercero, cuarto y quinto tratados del libro tercero. A diferencia de los 

anteriores conceptos, para presentar los proyectos cusanos de reforma será necesario 
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hacer refürJncia a los tratados que cierran cada uno de los tres'libros que componen De 
, .· .. .,-:.· '., ... 

conco~dán túi: catholica . 
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CONCORDIA 

« Vnus deµs:est et christus unus, et una ecclesia eius et fides una, ét plebs in solidam corporis· 
r¡ .. J' 1 ,. ' ~~ ' 

unitatem cc/f!.cordiae glutino copulata.» 
1 .~: ~· 

•t¡ 
•l'I 

1 r ~· t -

t ·' ~ ·, ¡, 

'; 1 

Cyprianus carthaginensis, De:tcclesiae catholicae unitatis 
'¡ 

,, 

«Sublgta.:ho1ftinum concordia; virtus nulla est omnino» .. ·.~ f 
·¡"' .. : l' 

> ¡' . 
¡ ,. 

'I 

I' 
- _,ti . 

.. • . 
Lactantius~ Divin~rum institutionum 

AntecedJ1'tes de la concepción cusana de 'concordia' 
1 ,., 

('•'. 
' 1 ~ .-

En uno qe;: ~µs escritos de 1450, Nicolás de Cusa .refiere al telp.plo que los romanos le 
- .: ·~·: : . .¡. . l i . : . . . _:: . .· . ,.. . . '. . : : . .. . .: 
·. habíail-degicadoala·mente:~z La mención a ese cttltó·áJa.merrte1·'·Y:.:a.s'w.templo, .. es un·: .. _.·· 

recurso qti~ el Cusano utiliza para señalar la importancia y perti.TI'.encia de la elección 
:1 I ; '. ' 

de su obj~~o de estudio. Además, esa misma referencia señaléi- ti.n gesto habitual en el 
i ! ,) : 

lm1!1anisaj~;.re11acentista: la evocación al pasado grecor!()m~o en t:_anto: I!lodelo de 
... ,. ' 

acción y pe!tsamiento para los hombres del siglo XV. Pues bien; la concordia también 
_- '.: ~· ' ( ' • '-}~ • • . . • • •• • . • • • f~ • ~ • - ' •. • • • • • 

teriía sU: Jeíifplb,eri Roma. La 'concordia' ocupa.,.enlas eultüras-~e la· antigüedad clásica;-
1 t1 l' .. 

tanto griegk como romana, un lugar especial. Ciertamente es uh co:i:tcepto utilizado por 

~n~mp4~i~$pe_ct:r9 el.e autore.?•:.Sin ~mbargo, nosave!lttJ.rªr~~~:~ ~¡·~aj.étfcSU presencia. 
'! j . ·- . 

en lugares ~lave en la obra de autores a los que el Cusano e~lí~i~amente refiere. No 

pretendei;n.9~ agotar con esto un tema en sí mismo muy amp~, 'sipo tan sólo reponer 

un reperto~io de textos y variaciones del concepto que estuvo ~· dispósición del Cusano 

al redactar.'iOe concordantia catlwlica . 

El prime:i;q ¡de los autores en el cual nos queremos detener ;~s Cicerón (106-43 a.c.), 
f ¡. • 

quien se presenta como un decidido defensor de la concordia. Af t:etqrnar de su exilio en ". ~·. :r .. . 

el añó 56; e:1 Arpinate buscó recuperar la vivienda en la cuai1 se había construido un 
" : :l ~ ; . ; ~ 1 : 

templo dy~cado a la diosa Libertas.9B En ese entonces realiza lli1a serie de discursos en . 
,,1 ' ·• 

97 Idiota. Dé.'m.ente l (h V, n. 53) . 
1 

; ~ ' . 'l. 

98 Simón ; P~lo (2000) proporcionan un cuadro muy detallado de l~ múl~iples implicancias que 
adquirieron 1 e~tos dos conceptos, concordia y libertas, en el marco de las bellas políticas de la antigua 

. 1' ., ' 

Roma. , ti 
j ¡,¡ j 
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los cuales apelaba a la necesidad de mantener la concordia civiurri, e identifica como 

símbolo .d~ su consulado el templo dedicado a la Concordia. Ea el discurso De domo sua 

señala q~~ su partida coincidió con una serie de males que se mntraponen a los bienes 
' 

que se Sl¡lC:eden a su regreso.99 Entre los males figura la disccf.dia; entre los bienes, la 

concordia populi.100 La concordia ciceroniana se enmarca así en· up.· discurso de tono 

conserva~~~· El Arpinate lucha, en definitiva, por conservar un régimen de tipo 

aristocrático opuesto a la discordia y seditio de los populares.1º1 La concordia se 

,.. ,· .. ·.· 

99 ~<Cicerón· retomó en. sus discursos el lema de Ja concordia como funifamento de sus propias tesis · 
ideológicas. ·En su alocución en el senado, afiqna que la ley que autorizaba su vuelta había ido 
acompañada de un decreto senatorial en el que se establecía que intentar impedírla equivaldria a atentar 
~ontra el Estapo y contra la concordia civium. En el subsiguiente discurse: pronunciado ante el pueblo; · 
comienza.retordando a sus·oyentes que él devolvió la concordia a Roma eh el afio 63. Meses más tarde; · 

: ·-vohierá -a· insistir en: que sólo ·fa concordia ·saivarÁ .·fa·:'situación -de peligW;"parii:· la res publica que éL:,: 
percibe, e identifica expresamente el templo dedicado a Concordia como sunboló de su consulado. En su 
discurso ante' los pontífices, contrasta en dos ocasiones los perjuicios s~uesuimente causados por su 
pfil\ida con los beneficios derivados de su regreso. La ausencia de Cicerón ~abría traído consigo el 
hambre, asesinatos, incendios, en definitiva discordia y sedición. Con él h<Drian regresado la fertilidad a 
los campos, /ajusticia a los tribunales, en resumen la paz y la c.oncordia.-> Ibídem, p. 266. Las itálicas 
son nuestras.·. · ~ - · · · · : · · · ~~ 

10~ Dicen Shnón y Polo: «La sutil contraposición que .Cicerón realiza eIJ. su ~iscur~o entre Libertas y . 
. Concordia no constitúye'una elec~ióri casual~ sinó úil ·r~cursó consciente fü:l 'órador, con el que ·pretendía · 

apelar a la complicidad ideológica de los pontífices que componían su a:idiencia. El Arpinate usa un 
argumento que podía ser fácilmente compartido por sus oyentes: Ja /ib~rtas que reivindica Clodio es 

.. sinónimo de desorden y :feditio, es una reivindicacióIJ. pr9pi!l.de. improbi;la ;;().1u;O,rdia, que implícitamente 
- ofrece Cíceról1 a lc:is pontífices como razón de f'ondo para. devolverle su'. iasa·es guardián del orden y 

patrimonio de los boni. La concordia que defiende Cicerón se basa en Jo fundamental en que cada 
ciudadano acepte el lugar que Je corresponde dentro de Ja comunidad y se asocia claramente con la 
conservación ;del orden establecido, lo cual justifica cualquier acción, incl•ido el uso de la fuerza, para 
lograr ese propósito. De hecho, la concordia que Cicerón dice haber restaurado eri el año 63 se deriva de 
la depuración· de los elementos considerados peligrosos para la conservación de la res publica. Su 
·concordia es 'antagónica a seditio, término que, a su vez, es sinónimo de discÓrdia y caracteriza a Jos · 
populares . .Una seditio es desde Ja perspectiva ciceroniana y, en general, de los optimates el equivalente 

:-:.- de ."revolución", siendo los seditiosi, término que s~ aplica sobre todo a' réfurmadores como los Gracos, 
Saturnino, ,I;,ivio Druso, Sulpicio o Clodio, enemigos del Estado. Toda sditio, en tanto que promueve 
cambios más 'o menos profundos en Ja estructura política o socioeconómí::a, es considerada como una 
amenazá para la libertas de los optimates, que se basa en el respeto a RÍ· posición de preeminencia, 
justificada ltjstóricamente por el mos maiorum.» Ibídem, p. 268 . 

' 
1º1 «En la concordia que Cicerón defiende hasta el final de su vida no- hay nillguna preocupación por 
aliviar las de~igualdades sociales, sino que, por el contrario, se fundamentl en su conservación y en su 
necesario reflejo político, que no ha de ser otro que el mantenimiento de un sistema de gobierno 
aristocrátic~. Todo lo que se oponga a ese orden establecido --que es el orden natural- es percibido por 
el Arpinate, y por quienes pensaban como él, como discordia y seditio. En consecuencia, Ja utilización de 
Ja violencia cÓntra sus promotores era legítima y su eliminación era un servicio público para garantizar la 
seguridad del iestado y, en última instancia, la concordia civium. En el fondc lo qiie Cicerón propone es la 
identificación'. de la seditio con la libertas esgrimida por los elementos popul:ires.» Ibídem, p. 269 
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' . 
correspond.e con una adecuada relación entre los ciudad~s, en la que cada uno 

acepta su l*gar.102 

Ya en lá .:era cristiana, entre los nombres mencionados pár Nicolás de Cusa nos 
'· . 

encontrambs con Cipriano de Cartago (200-258) quien es un autor. que figura entre las 

autoridades patrísticas más importantes en De concordanti.a ~lwlica. La edición crítica 

cuenta ve~ticuatro menciones a su obra. Su tratado De unitate ecclesiae es citado en tres 

oportunid~des. Para tener una idea de la importancia · de Cipriano podemos 

. éoihpararl6 eón otra de las autoridades patrística$ iiri.pórtanteÉ para el Cusano. Agustfu 

de Hipon:a1 por ejemplo, es referido veintidós veces. Añadimos estas consideraciones 
I • 

• 

cuantiurtiv..as tan sólo. para destacar la importan.e.Ja que a menudo se le retacea al 

pensamieÓto del cartaginense . 
l 

En De unÚáte ecclesiae la concordia aparece coino .un elemento que fortalece la unidad 
" • ~ . • • • • i • • 

: de·. la )$le~ia. Y .. ~s .po~,tw.ad~, como un_ ideal ·q:ue<éi~:t:?e; :reinar :e,!ltr~ .. ~JG?§: fieles.1~,3 Los ..... ·· 

enemigos .. de Cristo son aquellos que atentan contra la paz y la coricordia.104 El símbolo 

místico de'. la unidad de la iglesia es la túnica de Cristo q_ue no se dividió, allí se 

mµes.tra ef "vinculum concordiae" .10s La perm..anente apuesta pDr la' unidad de la Iglesia 
,. ~ - ... . • • • "'r-. ~ • . ' • . • . - .. • - . - • . • • • . . 

realizada por Cipriano es central para el Cusano, que encuentra en el padre cartaginés 
·.1 
' 

102 S.i 'bi~~ ·yS probable que Nicolás de Cusa no hay~. ~nido u~· ~ontacto cth-"ec'to con este discurso, ·sin . . . 
embargo, fa influencia de dicha concepción ciceroniana pudo haber sido rzcibida a través de Agustín de 
Hipona. · Sl bfon no entraremos en detalles aquí, creemos que el libro Xl:Xde De ~ivitate dei es central a Ja 

· . "hóra . de: "iaStr"éái' ·las' 'vías . de. iriflüencfa de estas· jdeas en .el Cusanó. e Sobre· ·Agustill ··.y· .Cicerón, dice 
O.Velásqu.e.z~, ~<Para Cicerón (Rep. 2, 69), vínculo mejor de ia segundad al interi~r de una república es la 
concordia, que señala una suerte de sentimiento de armonía y amistad en:re íos ciudadanos, un acuerdo 
mutuo.» Vel~quez (2001), p. 533 . 

103
· "Domi~~~ ením cum discipulis suis unanimitatem suaderet et pacem: bico, mquit, vobis, quoniam si 

duobus ex ,;:obis convenerit in terra, de omni re quamcunque petieritis, comiriget vobis a Patre meo, qui in 
cóelis est. Ubicunque enim fuerint duo aut tres collecti in nomine meo, eÉ-o cwh eis sum, ostendens non 

. mültittidilii; sed uuanimitati deprecantium plurimum tri.hui. Si duobus; inquit, ex :vobis· convenerit in terra, 
unanimitatem prius posuit, concordiam pacis ant~ praemisit, ut conveniat nobis fideliter et firmiter 
docuit." Cipriano de Cartago, De unitate ecclesiae, n.12 (PL 4, 508-9). El destac~do es nuestro . 

104 "Qui paéem Christi et concordiam rumpit adversus Christum facit." Oi.priano .de Cartago, De unitate 
eccl. n. 6 (PL 4, 503) . 

''• 
105 "Roe urJta.tis sacramentum, hoc vinculum concordiae inseparabiliter c<;Jbaerentis ostenditur, quando in 
evangelio tllruca Domini Jesu Christi non dividitur omnino nec scinditur, .sed soÍtientibus de veste Christi 
quis Christ.nn indueret, integra vestis accipitur et incorrupta atque indivisá tunica possidetur. [ ... ] At vero 
quia Christi populus non potest scindi, tunica ejus per totum textilis et cchaerens divisa a possidentibus 
non est. Individua, copulata, connexa ostendit populi nostri, qui CJµistum induimus, concordiam 
cohaerentem. Sacramento vestís et signo declaravit Ecclesiae unitatem." <fipriano de Cartago, De unitate 
eccl. n.7{PÜ4, 505). 
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un antec~aente de peso tanto para postular él también la u#idad de la Iglesia como . 

para brintlár un argumento pro-consensualista.1º6 
1'', 
·I' ¡• 

¡.: " 
Lactancio:'(240-320) es otro de los pensadores patrísticos referidos por Nicolás que 

, .. ¡ 
pusieron ~ti atención en el concepto de concordia. En Lactando :encontramos un hábil 

,., '¡ ~ .• 

retórico qt(e recupera lo mejor del pensamiento clásico, en .un sentido que parece 
.· r 

1 .. 'I 

anticipar'l~'.obra de Agustín. Si Cipriano utiliza el concepto de concordia para pensar la' 
' ' . • • -1 : • 

unidad de ila Iglesia de su tiempo, Lactando aporta otro el.2mento, pues para él la 
'"' có'ncdrdia.'éi~, el presúpuest() dfundámehto de la vida virtuosa)º" · · 
f.,'¡ 

... ' 
1 \ :,· 

Ahora. bie~, un autor central, en esta breve :reseña de las fuentes del concepto de 
• 1 ... ,. . 

coticordía'. en De concordantia catlwlica, es sin dudas el ya refé::ido Agustín de Hipona 

(354-430H~· La concepción agustiniana de concordia muestra :E· carácter ambivalente . 
1 . • 

Por un laci<;>, en la Ciudad·de Dios Agustín despliega un arsenéD de críticas a la concordia 
• . f . ' • . • .. • • • ' • • • ; • • 

. · ... ·W. ,c9mo )~(.ente!ld..fan Jos ~9P1:~0S: El ,padre africano señala el ~emplo .. ded~Cé1do- a. es.ta. 
• f ~· - . 1 - • 

diosa como un recurso para impugnar la concordia romana::o9 Cuando Agustín die~ · 
! ' 

que. la d~os:a de la concordia da la concordia, se reconoce fádlmente ahí una manera 
' 1 

burlo.na 4,e referirse a l.?: acc~ó~. de las divinidades romac1.as.11º,. El templo de l~ . 
• • • • ~ ·~ • • • • • • • - • ' • • •• - 1 ~ • • ' •• ...... •• • • • • .• • • 

concordia'.ise hizo para recordar el aplastamiento de la rebellón de los Gracos pero es 
. . i:. . : . 

curioso ciipi.o homenaje, dice ·el. Hiponense, porque si esta d~Q$a e.stú.vi~se en la ciudad , 
' ., 

no habríá ténido que tener lugar ese desastre.m 
) .J 

J; 

1:' 
.,, . . \ ..... ' ~;.; · ... 

' } ''• 
106 Nos refeillrios a la 'Regula Cypriani' que más adelante trabajaremos . . ;) ·~ . 

. 1: 1 
107 «Sublat.Íl :nominum concordia, uirtus nulla est omnino.» Lactancia, Divi.tarum institutionum VI 6 (PL 
6, 655). 1: ~· 

l.; j. . 
108 En un P,asaje del segundo libro, cuando se ocupa de la reforma de la igl,esia, Nicolás de Cusa acerca a 
Agustíii. 'y Cipriano. La cita de'Agustíñ que trae Nicolás dice: «[ ... ] 'Manerrte enim foncordiae vinculo et 

' " . perseverante .ecclesiae catholicae individuo sacramento actum suum di&pónit et dirigit unusquisque 
episcopus ratlonem propositi sui domino redditurus.' Haec ibi. Et est sententia sancti Cypriani in variis 
locis.» De c¡oncord. cath. II 26 (h XIV 2, n. 209) . 

: ~1 \ 

109 AdemáS dé este pasaje también es interesante lo que dice en De civitate:dei IV 15 (PL 41, 124). Allí, 
la concordia con buenos vecinos es presentada como deseable antes del ::mperio sobre vecinos malos . 
Agustín sugiere la imagen de un mundo de muchas ciudades y reinos en relEción de buena vecindad como 
mejor a un J'.!lundo unificado de manera vil. 

~I 
110 Agustín de Hipona, De civitate dei IV 24 (PL 41, 132) _,: 

1,i : ·• 
111 Dice: «Eleganti sane senatus consulto eo ipso loco, ubi funereus tumultus ille commissus est, ubi tot 
ciues ordinis fUiusque ceciderunt, aedes Concordiae facta est, ut Gracchorum i>oenae testis contionantium 
oculos feriretmemoriamque compungeret. Sed hoc quid aliud fuit quam íniisio deorum, illi deae templum · 

I'!. ' . , 
: ,¡,. 
1 ~: 

'' ·' 
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Pero, por .btro lado, la concordia, no como diosa sino como conformidad o unión, es 

valorada'positivamente por el Hiponense. La concordia, en tanto 'yínculo concorde de 

la paz', apqrece, por ejemplo, en su definición y valoración de la paz y en la mención 
·. ~ . 

de los vínci.tlos de consanguinidad producto de la propagación de.l género humano.112 

Además,: la concordia se muestra allí donde las relaciones de dominio no están 
.!. "· 

orientadas por el mero afán de dominio sino por el cuidado y el bienestar de quienes 

forman parte de esas relaciones.113 

·En la Ciudad de Dios {XIX, 24), la concordia: forma parte .dé ht.defü:üdóri misma'de ... 
' . 

pueblo. Per~ lo ~portante, dice el Hiponense, no es la concordia· sino cuáles son los 

intereses. b~jo los cuales se reúne el pueblo. No importa tantq la formalidad del 

acuerdo é~:>:fl.corde ·sirio sobre qué fines se produce la unidad concorde del pueblo.n4 

.. -: ... 

construere, quae si esset in ciuitate, non tantis dissensionibus dilacerata conrueret?» De civitate dei III 25 
(PL 41, 105-106). , 

¡" 

112 Es clara: aqu! la influencia <?Stoica. La mención a los vínculos de cohsat;1guinidad como medio de 
propag~ción y'úríldadCrélgéilero es una idea recurrente en los textós de Cfoer&f(Cf; Definibus VI 71U6-· ·· 
18.) Agustín, en De civitate dei XIV 1 (PL 41, 403), dice: «[ ... ] ad humanumgenus non solum naturae 

. similitudine soci~dmn, ue_rum etiam quadam cognationis necessitudine ·in umtatem concordem pacis 
:._, ~úinctifo · conligatidw:ñ. ex .Iioini.ÍJ.e uno Deum uoluisse .homines insiituere~t. ::.:]>~1- °l~r{Agustín,. Ja concoidíá 

ocupa un lugar central también al explicar qué es la paz. Agustín dice: «Pax itaque corporis est ordinata 
temperatura' partium, pax animae inrationalis ordinata requies appetitionum, pax animae rationalis 
ordinata cognitionis actionisque consensio, pax. corporis et animae ordmata uita et salus animantis, pax 

.. hofuinis mortalis. et I)ei oi:dlliata iii fide súb:aeterna lege oboedieritia, pax:horriíPun{orámata concordia:'' 
pax domus ordinata imperandi atque oboediendi concordia cohabitantium, pax ciuitatis ordinata 
imperandi atque oboediendi concordia ciuium, pax caelestis · ciuitatis ordinatissima et concordissima 
societas · fruendi Deo et inuicem ín Deo, pax omnium rerum tranquillitas ordinis. Ordó est parium 
dispariumque.rerum sua cuique loca tribuens dispositio.» De civitate dei XIX, l3 '(PL 41, 640) . 

. 1 

• l I; ,• ' ; 
113 Dice Agú~tin: «Primitus ergo inest ei suorum cura; ad eos quippe habet óportuniorem facilioremque 
aditum consul~ndi, l!.~l naturae ordine uel ipsius societatis humanae. Vnde ápostolus dicit: Quisquis aut~m 
suis et max~é domesticis non prouidet, fidem denegat et est fafideli 'deterióri ·Hinc itaque etiam pax 
domestica .ori)Ur, id est ordinata imperandi oboediendique concordia cohabitantium.mperant enim, qui 
consulunt; sicut uir uxori, parentes filiis, domini semis. Oboediunt autem é¡úibus consulitur; sicut 
mulieres mantis, filii parentibus, serui dominis. Sed in domo iusti uiuentis ex fidé et adhuc ab illa caelesti 
ciuitate perégrinantis etiam qui imperant seruiunt eis, quibus uidentur imperare. Neque enim dominandi 
cupiclitate imperant, sed officio consulendi, nec principandi superbia, sed prouidendi misericordia.» De . 
civitate dei ")gX 14 (PL 41, 643); cf. XIX 16 (PL4 l, 645) . 

114 Nicolás'r~fiere explícitamente al texto agustiniano que estamos comentando. <~Quare, 'sicut res publica 
est communis. res populi, et res communis est res civitatis, et civitas est hciminum multitudo in quodlibet 
vinculum coµcordiae redacta', ut scribit Augustinus ad Volusianum De legum divinarum mutatione, ita se 
habet praesidens in cura pastorali ad instar illius, cui res publica commissa est. tJnde cuncti, qui subsunt 
curae, intelliguntur ita in praesidente uniti, ac si ipse esset anima una et ipsi corpus, quod anima haberet 
animare» D'e concord. cath. 1 6 (h XIV i, n. 36) . 
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Tan importante como la presencia del concepto señalado en los .. ' autores citados, es la 
'• ' . 

rara aparició~ del término en Dionisia Pseudoareopagita, quien_~uyó enormemente 

en toda la º?.:ra cusana. El término concordia y sus derivados regis:ran pocas apariciones 

relevantes ,para la política y eclesiología en las traducciones latinas-de su obra. Una en 

la versión de ;Juan Sarracenom y otra en Ambrosio Traversari. 116 
:' 

Mucho mejdf conocidas son las influencias sobre el Cusano de -obJ;as y autores de la 

baja Edad 'N(iedia. Las más importantes son Graciano y Lulio. Ciertamente, una 

referértda:· i:h~Íudible ert ·este breve recorrido- es el Decretum' (eí-r:;d 1140) de Graciano, 
. e ; 

también conocido por su título Concordanti.a discordanti.un: canonum.117 De la 
l ;1 

compilación;tealizada por Graciano del derecho canónico, Nicoiás hace uso de textos 
,( ~ 1 • • ' • . ¡. 1 

en los que apareó~ referido el concepfo de concordia.11s ComC: es sabido, Graciano 

realizó un~: compilación de textos canónicos, comentó algunos de ellos y buscó 

concilia:.- las ,'~~erg~nciélS entre los misrhos.m Ciertamen!e .algo: 'd~--~-ste gesto p.ervive 

- ~rt -el Cusan'b, ·qÜiéri 'hisca coricilla~ -diferentes· posieiónés :dé i'áeilerdo cori lb ·que 
'1'• 

den01:nh1_a efmedium concordanti.ae . 

• 
t, 

I' . :: -
115 «Principium''enim est exsistentium, a quo et ipsum esse et omnia quocuriiq::ie modo exsistentia: omne 

• principium, ornnis finis, omnis uita, omnis immortalitas, omnis sapieiJ.tia, orri::J.is ordo, omnis harmonía, 
·- -. o~s uirtus,_ omnis _ cµ~todi~,_ omnis __ collocatio, omnis ~istributiq, .O_i:m,lis _ ~t~ll::c.J:i:s;·:?~is serm9, ornnis 

sensus, omnis habitus, omnis statio, omnis motus, omnis unitio, omnis concretio, omnis amicitia, omnis 
• concordatio, omnis discretio, omnis definitio et alía quaecumque per esse ex3istentia exsistentia omnia 
• figurant» Dionisio Areopagita, De divinis nominibus, loh. Sarracenus interprete, cap. V. Las versiones 

: _:e: . :.- . > . -- --_ · - latinas de! texto dionisiano~s<;m extraídas de la_ edición a cargo de Ph. CJ;ievall!e,;,, .. .D(o,ny~_faca, :vol: F!!, .e9 ... 
--Ph. Ch~V3.lier, recueil donnant !'ensemble des traductions latines des oÚvr~~es' attrib'ués ati Denys de 

• l'Areópage;.Bruges, 1937 et 1950. 

• • • •• • • • • • • • • • • • • • • 

\, 
!• 

116 «Quae sit ipsa uita, quae ipsa uirtus et quae hunc in modum dicumur. Age itaque, diuinam 
complectentem ·,,que omnia pacem pacificis efferamus laudibus. Haec est ·et:im quae cuneta connectit 
concordia:oi- que' omnium atque consensum gignit et efficit. Cuius reí gratia. ipsa:ili quoque desiderant 
omnia, ut.quae diuisibilem ipsorum multitudinem ad totam conuertit unitated: intestinum que mundanae 
machiliae bellum quo foedere mirabili congruat efficit. Diuinae partici~atione . pacis, antiquiores 
unientium ~irtutum. et ipsae ad seipsas et ad inuicem coniunguntur atque ad t.nam omnium principatum 
gerentem pacein.» Dionisia Areopagita, De divinis nominibus, cap. XI,: :íraversari interprete. Es 
importante notar que Nicolás de Cusa accede a la traducción de Traversari con posterioridad a la 
redacción de D~ concordantia catho/ica, González Ríos (2008), p. 351. • 

'11• 

'_¡,, 1 

117 Graciano,1Jetretum gratiani. Concordia discordantium canonum, A. L. REchtet (ed.), Leipzig, 1839 . 
Existe una traducción al inglés de las primeras veinte distinciones del decreto: Gratian, The treatise on 
Laws (Dec~et~'m DD. 1-20) with the Ordinary Gloss, trad. Augustinel Thompson y Katherine 
Christiensen, Ci;i1]lolic University of America Press, Washington, 1993 . 

118 Cf. De conco;•d.cath. ID 32 (h XIV3, n. 233); Graciano, Decretum ... , op. cit.. p. 267 . 

..~ 
119 Pennington (1988), p. 424 . 
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La influ=ncia d:= Raimundo Lulio en De concordanfia. catholica ya hay sido destacada por 

Paul Sigmund. El concepto de concordanfia. es recurrente en Ja obra del pensador 

mallorquín.1 2º Si bien la definición cusana de concordanfia. depende literalmente del uso 

luliano de dicho término, es muy difícil avanzar en la determinación de la influencia 

del mailorqcin más allá de dicho empleo en De concordantia catlwlíca.121 A pesar de que 

no entraremos aquí en detalles, es posible contraponer brevemente los modos cusano y 

luliano de ir:Vestigación. La concordancia cusana, en De concordantia catholica, busca la 

unidad de la yerdad en la variedad de las opiniones, mientras que la combinatoria 

luliana pretende explicitar .lo real sin necesidad de referir a l~ tradición. El arte luliano 

intenta ser i.:na lógica del descubrimiento y demostración de la verdad en todas las 

esferas -del - GJnocimiento humano. Se basa en ~a· combinatoria que pretende 

acomodarse adecuadamente a la estructura de lo r.eaI.122 Concordantia es, para Lulio, 

12º Signiood;·yc. ha subrayado la· posible influencia de Raimi.mdo Lulio · sobre Nicolás de Cusa en De 
· concord'ántia -wtholica: Apoyálldó"s~ a su vez· en los estudios :de· E;:Colomer; · F .E:' Hofmann y M. 

Honecker. Sigou:.d señala que el Cusano ya había referido explícitamente al mallorquín en sermones 
previos a De c:JJ'!cordantia catholica. Además, Nicolás habría copiado en 1428 extractos del texto De 
concordantia e~ centrarietate de Lulio y, señala el estudioso, puede señalarse como posible fuente de la 
definición del concepto cusano de concordantia la definición que de la misma se da en el Ars genera/is . 
Sigmup.d ~1963), pp. 59-61. Como ha señalado Paul Sigmund, la de.finición luliana· de concordantia que 
"cificü{de fueñte del pensamiento cU:sano'es referida por"elpeñsador"rtiallorquin es referida en al menos 
una docena de $:.S obras. Véase, por ejemplo, algunas de sus apariciones: «Concordantia est id, ratione 
cuius bon:.~, etc in uno et in pluribus concordant.» Raimundo Lulio, Ars brevis (op. 126), pars 3, lin. 24; 
CM 38";(X.:11vfadie; 1984); «CÓÓ.cOrdantia--Cst ens, ratione cuius bÓnitas, magÍlitudo; etc::_in"1lilO et in 
pluribus ·conco:dnt; quoniam sicut differentia est causa differentiabilium, sic concordantia est causa 
concordabilium in uno et in pluribus.» Ars brevis, quae est de inventione iuris (op. 127), dist. 1, lin. 51; 
CM 39 (A. Madre, 1984); «Concordantia est ens, ratione cuius bonitas, magnitudo etc. in uno et in 
piti.ribus.coiiforefant; quOniam·sicut :dífferentia est causa plurium differeritiabiliúfu;·Sfu éoncciidai:ltia esi 
causa plurium c~cordabilium.» Ars compendiosa dei (op. 134), dist. 1, lin. 49; CM 39 (M. B, 
Ochogavia, 19~5:1; «Concordantia est illud, ratione cuius bonitas, magnitudo et caetera principia in uno et 
in pluribus co:i·::a-dant.» Ars de iure (op.128) pars.3, lin. 19; CM 113 (J. Gayá Estelrich, 1995); 
«Concord.3ntia est id, ratione cuius bonitas, magnitudo, etc., in uno et in pluribus concordant.» Ars 
generalis ultim;:i {op.128) pars. 3, lin. 19; CM 75 (A. Madre, 1986). Para una reseña sobre los estudios 
relativos a los eom.ienzos de los conocimientos lulianos de Nicolás de Cusa: Reboiras (1994), pp. 129-
139. Reboiras presenta la discusión entre Haubst y Colomer respecto de la influencia luliana en el 
Cusa.no:·- · · · 

121 La influencia de Lulio también ha sido señalada en la propuesta cusana de un nuevo sistema de 
votación para e~ ~go de emperador: De concord. cath. III 37 (h XIV3, n. 535-541) . 

122 «There is n:> doubt that the Art is, in one of its aspects, a kind of logic, that it promised to salve 
problems and give answers to questions [ ... ] through the manipulation of the letter J on the figures. [ ... ] 
Lull, hoV"ever~ c1aimed tllat bis Art was more than a logic; it was a way of finding out and 
'demonstrating- trath in all departments ofknowledge.» « [ ... ] Lull believed that he had discovered, or 
had had revealoc tC> him an Art of thinking wbich was infallible in all spheres because based on the actual 
structure of reality. a logic which followed the true patterns of the universe. He valued this infallible Art 
most for its virtnz in the theological sphere, on which leve} he believed that it could "demonstrate" the 
truth of the lnccn:.ation and the Trinity to un-believers. But it could also work with precision in other 
spheres, "':Jon p:>Ur le droit, pour la medicine, et pour toute science. "» Yates ( 1954 }, pp. 115-173 . 
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uno de ~os principios relativos que conforman esa combinatoria a través de la cual lleva 

adelante sus investigaciones. Nada parecido a ese modo de llevar adelante una 

investigación rncontramos en el Cusano. Aunque Nicolás de C11sa siempre valoró la 

obra del pensador mallorquín, muy pocas veces lo menciona explícitamente.123 A 

diferencia del Cusano, en los años de Basilea, Eimerico del Campo adaptó la 

combinatoria lWiana para la resolución de problemas de eclesiolc:gía y teoría política.124 

Por supuesto, existen otras valoraciones positivas de la concord:a en la teoría política 

medieval que no referiremos aquí, pero es~ alejadas del sentido que les dará ~-1 .. 

cU.sano.J.25 

Los disfintos sentidos del concepto 'concordia' en De concordan";ia catholica 

Nicolás de Cus:i abre De concordanti.a catlwlica con un tratado aceoca de la Iglesia que se 

extiende por los primeros seis capítulos del _libro primero. B-..isca exponer allí los 

. fun.'dam~ntos de la 9b1:a.y, por esta razón,· s~stiene qúe tiene que .. hablar de 'aquella·-.. 
. ~ ·: ... ~ ": . ; -~· ·. . ·. : '' . . . ·;··. -~ . . . ' . . . . . •: ·-. :- . .... . : . : . . :·. ' .. ·. . . . -:: ·... ' ... ·:.... .. . . . . . 

profµnda divina armonía de la iglesia' .126 La Iglesia agota bdo el campo de lo 

espiritual y 'concordancia' es el concepto central que la caracteriza . 

.· .. ·., . 

. • ¿ .. 

123 Nicolás de Cu:;a menciona a Raimundo Lulio en dos sermones de 1431. Senno IV «Fides autem 
catholica>) {b XVI, n.25); Senno X «Beati mundo carde» (h XVI, n.13). 

.,. .·; ·~ ·~:· .... r·.· - .·.-.·· 

124 .Hamarm (2006)> p. 140. Recordemos que el Cusano tuvo contacto con Eime:ico del Campo durante su 
estadía en Colonia . 

125 Desde perspectivas absolutamente opuestas, por ejemplo, Jacobo de Viterbo y Marsilio de Padua 
utilizan una concepción de concordia como 'causa'. Pero mientras que para el de Viterbo la concordia es 
una de las causas <que hacen gloriosa a la Iglesia,' para Marsilio es una de Ja; causas mediante la cual 
prosperan los regímenes temporales. Así dice lacobus de Viterbo: ~<Q.uarta cor.:ditio est, quod sit unicum 
per ccinco::-diam, scilicet eorinn, qui sunt in regno. Dissentio eniin regni destructionem causat, quia olhne 
regnum in seipsu:n divisum desolabitur, ut Dominus · ait in evangelio Métthei. E contrario igitur, 
concordia regni esf causa salutis ipsius et per consequens glorie. Istius conditior.:is exemplum, quantum ad 
tempuis aliquod, invenitur in regnis predictis, scilicet israelitico et romano. He:: autem conditio reperitur 
in ecclesia, que udta e concors est vinculo caritatis» (De regimine christianc., c.2; Arquillere (ed.), Le 
plus ancien traité de l'Église: Jacques de Viterbe: De regimine Christianc (1301-1302). Étude des 
sources et édition critique, Beauchesne, 1926, p.102); mientras Marsilius ~taviensis cita a Salustio 
cuando so;;tiene qtre «Concordia parve res crescunt, discordia vero maxime dilaóuntur.» (Defensor Pacis 1 
1 §2; Scholz (ed.), p. 4). Por otra parte, en el capítulo dedicado al concilio nm referiremos a la Epistola 
concordia-e de Gei.hausen . 

126 «Quia :acile sciznti fundamenta patescere possunt elicienda, quantum mínimo ingenio ex alto dabitur, 
de illa profunda divina ecclesiae harmonia perpauca dicam. Concordantia enim est id [ ... ]» De 
concord.cílth. I 4 (h XIVi, n. 4) 
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Una primera lectura completa de la obra no nos da de manera inmediata una clara 

comprensión. de qué sea la concordia, o concordanti.a, de la que habla el Cusano.121 Se 

trata de un ooncepto plástico y polisémico. Plástico porque el? aplicado en contextos y a 

objetos muy diferentes entre sí. Polisémico porque las múltiple.5 apariciones del 

concepto no pueden reducirse totalmente a un único sentido. Ciertamente la 

concorda:nti.a cusana posee una diversidad de características y dimensiones que es 

necesario tener en cuenta. Aquí tan sólo las enumeraremos puestD que nos volveremos 

. a encontrar con ellas a lo largo de_ nl1estro trabajo. 

En un sentido, 1a concordancia aparece como un elemento constifutivo de la naturaleza 

_ .. u ontofogía. de las cosas.128 Esta concordru;icia nQ se red~ce al ámbito de las s~~t~ci~s . 

materiales, s'ilo que también se extiende al universo espiritual abarcálldolo todo.129 

En otro sentirlo, la concordancia es aquello que desciende escalorradamente de lo alto y 
,· ~ 

. •. ·' •.~·. ,,,. <.:·, .. PPT ~Ilq $e :~~~rea_ a .una concepción: j~r,árq1:1ica.1.30 Pero_. la. concorci~da: ararece .~~bi~P. ,. _ . : . 

• • • .•.... ·-·. 
• •••• • • ••• • • • • • • • • • • • • • • • • • • • 

127 Cf. infta not3 140 . 

128 Respectb de: la· noción de concordanciq;.pJJ.ed~ __ considerarse, sin lugar a dodas, que para· Nicolás- de 
. . Cusa tiene una dimensión ontológica:· Pues la e~plicación de qué es. la concordancia pe~ite mtroducii- . 

consideracioneE de ontología trinitaria aplicables tanto al principio, o Jo divioo, a partir del cual fluyen 
_ por creayinn tod:is las. cosas como a_lo qµe proviene del principio. Niyoiás sm:tiene que todo ser y v!yir . 

- . ·· ,,;_estaconstifuido·p'ór la c.oncordancia y que 1á"'coricordáricia· tliáS' alta es' la que se ·aa en 'Ja Tnrudad:~;pi~ · 
esto de la siguiente manera: pone como principios que allí donde no hay_ contrariedad la vida es eterna y 
que toda conco::-dancia se da entre los que son diferentes. Entre los diferentes l:ay grados de contrariedad 
pues dice .qu_e cuanto menor es la cop.trariedad entre los diferentes Jl1ás fuert~ es.la conc9i:dancia y más 

·. ,,., - fargá' Ía vfrla: Ati(donde l~ vida es eterna no ~iste rilligiiñá c6ntraned~d. Ta 'cttncordarieiá: mas affii "se.da 
en la uni-trinid3tl divina: «Ex hac enim radice vide alta fundamenta sanctisEimae trinitatis et unitatis, 
quoniam unitas in trinitate et trinitas in unitate, nec ulla penitus contrarietas, quia qualis pater, talis filius, 
talis et spiritus &anctus.» De concord. cath. 1 1 (h XIV 1, n. 6) Esta concordancia que existe de manera más 
alta, Ja summa et infinita concordantia, en Ja Trinidad se difunde en lo creado~ Pero la creatura finita, en 
tanto finita, es ri:::apaz de Ja concordancia infinita - De concord. cath. J 2 (h XIV1• n. 9) . 

129
_ Por ejemplo~ dice el Cusano que Ja armonia, Ja proporción natural concord~te, hace posible la vida a 

los seres. Rotas.esas proporciones, advienen la erifermedad y Ja muerte, Ja sepaaéióndel alma del cueri)o, 
De conc01·d. caJ;. III 41 (h XIV3, n.581). El modo en el cual existe Ja concorda..1cia en las cosas naturales 
lo conoce::i Jos sabios: «Magna enim ista sunt, in quibus a priori investigatio ornnium naturalium ac 
universae crea:urae latet. Dum enim istae admirandae differentes concordantiae totius universi 
investiganlur, quanta ibi miranda naturarum combinatio, quanta orbiculatis et' influentialis mutua 
participatio qua:ifusve in hiis ad unum finem ordo invenitur, sapientes cognoscutit.» De concord.cath. 1 2 
(h XIV¡, n.12) . 

130 Esta cita puede dar pie a considerar Ja concordancia como otra manera de nembrar Ja jerarquía: «Et ab 
uno infinita.e coocordantiae rege pacifico fluit illa duicis concordantialis harmcnia spiritualis gradatim et 
seriatim in cuneta membra subiecta et unita, ut sit unus deus omnia in omnibus:~> De concord. cath. 1 1 (h 
XIV1, n. 4). Pul:Os dice que de un rey pacífico de infmita concordancia fluye Ja armonía concordancia] que 
de modo gradua\I ordena a todos Jos miembros para que Dios sea en ellos. Sin embargo, Nicolás en ningún 
momento inder.:tifica Ja concordancia con Ja serie ordenada por Ja concodancia. En otro texto Ja 
concordan::ia a¡:?"ece como aquello que hace posible Ja jerarquía eclesiástica, cf. De concord.cath. 1 4 (h 
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como aquelb :que permite a los hombres alcanzar acuerdos y con ello elevarse hacia los 

fines últimos _de la vida humana. Por ello se acerca a una concepdón consensualista.131 

A su vez, la concordancia no sólo es deseable al momento de in3tltuir .las normas que 

regulan la v:.F eclesiástica y civil, sino que también es central a la hora de la elección 
.•. 

de las. autoridades tanto temporales como espirituales.132 

La concordancia también es tenida en cuenta al realizar la dis':inción entre el oficio 

pastoral y las tareas jurisdiccionales del Sacerdocio.133 A su vez; el. concepto tiene 

· implicaciGrteS para la cristologfa, pues Cristo es el medio a través del cual se realiza la 

concordia.134 En la concordancia cusana podemos .encontrar tao.bién una dimensión 

muskal, pues, ~a imagen del soniqo armonioso es un recurso para ejemplificar la 

XIV¡, n. 20). O~ por ejemplo, podemos tomar en cuenta cuando respecto de la comunicación sacramental 
sostiene que se a.-ticula jerárquicamente con una .'mirabili concor.dantia usque in Christul]l caput' ~De 

.. . .. . concorrj. cat~. I 6 (h XIVi, nn. 32.-33.). . . · ... ~· 
. . . .. . . . ' . ... ,. . . .· . ·. .·. . . ' . -~ , '·. . . . . :: :: ~· . 

131 Mientras que en el libro primero la concordancia se acerca fuertemente al co11~cepto de jerarquía, en el 
segundo se acerca al consenso. Así, en el capítulo cuarto del libro segimdo se sostiene que las 
definiciones conc:Jiares realizadas por muchos reunidos en un diálogo no coacc~onado, en la cual hay una 
concordancia e:ctre los diferentes participantes, tienen un carácter que hasta poaia creerse divino -cf. De 
concord.cath~ ÍI 3 (h XIV1, n~~/7~ 78). La"infálibilidad del juici~ conciÍiar es tanto mas Íiii:fi:e cuanto mayor 
es Ja concordan:::ia de los juicios u opiniones a partir de las cuales surge -De·ámcord.cath. 11 4 (h XIV2, 

n.79). Así come :uando mayor es la concordancia más larga Ja vida: De concoT"d.cath. 1 l (h XIV¡, n. 6), 
también ·cuanto ~or es eJ acÜerdo·cóBCOtdante de Jas opiniones ala hora de··.m j:ciicio: COnCiiÍar, mayor 
es la estabilidad dd mismo: «Veritas enim permanet in saeculum saeculi, et fa:Gitas se ipsam aliquamdiu 
conservruc neql:it.» De concord.cath. 11 4 (h XIV2, n. 79) La concordancia en eljuicio conciliar coloca en 
segundo p~ano las diferencias jerárquicas entre aquellos que participan en él. As~, por ·ejemplo, la vigencia 
y valídez de ;lo ·decidido conciliarmente_ no. depende ni d.eL papa•. ni del_pre,sidente ·d\:!l coirnilio .s.W.o «ex ,·.~ · 
unico concordat:.ti consensu ~igorem habe~e» De concord. cath. "ri. 8 (h XIV 2, n. 100). Incluso la presencia 
de los gobernan:es temporales en Ba8ilea constituye una garantía del vigor de leo definido en el concilio -
De concord.catJ .. m 17 (h XIV 3, n. 411 ) . 

132 «Ecce ;i ea, quae superius habentur, ad mentem revoces, quomodo omniE, superioritas ordinata ex 
electiva coocordantia spontaneae subiectionis exoritur [ ... ] Hoc est illud ordinabm spiritualis colligantiae 
divinum matritn:lnium in radice durativae concordantiae assituatum, per quod i:sta res publica optime ad 
finem aete:rriae felicitatis summa pace dirigitur. Et quia huius · radices divini. et humaiii iuiis -si.íperius 
habentur, non rq:ilico idem.» De concord.cath. III 4 (h XIV3, n.331) Sobre la posibilidad de la deposición 
de las autoridades al final del mismo capítulo: De concord.cath. III 4 (h XIV 3, n.339) • 

133 Los obispos ::on todos iguales respecto de sus funciones pastorales. Y para mantener la unidad de los 
muchos es nece~ario anteponer uno a los demás y de esa manera evitar el cisma que podría surgir a partir 
de las diferencias que podrían surgir entre ellos. La concordancia podrá dars:: así. en lo uno y en los 
muchos (De co;i;;:ord. cath. 1 6 (h XIV¡, n.35.) Eso justifica Ja distinción e:::istente en el sacerdocio 
respecto del pofur jurisdiccional. Veremos esto en detalle en el capítulo siguiente . 

134 Cristo es el medio a través del cual se alcanza Ja concordia con dios: «Chrishis est [ ... ] medium 
concordantiae ad .deum» De concord. cath. 1 5 (h XIV¡, n.28). Este texto se enmarca en una crítica 
probablemente dirigida a los hussitas donde sostendrá que el mal ministro eclesiástico no invalida la 
eficacia det sacramento que administra . 
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disposición. ,que debería darse entre los miembros de la Iglesia bnto en el plano 

espiritual como en el temporal.135 

Tampoco hay que olvidar que el Cusano se propone aportar los testimonios de los 

antiguos. R~scata en varias oportunidades apariciones del término concordancia y sus 

derivados co,mo una manera más de defender sus puntos de vista.136 . 

Es oportuno· señalar que estas consideraciones no agotan aún los distintos usos de los 
' . 

. término~ con~ordia. y .conco_rdancia ni sus apél_riciones en De 9on9or4i.ntiq cqtlwlica, pues la · 
¡ ' ' ' ' '· '. 

concordancia será· vista· también como criterio de investigación y ponderación de 
:.'/r 

ciertas cond,uctas, hechos, etc.,137 como una de · las buenas cárad:erísticas que se 

encuentran :Jti lo investigado. 138 

: ' 
1' 

135 El Cusano ~socia la· concordantia a los cantos··que deben adornar las· i@esias. 'Err este sentido se 
:.encuentra eri Isidoro de SeViila,(560~636) ,«HanÚonia est modulatio.vocis--etconvordantia plurimorum . 
sonorum, vel Óoaptatio» Etimologiarum III 20 (PL 82, 165); -cf. De concord. (;.,_(h. ll 33 (h XIV2, n.242) . 
Nicolás de Cusa· también adopta la imagen del 'rey citarista' que observa adecuadamente las distintas 
tonalidades para lograr un sónido harmónico, concordante: «Debet itaque ci:haroedus rex esse, et qui 
berte sciat in.fidibus concordiam observare, tam maiores quam minores, nec ni.mis ri.ec minus extendere, 
utcomm:unis'concordantia.per omnium harmoniam resonet>> De conc01:_d. ca_th .. :r:l1:.4I (h XIV3, n,59.2) .La 

-dimensión 'musical de la unión de los diforentes en un conjunfo bieii compuestÓ" se encuentrá.; por 
ejemplo, en ÁgÚstín de Hipona quien en De civitate dei (1121 n.l; PL 41, 66)·transcribe un texto del De 
re publica de Cicerón . 

,... 1 •• • •••• : •• '-·. 

136 El cusano 1fecoge varias apariciones del término en los documentos coi=ciliares, por ejemplo: De 
concord. cathJIT 4 (h XIV2, n.78.) 

' 
' 137 _, .. ' .. , ' . : - ' .. ,_ ...... ,. .. ' " .• . · ........ ' . . . -- ..... · -~··· .. o"" .... " - • ' ', 

La concordariCia también es Un pürito intermedio entre posiciones extremaEc qu'e.rompen la haniionfa. 
Por un lado, estan los que defienden el carácter divino y, por lo tanto, inapela'.f>le del papado y, por otro, 
los que sostienen el origen meramente humano de la autoridad del pontifice rornano .. Nicolás quiere sentar 
un punto medio ·entre ambas posturas apelando a la concordancia: «Erat itaqUe necessarium inquirere, 
quae Romani pontificis auctoritas tam in superioritate quam praeceptione et sl3.tutotum editione. Et licet 
induxerim multa; tamen in hoc resedi quod, licet secundum plura sancto~ scriptá. potestas Romani 
pontificis a deo . sit et secundum alia ab homine et conciliis universalibus, iamen videtur in veritate 
medium concor:dantiae per scripturas investigabile ad hoc demum tendere, quój _ipsius pontificis Romani 
potestas quóad ~onsiderationem praeemínentiae, prioratos et principatus sit a <Eo "per medium hominis et 
conciliorum, sc.ilicet mediante consenso electivo.» De concord. cath. Il 34 (hJCIV2, n.249); cf. 11 34 (h 
XIV2, n.264) Sobre este punto volveremos en el capítulo dedicado al consenso . , . 

138 Por ejemplo': ,(1 º) La concordancia es necesaria y conveniente en la sucei::ión de los reyes. Nicolás 
sobre este punto refiere a un concilio de Toledo que propone un modelo elecfr;,-o: De concord. cath. III 4 
(h XIV3, n.329.) También al comenzar el último capítulo del libro tercero dice el1 Cusano: «Superiora 
docuere veram concordantem catholicae ecclesiae harmoniam in recta ordir.ata praesidentia, quae ex 
communi consenso et electione exoritur, et libera subiectione omnium aut p<flis maioris consistere, ac 
quod canones et Jeges tam divinae quam communi omnium .consenso humanitcr rationabiliter dictatae ut 
aequissimum médium de hac vita transitoria ad caelestem patriam viam ostend11nt.» De concord. cath. ID 
41 (h XIV3, n.567) (2º) Nicolás señala también concordia constitutiva de le.. iglesia como opuesta al 

1 

cisma: «Adhué pensandum est, quoniam ecclesia ab unitate et concordantiali cóngregátione dicitur, quod 
ipsa ex fraternitate constituitur, cui nihil proprie tantum contrariatur, sicut di3cissio sive schisma.» De 
concord.cath. 1 5 (h XVI1, n.27) (3º) Muy interesante es la clasificación de lo:; re.in'os según se rigan de 
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La definición•'de concordantia en el primer capítulo del libro pt.:mem 
. :11, -

• ; 1 ~ 

Con el telóiÍ áe fondo de los antecedentes mencionados y a la lJ·del carácter plástico y 
' . '::¡ ' ' 

polisémico ; ~e los diversos usos del concepto de 'concordia' consideramos, sin 
' ' j ' 

err:bargo, q-µ~' se puede evaluar como central la definición que ~é este· concepto se da 
' ~' ; . 

en el primer capítulo del libro primero de De concordantia catholidz. 
h 

: ~ ~'; J 

En el pri!ner'.capítulo de De concordantia catholica, ·según el Cu~o, se ponen los 
,, k 1 

íunda.m~_nt~~: ~el tr?t~do.139 Nicolás establece allí losprincipios .~~-,s~ eclesiología qu_e. 
. . :r ~, . 

utilizará pru¡a, ~olucionar cuestiones centrales a lo largo de la obra:t · · 
. 0 ' 

,. 
' 1'' " 

Al señalar Iá.;c.oncordancia como aquello de lo cual se ocupará, re~ere 1con ello al modo 
¡,. !1 

- .. :':1'1 i· - . . ._ . 
en el cual las·:partes se relacionan y deben relacionarse entre sí p3.ra lograr el fin de la 

.. l t ,. ' 
totalidad y d~ ~ada una de las partes.140 Dice: 

. . -~ 
• ··'r ~, 

~~.:·~--- . 

-' « JJJ:~órtcdrdfili.ei~ es,. por ciértO¡ aquello eri ra'ióf[ de·l6~.ruaÍ1: la- iglesia 
j ·I' :· 

cat9lica concuerda en uno y en muchos, en un único sé:i.or y muchos 
.··r. . 

súbditos. Y de un único rey pacífico de infinita conco:rdaricia fluye 
1 ' ~ ' • 

aq-q~va dülcemente coneordante armoriía espfrittiil' .'.gradual y 

co~tjlmadamente, hacia todos sus miembros que se encuentran 
• ·-·· •)' ••• 1' : ~' ::¡;,,. . . ' . . . . . . . . . . . . - . . . ' . . . ·- . ·; ·. ' ~ . . . 
. .. - sujetos y ti:hldos, pata que un único Dios sea tódo eri te>dós. :Estamos, 

j .. :l 1 • 

.( ~' -~ . 
en .j 1j ·efecto, desde el comienzo, predestinados 'a esta 

. 1-., 
. .· ~ :u-~ ..... ·· 

¡, ~ 1 

·q:• 
. ; 

" 
fl 

. ~ 1 : . - .. ~ ./ 

acuerdo a las ,·Je§es divinas o no. El rey de Tartaria como gobierna de ~na fortna mínimamente 
concordante eón i~ leyes divinas se dice mínimo, los mahometanos como respe:an c(ertos textos bíblicos 
son mayores que',~aquel pero el máximo es el rey cristiano: (De concord. ·cdth. IIl.8 (h XIV3, n.348) · 

1 ·~. . 
139 El primer ca~1tulo se abre de la siguiente manera: «qui facile scienti funda.-nenta patescere possunt, 
[ ... ],de illa profunda divina ecclesiae harmonia perpauca dicam» De concord. c'c.th. I 1 (h XIVi. n.4) 

t· ! 
' ... . ~ 

.. t; ' ' 
140 Muchos de lÓífautores mencionados hablan de concordia y no de concordcntia. Si bien el término 
elegido por Nicolás de Cusa es concordantia, sín embargo, se encuentrah · apariciones el término 
concordia _con 'i4é~tido significado. Véase, por ejemplo: «Unde ex membrotji±n diversitate hierarchia 
comprebeódi pótest in ordine ad unitatem concordantiae, sine qua bierarcbia ,non slibsistit Necesse est 
ergo concordiam illam esse in uno et pluribus, in uno capite et pluribus membii:;.» D~ ·Concord. cath. 1 4 
(h XIV1, n.20);'1á.S negritas son nuestras. En otro lugar: «Debet itaque citharó~:ius rbx esse, et qui bene 
sciat in fidibus. concordiam observare, tam maiores quam minores, nec nimis'1nec. minus extendere, ut 
communis concÓ1·dantia per omnium harmoniam resonet» De concord. cath. nt 41 ch XIV3, n.592.) Cf . 
Sigmund (1963),'pp. 123-4 . 

l.'¡· 

·,r 
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superadmirablemente armónica paz para ser adoptados entre los hijos 

de Dios, por Jesucristo quien descendió a fin de abarcarlo todo.»141 

La concordc:ncia es aquello que habilita un particular modo de ser de la unidad de 

muchos· que es la Iglesia Católica. Gracias a la concordancia, dice el Cusano, la Iglesia 

concuen:la 'en. uno y en muchos'. Es necesario· distinguir aquí. dos unidades. Una 

. unidad que p.odemos denominar 'absoluta', que no dependería más que de sí mis~ 

para serJ y ctra unidad 'relativa' que en tanto unidad que agrupa a una multiplicidad 

depertde fado de la unidad ·absoluta como de·. los miembros-que-· hl· ·componen.· La 

unidad abscluta es denominada 'uno', 'único señor', 'rey pacífico', 'único Dios'. La 

unida4 _relaiva no es sino la Iglesia Católica, . que es la institución que oficia de · 
. . . . . . . . . •··.. . . 

mediadora Entre la unidad y la multiplicidad. La multiplicidad es referida como los . . 

'muchos', 'rr.uchos súbditos', 'miembros <de un reino>', 'hijos de Dios' . 

. Lá t~sis centtaI del Ctisano aquí es que la mtldad de la multfi:>liddad ·es posible en ·· · 
. ·.': " - .. :· . . ' -· . ' .. ·: ~ . : . . : . ·. ··. - ':, ... >' .. . " .. ~.. . . . ····: ; ·: ..... : . -' . . . . . . ·. 

virtud de la ~ncordancia que fluye de la unidad absoluta hacia la multiplicidad de un 

modo gradu3l y continuado. Así, el modo en el cual las partes o miembros de la Iglesia 

se relacionan no depende enteramente de la interacción de estas mismas partes. Para 
·.· . . . ' ' . . .. . . ;, . .:.. .. . .. ·- : .. ·-· . . - . . . . 

que exista :midad en medio de la multiplicidad son necesarias las condiciones 

• gener~das.>por la unidad. absoluta; e~to es, a partir de la. concordancia .. Pero es.a . 
. • . • .• • . , • ,.'.~~~~-· • ..... ~~ .. :. ~., . • '• •'•• ·, .' • .·.;:;;-:-;~L .... 

concord.3ncia no es simplemente impuesta, requiere un acto voluntario por parte de 

aquello& que forman parte de esas relaciones. Recurriendo a un vocabulario. 

fueq~í~~~~~~rite te~i<»g¡c~, elC~sanÓ refi~re -~· i~ ~-~<lb'p~i6~ d{l~~-hljo~ \ie Dios< E~~t~ 
en el hcmbr~ un margen de libertad a partir del cual puede reconocer o rechazar la 

fili.atío.1 4'! As~ se produce y se muestra la manera en la cual el Cusano concibe la 

141 «ConCA>rdant:a enim est id, ratione cuius ecclesia catholica in uno et in pluribus concordat, in uno 
domino - et pfuribus subditis. Et ab uno infinitae · concordantiae rege · pacifico fluit illa dulcis 
concordar_tialis harmonía spiritualis gradatin1 et seriatim in cuneta membra subiecta et unita, ut sit unus 
deus omn:a in G"mnibus. Sumus enim ab initio ad hanc supermirandam harmbnicam pacem in adoptionem 
filiorum :dei per Iesum Christum praedestinati, qui ideo descendit, ut adimpleret omnia.» De 
concord. c-::ith. I 1 (h XIV¡, n.4) 

142 Dice KJaus R.einhardt: «hay que decir que Nicolás no veía ninguna oposición entre la gracia divina y el 
libre albedrío del hombre, como lo hacían más tarde Jos reformadores; tampoco estaba interesado en 
explicar el cor.curso de las dos libertades, la divina y Ja humana, mediante un sistema filosófico­
teológico, como lo pretendían los teólogos de la escolástica medieval y todavía más los de la segunda 
escolástica, sino que se contentaba más bien en confirmar la causalidad recíproca de la gracia y del libre 
albedrío. Su gnm preocupación era la idea de que Ja libertad del hombre se realice por la conversión a 
Dios y se cum¡:::h en la filiación divina. El ser hijo de Dios no es solamente un paso en Ja evolución del 
género humano hacia la libertad plena de Ja emancipación, como lo ve más tarde Lessing, sino más bien 
Ja meta y el complemento de la liberación del hombre.» Reinhardt (2007) 
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articulación entre la dimensión trascendente, o divina, y la inmanente, o humana, de la 

vida de la iglesia. La concordancia fluye de arriba hacia abaja y se muestra en las 

relaciones de obediencia que se desarrollan en armonía . 

Nicolás de Cusa sostiene que si bien a la unión con Cristo que fé realiza en la Iglesia 

estamos predestinados, la misma se realiza de acuerdo con el modelo conyugal. El 

Cusano utiliza la metáfora del matrimonio para ilustrar un modo de relación 

consensuada en la que se verificarían diferencias entre los miembros de la unión. Es 

decir, la 'adÓpció;n de los hijos. de Dios' .. y ei. matrimonio se ·articulan de una manera 

similar. Mecilante el consentimiento de los cónyuges, pasan de ser distintos y 

separados ~ estar ~dos, a form_ar una ~d~d.143 _ .. 

La unidad que se produce en la unión conyugal, cuyo modelo es la unión de Adán y 

Eva, no anulé). la individualidad de ~os que allí se unen. No se produce una unidad de 

part~s indife,rendadas. En el inferior de esa ·uru.ón se establecen relaciones de dorriinío 
.. . .. . :-.' .. ·· ~. . : : ·, -·.·.· . -: . . .. _. _:.·-.. ···.;.~. ·. . ·.-· ···~~:: •' _. .. .. ., . ''• .. . .·.:.' 

en las cuales lino manda y el otro obedece.144 En la unión de Cristo con su Iglesia 

ocurre algo similar. Que Cristo sea el esposo de la Iglesia significa que entre ambos se 

da un tipo de unión consentida por ambas partes, porque el cor:senso pertenece a la 
. . . ~· .-··.-.·~_ ... ; . . . . . ._ 

esencia de ese tipo de unión.145 

. En diversas . ópÓrhÍnidades el Cusano r~~r~ a .la' ~etáfora ~trimbilial para dar .. 

cuenta del tipo de unión que debería existir entre los miembros de una unidad de 

: • .... .. --=.. . ~ ,. •' 

143 «Sumus en~ ab initio ad hanc supe~irandáln hcfi-monicam pacem in adoptionem filiorum dei per 
Iesum Chri3tum praedestinati, qui ideo descendit, ut adimpleret ornnia. Hanc ¡:raedestinationem probat 
apostolus ad Éphesios per id, quod a principio pronuntiatum est, quia reliquif ht:mo patrem et matrein et 
adhaerebit uxori suae, et erunt ambo in carne una. Sacramentum est Christi et ec:clesiae. Si ergo Adae et 
Evae copula sacramentum magnum est in Christo et ecclesia, certum est, quod, sicut Eva os de ossibus 
viri fuit et caro de carne eius, tune et ecclesia de membris Christi est os de ossib'cs et caro de carne eius.» 
De concord cath. I 1 (h XIV 1, nn.4-5) 

144 «Unde eK hoc trahitur desponsationem, qua Christus militantem ecclesiam et c:u~dlibet membrum eius 
desponsavit. similem esse desponsationi, qua imperator reginam Franciae deEponsaret ut reginam et 
dominam F:anciae; 'ita ut ipsa laboret, ut regnum oboediat sibi et sponso offer:tt, alias non traducetur . 
Unde licet Fegina constans in fide remaneat, quia tamen aliquando rebellionem regni non castigat et ad 
oboedientiam reducit, cum possit, non traducitur. Non enim obligavit eam sponsm: ad impossibile, licet ad 
difficile.» De concord. cath. I 4 (h XIV1, n.26) 

145 Sobre el consenso en el matrimonio: cf. De concord. cath. II 18 (h XIV 2, n.164D 

so 
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muchos. Así; el Cusano habla del matrimonio de Cristo y la Iglesia, del obispo con su 

grey y del rey con su reino.146 

Allí donde dicie estudiar el modo en el cual hay que entender lo que El Cusano llama 'el 

fundamento' . establece también firmemente el carácter gradual en las distintas 

dimensiones de la vida de la Iglesia. Así, por ejemplo, dice Nicolás qtte en la unión que 

se articula entre Cristo y la Iglesia también se da lugar a un tipo d~ unión en la que 

también hay diferencias: 

«Ahora bien, para que alcancemos aquella concordantísina unión 

eterna mediante la fe, impuso <Cristo> una gradualmente diferente 

~o~cordaneia etl;~iástica. 'haciendo a unos, apóstoles; a ' ~tro's, 
obispos; a otros, doctores, etc.' [ ... ]» 147 

La ünióll entre Cristo_y la Iglesia conlleva, por voluntad divina, que eiista l.tn orden de 

... " . ·.· . ~;~la~iÓn d~ ~o~ sobre-~tros. ~r{~i ~terior d~ i~ ~dad. Las :dif~~e~~'¡·~~ p-~~d~ct~·de ia . 

voluntad divina, veremrn:;, también se conforman de acuerdo con un modelo celeste a 

imitar. El carácter de unidad diferenciada se muestra en la organizaéión jerárquica (o 
·. . .· .... -

escalonaja, gradati1n~ segúi\ la terminología de los primeros capítüios) de fa unidad 

e,clesiástica. 
...... ,. :' ... -~--=--------·.-· ·.-~~., .. -~· 

146 En los primeros parágrafos-del capítulo primero, Nicolás de Cusa señala al sacramento matrimonial 
· : . éomo ·ei '.tt.odelo a téner· en. cuenta para ·Ja· comprensión de la .nátüraleza dé la úm@n 'de Cristo. con. sus.· 

fieles. «Sacramentum est Christi et ecclesiae. Si ergo Adae et Evae copula sacrame:itum magnum est in 
Christo et ecclesia, certum est, quod, sicut Eva os de ossibus viri fuit et caro de carne eius, tune et ecclesia 
de membris Christi est os de ossibus et caro de carne eius.» De concord. cath. 1 ~· (h XIV¡, n.5) Para 
Nicólás de Cusa el sacramento matrimonial también brinda una ilustración adecuada :anto pata dar cuenta 
de las relaciones de representación en el poder espiritual como en el temporal. Por fliemplo, dice en este 
tratado: «Cnde ex hoc tralútur desponsationem, qua Christus militantem ecclesiam et quodlibet membrum 
eius desponsavit, similem esse desponsationi, qua imperator reginam Franciae desprnsaret ut reginam et 
doniinam Franciae, ita. ut. ipsa laboret, ut regrium oboediat sibi et sponso offorat, alias no~ traducetur . 
Unde licet regina constans in fide remaneat, quia tamen aliquando rebellionem regni non castigat et ad 
oboedientiam reducit, cum possit, non traducitur. » De concord. cath. 1 4 (h XIV 1 n.26) En el primer 
tratado de ~a obra, la metáfora matrimonial es utilizada también para explicar la unicin del obispo con su 
diócesis. Esa unión lo convierte en representante de su grey. Dice Nicolás: «Et haec est radix una 
propositi nostri, quod ecclesia est in episcopo per unionem. Et sic episcopus eos fiEtlrat et repraesentat, 
quia publica persona quoad istum concursum.» De concord. cath. 1 6 ( h :XIV1, li.37) Cf. Reinhardt 
(1994), pp. 183-210. La representación que surge de la unión de los representados qn su representantes 
requiere, lo mismo que el matrimonio, el consentimiento de las partes. Sin con~entimiento, no hay 
obediencia y no se puede hablar de representación. Volveremos sobre este punto . 

147 «Ut autem ad· illam aetemam concordantissimam unionem perveniremus per fidem, posuit gradualem 
differentem concordantiam ecclesiasticam 'alios dando apostolos, alios episcopos, :ilios doctores etc.,' 
[ ... ]»De c:mcord. cath. 11 (h XIV1, n.5) 
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La concordancia fluye de arriba hacia abajo y se da entre la3 diferencias. No hay 
"' ~ concordanci~ ;,sin diferencias, ni diferencias sin pluralidad. Allí 4ond~ hay un múltiple 

', ·I ,,1,· 

se dan Tu.s querencias y es posible que se encuentre entre ellas la ·anñdnía, el acuerdo, la 
~' ~ \~ ) ',. 

concordancia.!· El modelo de la concordancia perfecta se da en le~ más alto, en la 
1 i.:)' : 

Trinidad n:tlSina. Allí hay distinción de personas y conco~dartcia perfecta.148 Este 
~ J1 t· ~ 

' .,¡I 1 • 

modelo tririitário provee la razón por la cual la concordancia . és, ·además de posible, ,·, t iL '. 

necesaria, pves dice Nicolás de Cusa que allí donde hay mayor :fcmcordancia hay más 
' '! ~! 

vida. 'f.~~¡' 

. . if\. 
Dice el Cus~~: 

'11 l 

" . • r -

. . 
ll:•. ', . ~ ' .I' - . . .. . . . . . . . . . ~· . . 4• 7 • ~ , - •• • •• t .. .. . . .. 

« De ·donde este es. el resui:nen de lo que hay que~decir: Cristo es el 
' 11 ~. ; 

! • I· . . . 
cammo, la verdad y la vida, y la cabeza de todas las creaturas, marido 

1fl } 
o esposo de la iglesia, la cual se constituye por la concordancia de 

~ I' 1" 

- ~' µ• ' • .... • l 

_ . te4~V~s sr.~~tw:as. r.acioné1les respect9 de ~1. como w,y.~1A~x.,~?P:~. ~ll,as.. · 
; f' ,. - ,· 

· corrto, una iglesia de muchos según los diferentes gradoS..»149 . 
l~ " 

't )l'i 
¡~ 

~ ~-

La unidad c;le ;un múltiple se articula según un orden gradual, bjerárquico, en el que 
·:··· . - ·. ·.J=·;J~r'.. - . . . - . .. ... · _· ... ·_:-::--:~~- -; __ ~ .. 
sus partes 'iijtegrantes son uno en tanto referidos a una cab~a; ·pero permanecen 

' . f . "'f '. :~• ... ~ 
distintos como· un múltiple en tanto se los considera relacionados ~n.tte sí. 
.... ·- ·"'"-~-~i:~ .. · .. . . ~~·· ·~--~.,-~ .. ~: .. ;_.·~-- .. )-.1 .. 

'' :¡ 
Concordia Y. ~~oplatonisrno 

11 • : . 
. _. .''(. . . . ·! ·... " . . 

Nicolás de C~sa integra el concepto de 'concordia' tal -como sé .encuentra preserifé en 
>.1' ' 

Cicerón y, ·~C>~!e todo, en la patrística latina, con un sistema m~tafisico neoplatónico . 
1 ,, .. ,,, 

Ciertament~,~~ ~resupuestos metafísicos de inspiración neoplapnica subyacen a la 
1~' ' • 

comprensióri·:tu5aha .'de la vida espiritual de la Iglesia y le pc.sibilitan realizar una 
* ,· ·;' . :·· \ .' . 

integración cié.las distintas partes en esa particular unidad que esJ.a Iglesia Católica. 
. !·~,!'. . ~~·· 

.• 
+i ' 

Nicolás de ¡C:tJ..sa abre el segundo capítulo de su obra con ,.a tesis neoplatónica 
~ l ~ 

emanacionistaf 
'¡:; 

148 Cf. De concofd. cath. I 1 (h XIV 1, n. 6) ·:, 
' i• . . 

149 «Unde hae~ l'e'st summa dicendorum, quod Christus est vía, veritas et vi~ et omnium creaturarum 
caput, maritus' si~e sponsus ecclesiae, quae per concordantiam creaturarum oiruinum rationabilium ad eum 
unum et intei-se'plurium constituitur secundum varias graduationes.» De conco1:d. cath.:11 (h XIV¡, n. 8) 

'I\ i < ' 
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' .. :, t ¡ ~ 
'f1 

«Mbra bien, para que avancemos un poco má~, puesto este 
'í,f 1 • : 

fuhqamento, a saber que la iglesia se constituye por la unión a Cristo, 
, f1r.J ·,, 

' .,~ .. 
m;~~tiguemos el modo de entenderlo. Y de hecho, como del Dios 

.~I j . : ' 

~~P' eterno, simplísimo, fluye por creación todo ert cier~a imagen 

diyersa y variamente distante, al punto de que la,~ más altas y 

priµ{eras creaturas participan en un alto signáculo con la primera en ''. ·., ', 'I 

uria Cierta concordancia muy teofánica, aunque infinitamente distante 
h'I · . 

de .~á primera concordancia esencial e infinita, [ ... ] pe .allí•que, a su 
! ,, J . . . . . . . . ' .. . '.. . 

~otlo, por el flujo natural, van telliendo gradu¿:flmente inehor 
: ~. i . . : . 

_s.~tud y como en la sombra lo inferior se dispone gradualmente en 
1 . ~ :·· .. · f~*ª :O similitud respecto de la naturaleza .. más alta que-le -precede, 

haÚa que la multiplicación, hacia lo n\ás bajo e irmoble, carezca de 
j) 

natilraleza vital en un radio tal que sin más multiplicación rse aquieta 
·1· 

eri Jn último punto, que tiene tan poca virtud que soÍo se· basta a sí 
. ' .. ' "' . " ' I ·'_,·); i . ' . .· ' ' . . . . '.. " . . . " ... . : " .. 

- inismo y no puede comunicar más, y así el último <:Ie aquel orden 
1~1 ' 

terÍnina en la sombra. Y esta es la graduación desde lo infinito hasta la 
' 1 1 . 1 

nada, y aunque tal intermedia graduación está ordena~~ respecto del 
'1 l 

.pi~ero, 'sin embargo nada pu~deexistír, a tra~és de)oifa la misma 

~~~. jerárquica, que pueda constituirse por los inte'rmedios sin el 
···.··:····" "'·<-t.I ,.·. ··º.-.. ... .-· ... -.·· .•. , .. ·-

prrn~ipio fontanal.» 1so 
~ ! i ,, 

¡,;, . 
Neoplatóni:~-~¡e9 ~sta con~ep~ión jerárquica. qu~ corr<;!sponde a)9'qu~ R.8ques d~nomina 

. ·:'l •. . . . - . ' 
"visión alej~drina del mundo", que consiste esencialmente en w;ia representación 

..¡ 1 .fi • ~ 

gradual dé' diversos órdenes de realidad. Un principio único, lo uno, se distiende 
': 1 ' 

progresivamente y determina, en momentos diferentes de su expansión, realidades 
. ; 111 

V 

· .. ·!:! . 
~ e ; 

150 ''Nunc, ut prÓpius accedamus pasito hoc fundamento, scilicet, quod ecclesi.a per unionem ad Christum 
constituatur, mJdum intelligendi investigemus. Et profecto, sicut a deo unico, aetemo, sunplicissimo 
fluunt per creaÍi

1
onem cuneta in quadam diversa et varie distanti imagine, ita:, ut ~tissima prima cteata 

participert irt-alto signaculo cum primo in quadam concordantia multum theóphanjca, licet in infinitum 
distanti a prima 1concordantia essentiali infinita, qua filius imago et splendor patris,'. lucis aeternae, et tres 
personae urius! 'deus, propter incapacitatem [ ... ] Unde suo modo natw:"ali ílhxu gradatim minus 
similitudinis • getunt et quasi in umbra, figura seu similitudine praecedentis altiorls naturae disponitur 
inferior gradatmi, quousque multiplicatio versus inferius et ignobilius ita in radio d~ficiatvitalis naturae, 
quod absque .nl~tiplicatione amplius quiescat in ultimo puneto, ita parum h~bens·virtutis, quod tantum 
sibi sufficit et non amplius communicare potest, et sic ultimum illius ordinis in umbra te.rminatur. Et haec 
est graduatio ia\>,¡infinito usque ad nihil, licet talis media graduatio a prinlo o'rdina~ sit, nihil tamen esse 
potest per to~ ipsam hierarchicam lineam, quod absque fontali principio a·mediis constitui possit. "De 
concord. cath. · I 2 (h XIV 1, n.9) 
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• "¡: e . :I· 
e nuevas de .l~f ¡cuales la dignidad ontológica es directamente medida por su proximidad 

e a lo Uno.151' j:; 
• ¡,: 
e El Cusano e~~deudor de esta cosmovisión alejandrina para considerar el modo en el 

e que se encu'.e
1

~tra estructurado el universo en general.152 La creadó:i;t es, para Nicolás de 
'i: j 

• Cusa, en est~ ~texto, el resultado de un proceso creativo, concebido como un derrame 

• que a partüi4e un principio fontanal de máxima plenitud ont~lÓgica culmina en un 
• 'J: .. 
• último esc~l.<ir en el cual sólo encontramos el mínimo de vida. De Dios fluye por 

• . creación w;i; wundo de seres que queda, l_uego de haber sido c~~do, ~eferido a él de 

e manera graati'.al. Así resulta un universo gradualmente articulado jerárquicamente en 
. , ~I : : . ,. 

distintos ni~eles. 
• ····¡;;. 
e Tres mome~tRs son fundamentales p~a el neoplatonismo que m.?uye directamente en 

• el Cusano: Icypostulación de lo uno, la procesión a partir de lo '\ffió )~ el retomo como 

• retomo de lo~ ·Seres a la unidad. La Uri.idad neoplatónica es absolt.tamente trasée11dehte 
.' .... :.,.·.'.;'';T.··::.' .. ":···-'..':··· .):;:J.:.· .. :· .. .'· .. "· .· .. .'·: ...... :·:·· ... :·· ·.. · .. ' ': .. : .·".· ·'.-<·.·' .. ·:· : ..... · .. ··. · .. · .. ;':··; ... · ··::·. é respecto de. l~ totalidad de lo existente, es principio de todé.15 las ,cosas, inmóvil, 

• inalterable~ F~~ma. A partir de esa unidad, por un lado, tiene lagar una procesión o 
~· ,, e emanación qüe produce en su despliegue la totalidad de los seres y, por otro, también 

• - .se m~ie~·~;1.frffite"a la multiplicidad como provid~ncia ·); amor. r'a:mbién es 
. ' '•ti i· ' 

• cara~terístita ;: ae los sistemas neoplatónicos la postulación dE. un movimiento de 
--=•···... "}.\- ...... .~·~· ~ ... ·.·.~:--~f.. · ... ·. . .. . .·.: ·. ·_ . . 1 ' •• •• •' •• 

• retomo de l~:>s.·seres a su fuente originaria presentado como la cowersión de los seres 

• hacia el pr~J~ principio y su tendencia a unirse a éJ.153 . 
'' 11 

·•··· ·1¡,,_ .. ··' .. f 7,l ~· . . . . ·- . . . - . . . ·. -
• Ciertamente, ~~tos tres elementos que acabamos de destacar son identificables en los 

. '·,f ' e capítulos qU:e'. estamos analizando. En la cita que transcribimos in extenso más arriba 

. e son claram~~é reconocibles tanto Dios, concebido como unidad .~ascendente, como la . 
:¡' ' 

• . procesión q4~ k partir de él se despliega. A partir de l~ unidad d~ Ía cual la procesión 

• se despliegaJ ·~~ pueden señalar los dos ~odos señalados de procesión neoplatónica: l~ 
• l !· .' 

• procesión cop~ creación de la totalidad de los seres y la procesiór.. como providencia, a 

e la cual el cu'.s1aho denomina 'concordancia' .154 El retomo, por su f: 1

arte, de las creaturas ·•,¡t.. \;' . 
• ·1~·1 

151 ' : l.' 
• Roques (19~~),.p. 68. 

• • ·• • • • • • • 

'' t 1 ~· 

152 Posch (1930)1Jp. 62 . 
, I! 

.. ,.¡:;< 
153 Lilla (1982), pf?:. 542-3; Lilla (2005), pp. 167-8. 

154 En el ap~~~ anterior, al ocupamos de la definición de concordancia ::fol capítulo uno, hemos 
destacado este te;sto: «Et ah uno infinitae concordantiae rege pacifico fluit illa:.dulcis' concordantialis 

' l.,: ' ' -
¡; ¡ 
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racionales, se da en el marco de la Iglesia mediante la fe.155 El mcvimiento que parte de 

y retorna a lo uno es un movimiento necesario.156 

Ahora bien, el Cusano, en De concordantia catlwlica y los sermonEs del período, postula 

la existencia tanto de este movimiento necesario como la libertad de la voluntad 

. . 

hannonia spiritl:alis gradatim et seriatim in cuneta membra subiecta et m:iita, ut sit unus deus omnia in 
omnibus>) De cancord. cath. 1 1 (h XIV 1, n.5) 

155 «Unde-p~tet,' quantu~ fuit ~rror priorum spirituum et hominum, qui sine illa ~Ía ~d ~itam et veritatein 
nitebantur ascendere. Ex · quo concluditur, quod ecclesia catholica per ficletp uniop.is ·ad Christum 
constituitar. Quoniam sine ti.de impossibile est illam desideratam aetemam gbriam apprehendere, deum 
vid~re etdominum Iesum salvatorem.» De ~oncord. cath. 1 3 (h XIV¡, n.18) 

. ... ~ ... 

156 Podeoos mencionar tres pensadores que de manera decisiva se encu::ntran . presentes en estas 
especulaciones. En primer lugar, Dionisio Areopagita presenta Ja doctrina emmatista. neoplatónica de un 
modo cot.cordante con la doctrina cristiana de Ja creación. Para una reconstru:::ción de Ja argumentación 
de la. doctrina emanatista di9nisjana. desde una perspectiva no confesional y e;trictam~nte filosófica a la . 
luz de los ante;:edentes del neoplatonismo pagano se puede consultar: Perl (2007),.pp. 17-34; Schafer . 
°(2006); p. 125.· Dionisi~ Areopagita' en su De caelesiís' hlrifa'rchia exporie cciino ·se· 'fucuéiitra dispuesto ·el . 
mundo de las inteligencias celestes o angélicas en sucesivas tríadas articuladá3 en su interior de manera 
trina que ;e definen en función de una operación que Je es propia. De esta má:J.era los órdenes inferiores 
son purificados, perfeccionados o iluminados por Jos órdenes que Je son superiores. Pues se busca la 
asimilacién y u.."'l.ión con Dios en tanto ello es posible mediante la imitación de 'Ja forma divina que eleva a 
los grados inferivres.hacia: la contemplación a través de los grados intermedios Las·especulaciones sobre 
Ja disposi:::ion del orden angélico, en Dionisio Areopagita, tienen su correlab en la descripción de un 
orden eclesiástico dispuesto a imagen del primero. Así en el texto De ecclesi;:zstica hierarchia Dionisio 
traza una. qontraposición e:p.tre·ambos órdenes divinos, d. humano y el celeEte. cuanqo •.dice: «[ ... ] las 
esénc.ias ).· órdenes po~ enéiñ'.ia de nosotros, de las .que ya hicimos sagrá."da 'llierio'riá: són lncóri:>oreaS y el 
sagrado gobierno jerárquico acorde a ellas es inteligible y supramundano, mas el acorde a nosotros lo 
vemos multiplicado proporcionalmente a nosotros con la variedad de símbolos sensibles; por los cuales 
somos alzados jerárquicamente hacia la divinización conforme-a-unidad en la oedida acorde a nosotros.» 
Dforiisio IITeopagita; La}eratquícadesüí.Stica, 1 2·(373A); 'tiad. Pablo Cavalkro, Lbsada; Buenos Aires, 
2008, p. 223. Vdveremos en el próximo capítulo sobre este autor. Por otro lado, Alberto Magno ha sido 
señalado como uno de los antecedentes del neoplatonismo emanacionista. L:i metafisica del jluxus es 
desarrollada en De causis et processo universitatis a causa prima. Ya en Ja edición crítica de Heidelberg 
Kallen refiere a algunos pasajes significativos de esa obra. Cf. De concord. cariz. 1 2 (h XIV¡, n.9); I 1 (h 
XIV1, n.7i• Pero significativa ~bién es Ja referenci.a que el propio Nicolás reajza en su primer sermón a 
Roberto C:rosseteste y a su obra De unica forma omnium. Allí intentando expLcar qué es-elftuxus trae a 
colación el modo en el .cual ~¡ Lincolense explica la impresión de la forma e::J.. el ent.e, singular. Dice el 
Cusano er:: dicho sermón: «Quo niodo autem cuneta fluant a Deo in esse suo, Jcngum esset et impossibile 
mihi enarrare. Sed ut aliquantulum intelligamus, assumamus dictum Lincolnieil3iS in libello suo De forma 
prima, scilicet Cquod], quemadmodum artificiatum fluit a mente artificis, sic, :::cilicet imaginando Deum 
summum mificem, cuneta, quae fuerunt, sunt et erunt, ab aetemo in mente ha:iuisse et iuxta voluntatem 
suam per·omni¡:otentiam in esse temporale posuisse absque medio vel iuvamine extrinseco. Omnipotentia 
enim nullius adiutorio indiget. Recte, sicut artifex formam domus aut arcae in :n.ente concipiens eam per 
voluntateo velit in esse producere, sed, quia in eo potentia non convertitur cun voluntate, sicut in Deo 
omnipotenti, oportet media multa habere, puta ligna, securim etc., ad introducendum formam 
praeconceptam; quae media in Deo non sunt necessaria. Fluit enim sic a forma. Dei omnis forma, ab esse 
divino on:ne esse, a bonitate divina omnis bonitas et a veritate divina omnis veritas. Et talero fluxum 
creationem voca..'"llus.» Sermo I «Verbum caro facturo est>> (h XVI1, n.13); dice Lincolense: «Imaginare 
itaque in :nente artificis artificii fiendi formam, utpote in mente architectoris fonnam et similitudinem 
domus fabricandae» R.Grosseteste, «De unica forma omnium», Die Philosopi!ischen Werke des Robert 
GrossetesEe, Ludwig Baur (ed.), Aschendorff, 1912, p.109 . 
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humana.157 Si bien se podría esperar una explicación que compatibilice ambas tesis, el 

Cusano es más bien escueto en este punto. Ello, sin embargo, no es un impedimento 

para considerar la libertad humana como un elemento esencial . del pensamiento 

político cusano. Ciertamente, la libertad es necesaria para la justificación de la sujeción 

voluntaria-a la ley y a las autoridades constituidas,1ss ias nociones de mérito y demérito 

individual,159 el cumplimiento del plan salvífica divino,160 además de otras 

implicancias teológicas.161 

Lo~ órdeiie,s generales de lo reql 

La Iglesia-queda comprendida en el amplio marco de las 'cuneta creata' .162 Si bien tiene 

modos-de ?rdenamiento que.le son propios, ella está .. dentro de ese marco general y a 

su vez ella se extiende por todo el ámbito de lo espiritual. Para el Cusano, toda la 

creación compone un 'orden general' en el cual tanto en la disposición de sus grandes 

partes como en la de sus mínimos componentes encontramos una composición · 

·. , trhúk~i~.{·¿j ta. prinl~r~· tiipartiCíón e~ ·1a. cuJ 'qued~·.:¿Iasi.ficád6"tóa~-lo Creado e~-· 

aquella que clasifica todo lo existente en diversas regiones u órdenes generales. Todo lo 

creado o es espiritual o es corporal o de una naturaleza mixta.164 En el interior de cada 

ka dé estas ·regiones o ~álldes órdenes ·~ric~ntiamos ·una tripartición: .én coros.165 

·--··· . 
157 De concord. cath. 1 5 (h XIV1, n.31); 1 3 (h XIV1, n.16-18); Sermo 1 «In principio erat Verbunm (h 
XVI, n.15) 

158 Trabajare'fuos-este punto en'eLcapítulo CONSENSO. ·.·'··· ... 

159 De concord. cath. I 5 (h XIV i. n.31) 

160 Cfr. De concord. cath. 13 (h XIVI, n. 16-18) 

161 Por ejemplo, l\icolás de Cusa sostiene que existió unJibre asentimiento de María para la concepción 
de Cfisto: De concord. cath. ID prooem. (h XIV3, n.290.) Reinhardt (2007) 

162 «Sufficiat pro praesenti scire pro nostra investigatione, quod, licet omnia creata in esse ex principiis 
creatis quandam gradualem similitudinem cum primo gradatim habentibus constituantur et per 
concordantiam uniantur naturali et originali principio, ut conserventur, tamen nostra ecclesia, de qua 
sermo est, ex rationabilibus spiritibus et hominibus, qui cum Christo uniUiJ.tur, licet non omnes 
pariformiter, sed gradatim, [ ... ], tantum constituitur.» De concord. cath. 12 (h XIV1, n.12) 

163 « Hoc generali ordine trinitatis figuram gestant cuneta creata, quae aut spiritualia aut corporalia aut 
mixta sunt.» De concord. cath. 1 2 (h XIV 1, n.11) 

164 Aunque el Cusano no lo sostenga explícitamente en estos primeros capítulos, en el orden espiritual 
encontraríamos las jerarquías celestes descriptas por Dionisia Areopagita compuestas de tres coros y sus 
subdivisiones. La identificación del orden espiritual con los coros angélicos dionisianos es explícita en su 
primer sermón. Allí se lee: <<Et quia unus Deus est trinus, fluunt triplices creaturae a Deo: spirituales 
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Después de señalar el 'orden general', Nicolás de Cusa acota el discurso a la Iglesia 

que, considerada radicalmente, está constituida por todos los espíritus racionales 

(hombres y ángeles).166 Sobre la Iglesia, según esta consideración, el Cusano realiza dos 

distinciones. En primer lugar, se distingue entre la Iglesia triunfante, la durmiente y la 

militante.167 Ellas se encuentran dispuestas según un orden de imitación de las 

inferiores respecto de las superiores. La Iglesia de los vivos (víventium lwminum 

ecclesia) es la militante, de cuyos integrantes siempre se puede dudar, desde el punto de 

vista humano, acerca de la veracidad de su fe . 

En segundo lugar, señala el modo· en el cual esta 'viventium hominum ecclesia' se articula 

de modo tal que la unión del Pl.!eblo fiel con Cristo sea posible.168 Dentro de la Iglesia, 

tantum, corporalestantum et mixtae. Spirituales sunt angeli et intellegentiae, corporales sunt vegetativa, 
sensitiva et elementativa; mixta natura tamquam ab utraque procedens est homo. Et quia 'Trinitas' est 'in 
unitate ·, sequitut in natura spirituali trinitatem esse, scilicet tres ordines; et qullibet ordo trinitatem 
complectitur; sunt novem chori. Ita in natura caelestiali-corporali et natura elementali, sensitiva et 

. . . . vegetativa )mag<? Trip.itatis . consistit; ita ·.~t M;i }lªtura ~ixta .. Qr~ine,s autem rei:uiµ et monarchi~, ~as . 
..: ' pu!Cherriiri:uni. ·esset. contemplan, quo inodo -sapfontisslliius 'cuneta, quae "fecerat' ," fecif 'val de bóná··. ·Er 

per has contemplationes sanctus Dionysius ad hierarchias ascendit.» Sermo 1 «Verbo caro factum est>> 
(h XVl¡, n.14) -El subrayado es nuestro-. El orden corporal tiene en como primer coro a la esfera inmóvil 
y como tercero a la tierra. La naturaleza mixta propia del tercer orden incluye div.ersas regiones en las 
que, entendemos, se destacan en cada coro primero el elemento racional, sensitivo y vegetativo. 

165 La tripartición de la naturaleza en estos tres grandes órdenes (espiritual, corporal y mixta) la 
encontramos desárrollada un poco más ampliamente en los primeros tres sermones publicados por la 

· ·- Academia· de· Hei{ielberg. Cf .. Serm~<<Verbum caro .factum est>> (h XVI¡, n. l4);-S€rmcd.I «Ibant·magi» 
(h XVI1, n.5); Sermo III «Hoc facite in meam commemorationem» (h XVI¡, n.4.) 

166 cf. De concord. cath. 1 2 (h XIV¡, n.12); «Et quia Christus est omnia, ut praehabitum est, tune ex deo, 
_ angelis et holl,linibus per Christum deo unitis.constituta est ecclesia.radicali consideratione.»De conpord .. 

cath. I 5 (h ·Xl:v ¡, n.31) · · · · · .. · · -- · 

167 «Et in hoc exercitu Christi immortali tamquam in uno corpore concordantialis unitas fidei verae aut 
praesumptae graduationes differentiales requirit, de quibus amplius dicendum. Et oportet ea transitorie 
saltem tangere, quae ad rem necessaria sunt, quae forte, curo sint profunda et alta, subtilius intranti 
maiores friictus milli.strare possent, quam nostrum propositum hoc lóco requirat. Unde, ut sit una continua 
concordantia unius sponsi et unius sponsae, necesse est in hoc primo considerare, quod tota ecclesia_ una 
est in ajnitate, scilicet triumphans . est et dormiens est et militans. Unde militans est. in mfimo loco ad 
instar sicut infimus ordo hierarchiae in triumphanti illuminatur passive absque communicatione ulteriori, 
quoniam ibi subsistit fluxus, et medius ordo illuminatur et illuminat, supremus vero illuminat: ita militans 
est, in quo subsistit influentia, est dormiens in medio constituta, et deinde suprema triumphans. Et haec 
est miranda continuatio per disparia media, nam tota dormiens est sub tota triumphanti, altior dormientis 
inlmediate sub infimo triumphantis et altior militantis sub infimo dormientis. T ota eninl dormiens ex 
praedestinatis est, militans vero, quousque ad dormientem vel triumphantexn pertingat, semper dubia . 
Transitus autem de hac militanti habet se ita, quod non omnis per dormientem triumphantem attingit, sed 
piures absque dormienti, qui non indigent purgari. Unde inperscrutabilis est ista harmonía dormientium, 
licet absque ordine non sit, curo tendat in supremam.» De concord. cath. I 5 (h XVI¡, n.30) 

168 
· «Est autem in hoc corpore ecclesiae concordantia investiganda in signaculo trinitatis, quoniam 

reperiuntur tres ordines magni in una mirabili conexione ad unum caput, Christum.» De concord. cath. l 6 
(h XIV1, n.32) 
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:i 

de acuerdo' a, esta consideración, encontramos tres grandes órdeties: fos sacramentos, el 

Sacerdocio :r; ·el pueblo fiel. Cada uno de estos órdenes depende de ,uno superior. Así 

los sacrameritos dependen de la concordancia en la uni-trinida!f divina, el Sacerdocio 
i ~ 1 • 

" ¡: ' 

depende de·~a concordancia de las jerarquías angélicas y, en :ercer lugar, los fieles 
J, 
1· 

dependen d~ ios que ya se encuentran en la patria celeste.169 

. :.1 . 
Acerca de e~íft última distinción cabe destacar dos cosas. En. p:i:imet lugar, es posible 

reconocer· aqw, como presupuesto del pensamiento cusano_ principios que son 
¡. 

característiSci~. d~ las jerarquías del Pseudoru;eopagita y qu~ ;~e verifican. entre los 
'< ',·. • 

sacramentost ~l Sacerdocio y el pueblo fiel. Según uno_ de estos '?rin~ipios, lo superior 

es y puede :Ilás que lo inferior. De esta manera, los._s~sramentvs p~gan e iluminan 
·_ . ·. .· .. '.i.:.: ·.:. ·..... ... . ... . . .. ..· ,·-: . ·.. .. . . 
pero no sor: ni purgados ni iluminados ellos mismos por los grados inferiores (el 

l,J ' • 

Sacerdocio_ :y:·~l pueblo fiel). El otro principio, siempre conectado con el anterior, es la 
" denominada/íex divinitatis', según la cual lo inferiqr es reconducido a lo superior por 
·~r . ·- : . 

los interme9i9s. J~n .. e~te. caso, el_pueblo.fi~t que _es objeto <:l~ _pUffié;t de_ lQs. .. pecados por 
"' ' 

parte dél Socerdocio, accede a la iluminación propia de los siicraméntos siempre a 
.. ¡t 

' i' través del Sa.Cerdocio.17º 
. 'f . 

. . .. :'. "'-·i~. . . . . .. . . . . ·- ; . .. '. . 
En segundo bgar, en este capítulo Nicolás es extremadamente cmdadoso para no caer 

. 'i. . . 
en una ye(sÍ~m del emanacionismo neoplatónico que lo lleve a sostener tesis no 
...... _._ d;·;. ' ·. . " . ·. :. ... . . _, .... · ... : ....... ., ,; . ,· . . 

ortodoxas. Itago de San Víctor, en su comentario a las jerarquías de Dionisio, había 

sostenido l~ ~kistencia de tres jerarquías.171 Frente a este tipo de :disqui~ición reaccionó 
,,f: 

"' .., : ( ~· . - .. 

169 Volveremo:s ~encontramos con estos órdenes en los capítulos dedicados a·=os conceptos dejerarquía 
y consenso. : ·: ( · 

'i 
.. ¡¡1 

170 Acerca de los sacramentos: Peter Casarella (2004.) La comunicación de los sacramentos se encuentra 
dispuesta jerárq\;jgamente. De todos ellos la eucaristía es el <.<Sacramentum taáa:mentorum» (h XIV¡, 
n.33) . ;;;l:· - · ; 

~ 1 ! ~· 

171 «Tres suni tierarchiae, in quarum descriptione theologus et narrator hierarchiarum et potestatum 
sacrarum, quae 'in coelo et in terris sunt, Dionysius, opus consumrnatum e::::'.plicuit Prima principalis 
omnium, et forma, et exemplar reliquarum summa, et ineffabilis potestas est Trinitatis, simplex, et una, et 
uniformis sine gradu et differentia, et comparatione, summa, et aetema, et perfe:::ta, et vera in omnia opera 
sua condenda et; regenda propria virtute Omnipotens, nihil extemum suscipiens, nihil suum amittens. 
Secunda hierarchia in angelica natura formata est, adoptione, et participatione, .. et dignatione, a prima, et 
sub prima, et ad•primam secunda, similitudine sublimis, gradum habens, et diffeténtiam suscipiens, et 
comparationem .~dmittens, post sumrnam Trinitatem secunda aemulatione,, trina: divisione distincta . 
Tertia, et ultima. hierarchia in humana natura ordinata est secundam primo, ·et primam secundo loco 
imitans, et im.ágiriem summam, et super excellentem similitudinem per medí~ participantia suscipiens, 
et referens .per idipsum, ut ab uno totum sit, et ad unum totum, et totum unuin. Theologia autem 
angelicain hieu.rchiam primam suscepit quasi exemplar humanae hierarchiae,.ad cujus similitudinem ea 
quae in hominibus est hierarchia omnis facta est, et formata, explicandam; et:post eam, quae secundum 
ejus similitudi:b.em constat, humanam: tertio loco summam, et ineffabilem, et bper excelsam constituens 

, ,I 
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Tomás de ~quino señalando que no hay que hablar de una je~arquía en la Trinidad 
·~" . : 

sino tan sól9 ;·de distinción de personas.172 Nicolás opta por nb indicar una relación 
',,¡ .·. . 

jerárquica ~ntte las personas divinas pero sí la existencia de una: cóncordia entre las .. 
mismas bajo.la cual se desarrolla el despliegue sacramental ~..ediante el Sacerdocio 

1, ·~ 
':d t 

hacia el pueblo fiel.173 

Estas distinc¡'ónes en la totalidad de lo existente (en espiritual, corporal o mixto), en la 
!}~. . . . .. 

Iglesia ex rá4tc;ali consideratione (triunfante, durmiente y militai:i.te) y en la viventium 
t 1¡ ;1 

hominU1J1. eccllisia . (sacramentos, Sacerdocjo, puebl.o fiel) .· cqlaborru:i. ~ tru.:nbién en· la 
• ,' 1 1 ~ • • 

· comprensióp~· de la realidad al modo neoplatónico. Pues gracias 'fl estas distinciones se 
. .. . ' 

. verifica la cÓl)~epción de la realidad com~ un continuum. El movllpiento que parte de lo 
. .. ·. • ... . . . ~ ·;,¡ ,: , . ·~ . ·- . ·. : . . . . . . _ ..• :¡· : .. . : . --.:..::-- .,..,_ .. · . 

. '.uno avanz~ 1J.iacia la multiplicidad decreciendo en plenitud ontológica sin grandes 
. ti.• 

sal.tos, de modo gradual. 
'1') 

! " ~ 
. La totalidad~: de las realidades alcanzadas con estos concepto:s hacen las vecés de 
._-;:'·•· ... '., .... :\t:J .. :.<c ....... ·· .•.. · .,., I ..•. \:.''; :· :- .• ··;· ·.··.,.:~~,,..\.·,~--::'. ... · .... º ,···: ..• '.,,"·· 

'trabazones, Jtinturas y rruembros que perrruten la wudad arm;m1ca de la totalidad . ,. ' ' 

Lejos qued~: ~Rda comprensión de la realidad como un conjunto éliscr~to de singulares . 

Tanto en el :~±Abito de la naturaleza como en el de lo humano, l~ unid.ad precede a la 
.:. . . . ; . ~' ~ . . . . . - ... • . . :.4~ .. . . ; . . . .: ·.· 
-multiplicidapt 1La urudad del Principio hace- posible la uriidad 9,~:·la multiplicidad: La--

realidad es 
1Jn continuum ordenado que en su movimiento di r~torno a la unidad 

- .-, . - • ~~ ft. - ' ':__ . . - . ,:-• j •, - • • 

originaria solicita particularmente a los hombres que acomoden s·.i voluntad a la forma 

que des~iendlide lo alto. Cuál sea estrictamente la forma en la c~l se~deben organizar . f . . 
los hombre~·:para alcanzar los fines últimos lo veremos en el·icapítu}o dedicado al . 

J.•i1" •' . : . 
concepto de'Jr;RARQUíA. En los capítulos-dedicados al CONCipO y CONSENSO se 

\ 1 ' :: • 

señalará el tli9do en el cual la acción de una multitud de homl:>re$ puede y debe ser 
1 . 

considerada 'd9mo p~oducto de una instancia superior que la haceyosible . - . . ;! ¡. . -- - .. . .. . ' 
: 1;. .·• 
. 1: 

tl I• 

:-' '. ~ 
~ 1.: o 

hierarcruam, ut e~ praecedentium illuminatione humanis mentibus propinquiore, quae ·val de intelligibilis 
est et obscura,· cJai-escat.» Hugo de San Victor, Commentariorum In Hierarchiam Cóelestem S, Dionysii 
Areopagitae, 1J'~L175, 930) ·. · . 

t f'~ ·. . 
~ ' , ' ~, ·11 

172 "Unde manifestum est eos errare, et contra intentionem Dionysii Joqui, qui ponun't in divinis personis 
ruerarchiam · :qu~' vocant supercaelestem. In divinis enim personis est quida:n ordo naturae, sed non 
hierarchiae. Nrurl; ut Dionysius dicit III cap. Cael. Hier., ordo hierarchiae e~~ alío~ quidem purgari et 
illuminari et pbrfici, alios autem purgare et illuminare et perficere, Quod al:l3it uf in divinis personis 
ponamus" Tom~ ~e Aquino, Summa Theologica 1, q, 108, a. 1, in corp. ., : . ... ' 
173 Cf. De concoMcath. 1 6 (h XVI1, nn. 32-33) 
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Recapitulacióo sobre el concepto de concordantia 
' ·' 

A partir d~jJ. desarrollado hasta aquí vemos que el concepto .•:usano de concordia o 
•f.''. I 

con.cordantúl~fotegrado en el marco de una metafísica neoplatóni<;a; es utilizado con una 
o 11 • 

intendón pñncipalmente descriptiva. Nicolás de Cusa pretend~ de acuerdo con este 
'I, 'i; . \ ; 

uso del cont~pto, dar cuenta de la íntima armonía presente en 1'.·Íglesia a partir de la 
. t 

.distinción d~; sus diversos órdenes. Existe, de esta manera"··, armonía entre los 
. ' 1 ~ . ' • 

verda.deros \cr~yentes entre sí, también en el interior del Sacerdódo, como así también 
' ¡: ' 

es coris~tat:ik:erirre .el Sacerdocio y el Imperio en los momentos' gi.6r.io's0s_ de. la historia 
.. 'li ; 

cristiana. Ahg'.fª bien, esa descripción tiene límites obvios, pues ya .en el prefacio de su 

obra Nicolá'E ,de Cusa habla de un 'choque de ingenios' a p~J:_ del cual surgió una 
. ... : ·,, ~ . - ,-_ .. ·-.... · ·. ·-. - . . . . ,_ . . . .·· .--:.-~ .... -..... . . . 

discordia que' ¡tlecta a la Iglesia. 
' ¡ 

1 ~ • 

Por esta razó~ el usó descriptivo es complementado con una ti~ación .deontológica 
. . ' ' . . ·í ' . . 

del cpncepto '¿,oncordia', Considerado. desde .este punto de vista; 1gice_tq11 y lo~ autqres. 
• • . ; • : . ·. . • • ·~ .. ,. ' ' ,, • .. . . . . . . • ... . . '~- . . . . . . • •. . . . . • • .. . . ... ·. . . • . . • . . • t •' .~ J • •; • • : • ••• • • • • • • •• • ••••• 

de la Pªtr~~a cristiana (Cipriano, Lactando y Agustín) l~. aportan· al Cusano 

argument9s':~, illlágenes mediante los cuales ilustrar su concepcii'::n de concordia, pues 
, 1: . . 

estos autol'.e~ sbn lo.s que señalan que la concordancia es aqu~llo a_ue del:?e ser _buscado . .. ;¡! . - . . .... : .,., ·- , : -
en toda accién colectiva. La concordia es la manilestación de la. p;roduéción de unidad 

.' :1:. . 

.. en la mu.ltiplic:pad de opiniones .. 
' . i ' ' 

1 1 

. ' ! 
Por último,'·} !en línea con este último sentido, el Cusano señalará ·una dimensión 

. ~~ .... : ' 

norma~vq.:.p~~~edimental. ~el ,conc~ptº-· C}lsano de '"'~contorc;§a'' .... :.:A-~í, entre. las . 
lil ¡· 

condiéiones qrmales para un acuerdo válido (sea en la elección c:E"autoridades, sea en 
, !; ' 

los actos legiS~tivos) cuenta el consenso concorde de los actores participantes. Cuando 
• 1 1 •. 

muchos que :piensan de modo diverso concuerdan en uno, dirá N"ttolás de Cusa que se 
'· ,, 1 •• •• • • ~ • -· 

1 • • • • • • • ~ ' 

produce algo" : de naturaleza . divina, ya no humana. Las inaertezas · propias del 

conoc~entb ~~o quedan, en el plano político-eclesiológico, ~sí i:ieutralizadas por 
. ' ,J ' 

el acuerdo º: consen8o de la mayoría, pues veremos que el juicio de la mayoría se 
. ':Jo. 

presume cóm::l 1:=1 más cierto. 
1 ¡' 1 

., '· 
) • 1 ~ • 

', 
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JERARQUÍA 

De la ecclesiá al sacerdotium singulariter 

En el primer tratado de De concordantia catholica el Cusano señaló que los hombres para 

realizar sus fines adhieren a Cristo mediante la obediencia de sus ·preceptos. Cristo 

mismo instituyó los órdenes jerárquicos.174 De esta manera, la ~ón de los creyentes 

forn:úi Un éueipo, la .Iglesia,_ en la cual no s~ da la_ indistinciÓ:;l y. co~sión sino el 

ordenamiento gradual en relación con el principio hacia el que se dirigen. Pues sólo 

dentro de ella los hombres pueden alcanzar la realización de los fines últimos.17s Como - ; :. . ' . . . -: . . . . 

dirá en otra <::>bra, las jerarquías son necesarias para el -bienestc.r de la Iglesia.176 Los 

ordenamientos jerárquicos son el tema del segundo tratado de la obra . 

Algunas co.p:_sicteracicmes acerca del orden jerárquico ... 
. . . . .. . . •'. .,... .. . . . . . . . ' . . ~ ... ).. ·. .· ··-·· . . . . . . ·, 

Para el concepto de concordia, según vimos, es necesario reconocer una multiplicidad 

de fuentes d~ diversas tradiciones. No ocurre lo mismo con el =oncepto de jerarquía, 

que el" Cusan'o .explícitamente dice tomar del Úionisio Areopagité.}'l'i al igual qu~ todos 

los pensado::es . medievales . que utilizan dicho concepto para compref1der la vida 

eclesiástica º. política de su tiempo.178 Frente al carácter plástico y polisémico del 

174 De concord. cath. 1 1 (h XIV 1, n.5) 
. • .. . . .·- ·=.. . ..-::.:.. . ---::-··· ·.·· 

175 «Unde patet, quantus fuit error priorum spirituurn et hominum, qui sine illa via ad vitam et veritatem 
nitebantur ascendere. Ex quo concluditur, quod écclesia catholica per ficbm unionis ad Christum 
constituitur. Qucniam sine fide impossibile est illam desideratam aetemam glc·riam apprehendere, deum 
videre et domin·.llD. Iesum salvatorem.» De concord.cath. 13 (h XVl1, n.18) 

176 Cf. De auctoritate praesidendi in concilio universali: CT II.1, p.lO 

177 Según Sigmrmd, hay pasajes de la Ciudad de Dios en el que se muestra daramente Ja concepción 
jerárquica de Ag-.istín de Hipona Sin embargo, la dicha claridad descansa sobre el presupuesto de que es 
posible homologar sin problemas la noción agustiniana de ardo con la dionisial:.a de hierarchia. Sigmund 
(1963), p. 42 . 

178 En De Concordantia Catholica, Nicolás de Cusa adopta algunas de las tesis centrales que se 
encuentran en el corpus Areopagiticum atribuido a Dionisio, el convertido por el apóstol Pablo en su 
discurso en el Are:'ipago (Hechos 17, 34.) Sobre el ingreso de Dionisio a Occidente puede consultarse: 
Théry (1932), p¿, 1-9. Los medievales no dudaron del origen, casi apostólico, ce los escritos del C01pus . 
El Cusano se refiere al Areopagita como «magnus Dionysius apostoli Pauli disc".yulus» De beryl/o (h XI¡, 
n.11). Sin embargc, también mostró cierta perplejidad debido a la posterioridac de Proclo con respecto a 
Dionisio cuando hay muchas tesis que ambos autores comparten: <<Proculum { ... ] Dionysio Aeropagita 
ternpore posteriorem fuisse certum est. An autern Dionysii scripta viderit, est mcertunm De li non aliud 
XX (h Xlll p.47). Sobre Ja influencia de Pseudo Dionisio Areopagita en diversc•s pensadores medievales . 
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concepto c:usano de concordia, esperamos mostrar en este capítulo la menor 

ambigüedaci conceptual implícita en la utilización del concepto de jerarquía y sus 

derivaéos a lo largo de la obra . 

]erarquí:l diere más que subordinación. La relación entre un señor y sus vasallos o entre 

un rey y st:.s súbditos no necesariamente implica la existencia de un esquema 

jerárqu:co ée _organización del poder. En términ9s muy generales, es posible afirmar 

que ur.a jerárquía puede reconocerse cuando aparece la figura del tercero. Hay 

relacionescde dominio cuari.do.uno manda y otro obedece. Comienza :a-.exiStir.un orden . .· . . . . . . . 

jerárqu:co, que es una modalidad particular que pueden adoptar las relaciones de 

domini:::i -cumdo alguien manda y otro procura que otros cumplan las órdenes por su 
- . . . - .... . . . - ' . . . 

intermE-dio. Entendiendo la fi~a intermedia no como un simple men5~jerÓ (figura 

que no se descarta totalmente para el intermediario), sino que para el que manda es un 

mensajero. ? para el que obedece es una figura de la autoridad. Los_ miembros 
. . ·.· - . 

superió:res· de una jeraquía ~e cüidan de dirigirse -directamente,- al- menos: de modo 

ordinario, a'.l que está más allá del intermediario para conservar el orden, que es la 

garantía para alcanzar los fines para los cuales están dispuestas estas figuras. Lo 

sagradCll pasa: a ser así el orden de las posiciones más que aquellos qu:e ocupan esas­

posicio:les . 

No es r:ecesar'io que todo orden sea jerárquico. Nicolás de Cusa podría haber adoptado 

modos ::ie distribución del poder tanto en el plano temporal como en el plan0 espiritual 

'que ~o'~~t:i3Z'~an las relaciones des1gu~idad con. n:i.arco~' llistitu~ionaÍe~ irr~vocables 

para aquelbs que eventualmente se encuentran en posiciones de subordinación o 

mando. Para dar solamente un ejemplo de las alternativas disponibles, podemos 

recorda:r el _modelo de participación ciudadana en los cargos-de- gobierno y judiciales 

propue3tos p::>r Aristóteles; Allí, la Ciudadanía se define, entre otras ca:ráderísfi.cas, por 

la capacidad de ocupar alternadamente los cargos públicos . 

La uti.J.jzaciótr.. del concepto de jerarquía ti.ene una historia muy rica, comparable a la del 

concepto dE é.nÍmal político aristótelico. Que el hombre es social por naturaleza ha sido 

Pueden ~onsdl3.rse dos artículos de Luscombe (1979) y (1988.) Congar (1961) ha estudiado la 
importaocia de _as jerarquías de Pseudo Dionisio en Ja querella entre mendicantes y seculares. Sobre Ja 
utilizacién de la.concepción jerárquica, en el contexto más amplio de la formación de las teorías políticas 
medievaies, sen muy adecuadas las consideraciones que realiza Miethke (2004), p. 11. Cf. nota. 234 
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entendido de diversas maneras a lo largo de la tradición filosófiao-occidental.179 Pero el 

momento ·en el cual esta idea adquiere precisión tiene lugar cuando los textos de la 

filosofía práctica aristotélica COI1;1ienzan a estar disponibles, hacia mediados del siglo 

XIII. De la misma manera, ideas acerca de la naturaleza del pod2r y las formas en que 

éste se estructura en cargos y funciones rigidamente verticales son verificables a lo 

largo de la historia en innumerable cantidad de oportunidades. Pero concébir esas 

relaciones como relaciones de subordinación jerárquicas supone, y en este caso muy 

especialmente, el acercamiento a la obra del Dionisio Pseudoare::>pagita que fue quien 
·.. . . - . .. . ' 

· iiitrodujo el ~érmmo en el vocabitlario filosófü:o-teológico.180 

Una mejor comprensión de la denominada 'tradición.dionisiana' tal como es recibida y 
.. " ..... 

adaptada por Nicolás de Cusa, a partir del testimonio de De concordantia catlwlica, 

implica detenerse por un momento en el mismo Dionisio Pseudóareopagita y algunos 

antecedentes medievales del uso del término jerarquía .. Realizado esto, nos 

detendremos ·en el' segürido · tratadó de· De concordantia · di.fruJlita,· '-en el ·cual - el 

ordenamiento jer.árquico eclesiástico es trabajado en detalle . 

_ Dioni_sio Areopagita 

Tanto en el primer tratado.de De concordantia catlwlica como en el s~gundo, la influencia 
-~. 

de Dionisio Pseudoareopagita es innegable.181 Si, como vimos, en el primer tratado del 

libro primero es de central importancia la concepción dionisiana de la creación y de la 

·" ···- .relación--de la totalidad ·ae lo creado con su principio, en el segtin:Io tratado del mismn . 

libro la descripción del ordenamiento jerárquico de la Iglesia ocupa el lugar central . 

Ciertamente, en el corpus Areopagiticum el carácter gradual que presenta la organización 

de la creación es correlativo con la concepción emanatista de la-causa crecidora.1s2 

179 Cf. Nedennan (1988); Tursi (2005) . 

180 Stiglmayr (1898) . 

181 El corpus Areopagiticum está compuesto por cuatro tratados (La jerarq11.ía celeste, La jerarquía 
eclesiástica, Los nombres divinos, La teología mística) y un conjunto de diez ep:stolas . 

182 «Causality as ,emanation, especially as part of the triad which includes remai:ling and reversion, is one 
of the hallmarks of la ter Platonism. [ ... ] F or Dionysius everything is unified in the monad, but proceeds 
forth in a manner which merely distinguishes what already exists within the div:ne (DN 820D, 640D; CH 
121A).» S.K.Wear-J. Dillon (2007), pp.52-3 . 
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Por otra parte, las jerarquías descriptas por Dionisia Pseudmµeopagita describen el 

modo de ordenamiento de las potestades celestes y eclesiásticas, las funciones de los 

miembros de cada uno de los niveles dentro de las mismas. Ellas median en la relación 
' ~ ; 

entre Dios y 'su creación, pues constituyen, por un lado, la vía mediante las cuales Dios 

trasmite su ~ora su creaturas y, por otro, el camino por er cilal las creaturas pueden 

retomar a su C:reador.183 Ciertamente, el fin de las jerarquías es posibilitar la asimilación 

y la unión co~ Dios.184 

' ' ' 

ta: Ciencia jerárquica dionisiana es un tipo de cÓriocimiimto que, ~esde la defiliición 

mis~ de jen{rquía, apunta a establecer un orden e indicar las a~.ciom~s requeridas a los 

-participantes· de ese orden. El modelo dionisiano no deja dudas:de sri.verticalismo. En 
.. ; . - . . .•.• ··; 7 ~ .. ' . . • .· • . . .· . . . . . i .. -= . . . . 

-el ordertarnie:t;lto jerárquico no hay saltos. Puesto que el mal es concebido básicamente 
1'. ' 

como aesorde.n, cualquier reconocimiento de una potestad del subordinado frente a su-· 

_superior. int;ro:ciuciría la confusión en el orden que hay que cuidar.1~ 

.. ~ .::-~::~·\··.;'.'.'·'',:.; .·~.. ... ·:·.:·.r.,. ..,.,:;-~",...,, ... r· 
,• ;i' 

El ordenanúento jerárquico tiene su origen en el principio que sustenta toda la 

·realidad. Todo ente (inanimado, animado o intelectual) tiene como fin .el retomo a 
" . ~ i 

9.ichq, prin~ipio, según una proporción p.decuada ~cada uno.186 

183 S.K.Wear-J. ,Dillon, Dionysius the Areopagite and the neop/atonist tradition, Ashgate, Great Britain, 
2007; p. 51. • ' 

· · 
184 «Ciertamente el objetivo del sagrado gobierno es Ja asimilación a Dios, según :sea accesible, y la unión 
de toda sagrada 'ciencia y actividad que tiene a Él como guía [ ... ]» Dionisia Areopagita, La jerarquía 
celeste IlI 2; trad: Pablo Cavallero, Losada, Buenos Aires, 2008, p.132-3. . 

_iss «Sea por ti' conocido de antemano que los esclarecimientos de Ja imágenes sacrofiguradas manifiestan 
a veces los misi'.nos ordenamientos, que gobiernan sagradamente y a su vez son gobernados, de las · 
esencias. celestjales, y. los remotos que gobiernan y" losynmeros que son gobernados, y las mismas· -­
potencias .que, como está dicho, tienen primeras, medias y últimas, sin introducir ningún razonamiento • 
ab~urdo contra tal modo de explicaciones; pues si.decimos que algunos son gobernados sagradamente por 
los primeros y qtie luego gobiernan a éstos, y que a su vez Jos primeros que gobiernan a Jos últimos son 
gobernados por aquellos mismos gobernados, realmente es absurda Ja cosa y repleta de mucha confusión; 
mas si decimos que los mismos gobiernan y son gobernados sagradamente, ya no a ios mismos o por los 
mismos, sino que' cada uno es gobernado por los primeros mas gobierna jerárquicamente a los últimos, no 
inverosímilmente podría afirmar alguien que las formas sagradamente plasmadas en los Oráculos a veces 
pueden apropiada y verdaderamente ser aplicadas a las primeras y medias y últimas potencias y ser 
elevadas reversivamente hacia lo escarpado y enrollarse indesviadamente alrededor de sí mismas, siendo 
guardianas de- las propias potencias, y estar por comunitaria progresión alrédedor de las segundas en 
participación de Ia providencial Potencia, verdaderamente en armonía con todas las esencias celestiales, . 
aun si con un.as suprema e integralmente, como se ha dicho muchas veces, mas con otras parcial e 
inferiormente,» Il?ídem, XV 1 ( op. cit., p. 179-80) · 

186 «[ ... ] la supraesencial 'tearquía', sustentando con bondad todas las esencias de los entes, las conduce 
hacia el ser. Pue.s '.es esto particular de la Causa de todo y sobre toda bondad, el' convocar a los entes hacia 
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La jerarquía peleste hace visible lo invisible, pues es, sostiene DiC:nisiÓ, la manifestación 
" sensible del orden divino al cual es necesario imitar para retorn'ar al principio del cual 
l 1 _. " ~' ·, . 

todo proce~; La jerarquía eclesiástica imitará la jerarquía celeste. · L¡:is jerarquías de la 
J, ' 

Iglesia son. una guía material que nos permiten alcanzar los filies últimos de la vida 

humana.187, P~ro hay que señalar que el paralelismo entre las jé~:riqi4as dionisianas, la 
• f•: '' t 

¡ ~ . . ~ ; ,. . < • ' 

celeste y lá es~esiástica, no es perfecto.iss Así, por ejemplo, mientras fa jerarquía celeste 

tiene tres &{~eles jerárquicos, cada una con tres rangos, la jedi:rquí~ eclesiástica sólo 
I¡ ·l 

tiene dos: L¡t. de los iniciadores y la de los iniciados, esto es, la de~ Sac~r~ocio y la de los 

·fieles. Roqui~-sostiene, y e~ cOm~ente· acep~do, q~e eso se ~eb~'.a'-q~e Dionisia se 
( :·:.' 1 • 

encuentra cbp.dicionado por las prácticas de su tiempo. La :de los iniciadores se 
~ ,. 1 J ' 

' 1 • 

. compone. de,obispos, .sacerdotes. y diáconos. La .de los iniciados Ee ·compOlle, en primer 
1 ·~.= ·- - -

lugar, por ios monjes; e11 se~do lugar, por el pueblo;: por·· úJtimo, por los 
¡ r' ,· .. 

catacúmenQs,.posesos y penitentes.1s9 , -

· La:· recepción; ~el corpus Areopagiticum en Occidente 
'·:¡· 1 

,'' 1 

Muchos estudiosos han señalado las distintas vías de influencie-: del: platonismo en la 
'"'' '' 

filosofía medieval y los ecos de dicha tradición en la obra cus~"la, Giertamen.te es un, - - ~· '!. -. . . .. . . .. ...,. .. ' ..... 
trabajo que éstá lejos aún de haber finalizado. Nuestro objetivo es. s~ñalar una vía de 

1 ·¡· 

influencia .. ?e~· neoplatonismo en lo concerniente a la . recepc~ón:. ~e. la ·concepción 

jerárquica. T~mamos distancia del modo en el cual tanto Si~un~ cqmo Watanabe 

reproducen .~11 modo tradicio!'.lal de mencionar las influencias neo?lª~ni·cas, en general, 
. -.· .···1.. . .· .. . · .. ' ' . . ·' .. ·'' . '- .. . . . . 

y dionisiarta~/en particular, eri_t-Jicolás de Cusa. Así, ellos reconEhuy:eroD:1á iiúluencia 

' , - r 

la comunión ccn Ella, según está definido para cada uno de los entes a partir ~-su apropiada proporción . 
En efecto, todoo :los entes participan de la providencia que bulle de la divinida::l.supraesencial y causa de 
todo: pues no 'pog.r:ían existir si no hubiesen tomado parte en la esencia y pring:JJiO de los entes (l 77d) En 
efecto, todos ·los inanimados participan de Ella [ ... ] y los animados [ ... ] y los entes 1Ógicos e intelectuales 

')¡ l 

[ ... ]» fuídeni, IV 1 (op. cit., p. 137-8) · 1 • 

"I 

187 «Por ello ta..!nbién, en cuanto a nuestro piadosísimo gobierno sacro-jerárqúico, la sagrada institución, 
principio de perfección, siendo digna de la supramundana imitación de los sag::ados;gobiernos celestiales 
y bordando dicibps sagrados gobiernos inmateriales con esquemas materiales ::J composiciones formales, 
los ha transm;itido para que análogamente a nosotros mismos seamos conq•cidós a lo alto desde las 
sacratísimas plasmaciones hacia las sipiples e infiguradas elevaciones y asirt:ilaciJnes, dado que no es 
posible para n~'tra mente levantarse hacia aquella inmaterial imitación y cori'tetnpl~Ción de los sagrados 
gobiernos celestiales, si n~ usa de una guía manual, material, acorde a ella; :razbrtando las manifiestas 
bellezas com~ é~pias de la inmanifiesta buena apariencia[ ... ]» Idem, 1 3; op.c'il:., p.Ú9-20. 

'.~ ', 
188 Roques (1954), p. 175 . 

'1 

189 ' : Cf. Cavaller.:::>(2008), p. 194. 
:· .j ! 

i \ ·• 
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' 1. 

del Pseudoateopagita en la obra cusana siguiendo el ca.nUno de' los autores más 

implicados! ~p las tesis de la teología negativa y sus deriv~~ion~s místicas.19º Sin 
,,, t ' . 

embargo, e~ ,1"!ecesario tener en cuenta que para los temas aborda¡::los en De Concordanti.a 
. ·l ~ 

Ca.tholica nq :sbn tanto los problemas de la visio intellectualis o del. disc:urso apofático los 
. ; .1 ' . . 

que oci:Ip~, el centro de interés, sino aquellos dionisianos n¡lativos a la jerarquía: 
• • ~ 1 ¡, . 

Mientras que;·para los desarrollos propios de una teología negativ~ y de la teología 
' ""' . '. 1 

mística los : t
1
e?<tos principales son De divinis nominibus y De m~:stica'. theologia, para la 

comprensifu. :de la articulación jerárquica de la realidad espíritu.al son De coelestis 
. . .' l . . ..... ' .. . ' . . · . 

- '"•t¡ . . 

hierarchia y'I1~·eccl.esiastica hierarchúi. Los trabajos de Da:Vid·Lusco.tnbe ha:h llamado la 
' ~I . 

atención a l~ ¡particular deriva que el concepto de jerarquía diÓ:nü;i~o recorrió hasta 

alc~ar ~~.~~:lugar -central en los . debates teológico-.eclesiás~os 1del siglo xm.191 
• , I• i' . 

Distintos :hites de esa deriva encuentran un eco en la obra cusana. Lo~ autores clave en 
; .~f' ~ 

esa reconstrtidción son otros.192 
1 . ;, 

. · .. : ~:' ~ ¡, . 1 .. 

En los Heclw~ iqe los apóstoles· (Ad. XVII, 34) se dice que :ef .apostol'.'Pablo·lúego de hablar 
' 1 • . 

en el Areóp~o fue seguido por algunos de los que allí lo esa:Jcharpn. Entre esos se 
' ~ . 

encontraba :~tonisio Areopagita. Esta mención bastó para qu~ al ~ombre 'Dionisio 

Areopagita'~~~ le asociaran historias relativas a: su misión apó~ólica· y una. serie de · 
'J i ·I • 

escritos cotj.~idos como corpus Areopagiticum.193 Si bien las qudas en torno de la 
. ·. · .. ••' t . . . " . : . . 

autenticidad ,Eiel corpus Areopagittcum se encuentran· desde ·los ppmeros momentos de 
1 

su recepción,,' Será recién en el siglo XV Lorenzo Valla quien en sus notas al Nuevo 
• . ~1 

Testament01¿,~ exprese claramente.194 
•' .·· ·. ·:.:¡¡;~- ....... ·. ~- -·~ . ·-·· ..... -·.·. 

190 En el rastre6 :de las influencias neoplatónicas en De Concordantia CathoHcá, MorÍmichi Watanabe 
señala_ además,d~ :Dionisio a Agustín, Proclo, Boecio, los chartrenses, Eriugeria y a Rugo de San Victor: · 
Watanabe (i96?:j, pp. 28-36. PauLSigmund, por su parte, agrega ~n un:a !lista kiniilar a Macrobio, 
Eimerico de-Caapo, Alberto Magno, Gerson y Bonifacio VIII: ~(1963~ pp. 39~66 . 

• 1 *' ' . 
,, 

191 Luséombe (l~J9); Luscombe (1988) 

r, . 
192 Los nombres ~on otros, entre otros, Gregorio Magno, Hincmar de Rheims[ Egidio Romano, Juan de 
París, Juan GérsC!oh. · . V 
193 Básicamente)res historias se unieron. La primera lo hace discípulo de Pa~lo, l~ segunda Obispo de 
Atenas, la terceéa mártir de la Galia. Un ejemplo importante de la fusiór_ ,de las tres historias lo 
encontramos en . .;:assio Sanctissimi Dionysii de Hilduino (PL 106, 23). ¡ • 

: ~ t:· 

194 ' ' !· . . : 
Lorenzo ~ali~ In novum testamentum annotatzones, Erasmo (ed.), Bastlea,'. 152~, fol. 181-184. Esas 

referencias críticas a la autenticidad del Corpus fueron editadas por Erasmo, Id que fo valió a este último 
una seria dispuµl ~on los teólogos de la Universidad de París. ' 

:~ 

¡. ' 
'1 

, . ... 
. r .~ 
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En el sigJo: XIX se realizaron avances importantes en los estudios relativos a la 

determina:ión de la antigüedad de los escritos areopagíticos. Uno de los estudiosos 

más importantes fue Josef Stilgmayr, quien distinguió tres épocas en la recepción de los 

escritos de :Jionisio Pseudoareopagita. Sostuvo este estudioso que la primera época se 

extiende d.es:le las fechas estimadas de redacción de esos textos hasta el concilio 

lateranens:=,.cfe 649. En esta etapa, la recepción del pensamiento dionisiano se desarrolla 

en ámbito de la Iglesia oriental. La segunda época se desarrolla tanto en la Iglesia de 

Orie11te c001c• en la de ?ccidente y ocupa el período que va del ~iglo Vll al XV. Con los 

comentarfos de Lorenzo Valla (1407-1457) ál Nuevo Testamento comienza una tercera 

etapa en fa hiStoria de la recepción.195 

. A fin de u.bir::ar a Nicolás de Cusa en el marco de la historia de la recepción de los 

escritos é.e1 · Pseudo Dionisia dedieados a las jerarquías tanto celestes como 

. eclesiásticaE_, nos detendremos principalmente en la segunda .etapa. Partiremos 4.e !a 

, · .· mendórt de :::;regorio· Magno (591.;604) a ·Diori.iSio Pseudoareopagita en una de sus · 

homilías . 

·Cl'.egorio :r-Aagno e~ uno de los papas del al~o M~dioevo más citados en De concordan.tia 

catholica. Su autoridad es traída explícitamente a colación para apoyar tesis importantes 

.. del~.tr;;t4d9. Así, Nicolás .utiliza a Gregario ~orno una de las a~toridades. que están de : 

acuerdo CCJn su visión del primado papal.196 El Cusano destaca que Gregario acepta las 

· · ·definiciones ·de los cuatro concilios ecuménicos en tanto son el resultado de un 

. con.Sen.So ~""iv~rsaI.197 Nicolás también. refiere dos cartas de ··cregorÍ~ en las. cua!e5 

exhorta a :es reyes francos a promover la fe de Cristo entre sus súbditos y a convocar 

concilios que permitan desterrar los vicios del Sacerdocio.198 En su Homilía XXXIV, 

195 Stilginay:- J:895), p.3. La investigación en tórno de Íá recepción del corpus areopagiticum no se·ha 
detenido, cccr:.o así tampoco los esfuerzos por identificar al posible autor de estos escritos. Se puede 
consultar, pcrtjemplo: Roques (1962), p.61; Cavallero (2007), pp.7-26 . 

196 «Non en:m ~rat Petrus plus filius dei quam alius ex sanctissimis apostolis; licet abundantiori gratia 
dotatus foret E:. pro hac materia est notanda epistula sancti Gregorii papae in Registro 214 ad Ioannem 
patriarcham Coostantinopolitanum quae incipit: Eo 1 tempore [ ... ]» De concord. cath. II 34 (h XIV2, 

n.258.) GreÉocio también es referido para argumentar a favor del la primacía de Roma frente a las otras 
sedes patriacales en De concord. cath. I 14 (h XIV1, n.57.) 

197 De conciJ,.d. cath. II 13 (h XIV2, n.124); II 20 (h XIV2, n.170), y II 17 (h XIV2, n.150.) Nicolás 
encuentra re~e:ncias a la profesión de fe de Gregario en el Decretum gratiani . 

198 Cf. De cr:;n-::crd. cath. III 11 (h XVI3, n.374); III 9 (h XIV3, n.362.) 
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Gregorio realiza una extensa disquisición sobre los coros angélicos, en la que refiere a 

la autoridad del Areopagita, si bien no lo sigue decididamente.199 Con esta referencia, 

este autor conocido por el Cusano preparará de alguna manera el terreno para la 

recepción <:E las jerarquías en el siglo rx:.200 

Los escritm: de Dionisia no son conocidos en Occidente hasta después de su primera 

traducción en el año 835. Thery se ha concentrado en los testimonios de la entrada de 

los escritos del Pseudoareopagita en Occidente.201 Gracias a sus artículos sabemos 

. cómo. se ccnoce la primera .traducdón latina del corpus Areopag1.ticitm, réalizadéi por 

Hilduino; abad de Saint-Dehys de París.202 Esta traducción no tuvo gran fortuna en el 

~edioevo; .algunos la consideran casi ilegible.203 Sin embargo, eso 1!0. .~~ sid.o un 
• • : •• '· • • •• 4 • '• • •• •• - .... ••• •• 

impedimeruo para que un discípulo de Hilduino, Hincmar de Rhe~, utilizara los 

textos del ·Corpus. Hincmar es un autor importante para comprender el modo en el cual 

el CtJ.sano entiende y adapta la concepción jerárquica de Dionisia tant9. por la cantidad . 

de veces qUE el arzobi.Spo de· Rheiins es citado por el- Cusanu como pót ·"las· similitudes 

que pueden establecerse entre los planteas de ambos. 204 

199 «Fertur vero Dionysius Areopagita, antiquus videlicet et venerabilis Pater, dÍcer~ '[. .. ].» Gregorio 
Magno, «Homilia XXXIV», Homiliarum in evangelia libri duo (PL 76; 1264.) El editor del texto de la 
Patrologia La1ina señala las dudas atribuibles alfertw·, Es decir, no se sabe con ~erteza si Gregorio tuvo o 
no. frente a sí los textos dionisiacos: Es-ciedr,' podría haber tomado. de otra$ fuentes fa cfoctrhia ati.gélica. 
Se lee en la Fatrologia Latina: <<_Dubitationem et haesitationem aliquam significat verbum f ertur. Haec 
autem non videtur fuisse de doctrina libri coelestis hierarch. qui in omnium manibus versabatur, unde 
Jegendo dubium facile solvi potuisset. Erg~ fertur ad auctorem libri potius spectat; sicque loquendo 
·sanctus doctor innuere videtur·non propriam sententiam sequi se, sed vulgarerri opillioñem. · Haec tamen, -.... 
prudens lector, iiudicio tuo pennitto,» 

200 Gregorio cla argumentos diferentes uno en Moralia in job y otro en Ja Homi/ia XXIV acerca del 
significado df: los nueve grados angélicos. En ambos casos parte de una interpretación alegórica de 
pasajes bíblico~. - -· 

201 La 'llegada del corpus areopagtti~um a occidente puede. ser fehacientemente'datada, pues contamos 
con una carta ;::nviada por el papa Paulo 1 a Pepino el Breve en la que dice que el Papa ha enviado hacia el 
año 758 un coojunto de obras griegas entre las que se encuentran las del Dionisio: Thery (1932), pp. 1-3 . 
Pero esas obrc.S parecen no haber encontrado lectores en Ja corte de Pepino. Medio siglo más tarde ocurre 
un segundo en-ío. Miguel II, emperador bizantino, Je envía a Luis el Piadoso una serie de presentes en el 
año 827, entre los que, según Thery, se encontraban los textos del Areopagita. A diferencia del primer 
envío, el segundo fue seguido de Ja traducción de Hilduino . 

202 Thery (1932), pp. 11-22 . 

203 Cf. Luscombe (1979), p. 4 . 

204 La relacióL entre ambos pensadores la hemos trabajado en el capítulo: Hincmar dé Rheims Y Nicolas 
de Cusa 
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Hincmar tie~e presentes las homilías gregorianas, así como el' textÓ de las decretales 
t t;,. l 

pseudo isidorianas que comenzaron a conocerse en su época. La importancia del 

arzobispo ~el' Rheims descansa no sólo en haber referido a Di~io Areopagita, sino 
· ~I 1 1 ' 

que, lo que és más importante, extiende la concepción jerárquic~ tanto para concebir la 

organiza~i~rif d.e la Iglesia como los órdenes temporales. 1 ·.· : 

<) 
'l·:f 
·' f· 1 . ' 

La tt:aducciÓh de Hilduino fue seguida por la versión de Es¿;)to Erígena del corpus 
,. 'I· . 

Areopagitic«~. Escoto Erígena, Hugo de San Víctor, Alberto Ma&n~, ¡scribieron sendos 

. cOmen:tariós ·~ las jerarquías celestes .de Piortisio.2os Si. bien Eríg~na no figura é_ntrE:dos .. 
• • • ~ 1 . • • • • • • 

\ 'r • . 
autores que! pperan como fuente del pensanúento cusano en C~ concordantia catlwlica, 

Hugo de s~1:víctor y Alberto Magno sí son mencionados. ' ! . -. . ... . : . , .. • ~ . f: ~- . . . . . . . . . . . . .· . . . ... . . 
~ ~ . 
. t.· 
: ~ f _t' . - . . ' • 

En un importante artículo dedicado. a la querella de los mendicantes y los seculares en 
l ~·.1 . ' 1 

el siglo X~I,I~ Congar señala dos . razones que justificarían la ádópción del corpus 
. . l;l ' . . - .·· . . • ' ' ' 

-· .. Areopagiti9~'m por parte de los medievai~s.206 En prin;le:r lugar, fu~ d~c~siva la supu~~ta . . . . .. ; r . . . - ·. . . .. . .. .. . ....... . ... .. . ,. .. 
apostoliddaq del autor. Pero también hay que tener en cuenta ID1.a segunda razón, que 

. !í l : ' 

es la conVicción de que el orden eclesiástico reproduce ;el orden celeste. Los 
· i¡.I · . 

antecedentes de esta idea abundan. Tantc;> el platonismo corro la: Biblia. y diversos 
. . \i. . .. ' ' . . . ' . .. . • . .. . . ' 

textos patríSticos brindan su apoyo a esa convicción.207 Sosti~e dongar que la idea 
• 1:); . ' • 

. ___ . _ . según la cu:élÍ, el orden eclesiástico. imitél. el. o:rden celeste: _ . 
, f: . 

~ f ' ¡. 

<~[J..] se imponía de tal manera que hacia los años 1230 ·muchos 

miéstros admitían la existe~cia de nueve ordenes edesiásticos para 
t :· {: i: . ;. ~ . 
honorar la correspondencia con los nueve coros d.e ángeles. [ ... ] 

t ¡ 

' 1 ~ 
1 f~:; 

' I• 

. ~ '' 
~: 

J , 
205 Rorem si~i:a Luscombe en su reconstrucción de la influencia de Dionisic· eri Óccidente. Así, luego de 
la traducción 1 de la versión de Hilduino menciona Hincmar como alguief que 'siriiplemente utilizó a 
Dionisio segúb~ la lectura de Gregorio Magno. Será Hugo de San Víctor cjuieri señalará la existencia de 
tres jerarquías (divina, humana y terrestre.) Pero Rorem, lo mismo que Luscccnbe)no atendió al hecho de 
que el propio Jiincmar ya había señalado la existencia de jerarquías no sólo cklestiales y eclesiásticas sino 
también tempoi:aJes. Rorem (1993), p. 30 . 

·~ . ' 

206 Dice Con:giJ. que en el siglo XIII los textos de pseudo Dionisio Areopagita pos~en una gran autoridad . 
Son leídos ~:,partir de la traducción de Erígena. La versión de Juan S3.1Taceno se va imponiendo 
lentamente a p~ de la segunda mitad del siglo. La traducción de Grosseteste rió se utiliza más allá de 

· 1,f • ! 

losingleses.'0ongar(l961),p.114 . : · . r~ l 
!·'' 

207 Congar (19'61), p. 115 ;n 
'. f ! 
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.. r 
: 1·: 

jerarquía c?~puesta por obispos, presbíteros y diáconos. A ~a misma le sigue una 

segunda jebf quía compuesta por primados o patriarcas, arzobispos; y ciertos obispos . 

La tercera jerarquía la constituyen los clérigos inferiores archidiáconos, sacerdotes y 

otros clérigo~. De la descripción de Egidio nos interesa destaca:- dos cosas. En primer 
,I') : ' . 

lugar, hay; pólo una jerarquía. A diferencia del Cusano, la a~tración de los 

sacramento§''~ el ejercicio del poder jurisdiccional por el Sace::'docio no dan lugar a 
• '1. ' 

.. l 

jerarquías ~s,pntas, sino a distinciones dentro de una y la mism* jerarquía. En segundo 

lugar~ es ndt~ble cómo Egidio no coloque al papa dentro de l~ jerarquía eclesiástica, 

sm~ pbr~-~~~Íka de ella. Esto ie permitirá argumentar sin dIB~tade.s acé~ca de .. una 
1 1·. 

reductio a~: p'apam en los casos excepcionales. La multiplicidad. es reconducida en 
. ' ~· 

tiempos de Kormalidad per media pero ante el casus .inminens .1a:.estn;i.ctura de .cargos y 
• • 1 _,t ~ 

funciones es-~uspendida y el poder es ejercido por el papa solo.212 
·¡ i 
' :~ : '. . 

Los_,argume~t,~os que avanza Egidio Romano los epcontramos discuti~os, y en detalle, 

· · en la obtai:d.~:·Juan de· París.213 Este autor es· hlteresante en- ésta historia puesto que ·· . ,, . 
sostien~ te~~;que luego serán defendidas por pensadores activos durante el concilio de 

ConstanZé)..; Para Juan de París, el poder eclesiástico se funda en la palabra de Cristo a 
. !·! . ! 

Pedro· ytcido'~ los apóstoles.214 Pero respecto dela potestad dada.al sJcerdocio se deben-
. '; ,. . ' 

hacer distintiones. Juan Quidort hace hincapié en la distinción entre la potestad de 
r ¡ i• ' 

. . ' • ~ . 1 . . . 

orden y' lá :P<¡>testad jurisdiccional existente en.'el Sacerdocio. J0ieri.tfas ·en la jerarquía 

eclesiástica ~Jitm el orden la autoridad más alta es el obispo,21s t:n la;jerarquía según la 
• ) ,, ¡ ' ' . . 

jurisdicción ~& autoridad más alta es la papal.216 La potestad seeft.lll el orden refiere a la 
• • :. :·.,: '-# . lj . .. . • • ~ 

' . 1 1 

actividad :re~~tiva a la administración de los sacramentos y la autoridad a la que apela 
1'; '. ' 

212 F. Bertelloru.;(2001), pp. 17-29 . 
. ~ . 

·, ¡I , . 

213 Juan Q:Ui:doJlt de París, Ü];er kiinigliche imd piipstliche Gewalt .(De :•egia :Potestate et papali), 
Textkritische.Edition ·mit deutscher Übersetzung von F. Bleienstein, Stutttgari,. E. Klett, 1969. - · · · . 

'' 
214 «Ceterum;quia, ut dicit Apostolus 11 ad Corinthios ultimo (13, 10), haec pc;¡testas data est ecclesiae ad 
aedificationem, ;ioportet hanc potestatem tam diu durare in ecclesia, qua.ni. diu ;ecclesia aedificatione 
indiget, scilic'e~ usque ad mundi finem.» Juan de Pruis, De regia potestate et pcyali, cap. 3; p.80. 

\ ... 1 ~. 
,'. •· 

215 «sempér. ·~p~rtet esse aliquos ministros superiores et perfectos qui hLiusmpdi sacerdotium aliis 
conferant ordinlindo et consecrando, et hi sunt episcopi superintendentes qúi, [ ... ], excedunt [ ... ] in his 
quae pertinent 'ad fideles.» ibid . 

. t.~ 

216 «[ ... ] una estjomnium fidelium ecclesia et unus populus Christianus. Et id~o sic~t in qualibet dioecesi 
est unus episc9~s qui est caput ecclesiae in populo illo, sic in tota ecclesia e~ toto;populo Christiano est 
unus suri:unus ,~?.ilicet papa Romanus [ ... ]»;un poco más adelante: «ecclesia .qilitans per similitudinem a 
triumphante derivetur ubi unus praesidet qui etiam praesidet toti universo» ibid . 
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J..' 
, ; ¡ 

:: ~' ,'· . . 

para justififar sus posiciones es Dionisio Pseudoareopagita. La 'otra jerarquía según la 

jurisdicción
1 

s,urge, lo mismo que en el caso de Nicolás de Cu.sa~ :para garantizar la 

unidad d~ ·1l3. Iglesia, que podría quebrarse en la multiplicidad de diócesis. La .. ,, . 
diversidad· d~ opiniones puede dividir a la Iglesia; la tarea de F-edrb es evitar que ello . . 
ocurra.211 Ju~ '-de París utiliza la distinción entre la potestad de orden y la 

. . 
jurisdiccio~a1 para argumentar a favor de la posibilidad de deposición del papa.21s 

1 ~: ji 

.l'. . .. 
Juan de ParÍf~ en discusión con las posiciones como las de Egidicr• Rorpano, no acepta la 

r-1. .. .. '· 
posibilidad. de' que. el papa, en tanto supremo monar~a ~n ·lo é~pirifual, pueda acfuar 

. : ' I· . . - -· -· . " . . . . . . . 

saltando por 'encima de la jerarquía eclesiástica e interviniemfu ·di±ectamente en los 
1 ,/ • • 

niveles más ·bajos. La acción de jerarca es siempre per medí.a o, eh otros términos, 
. ' . .. . •. ; -~ ·-· . . . . •.: . . . ., . . . . . . . . ~ ..... ·. ' .. ·.· ·. . . . . . 

m.ediantibuiinediis.'219 Juan de París señala que si bien Dios es el s:.J.preruo monarca de la 
) .. . . . .. 

jerarquía angélica cuando actúa directamente en los niveles mas bajos no lo hace en 
) ,' ' 
. 1• • ' 

tanto jerarc~ :sino _en cuanto creador. El papa también es Sl!pren\O monarca en la 

jerarquía edesiástica:: Pew la analogía entre ambas jerarquías>la'' ang~llc~ :y la humana, 
. " 

encuentra aqµí un límite. La distinción de Dios en tanto jerarca 01creador no se aplica al 
. . 1 

papa, pues ~si bien él es el supremo jerarca en el orden ~1esiástico, no puede 
. "1 

. :t.. ., .. " , 
: 1 

' . i.: 
..) " 

217 «Nam post ~drporalem substractionem praesentiae corporalis Christi contJ_git interdum circa ea quae 
fidei sunt quaesÚones moveri in quibus per diversitatem sententiarum dividiretur :ecclesia quae ad sui 
unitatem requirit fidei unitatem nisi per unius sententiam unitas servaretur.» ibi:i.. . . 

.¡ 
'' . . .. - -- -·- .. _, .;. . . . 

218<<Ad quintan riltionem, ubi dicitur quod non potest fieri quod pontifex non ~itpontifex, ergo nec quod 
summus pontifex; non sit summus pontifex, respondeo: Non est simile, quia: sacerdos et pontifex non 
dicunt nisi ea quae sunt ordinis, scilicet characterem sacerdotalem vel potes)iitem •fundatam super ipso 
charactere, licét diversimode, quia in sacerdote imprimitur character quasi imperfectus super quo fundatur 
potestas conficieildi, sed no faciendi alium sacerdotem sibi similem in potertate donficiendi, episcopo 
autem confertut ''charaderis perfectio in quo fundatur sacerdotalis pote.stas >erfetta. qua .potest alium 
sacerdotem .facere, .et ita. episcopus est ut vir, sacerdos ut'puer .. Episcopus .etiam .est Sficerdos· non quilibet, 
sed magnus et spoñsus ecclesiae, quia potest quasi generare sinll1es sibi fu · ordmando sácerdotes . 
Archiepiscopus 'vero, patriarcha seu primas et papa, non important ex nomine Sl}O ¡ultra sacerdotium et 
episcopaµun aliquid quod pertinat ad potestatem ordinis vel eius augmentum ve}perfectionem, sed solum 
dicunt ex suó. notnine gradus iurisdictionis ecum episcopatu: archiepiscopus quidem in sua provincia, 
primas in regoo, papa in tota ecclesia. Et quia potestas ordinis indelebilis est et eius'. perfectio indelebilis 
eo quod super characterem et characteris perfectionem fundatur, ideo nulla virtute fieri potest quod 
sacerdos non sit sacerdos vel quod episcopus non sit episcopus. Iurisdlctio vero. si~ut potest augeri vel 
minui, ita potesf'deleri et tolli; ideo, amota iurisdictione, papa desinit esse papa et summus pontifex, 
quamvis non desibat esse pontifex.» De regia potestate et papali, cap.25; pp.~07-8. Juan de París parece 
retomar aquí aquel texto de Tomás de Aquino que referimos en el capítulo prib.ero. ;A.11í Tomás señalaba 
el carácter indeleble de las dignidades de acuerdo con la potestad de orden y d c¡rrácter removible de la 
dignidad eclesiás~ica según en orden jurisdiccional. ' · 

' " 
219 De regia pdtestate et papali, cap. 18; p.165 
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considerárselo como creador.220 El papa no puede actuar directamente en las instancias 

inferior,es de la jerarquía eclesiástica . 

Gerson, un personaje central del Concilio de Constanza y de. gran influencia en los 

conciliaristas posteriores, también presenta un particular· esquema de cargos 

jerárquicos en su tratado De potestate ecclesiasti.ca.221 El maestro parisino nos invita a 

considerar la disposición de los órdenes angélicos, donde el primer orden jerarquiza 

(purga, ilumiha y perfecciona a los otros) pero no es jerarquizado por. los otros órdenes; 

el segundo.es jerarquizado por el primero y' jerarquiza al iiúeri:Or; y eliiltimo ordeñes · 
. . -. . : ·.... . . 

j~ratq~~ado y no jerarquiza él a otros. Los cargos eclesiásticos se comportan a imagen 

de esta ~isposición celeste. El papa, con los car~enales, forma ~a primera jerarquía; la 

segun~a está compuesta por los patriarcas, arzobispos, obispos y sacerdotes. Por 

último encontramos a los religiosos simples y el pueblo fiel. Lo notable en el caso de 

Gerson es que, primero, colocó al papa dent:r:o. de la jerarquía ecl~iástica y no por 

·enciinade·ena, como lo había hécho Egidio Romah:o~ ',: ·1 

Como se puede ver a partir de los diferentes autores reseñados, la adopción de la obra 

de Dionisia Pseudoé;treqpélgita no dio ·lugar a un .único .modo de entender ~.l ord~~ . 

eclesiástico, ru el social, ni el político . 

220 Aquí.también, como en otr~s cru;os, la contraposición c~n Juán de Paris no pÚéde ser más contrru>taliie 
con la posición de Egidio Romano. Dice: «Sed in veritate ex ipsa hierarchiá ecclesiru;tica magis doceri 
potest contrarium dicti sui, quia in ecclesiru;tica hierarchia, secundum beatum Dionysium, in ínfimo gradu 
sunt laici cum suis regibus quru;i imperfecti, perfectibiles tamen, supra quos sunt perfecti, supra quos sunt 

. perfectlores. ut viri ecclesiastici, et in. supremo. est. summus monarcha omniuIIl; .scilicet .dominus papa . 
Constat autem secundum doctrinam eiusdem Dionysii quod mfimi non reducuntur ad supremos nisi per 
medíos nec supremi perficiuntur hierarchiae ínfimos immediate sed mediantibus niediis. Igitur summus 
pontifex non habet potestatem generalem et mediatam super laicos nisi quam habet medii de hierachia 
immediatam et magis contractam, ut episcopi vel abbates. Quamvis enim in hierarchia angelica supremus 
monan:ha Deus aliquid possit circa infimum angelorum quod circa ipsum non.potest aliquis mediorum, ut 
creare et in nihilum redigere, .non tamen hoc potest in quantum hierarcha, sed in. quantum Deus creator 
'[ ... ]>>De regiapotestate et papali, cap.18; p. 165· . 

221 «Sumamus exemplum materiale conforme, prout tradit Dionysius, spirituali, quod invenitur in sole qui 
fons luminis est non illuminatus ab alío corpore sed illuminans; deinde sunt aliqua quae ab eo 
illuminantur et consequenter illuminant; nonnulla vero quae illuminantur sed illuminandi virtute carent, 
quoniam in ipsis lux occumbit. Exemplum aliud est in angelica triplici hierarchia. Unde licet quoad 
naturam, gratiam et gloriam sit quilibet angelus immediate formatus a Deo, nihilominus quoad exercitium 
actuum hierarchlcorum qui sunt purgare, illuminare, et perficere, tres primi ordines hierarchizant non 
hierarchizati · ab aliis; tres medii hierarchizantur et hierarchizant; tres infimi hierarchizantur et non alias 
angelos hierarchizant. Papalis auctoritru; suo modo cum suis cardinalibus imitatur triplicitatem primam; 
alteram vero médiam imitatur patriarchalis, archiepiscopalis, episcopalis et sacerdotalis auctoritas in 
habentibus subjectos sibi; quod dicitur propter curatos vel etiam propter. solum titulares episcopos 
carentes plebe. Ultimi sunt instar tertiae hierarchiae qui hierarchizantur in · Ecclesia sed non alias 
auctoritative hierarchizant, quemadmodum sunt populi et simplices religiosi seéundum Dionysium.» 
Gerson, <<De potes.tate ecclesiastica», Oeuvres completes, vol. VI, Glorieux (éd.), Desclée, París, p.227 . 
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Nicolás de Clisa: su descripción de las jerarquías 

Según '.."Jicolás de Cusa, la institución de los órdenes jerárquicos, como vimos, la realizó 

Cristo mism:>. Además, la concepción jerárquica encuentra apoyo en ilustraciones 

organológia5 y mineralógicas. Según la metáfora organológica, la articulación de los 

distintns miembros del cuerpo se dispone de modo tal que la disposición de cada uno 

de ellos contribuye al bienestar total.222 Utiliza asimismo la metafóra del imán, según la 
- . 

cual la virtu¿ del imán para atraer el hierro disminuye gradualmente. Atrae con fuerza 

a los pedazos de hierro cercanos y más débilmente a los qµe se encue11tran alejados.223 

A diferencia de autores tan disímiles como Egidio Romano, o Gerson, Nicolás de Cusa 

distingue mll.Y detajladamente en la ecclesia militans dos orª'enamientos jerárquicos: 
' . . . . . . . . ~ . . 

aquel que se refiere a los cuidados pastorales de aquel referido a la administración o 

gobierno de ~a Iglesia.224 En este punto, su posición se acerca más a la de Juan de París, 

como f Odrá colegirse a partir de la siguiente presentación . 

La disti"1.ción ~ntre la potestad de orden y la potestad jurisdiccional en la Iglesia: primera parte 

En el ¡::rimer tratado del libro primero, el Cusano señala que el orden sacerdotal tiene 

como f-.mció~ adiiürustrar lo~ sacramentos de Iílanera "tal que no se p~oduzcan rupturas 

en la mridad de la Iglesia. En este sentido hay una jerarquía sacerdotal que incluye a 

todos desde 'el po~tificado más alto hasta el laico' .225 Hay que .nÓtár que Nicolás de 

Cusa, quien recuerda aquí explícitamente a Dionisia Areopagita, señala al obispado 

. . com~.1a :rná,-:i:raa- fun9<?!1 eclesiástica ~n lo .que toca a la ad.IDinistr.ación sacréllllental .. 

222 «Unee ex ::uembrorum diversitate hierarchia comprehendi potest in ordeina ad unitatem concordantie, 
sine qua hierar:hia non subsistit.[ ... ] Et sicut in uno corpore multa membra sunt, omnia tamen non habent 

. eundem:actum ~ ... ]»De concord. cath. 14 (h XIV¡, n.20) 

223 ««[.-] nostra eéclesia, d~ qua sermo est, ex rationabilibus spiritiblis et h·o~inib~s, qui curo Christo 
uniuntur,, licet non orones pariformiter, sed gradatim, ut in exemplo magnetis apertum est, tantum 
constitu:tur.» [;e concord. cath. 1 2 (h XIV¡, n.12) 

224 Si bien el :nodo en el cual Nicolás de Cusa describe las dos jerarquías es más detallado, sin embargo, 
son evieentes c.lgunos puntos en común con la posición de Juan Quidort. El modo en que Juan Quidort 
distingu~ al sxerdotium según el orden y según la jurisdicción, parece anticipar el modo en el cual lo 
hace el Cusaoc Además, al igual que Nicolás de Cusa, la diinensión jurisdiccional queda en Juan de París 
como una instzncia casi subordinada a la actividad sacramental que distingue al sacerdocio. Si bien no 
encontrEmos e~-idencia textual que permita señalar una influencia directa entre Juan Quidort y Nicolás de 
Cusa, si se pu::de decir que el maestro parisino fue muy leído por conciliaristas que participaron en 
Constama Tanto Francisco Zabarella como Gerson han tenido contacto con su obra . 

225 «hierarchia est ordinata a pontificatu summo usque in laicum» De concord. cath. 1 6 (h XIV¡, n.34.) 
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Los obispos, respecto de su oficio pontificio, son iguales entre sí, pero respecto de sus 

responsabilidades de gobierno existen diferencias de grado· erttre ellos.226 Esta 

distinción es conocida habitualmente, en la teoría eclesiológico-política, como la 

diferencia entre la potestas ordinis y la potestas iurisdictionis.221 

El modo ert el cual Nicolás de Cusa utiliza esta distinción 1e permite quebrar el 

verticalismo cerrado sin abandonar la organización jerárquica de la Iglesia.228 La 

distinción habilita un espacio en el cual puedan, sin alterar el orden, manifestarse los 

distirl.tos miembros del conjunto. Y esto debe· ser así puesto que,_·,~om() se señaló en el· 

capítulo sobre la concordia, el Cusano sostiene que la concoirlancia se da entre las · 

diferencias y que la variedad de opiniones no es algo negativo sin más. El Cusano 
. ,7. . ' ' - .- ·- . -· . .·-... . . . • ... ' •. 

reconoce que de la multiplicidad de opiniones puede surgir la discordia.229 

Ciertamente, la multiplicidad de obispos, así como la multiplicidad de apóstoles, 

puede ser una fuente de disipación y no de fortalecimiento de la uni~ad .. Para que esas · 

divergencias no hagan e~tallar la unidad-de la Ú;"segúnel CusanÓ,::es-necesario contar· '~ ·: i ... 

con la existeJ0-cia de uno que pueda ser señalado como representante de la unidad de la 

Iglesia. Que la función de la potestad jurisdiccional sea la unidad lo sostiene el Cusano 

cuando· dice: 

.··t:;..:.:_ '-..,.....'---~~-------
226 'Goveming 'responsability' así traduce Sigmund 'praesidentialis cura'. Cf. Nicholas of Cusa, The 
catholic concordance, Cambridge University Press, Great Britain, 1995, p. 24 . 

. 
227 c( lnl!nann (1961),_p. )4. Seg!!.n Tomás de Aquino, Su111ma Theo/ógf:[;a, rr~n, q.39, a.3 in corp., 
mientras que. Ja potestad CÍe orden es mdeJebJe Una vez aceptado eJ sacrari:.ento de Ía COQSa:gración, Ja 
potestad jurisdiccional «non immobiliter adhaeret» la o~o~gan .los hombres y puede serle retirada a los · 
herejes o a quien hace un uso ilegítimo de ella. Al distinguir entre orden y jurisdicción puede distinguirse 
lo que es revocable de lo que no. Mientras la consagración marca indeleblemente al consagrado, la 
jurisdicción depende de una elección y consenso que puede ser revocado cie Ja misma manera que fue 
otorgada. El Cusano concuerda con esta idea puesto que, como veremos en los próximos capítulos 
también preve Ja .posibilidad de destitUción de·los responsables de cargos a<hi.inistrativos y no considera ·: 

. siquiera' la posibilidad de que ocurra lo mismo a las dignidades eclesiásticas desde el punto de vista de la . 
potestad de orden . 

228 Si bien es cierto que Ja distinción entre la potestad de orden y Ja jurisdiccional opera discriminando 
dentro de las dignidades eclesiásticas, es una distinción que atañe principalmente a Ja Iglesia pues la 
finalidad de Ja misma es conservar Ja unidad de la Iglesia. Dice el Cusano en un texto apenas un año 
posterior a De concordantia catholica: «habemus administrationes et dignitatis ab episcopatu ad papatum 
inclusive a Christo, mediante ecclesia, ordinata propter vitare schisma Et non sunt de essentia, sed de 
bene esse ecclesie. Sacerdotium autem est de essentia>> De auctoritate praesidendi in concilio universali: 
CT II. l, p.20 

229 Sobre la disparidad de opiniones y el origen del conflicto, dice el Cusano: «[ ... ] ex conquassatione 
ingeniorum ob exortam discordiam diffinita est.» De concord. cath. praefatio (h XN1, nl); cf. De 
concord. caht. I 5 (h XNl, n.27) 
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«[.1.:·] Pedro es antepuesto a los demás, para que exista']~ unidad en la 
';¡, ' 

cóncordancia [ ... ) »230 
• ¡. -

-r ¡ '·· 
Pedro precede a los demás apóstoles con el consenso de ellos. Así las autoridades con 

1' •• " -
'.U-

responsabVi~ades de gobierno son elegidas para conservar la u;nidad. El Cusano cita a 

J Ó 
. . 1., er rumo: ' 

1
: , 

•, 1 
I; 1_ 

«[.•¡J dice <Jerónimo> que Pedro fue elegido entre' los pares para 

[, 'dir 1 ó 1 , . 'd i:. b . fu pr~~~ _a os_ ap sto es, para que as1 constituí . a,_ p .'(:a eza _ese 
'.; ( 

al~jhda la ocasión de un cisina.»231 · . 
¡: '.· '1 -

• •· 1 - : . . • 

En el-segqrl.do tratado del libro primero de De concordantia é~tlwliCa .vuelve sobre la 
. •' l: \ 

misma dj~1¡j-rición entre la potestad de orden y de jurisdicci9i1. Nicolás comienza a _ 

hablar dell}sbrdotium singulariter cuando despliega, en primer lugai, la estructura de l; t . . • - . 
cargos jer~quicos S(;!gún la distinción .de orden (cap. VII). En_i:segundo lugar, hace lo . 
. - - .. ; i'.k· - _,- ... _ .. ,-. .- - . -- - . - ·... - - :- -·-.. ~«"'''·-: ..... · .. · .. · .: . 
mismo res1~Ñ~to de los cargos jerárquicos según la potestad jur~diccional (cap. VIII). El_ 

siguiente ~~pítulo (cap. IX) se ocupa de establecer y aclarar lalc~:mexiones que existen 

entre esta~ !tos dime!lSiones (la potestad de orden y la de jur~d.k~ión) Por último, es 
- . . - ; i ''I" . . ... '• ' .. '·· .. 

señalado etóficio intercesional (cap. X). · 
" 1 ·' 1. 
i '.·I 

Po testas ordinis . . . . . -
¡•· 

Respecto d~j~ potestad de orden encontramos la división en tre~ ~rderies supremos y en 

cada-uno ~e; ellos, tres coros. Así,.en el primer orden tenemos 1 los obispos, sacerdot€s 

y diácono¿~ : El orden medio está compuesto por los subdiáct·:Jilos, iQs acólitos y los 
'11,f . ' 

~- J! ~· 1 

exorcistas~ ;El orden más bajo se compone de los lectores, ostiarios y tonsurados. El 

monacat~·Üpresentado como un tipo de orden que media entre los laicos y el clero . 
. 1' t . . 

'I¡ ¡ 

Encontrruri?s -en esta descripción jerárquica cuatro puntos ;en io~ cuales Dionisio 

Pseudoarefpagita podría ser considerado la fuente de inspira~6n. dé estas ideas.232 En 
; ;¡: . 
~ : . ·!' 

230 « Petrus 'P1Jelatus est ceteris, ut sit unitas in concordantia» De concord. c~th: I 6 (h XIV 1, n.35) t 1 . ' 

231 «'[ ... ] dic~Ü<Hieronymus> inter pares apostolos Petrum ad praesidendw:ri electum, ut capite constituto 
schismatis tollatur occasio.» De concord. cath. I 6 (h XIV1, n.35) · 

;¡ í 
·.l.1 1 

232 <<:[ ... ] ordo'.:sacerdotii, qui per sacramenta characterizatur, ut sit contin~tio absque omni discissione 
media totiu~. ¡ecclesiae; et sic gestat sacerdotium signaculum sacramentalis indelebilis communionis · 
ordinis sive concordantiae ad superiora divina. Et in hoc sacerdotio hierarthiá est ordinata a pontificatu · 
sunimo · usqde in laicum, quemadmodum magnus Dionysius ecclesiasticatj: hierarchiam describit. » De 
concord. ctith. I 6 (h XIV1, n.34) A pesar de referir explícitamente a '.!.a jerarquía eclesiástica, la · 

,r.i • 
• I ,.-;; 

i ,· 

; ;:¡ 76 
'·•' 
'. 11 ! 

1.1 
f 1 i. ~ 

:, ~ 
• ~ !- ' . . !!. 

, .. 
1 ,, 
'1_ 

' 1· 
i 

. !, ., 

i 
. ,i 

1 
Í-

1. 

..J 

-r--· 
L 

1 ¡· 

¡ . 



• • • • • • • • • • • • • • • • •• • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • 

1 j; . 
• ! 
('' 

' : 1~ . 
; ¡, ~ ' ' 

primer luga'.r)por la adopción de una metafísica de la luz para.:explicar las diferencias 
. 1 ' 

entre los diferentes órdenes y coros.233 En segundo lugar, porque el orden supremo de 
• • • ' ~ 1 , ~ 

esta jerarqi.iíá concuerda con la descripción de los cargos tal c.ial l~ presenta Pseudo 
' 1 . -~ l 

Dionisio en 'fu jerarquía eclesiástica.234 En tercer lugar, al igual que el Rseudo Areopagita, 
' 1 ·! ' 

Nicolás otorga al monacato la función de intermediario entr~ el clero y el laico por 
.: .. ' ' 

fuera la di~pOsició~ de órdenes y coro~.235 Por último, se cufrip1e· en la división en 
; 1 ! . ' 

grandes ?rd~es un principio dionisiano que podría formlu.ars~ así: los órdenes 
. ' 1 . . 

inferiores :P:oseen características que en los superiores existen 4e· UJ1. modo más pleno, 
. . ',t • ·. ' - . - _.,. 

- · -pues mientf.a's en el primer orden todos los cargos son sagrado$., ya no ocurre lo mismo 

en el m~di~ ~el inferior.236 : 
. ',. ', 

. - . ¡1 . . . . . . . ~. . . . ' . . ... + • • • • 

La adópcióP. de Dionisio Pseudoareopagita para la descripción del' 'ordo supremus' no 
. .. l .. rl - . . . . 

oculta algunas diferencias con el pensamiento del Cusano. Nicolás;suma a este orden 
. . 1 f,.. ..•. 1' ' 

jerárquico' dtros seis cargos, aquellos de los órdenes medi~ e írifimo, que no se 

. encµept;r~}n el corpus Ar~opagiticum. Adem~s~ no:tefiere .~· '.l;:i.' dJ.stinción que .traza , . .<. · . . ~ : 

Dionisio_dentro del pueblo fiel (i.e. catecúmenos, posesos y penitentes.)237 
' 'f'"jl• 

. ' . ~ 
'' 

Además, kh~Ia metafísica de la luz del capítulo VII no sólo es d~stacable la presencia de 
- ' .. ·.: t-·~;)[ . . ·- . · .. ~- ·_ . !-:.·": , . . ' 
Diónisio. Pseudoareopagita sino que encontramos una referencia ímplícita a Alberto 

' l . 
Magp.0.238 ;.~a presencia de Alberto ya ha sido_ destacada pof: Kall,en, el editor de De 

. ... ,. . ' . 

1 l. -

" . . ~ 

•· ;,I . . 
afirmación de ,una influencia directa del Areopagita sobre el Cusano debe ser reálizada con cautela pues 
es posible que Nicolás no haya tenido un contacto con el Corpus' .Áreopagiticum hasta 1437: 
Vansteen~erg{ie (1928), p.279. El Cusano podría, .de todas mineras, con~ce~ 1*8 _tesis centrales de los 
escritos sobre ;las jerarquías de Dionisio por múltiples fuentes. · 

• lt ~ 

233 cf. DionÍ~ib Areopagita, Jerarquía eclesiástica I 1; op.cit., p.221; De co~ord. ;cath. I 7 (h XIV¡, n.41) · r i . · 
234 · H I; ·, Esto es: ·op1spos, sacerdotes y diaconos. . . 

. :,'-~0~ . 1· .. 

235 De co~~~;d. cath. I 7 (h XIV¡, n.41 ). Dionisio se ocupa del monac~o e.o· el sexto capítulo de -iz -
jerarquía ec/~~iástica. , . 

v·· 
236 De conéórd. cath. I 7 (h XIV1, n.41) . 

~¡ ~l 
237 No está ~n Nicolás la distinción entre el ordo perficientium (el orden eclesiástico) y el ordo 
perficiendonfm (el pueblo fiel a perfeccionar). Sobre este orden en la edesiología del siglo XIII: cf . 
Congar (1961), p. 103. ., ' 

ci.:: 
238 Dice a:l~í ~l Cusano: «Et ex hoc nota, quod, quia deus est lux infinita, tune o~is.lux extra deum creata

1 

finita compatative ad deum umbra infinitae lucís censetur. Et tanto ¡:iluS umbrae habet, quanto a deo 
disón, licei in patria lumen aeternum divinum sufficientissime iuxta'' omne desiderium quemlibet 
spirituu111 irradiando complectatur.» De concord. cath. I 7 (h XIV¡, n.41) En' efecto, Alberto sostiene 
<<Umbram autem vocamus differentiam, per quam coarctatur et obumbra\:ur ·amplitudo luminus a priori 
procedentis secundum genus cuiuslibet causae.» Más adelante, sigue en 1~ ~isrtja linea, «[ ... ] ordinem in 

t ¡: :· . 
f 1 
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concordantía1catlwlica, en diversas notas al texto cusano tanto en bs lugares en los cuales 
l r·. . ' 

es referido:~xplícitamente como en otros en los que su presenci~ imp~cita es innegable . 
i' 

t '' 

Potestas iuri~dictionis 
1 }1 ~ 

1 

En el cap~~o VIII se lee: « [ ... ] ~l poder de regir, a partir del, cual ~urge -:1 oficio de 
) ' ' 

presidir y ~i cuidado pastoral, tiene sus órdenes [ ... ].»239 Nimlás 1de-Cusa describe 
- : ,.¡; ; J" 

entonces lf f~rarquía de la potestad jurisdiccional. Los órdenes de iesta;jerarquía son tres, 

con subdi'vi§iones en coros. El primer orden está compuestq p9r el papado, el 
. --:' \. -~~ !: . . . . .· ·~-.. . . . . ' ·1 t . . . . 

patriarcado• y el arzobispado; el segundo, por el episcopad::>; -:el' arcedianato; y el 
.. ': 1 ' ' 

deanato; eilitltimo, por el sacerdotal, el diaconal y el subdiaco::aal. L.~ organización de 
. '';/¡ -

los cargos •sigiJ.e. _los mismos principios que articulan_ la_ p_ttes.ta:d de orden, pero 
l. ' . ~ \ . ! . ! 

mientras 'la~~tra jerarquía ha sido instituida para la administra9-ón de los sacramentos, 

esta jerarq:Uía, referida a la organización jurisdiccional o de gobierno, lo ha sido «para . ' , . . ' 
: r 

la conserva,c(ón de la totalidad, a ejemplo de lo que pasa en los cielos.»240 Como vemos, 
" - ' 1 • - ' ' . . " 

lejos 'éstfut
01 

~:~ i~s hiodos dé 'Orgallización dionisiana:--'ckgd.5 :cril'encionad6s por el 
,. ' 

. r .·• 1 i 
supuesto ·seguidor de Pablo (esto es, obispo, sacerdote y diádmo) se encuentran pero 

t ·~ ~. . . . ' 

son colocados en posiciones muy diversas a las que se é::acueµtran en el corpus 
'·. ·-1"• -

. A reopágiiicúm. .. ' 
1l,¡11 

' ' 

El vínculo :e111'.tre ambas jerarquías 
: ,, . ' -.,._ ,, 

En el capítVJo IX el Cusano presenta su modo de eñtender ~-:a· relaeión entre ambas 
';11 - '-· i ' .-

jerarquía~,:la!': jurisdiccional y la d~ orden, con_:una analogía. d<ff:rop6r~~6n: . 
1. ' 

«i:i~e4o -que así como el poder del Sacerdocio -obtiene su fuerza de la 
.. ~ ' ' 

mis~~ Trinidad y es regido por el Espíritu Santo por n;-::edio: del carácter 
·.-,_' 1 • 

de otaéri -porque el Sacerdocio se subordina al más altf=• sacerdote y a la 
''.-•f¡' ' ' - - - .- - '' -- _.- --: ' -· ¡. · .. 

p~era-divina concordancia-, de esta manera la·presidbciahdad, la cual 
• ~ \ •, 1 ~ • 

':.-.)·,,, 

gradibus ~~tium non facit nisi casus et occubitus a Jumine entis. Sed diffi:::il~, est videre, quae sit causa 
occubitus. in ¡~o quod primo a primo ente procedit. Illud enim ex prut...:> ente nullam potest habere 
obscllritatem. · '. Propter quod videtur aeque limpidum esse semper sincenm,»; De causis et processu 
universitatls, cap.5: 'De ordine fluentium a primo', Borgnet (ed.), BibliopoÍ=m,:Piifls, 1901, p.418. 

?>) - i . ' 
1 ~I ; ' 

239 «[ ... ] vihtis regitiva, ex qua praesidentialitas et pastoralis cura oritur, habet suos ordines, [ ... ]» De 
concord. c~th'.: I 8 (h XIV¡, n. 42) ' 

' 1' 1 ' ' 

t ··:; • 
240 «Cur auteh:i talis graduum diversitas necessario pro conservatione unit:ersi exsistat ad instar sicut in 
caelestibus, :'Ut magnus eam differentiae ordo servaret, habetur 89 di.» D,-;: concord. cath. l 7 (h XIV¡, 
n.41) '. ¡:: 
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fluye éel Sacerdocio de manera descendente y comparativamente hacia 

los fié2s por la administración, se subordina a la jerarquía angélica, y se 

conecta el Sacerdocio a la virtud angélica a través de la cátedra.»241 

Así ·como El Sacerdocio extrae su fuerza de la Trinidad, de manera similar la 

pres:dencial.dad se subordina a la jerarquía angélica. Por uh lado, tenemos el 

Sacerdocio, t:uyo poder depende de la trinidad en cuanto a su potestad de orden. Por 

otro lado, h. dimensión de gobierno, propia de la potestad jurisdiccional, dice el 

Cusano que fluye del Sacerdocio y depende de la jerarquía angélica, conectándose ambas · 

.por.medio de la cátedra. Entendemos que el objetivo del Cusano aquí es mostrar que el 

que ocupa la presidencia u ocupa un cargo de tipo gubernativo en la Iglesia . s~ 

~ncuer{tra en una relación de cie~ta dependencia respecto del. Sacerdocio al cÜal ~Íge, 

puesto que :luye de él. Por otra parte, el que preside debe imitar el modelo celeste, y la 

cátedra es e~ punto de conexión con el modelo celeste a imitar . 

EÍ C~san'~ El1. ~gful momento desliga a1 q~~ preside .del cu~po "ái que preside. El qt:.°~ 
preside imif:a la disposición de las jerarquías angélicas pero fluye, surge, del Sacerdocio 

al c::1al pr~de. Así, siempre existe una cierta relación de dependencia del que manda 

respecto de los gobernados . 

· Por otra pa:rte, la fuerza del Sacerdocio n:o depende de aquel que -Ocupa el lugar más .. 

· altc en la potestad jurisdiccional. El Sacerdocio, desde la perspectiva de la potestad de 

. orden, se encuentra mucho más sólidamente fundamentado que la cátedra papal. Pues 

· mie"nttas "ª Sacerdocio depe~de directamente de la misma trÍnidad divma, .la·· 

presidencié:: asociada a la cátedra de Pedro depende de la jerarquía angélica, a la cual 

imita.242 

241 :<Quoniam sicut sacerdotii potestas ah ipsa trinitate robur capit et sancto spiritu regitur per medium 
cha..i-acteris o:-dinis, quia sacerdotium summo sacerdoti subaltematur et primae divinae concordantiae, sic 
praesidential:tas, quae ex sacerdotio jluit descensive et comparative ad fideles per dispensationem, 
sulnlternatur hierarchiae angelicae, et ad angelicam virtutem sacerdotium per medium cathedrae 
cor.ectitur.>' .Je concord. caht. 1 9 (h XIV¡, n.44) 

242 "9.fficium :ntercessionale. Junto con la potestad de orden y la potestad jurisdiccional, el Cusano señala 
Ja existencia de un 'officium intercessionale'. Interceder ante los santos es una tarea del sacerdocio que 
su15e de la c.Jmbinación de la dimensión jurisdiccional y la pastoral. Y así como el sacerdocio depende de 
la Trinidad respecto del orden, de la jerarquía angélica respecto de lo jurisdiccional, en lo referido a la 
intercesión cepende de los santos. Así «habemus quomodo veritas sacerdotii radicatur in triplici caelesti 
concordantia.» Entendemos que el Cusano al destacar esta dimensión de la actividad sacerdotal lo hace 
pata señala:- ~tra de las junturas o ligazones que articulan a los distintos miembros de la Iglesia . 
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Estas consideraciones eclesiológicas preparan nuestro terreno para dar cuenta de por 

qué es necESario, en última instancia, distinguir la potestas ordinis de la potestas 

iuris;Jictionis . 

La distinció1.t ~ntre la potestad de orden y'la potestad jurisdiccional en la Iglesia: segunda parte 

En la segunda nútad del capítulo VIII, luego de describir la potestad jurisdiccional, el 

Cusano pri:tlundiza sobre las razones por las cuales es nécesaria, además de la 

administración sacramental, la jurisdicción. Nicolás de Cusa justifica la necesidad del 
. . . . . . . . ·. . . . ' . . 

· orden jurisdj.ccional afirmando tesis de un claro pesinúsmo antropoiógico . 

Desde un p~to de vista teológico o eclesiológico se puede decir que la jurisdicción es 
~ ... 

necesaria porque la fe en el hombre no es perfecta,· y los signos para reconocer al fiel 

del fingido son inciertos para nosotros, aunque no para Dios.243 Desde un punto de 

vista político se puede leer eso núsmo en un sentido sinúlar y sostener que la 

· · jurisdicción es· necesaria porque el hombre es malo o, al· menos; el conjunto. de los 

hombres atl.e hacen el mal, por estar corrompidos o por mera insensatez, no es un - , 

coniurtto va:ío.244 

La ~>0sibilidad de disolución de la unidad de los creyentes hace necesaria la existencia 

de . .encargados de dirinúr los conflictos derivados de la variedad de opiniones en . 
·- . ' . - .. .· .. 

ma:eria de fe. Quien tiene jurisdicción en materia de fe posee la capacidad de dirinúr 

una contro~ersia y, si hay buena voluntad de las partes, conservar la paz y y la unidad 

·entre quier.:es pensaban diferente.245 Cuando no :h"ay b!J-ena.vóluntá.d; se le reconoce al 

243 -:<Quare ,ecclesia ista militans, quae humano iudicio subest, multas habet in corpore exercitus signo 
ext:rinseco non apparentes infideles, licet latenter scissi a. concordia fidei, ,et non expelluntur aut 
dariipnantur, nisi cognitis hiis occultis. Et sicut tales non inficiunt .toturri exercitum, ita, quousque 
cOgnos_cantur., in aliorum salutem et tutelam quae agurit effectu non carent. Cwii enim hoino ad 
im!"ossibile non obligetur, excusatur merito in occultis; et ideo ministerium illius occulti haeretici, quod 
in 11nitate ecclesiae in salutem dispensari credit recte, licet dispensatori obsit, nón sibi recte disposito in 
uni:ate ecclesiae capienti.» De concord. cath. 1 5 (h XIVi, n.27) A continuación del texto que acabamos 
de ;;:itar Nic<}lás de Cusa transcribe un fragmento de una carta de Ambrosio quien dice que la fe «raro 
perlfecta est in bominibus.» 

244 Cuando 11os ocupemos del naturalismo político presente en el proem.io al libro tercero volveremos 
sohire este ¡:unto. Allí nos ocuparemos de la justificación cusana de la necesidad de establecer las 
relaciones de domino . 

245 (1) «Ad.hnc pensandum est, quoniam ecclesia ab unitate et concordantiali coilgregatione dicitur, quod 
ipsa ex fraternitate constituitur, cui nihil proprie tantum contrariatur, sicut diséissio sive schisma. Nam 
licet fides uria sit funiculus colligantiae, tamen aliquando varietas opinionum absque pertinacia stat cum 
unitate.» De concord. cath. 1 5 (h XIV 1, n.27); (2) «Et sunt hierarchicae ordinationes quoad animationem 
in sacerdotio in hac cura regitiva praesidentiali, quoniam, licet omnes supremae hierarchiae, qui episcopi 
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poder espiritual una potestas coactiva para reducir a quienes aten:an contra la unidad.246 

Quien tiene jurisdicción, desde un punto de vista estrictamentie político, conserva la 

unidad y cuida la paz definiendo lo que es justo en cada caso.247 

Ahora bien, una vez que se ha determinado que además del ordért es necesaria la 

jurisdicción, se presenta otro problema tanto· o· más urgente que el ·que acabamos de 

presentar: ¿a quién le corresponde en última instancia el poder ~urisdiccional? Nicolás 

de Cusa responde a esta pregunta. Dice: 

«Y aunque muchos dcx:tores h~y y haya habido cisméticos·y herej~s 

sacerdotes, sin embargo la sentencia de Cristo es veraz, quien dijo que 

_ eL santo. Sacerdocio permanecerá en él y por sí mismo hasta el fin_ <!e 
los tiempos. Por lo cual el _cuerpo sacerdotal, aunque c~:luco, mortal y 

descarriable en sus miembros, no lo es no obstante en su totalidad, 

cuan.do permanece siempre la mayor parte en la fe. y ley de Cristo, 

. - cotno Cipriano eleganteménte -deduce en su carta a Not:acia:iio, d~nd~ . 

dice 'a pesar de que el hombre es mentiroso, el Señor e:; vei:;az. Por lo 
' 

cual de los confesores la mayor y mejor parte permanece ert el vigor 

de su fe, en la ley y disciplina de la verdad del Señor'. : ... ]Del~ cu·ai 

extraigo para nuestro propósito un fundamento nada pequeño, q~e la 

mayor parte del Sacerdocio persiste en la fe y en la ley. Y esta es otra 

gran raíz para lo que sigue.»248 

sunt, quoad ordinem et pontificale officium aequales sint, est tamen discretio :sradualis quoad regitivam 
curam. Et in hac praesidentia hierarchia consideratur ex quadam concordantia, c:uae est in uno et pluribus . 
'Est enim unus tantum episcopatus, cuius quisque partero tenet', et crdo differentialis quoad 
praesidentialem curam. 'Hoc utique erant alii .orones apostoli, quod erat Petrus,. pari consortio honoris et 
potestatis prliéditi', sed Petrus praelatus est ceteris; ut sit unitas in- concordanti2, ut Cyprianus deducit ad 
Novatianum scribens. Et Hieronymus contra 1 Iovinianum dicit inter pa1es apostolós Petrum ad 
praesidendum electum, ut capite constituto schismatis tollatur occasio.» De c~ncord. cath. I 6 (h XIV1, 

n.35) 

246 De concord. cáth. 11 34 (h XIV2, n.261) 

247 Lajurisdictio es complementada, claro está, con unapotestas coactiva que garantiza la observación de 
lo definido. Cf. De concord. cath. 11 14 (h XIV 2, n.127) 

248 «Unde licet multi doctores sacerdotes schismatici et haeretici sint et fuerinl, Christi tamen sententia 
verax est, qui sacerdotium sanctum usque ad saeculi consummationem in ipso et se in ipso dixit 
permansurum. Quare corpus sacerdotale, licet caducum et mortale et deviabile :n membris, non tamen in 
toto, quando semper maior pars in fide et lege Christi permaneat, ut hoc Cypri3Dus eleganter deducit ad 
Novatianum, ubi dicit: 'Licet omnis horno mendax, dominus tamen verax. Quars: confessorum pars maior 
et melior stat in fidei suae robore ac lege et disciplina dominicae veritatis.' ( ... ] Ex quo ad nostrum 
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, 1 

· · t·I 
, f r ¡· 

La promes~·-~e Cristo por la cual aseguró permanecer con el Sa::erdocio hasta el 
1 ·,· 

fin de los tiempos se cumple respecto del conjunto de los fieles'y no respecto de 
. 1,: ,' : 

ninguno e~1~articular, ni siquiera respecto del papa, y lo mistrco es válido para 

cualquier miémbro de la Iglesia . 
1 j ~ ! ' 

' : ¡ I• , 

«[.~.'.] la verdad de la presidencia y de la cátedra ~ ... ] es infalible 
' (' 
l,. '· 

in<h1so aunque muchos pestilentes se sienten a menucf? ·en la cátedra, 

cqf,o Agustín declara en De correcti.one donati.starum bcupándose del 

. dic~o de Cristo 'sobre la cátedra de Moises; .. '»249 
. i~ . . ... . . . . . . . .;,1 . . . - . . . : . . . - --

. - . ' . . . 
La mayor parte del Sacerdocio, en tanto permanece en la fe y laJey, cuida de la formas 

I'. ': 

· institUciorilJ.~s divinamente instituidas, pues · Cristo mismo' '. institi~.yó los órdenes 

jerárquicos~·~:~ero la protección de la formas institucionales nb impÍde dist:fuguir el 
i ¡l 1 

. : ' • • • 

cargo de la:P,~rsona que lo ocupa. ' 
ti: 

i . ~; ~t ' L. 
. 1 . 

. · La jurisdicción ·no le pertenece, en última instancia, a quien C.cupa la cumbre ·de la 
l ¡, ! 

t 11 
' '1 ,, • 

pirámide j~r,á!quica, sino a la totalidad del cuerpo sacerdotal. Y ~el ·cuerpo sacerdotal se 

expresa de1~ modo mucho más adecuado a través de la mayo:ia 9.ue·por un hombre 
' . ' 

solo. El pap'ci•; posee un gran poder distributi.ve pero es· menor gu.~ · 1a 'totalidad· de fos 
I · 1 1 

fieles rnnsi~~1pida collecti.ve.25o Esta garantía divina (en término¡s cusanos: la sentencia 

de C:flsto o t~gfa de Cipriano) es el argmriento más fuerte a favo~ de Ia·mayorí~. La fe y 
1 "\. . . 

la ley se deb
1

eh apoyar en 1naior pars en virtud de la asistencia di~~~ y no en uno u otro 
. ,, ! ! . 

miembro de.la ecclesia.251 Es decir, el criterio de la mayoría, en e~é texto,252 no se apoya 
. .. :•. ..... . ,¡ .. : .. ·. . ..... . . .· il·'· .· .... ·.. .·· .. 

f: i< 

~ ', l ; 

proposifum fu.~~~entum non parvum elicio, quod maior pars sacerdotum in pde et lege persistit. Et haec 
est altera radix D1agna ad subsequentia» De concord. cath. 1 8 (h XIV 1, n.43) · 

. . 
• 1 ~ 

· · -
249 «[ ... ] quo:d ~eritas praesidentiae et cathedrae ex hoc est infallibilis, ut ;Augustinus De -cotrectioiie · 

-· Donatistarum;ti;actando hoc dictum Christi: Sup~r cathedram Moysi, declaratllicet multipestilent:Íalé~ in 
cathedris saepe sedeant.» De concord. cath. 19 (liXIV1, n.45) '. 

• ~ 1 • 

. 1 
1 . .. 

250 La distinción'.distributive-collective referida a la potestad jurisdiccional s~ ·encµentra en: De concord. 
cath. Il 34 (h :xiv2 , n.259) El papa, en tanto rector, tiene un poder que es superior a cualquier otra 
di~icfud eclesiásfica pero no es superior a la totalidad, o universitas, que le to~<{presiciir. Nicolás de Cusa 
presenta diversaS instancias institucionales que enmarcan al poder papal: el cólegio cardenalicio, concilios 
particulares, eI concilio universal de la iglesia católica. De modo ordinario el papa puede sin afectar el 
status 'ecclesiae 'intervenir en los asuntos eclesiásticos que lo requieran. En tiempos de concilio, puesto 
que en él se· ~ipresa adecuadamente la maior pars la totalidad puede impo~er sus decisiones frente al 
arbitrio papab }:;s así que en el libro primero el Cusano dirá que incluso en ~l juició de fe el papa debe 
subordinarse ál ,Concilio Universal de la Iglesia Católica , , 

:: ·' 
251 « Ex quo áJ,J'ostrum propositum fundamentum non parvum elicio, quod m'.aior pars Sacerdotum in fide 
et lege persistit. J;t haec est altera radix magna ad subsequentia.» De concord. 'cath. 1 8 (h XVli, n.43) 
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. ,, 

. '' 
l l: ~ 

': l ¡ 
" ·' 1 !'; ·r .· 

en consider~~iones de tipo empírico (i.e.: se alcanza más fácilm~~te, o es más fuerte, lo 
' 1 1 " 

buscado p~F muchos que por uno solo o por unos p~os) o en supuestos 
: ; ¡ ,. • 

individua.1:is~s (esto es, pensar la sociedad como un conjunto de individuos aislados 

que busc~ l~~ordar los términos de su convivencia) sino en ~<lamentos de fuerte 
. ·~ . 

contenido ~éc:)lógico.253 Es en virtud de la sentencia de Cristo, o _de la regla de Cipriano 

(según otrilt~enominación) -~ue la mayoría debe ser cons~erada. la legisladora 
• 1 1 

¿ ~ J. ' . adecuada y J:lO el papa sólo. 
·, l:j 

'Potestaspdkae'. Determinación positiva del primado papal • 
' lf . t, 

1 ;.-~ . .. . . . -· . 

El libro pritjlero se cierra con un tratado cuyos temas centrales son la determinación 
: ~.:: .. ~-

.positiva deh~rimado -papal y la conexión entre escatología y r~forma.254 En conexión . ' ::l . . .. . . . . . . 
con el primero de estos temas, como es sabido, los representantes más destacados del 

'1 l .. 
movimient?::,¡ conciliar avanzaron teorías que apunt:r'on a encuadrar 

• 1 •. 

constituciortél~ente el alcance de la potestad papal.25s En l~ · cbra de la mayoría de 
·. .. . .· .-.!·-¡. . •. .... . - .. ' '"'l'".•." . .. .. .. 

estos pens¿4'~res, las reflexiones críticas. ~n torno de la adjudic~~ión de .una potestad 
.• !· . 

ilimitada dé1.:bapa convivieron con la sincera convicción de la netesidad de que el papa 
' • 11 

sea quien d~ ;modo ordinario dirija la Iglesia. Denominamos '¿etermirtación positiva 
. I! . ... . . .. .• ·' ... 

del primado;,papal' a los desarrollos del último tratado del lib~cf pd~ero; pues aquí el 
',.¡. .. . 

acento no en1 pue~to sobr~Jos límites sino sobr_e los alcanc~s ~f la potestad del papa . 

El examen cyí:tico de los límites del poder papal lo dejamos paf::t ~l capítulo dedicado 
'•' . 

al consenso: 1'.: 
l \!": 

: i:; 
'l ... 
~ '·. 1 

252 Es necesari9f subrayar que en este texto. En el libro segundo y en el '.libro ·tercero se dan otros 
argumentos p¡µ-a justificar el criterio mayoritario que parecen apuntar al derecho-natural a(;:ompañados del 
reconocimiento de. Ja igualdad- originaria de nacimiento, ·de libertad .y de po_tencia común a todos los 
hombres. Trab'a.Jaremos-esoflextos en los capítulos siguientes. · ·;' · · 

:tf 1 
1 ~ . . 

253 Cuando esfii.~ consideraciones el Cusano las extienda al poder temporal encontraremos que la 
denominada reiiUla cypriani no es sino otra manera de señalar una teleología en la_ naturaleza: «[ ... ] 
secundum sanctllm Cyprianum ex Christi promissione maior pars sacerdotii a vera lege non deficiet, ita 
pariformiter, du~ communi consensu res pro conservatione reí publicae tra~'tantur, maior pars populi, 
civium aut heróicorum a recta via ac pro tempore utili non deficiet. Alioquin contingeret naturalem 
appetitum fiu~tr4ri, ut in pluribus, quod pro inconvenientissimo apud phi~osophantes habetur.» De 
concord. cath. Ill prooem. (h XIV 3, n.270) : · 

: j' í 
1,' 254 Sobre esteº segundo aspecto nos referiremos en el capítulo reforma. 
1 ·I' 1 ·1,1:; 
f. . ~· ,, ' 255 Tanto en eFcapítulo dedicado al concilio como en el capítulo dedicado al cÓihsenso haremos referencia 

a dichos desrui6Ü6s de los conciliaristas. 1 
· ' 

l,1 
•• l. i, 
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~ \; : 

La cátedra deiPedro 
• J ¡, l 

! !: . 

t 

' ':. ~ V 

Según Ni~~Í,~s de Cusa, el poder eclesiástico y sus modos de o~aillf adón jerárquicos 

se fundan· ~ri1 l.as palabras de Cristo. De especial importancia ~ el !poder dado a los 
.¡i 1 ' 

apóstoles ~/ ~~bbre todo, a Pedro. ~ay que tener presente que los i:1.póstoles prefiguran el 
··d ' . . . : !. • . -· 

lugar de l~s]~pispos y el apóstol Pedro, el del papa. De esta m~era;·todo aquello que 

se atribuya¡~ f edro se dirá del papa, en tanto es considerado sutesor¡ y heredero de los 
i .i,11, 1 

poderes pettfuos.256 

- -.-~.r.¡: . - - - . . .. . - .· -. . .. - . 
Sin olvidar· líi distinción entre el cargo y la persona que lo · o~pa,; Nkolás de Cusa 

, i ·i,l.'r : : 

destaca el bÍ~do correcto de considerar el primado de Pedro: y su conexión con la 
- •'l1 ·' - • 

cátedra .. Erit'kste sentido sostiene, primero, que Pedro repr'.~sértta a la Iglesia.257 
1111,. • l 

Segundo, q~~t:hay una única cátedra verdadera en la cual se sieÍ::tan Pedro y todos sus 
• ~ : 1 

sucesores.25s,,fercero, que quien no adhiere a la cátedra está:fuer? de la Iglesia.259 

Cuar.to,_ q\i~1Jfa cátedra de Pedro implica un principado ecles.Tásticb .en materi~s de 
.. · . . -. .. f'1; ,· .. . . . . . - - . . t • . 1 . : . . - .. 

gobierno.260J~uinto, el cargo no se ve afectado por los errores o '1icios de aquel que lo 
1 -.1 1 ' 

ocupa.261 Se~t9, el que preside representa la Iglesia a él unida; d~ ahí ~e- concluye que el 

obispo rotnkb.~ representa a toda la Iglesia a él unida . 
. !tf . . - . 

Las prinieras,}K~tificaciones del paralelismo de las partes de la Iglesia 
;,:.·.¡¡ 

.. ·:·r , 
Nicolás de·. Cusa pone ya en los capítulos dedicados a la IgJesi~ las bases de la ' ¡ . 

articulación:.&~ las estructuras paralelas de cargos gubernativos ~tre :el Sacerdocio y el 

·.r1 . . ! . 

'J ¡ . 
256 Sobre el pa~k licomo heredero de los poderes petrinos y el principado del pa¡l;a: Ulllnann (1961 ), pp. 41-
43 - l' ' __ .. -- . - : ; 
257 «Petrum fi~rL ecclesiae gessis~e» De concord. cath. I 14 (h XIV1, n.56) ·: . 

~ ~ ~- 1 

258 : : <q; . . . . : 
<mn¡i est Cilpiedra vera et certa sanen Petn, m qua seden t. orones successore.~ » D!! concord. cath. I 14 

(h XIV1, n.56) , I 
·.: '·11 . 1 . 

259 l W ~1 ' r 
«quod non a(ihaerens unitati cathedrae extra unitatem ecclesiae est>> De C<J!4COrd. cath. I 14 (h XIV¡, 

n.56) i i: 1 : ' 

26º E · ¡ f : th dr P . . th dra . . : ; . . . "fi . « st 11taque verum unam esse ca e am etn, quomam ca e pnnc1pa11lm reg1t1vum s1gn1 cat m 
~ ~' ~ l 

ecclesia.» De concord. cath. I 14 (h XIV 1, n.57) ' 
i f¡ ¡ ! 
• i, 1

!: 1 

261 «in cathedra' P~tri aliquamdiu sedentes in errorem schismaticum seducti cecÍ:ierint, sedes tamen absque 
vitio remansid>;De concord. cath. I 14 (h XIV1, n.58) 1 

•'I 
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poder temporal.262 El Sacerdocio, sostiene el Cusano, históricamente es posterior al 

poder temporal. El Sacerdocio se añadió al Imperio como el alma al cuerpo.263 Este 

modo del Sacerdocio de sumarse a lo que ya estaba permite señalar cierta autonomía 

al poder temporal, porque existió en la historia un legítimo poder temporal sin la 

necesidad d~ ningún tipo de autorización o confirmación_ de pa~é del poder espiritual . 

El poder temporal parece haberse bastado a sí mismo para existir~ 

Pero lo que aparece después es más elevado y rige sobre lo que estaba antes. El alma o 

Sacerdocio·es de mayor valor que aquello sobre lo cual se aña~e; esto es, el cuerpo o 

poder temporal. En el resultado de la unión produce derta subordinación del poder 

temporal al espiritual . 

«[: .. ] la presidencia de la potestad eclesiástica· está añadida a la 

temporal como el alma al cuerpo. Donde se dio la unión temporal en 

el régin;ten terreno, se añadió por la vía dela paz y de :a concordia, la 
•• ' • • • . .•• '.· • •••• •• i·· •. r,. ·.' .. 

presidencia de Cristo, para que todo convenientemente convergiese en 

la única cabeza de la potestad suprema.»264 

. . 
Existió el poder temporal sin el Sacerdocio, pero existe mejor cuando se encuentra 

guiado por.este debido a que el Sacerdocio permite la realización de los fU:es últimos 

de la vida humana . 
.-

Ahora bien, no es sólo el poder temporal el único beneficiado de la unión. El 
. . - . . ~ . . " .. : ..... , :_ '.. . .. 

Sacerdocio adoptó, por su parte, la estructura de cargos existentes en el Imperio. Lo 

cual dio origen al paralelismo postulado entre la potestad espiritual y la temporal. 

262 Según el Cusano, los cargos del poder temporal y del poder espiritual se ordenan en paralelo: el Papa 
es al Emperador, Jo que los duques a los arzobispos y los condes a los obispos. De concord. cath. m 1 (h 
XIV3, n.293.) 

263 «[ ... ) quod praesidentialis ecclesiastica potestas superaddita sit tempotali quemadmodum anima 
corpori; sic quod, ubi fuit temporalis coadunatio in regimine terreno, superadditum · est per viam pacis et 
concordiae directiva praesidentia in Christum, ut cuneta in unum caput pote~tis supremae convenienti 
medio reducerentur.» De concord. cath. 1 6 (h XIV¡, n.39) 

264 «[ ... ] quod praesidentialis ecclesiastica potestas superaddita sit temporali quemadmodum anima 
corpori; sic quod, ubi fuit temporalis coadunatio in regimine terreno, superadditum est per viam pacis et 
concordiae directiva praesidentia in Christum, ut cuneta in unum caput potestatis supremae convenienti 
medio reducerentur.» De concord. cath. 1 6 (h XIV1, n.39) 
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Nicolás de :::::~sa refiere en apoyo del mencionado paralelismo una~· carta de León IX 

que dice: 

«lf-'U es el orden de los obispos, aun cuando uno~ s:=~ puestos 

de~~te de otros, bien sea porque obtienen ciudade~ µ\ás ~portantes 

y :más no:rr{bradá*s por su poder y sus· leyes, bien porque. por. ~lguna 
razón reverente de dignidad, recibieron de los santo~ padres algún 

1 • .. 1 • 

pmqlegio honorífico. Porque, como toda potestad mUn.~á, guarda 

el'. si las .distancias en los grados, es decir, pri.n\er9· ·e1: ~ugusto o 
·.· .. . . . • ·. . • ··: - · 1 '• 

elnJ:,erado!, después los césares, después los reyes, du.qués~ condes y 

tribunos; así la pptestad eclesiástica está ordenad0;. de :I~: misma 

m~~ra por los s~tos padres, como dice San Clemetjt~~ E~ aquellas 
1 . 

ciud¡:i.des en las que antiguamente entre los paganos éstaban los 

primeros sacerdotes y doctores de la ley, fueron'. colocados los 
' ; 

·patriarcas, 'que con justicia sentenciasen los juicios· y-l~s· asüntos más • · 

ÍII1P'J>rtantes, y que habían de estar al frente no sólo_de'una ¡provincia, 
. . 

sm:) i de muchas. Y donde se hallaba la metrópoli o ~iu:iad madre, 

exI.s~an· metropolitanos, estaban-al frente de la mayor Y ·ma4re de las 

tres o cuatro ciudades de una provincia. Mas cuando en1 'Ciudades 

me:nbres · habíá solamente sacerdotes y condes~· entottces npnibraban 
i 1 

Obi3sms. Y los presbíteros y los restantes clérigos ínferior~s, . no sin · 
1 . 

razjn, pueden equipararse a los tribunos de la plebe. y p3Í'a todos el 
. . '. • . . ! . . . . . . . .. . . . ' •'' '. . .. '',.. ~. 

prel~do suptemo, por derecho divino y humano, ·es ~l' pontífice 

ro:rnano.»26s 

-
265 «'Episcopo~ o~do. u~us est~ qu~vis alii praeferantur aÚis, sivé ex. eó; q11od primas civitates et 
magis nominata.E~.secundum potentiam aut leges saeculi obtinent, sive quod a:saIDtiS pátribus pro aliqua 
reverentia digriitátis aliquod privilegium dignitatis possident. Nam sicut omnis :ml.lndana potestas hiis 
gradibus dignitr:um a se invicem distat, id est, ut primus sit augustus vel imperatot, deinde caesares, 
deinde reges, dllces et comites atque tribuni, ita et ecclesiastica potestas Qrdinata a sanctis patribus 
invenitur dicen:e beato Clemente: In illis civitatibus, in quibus olim apud ethriico:· P,rimi flamines eorum 
atque primi le§i~ doctores erant, primates vel patriarchae positi sunt, qui reliquorJ,m · iudicia et maiora 
negotia iuste dñ'finirent, qui etiam non uni provinciae, sed pluribus praeessei1t. Deinde ubi archiflamines 
erant pagano~ archiepiscopi constituti sunt Christianorum, qui singulis provinc:is praeessent. Ubi vero 
metropolis erat, quae interpretatur mater civitas, metropolitani erant, qui de tribus aut quattuor civitatibus 
intra aliquám provinciam maiori et matri aliarum civitatum praesidebant. Unde isti aliquando 
metropoli~ rurtum nominantur, aliquando archiepiscopi, si in ipsa provincia ma.iiores aliqui non fuerint. 
Ubi autem minores civitates habuerunt tantum flamines vel comites, episcopi sunt ;;bnstituti. Porro tribuni 
plebis non imp:me 1 intelliguntur presbyteri sive reliqui inferioris ordinis clerÍci. 3iis omnibus divino et 
humano iure praelatus est pontifex Romanus"» De concord. cath. 1 6 (h X1Vi. ti.38) ! 

' ' 
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El C:.isano, en discusión con la tesis defendida por Marsilio de Padua, sostiene además 

que Pedro si fue obispo de Roma.266 Aquel que preside obtienE el grado de su 

presi:lencia <El lugar que preside. Roma tiene el principado y es cabeza de las demás 

nacicnes por mandato divino.267 El grado de la presidencia refiere a las leyes y 

privL.e_gios del lugar que rige. Hay lugares. que tienen más privilegios que otros . 

Ciertamente, =n. la antigüedad, Roma y sus ciudadanos tenían más ¡\nrivilegios que las 

provincias dEl Imperio y sus metrópolis. De allí concluye N:.coláE de Cusa que el 

obispo roman:> obtiene el grado de su presidencia, la primacía respedo del resto de los 
.·. --· 

-obispos, al mCiido que entre los paganos lo tenía Roma.268 

Este particular modo de entender la conexión de Pedro con la cátedra, del sedens y la 

sedes, da iugar a una clara comprensión monárquica de la Iglesia. PerC> la naturaleza. de 

la mcmarquía existente en la Iglesia debe atender a los distintos moaos en que puede 

ser cc-ncebida 1a 'ecclesia romana' . 

:, .: -~ ' , ...... 

La 'ec::lesia rorr..ana' 

El Cusano dura el libro primero distinguiendo los diversos sentidüs en que puede 

entenderse la 'iglesia romana'. Señala cuatro maneras de referirse a la misma. El 

266 «S:ifficit noJ:.is, licet quidam MARSILIUS DE P ADUA, quem post onnerr_ collectionem istius 
volum:nis vidi, quodam loco secundae partis dicere videatur per canonem Biblic::e non posse probari =­
Petrun:. episcopwn Romanum, immo aut Romae fuisse, quod hoc ex ipsa episÍllla Petri praefata secundum 
exposi;ionem doctorum falsum est.» De concord. cath; .. Jl 34 (h XIV2, n.255.) . ,• . . ' . . .... ·.... . ·. . . 

267 
· «[. '"] revocemus [ ... ] quod quisque praesidens g~dum praesidentiae soititur s:ecundum locum, cui 

praesicet, et eiuE loci leges vel privilegia, et deinde, quod praesidens ita tctam ecclesiam figurat sibi 
uni~ [ ... ]Que.ad primum dicimus, quia, ut scribit Ambrosius [ ... ] 'Roma pincipatum et caput obtinet 
nationam', et ita actum est divino nutu, ut, 'ubi erat caput superstitionis, ut illic caput sanctitatis 

·- quiesceret'. Ergc• Romanus episcopus euro gradum praesidentiae habet, quem tabuit apud ethnicos 
·Ronia~->De-cdnc61rd. cath. 115 (hXIV1,n.60) - · · · .. 

268 «U11de primusc fuit Petrus, qui vicariatum Christi verbo doctrinae et baptizandi oficio Hierosolymis se 
habere ostendit e: primum inter aposto los, ut in Actibus 1, 2 et 3 capitulis legitur et 'Lucae 6. Similiter ex 
eisdem locis patet ipsum Petrum primum episcopum Hierosolymorum, quia ea exercuit, quae episcopalis 
ordo requirit. Et fuit post hoc episcopus Antiochiae, ut hoc legitur ad Galatas 2, deilde Romae, ubi ipse 
epistulam primam scripsit, ut patet ex fine eius, ubi dicit: 'Salutat vos ecclesia, quae est in Babylone.' Et 
secuncilm HIERONYMUM et BEDAM et exponentes orones quos vidi illa Be.by Ion fuit Roma, quia filia 
Babylcnis antiqt:.ae. Recte enim, ut se habuit monarchia Babylonica, ita :praec:se Romana, ut hoc 
PAUL:.JS OROSJUS in principio septimi libri Historiarum late declarat. Et exp'Jsitores Apocalypsis 
diffuse scribunt, iquomodo Babylonicum regnum sit ipsum Romanum. Et non est :iostri propositi.» De 
concord. cath. IJ 34 (h XIV2, n.255); «Verum quia ipsa praesidentia principalis ad m:iitatem propter tollere 
scisma ordinata exstitit a deo, tune, nisi in ipso principe ecclesiastico, absque tamén ipso dpminio, quo 
principies eorum dominantur eis, sit coertio aliqua, non potest recte unitas conservati» De concord. cath . 
1134 (h XIV2,n.161) 
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principio qu.e organiza estas diversas maneras es la proximidad~ o lejanía respecto de la 
. . . ' 

- ¡· ,1· 

sede apostóli(:a.269 
1 

' .. 
1 

1. Aigu_r}~s veces la sede apostólica es tomada por el pontíf~e ro~o . 

2. Algurtas veces la Iglesia romana es tomada por el papa, los clérigos de su 
, 1 r 1 

dioceJis y sus fieles.· 
,. ' 

... 3. Es tc·dt.ada la Iglesia romana.algunas veces por todos aqu'ellos;constituidos bajo 
'-

su rr_EJ:ropolí y sede archiepiscopal . 
j 

'4._' ·Es tC?ínada la Iglesia romari.a algunas veces por la Iglesia detotlos los fieles, la · 
:. . - ·- l· ~ • • - • • • - . • • • . . - ~ f • ' ;¡ ~ . 

cuala fa misma sede romana como a su cabeza está unida. 270 
' . ' 
' Estos divers:;:>s significados refieren a diversos ·grados de ~mplitud · o inclusión. 

' 
Mien-f:!'.'as el primero es muy estrecho y poco inclusivo, el cu;árto :es muy amplio e 

'! 

inclusivo, pu~s el primer sentido solo incluye al papa, el segundp a.los.miembros de su 
,. t· ' : 

diócesis, el tercero a los miembros de su arzobispado, el cuarto a t~dos los fieles sin 
. . ·• ... ' .. : .. J. . .. . . · .... -· .· .··.·.+·· ... 
excepción., L~s diversos grados de inclusión, asociados a estos divérsos significados, 

~ t. . ., . -

son correlacpnados con diferentes grados d~ infalibilidad propios de cada uno de 
'1 • 

ellos. El _IDé.)•or grado de inclusión corresponde al mayor grado de infalibilidad.271 
. . .. · . ~ ·1. .· . . . . . . . - . . r 

Cuanto mettq~ inclusiva, mayor es el grado de falibilidad. La, '.Iglesia que no puede 

' . ' f ~ 
269 «Capitur 'autéµi aliquando ecclesia Romana pro proxime unitis Romanae e~iésiae» De concord. catli. 
l, 17 (h XIV i. o.~7) · 

1 

- ,. . ' ! 
270 «Unde pot3i:t ex hoc consideratio haberi, quod aliquando sedes apostólica. pro pontifice Romano 

. capi~r, !ili_qu~~ eccle~ia Romana pro papa et suae dioeces~s clericiis et fidelibus,.litiqµapdo pro omnibus . 
sub sua metro::Jdli et sede archiepiscopali constitutis. Ita enim legitur in m111tis u'niversalibus conciliis . 
vocatus .. archieP(~copus Romanus aliquando pro omnibus. etiam metropolitanis eeclesiis sibi tamquam 
patriarchae et capiti in sede patriarchali praesidenti unitis, ut in septima actione octavi universalis concilii, 
1 ubi de sententa. concilii Romani loquitur, dicit vicarius patriarchae Hierosolymo~m: 'Spiritus sanctus, 
qui /ocutus est i~ Romanorum ecclesia, /ocutus est et in nostra', aliquando pre ó~um fidelium ecclesia, 
quae ad ipsam Romanam ut ad caput unitur. Unde cum dicitur Romanam écclesiam numquam errare 
posse, hoc est \·bim de tota universali ecclesia ultimo modo °capta. Et deiDdé de patriarchali Romana 
ecclesia etiam :e:;t verum. Deinde de archiepiscopali est v"eruni. Deinde de epi~copali est verum finaliter.» 
De concord. ~e& I 17 (h XIVi, n.67) · · 

271 «Unde cum hieitur Romanam ecclesiam numquam errare posse, hoc est veruni.. de tota universali 
ecclesia ultimo modo capta. Et deinde de patriarchali Romana ecclesia etiam • est verum. Deinde de 
archiepiscopali ;st verum. Deinde de episcopali est verum finaliter. Sed istae veritates graduationem 
habent, quonia.L.' prior est infallibilis et fuit et erit semper, secunda est hodie infallibilis eo respectu, quia 
universalis ecétesia quasi totaliter sub patriarchatum Romanum est redacta. Deinde consideratione sedium 
patriarchaliuni 'tune etiam est verior fides semper sub patriarchatu Romano, et: ita fuit et erit, licet 
universalis ectléSiae in se maior sit promissione Christi firmitas. Deinde 8edis archiepiscopalis urbis 
Romanae fidci lveritas est adhuc plus fallibilis et adhuc plus episcopalis, licet a principio fidei 
patriarchalis R:xhanae ecclesiae inter omnes patriarchales, archiepiscopalis i..ó!ter· órimes archiepiscopales 
et episcopalis b:fr omnes episcopales maior securitas et minor fallibilitas fuit.:)> De concord. cath. 1 17 (h 
XIVi, n.67-68) ·: • 
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errar es aq1:1éµa que comprende a todos los fieles, mientras que \3 Iglesia es mucho más 
-~l. r , 

falible éuaI)<;l.9 se considera el papado solo, pues él puede caer et1 heréjía.212 
: '_.·¡· ' 

M . .i~ .. -~-1 l a10r pars. y pnnmuo papa 
; 1 1 

'' < 1 t• • 

Para el Cu~~o, el poder del papa no difiere esencialmente del :p~de~ dado a los otros 
t ·1 : . 

apóstoles, pu~ no hay nada que Cristo haya dicho a Pedro q~e nd haya dicho a los 

otros.273 Ah.Ji~ bien, la igualdad apostólica convive con la afirm~ción d~ .que fue éristo 
'11 l· ' ' 

mismo q11iei1.~estableció que un.o se destaque sobre los demás p~fª mantenerla unidad 
' : .( . . . . . . . . . . . .. . ; . . . . . . . 

de la ecclesÍa: ~ igualdad, desde el punto de vista de la potestad de ordenr convive con 
' ,.. • • • 1 • 

la desiguai.d.,a~, desde el punto de vista de la potestad jurisdicdqnal. La igualdad de los 
. t f 1 !· : . 

apóstoles e~~lica por qué Pedro no es dominus de toaos ellos sino sólb el primero entre 
. .r 1 . 

ellos.274 
1 : ~ 
':< i 
: j.' . 

El Cusano. tl~be entonces resolver la tensión que surge de la adqpción de-dos tesis, en 
' . . .... : .. .t ·~ ~ -.- .. ' .. . . : . . .. ~ . 1 • . . ~ . :·. ... . : . 

principio, op,uestas entre sí. Según la primera, el principado gubernamental le 
.i !': 1 

correspond~' fl quien ocupa la cima de la jerarquía eclesiástica.: Según la segunda, la 
r ' 

adhesión dria maior pars es la garantía de la ortodoxia y de la verdadera ley. El juicio 

. del papa e~ lá. herramienta específica con la cual cumple con la :princip.al fhialidad del 
. 1. 

papado qué:e:s mantener la unidad de la fe. Pero incluso su juid!~, diGe el Cusano, debe 
. \ • I· . . . " . .. • .. . . . 

subordinarse ·al del Concilio de la Iglesia Católica en el cual se <;1.ecide según el criterio 
! 1 . . : . 

de la mayo!ía27s Nicolás de Cusa transita el único camino qti.e queda abierto para 
!· 1 : 

. conciliar éill}~as tesis. Así, sostiene que e-l principado gubem~,_tivo '.del ·papa es .. algo 

querido pod~ rnaior pars, pues obediente de la verdadera fe y déla ley respeta aquellas n : . 
. í j 
. +' 

212 a' .. De concor,,. cath. I 15 (h XV¡, n.61) . 

m «S~~ .scím~l :quod Petrus nihil plus potestatis a .Christo. recepit aliis apostblis [. ~.] Nihil e:um dictum -
ad Petrum, q4Ód.etiam aliis dictum non sit>> De concord.cath. II 13 (h XIV2, n!] 15) 

__ ,, 
i;' : . 

274 «Unde Iicet :omnes apostoli rectores, pastores et vicarii Christi fuere, \:t in praefatione missae in 
cuiuslibet fe~ti\r~tate decantatur, tamen in pastoratu illo, rectoratu et vicariatu' :abundantiori gratia Petrum 
primatum háouisse sancti doctores affirmant per hoc, quod sibi ut ecclesiam :totamlrepraesentanti claves 
promissae et _4aiae fuere ac pastoratus praeceptus per verba: 'Pasee oves'» pe cd,ncord. cath. TI 34 (h 
XIV2, n.254); :«Illum autem pastoratum Petriis ínter alios primum et principaJjt~r sortitus immediate post 
Christi asce1,1~t!'.'?em incepit in omni congregatione fidelium exsecutioni · demmtdare, sicut praesides 
monere et respp~dere solent>> De concord. cath. II 34 (h XIV2, n.255) El subr~yado Ts nuestro . 

, ~ 'I i· 1 

275 A pesar d~ q~e el papa posea la primacía en materias de fe, el juicio de fe no ~stá indisolublemente 
unido a él pues puede caer en herejía. En estas materias se encuentra sujeto, al jufoio del concilio de la 
iglesia católi¿a: De concord. cath. 115 (h XIV¡, n.61) . 
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• 

formas divm~ente establecidas en las cuales debe organizarse ~l poder .. 276 El primado 
! ', j 

de Pedro IJ.C?, : existió sin la elección de los otros apóstoles. L05 ·su~esores de Pedro 
. . . j . 

ocupan la misma cátedra, que tiene los mismos privilegios art'!Es :Y: ahora. Así como ·: .' : 
Pedro era ei_primero de los apóstoles, el papa lo es de los obisp:>s, pues estos últimos 

.1 
son los sucesdres de los apóstoles.277 

' 1 . 

' Dos modelosjerárquicos 
: ·.! 

La adopción. ~de una postura hierocrática no necesariamente ~d~d~c~ a una visión 
- .. ' ·~ '11 • • ' • • ' •• • • . ' •• - • i' , ' . 

· cerradamerite11 verticalista del orden institucional. Tomando :comó: . modelos de · la 
¡ ' ~ . 

tradición hletocrática dionisiana a Egidio Romano y a Nicol~s de Cusa, podemos 
• '1 .. 

distinguir ~s maneras de concebir el orden jerárquico. Paf.a el: primer modelo, 

denominém.e:Jslo egidiano, el poder se concentra en un superio~ qu~ delega en otros 
1 r i • 

' ... 1' ,· . ' 

ciertas tare<:tS'. Es decir, el superior comisiona a otros en el 9-iida_do de cosas que 
. . . r .. -. . - . ~ --
considera l1.0dnecesario ocuparse ,pq_r $Í mismo. Pe:r:o . el pode~, en; última instancia, 

• • • • • • • • • ' 1 ~ •• •• '. • • ., • • • •' • • • • " ' • •• ! ' · .• " • •! • 

1 •• 1 

reside en él, Jos comisionados son sólo un medio, instituidos p~ una' mejor gestión o 
tf'. •/ 

ti.lid-di~ : 
por u a ·i'~ 

• 1·11 
' ' A diferenc:ia-,q_el modelo egidiano, un segundo modelo -llaméID;)slo¡'.cusano'- sostiene 

que la disé~s,ición jerárquica de Ca!gos y dignidades tiene ql.iE ser! C011Servada para 
. _ 1 . . :.. . . ·¡ ' . . . 

conseguir -f~~s irrealizables de otra manera. En este mo4=16, 1 eÍ poder reside 
I" ' 1 

originarirurtejjte en aquellos que forman parte de ese orden'1 y · p'ara ser tal orden 
' . • - .. ' 1 

.determinado~ ,~llos deben,_ .por_ un lado,. aceptar. las distintai .diferencias.· que el 
1',. . . -

ordenamiento' jerárquico consagra entre ellos y, por otro, elegir'. a-q~ienes ocupan los 
i ~ . ' 

diferentes . lf gares de dicho ordenamiento. De este modo, si bien el elegido por los 
. !: . 

. f '.. l . ~ 
- • • l . 

· 
276 «Est enim bsa linea sive cathedra sancta indefectibiliter duratura usque ad saeculi consummationem . 
únde qui se ~ Chnstiana ti.de esse putant;· de illis est regula Cypriam infallibi\'i., qubd maior pars semper ·· · 
in ti.de et veriaté legis persistit, et quicumque se ab illa separat, ab ecclesi? fidelium se separat.» De 
concord. cathY!·i4 (h XIV., n.58) 

.. t, '. 

277 «Deinde pnvilegium divinum Petrum praetulit aliis concurrente tamen electione apostolorum 
secundum Anacletum et secundum Hieronymum libro primo contra lovini~um: 'Sed ex superioribus 
secundum Aµ~stinum successores Petri in eadem cathedra sedent; ergo privilegium cathedrae aequale 
nunc et tune;. iQ'Uare ita ut Petrus princeps fuit apostolorum, ita et Romanus. pbntifex episcoporum 
princeps, quon'..am in locum apostolorum episcopi succedunt. De hoc infini~' quásf habentur sanctorum 
scripta. Unde iSte principatus est super orones homines in ecclesia exsistentes, quae per fidem 
constituitur.»fle'concord. cath. 115 (h XIV1, n.61) ) . · .. 

·l . 
• f 

278 Egidio Rmtano. De ecclesiastica potestate II 14 (op.cit., p.130); I 8 (!den;,, p.28.) Egidio apoya este 
punto de vista1en1

Éxodo 18, 13-24. Sobre la concepción jerárquica egidiana: cf::Bert6lloni (2001) 
' ,: ~ : 
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otros ti.e~ ciertos derechos y prerrogativas frente a sus electores, el poder reside en 

última instancia en los electores mismos. En consonancia ccin este punto de vfsta se 

piensan instancias institucionales que pueden activarse en determinados casos y así 

ejercer ese. potestad original, incluso frente a quien ellos mismos han elegido . 

Por eso, de a~uerdo con este segundó modelo, una vez estableddo el orden jerárquico, 

el Cusano comienza a desplegar una serie de distinciones cuya_ finalidad será aclarar el 

carácter y los límites de la primacía papal. 

En primer Jugar, ~ liffiltación pará- la concentración del poder en el papa-do residé en 

la distinción entre la potestas ordinis y potestas iurisdictionis.279 

En segunde lugar, Nicolás diferencia entre persona y función, entre el sacerdos y el 

sacerdotium..180 Distinción que el Cusano también aplica al papado, ya que también 

diferencia la sedes romana y el sedens que ocasionalmente se· encuentra en ella.281 

Y p°uesto que es imposible tener certeza absoluta acerca de la fidelidad de un ministro, 

se torna necesario encontrar un reaseguro en la comunidad misma de la cual ese 

mismo ministró es parte integrante. Para ello, ·apoyándose en fa autoridad de Cipriáno, 

recurre a lo 9ue él denomina regula cypriani, que consiste en afirmar que la mayor parte 

. del Sacerd:x:ió pordecreto divino permanecerá en la ley y la verdadera fe.282 Quien . 

ocupa el máximo ·cargo jerárquico puede caer en el error, perc la mayor parte de sus 

subordinados, no. De este modo, a la institución divina de los oficios jerárquicos se le 
. . .. . . -~· .. . . 

equipara un principio que permitirá neutralizar la posibilidad de que los supremos 

cargos jerá:"guicos absorban la totalidad de la potestas legislativa y de gobierno . 

279 De concor::J.cath. I 6 (h XIVi, n.35.) 

280 «multi doct·:n-es sacerdotes schismatici et haeretici sint et fuerint, Christi tamen sententia vera est, qui 
sacerdotium &anctum usque ad saeculi consummationem in ipso et se in ipso dixit permansurum» De 
concord. catk [ 8 (h XIV¡, n.43) 

281 «L .. J in cathedra Petri aliquamdiu sedentes in errorem schismaticum seducti ceciderint, sedes tamen 
absque vitio remansit.» De concord.cath. I 14 (h XIV1, n.58) 

282 «Unde qui se in Christiana fide esse putant, de illis est regula Cypriani infallibilis, quod maior pars 
semper in fide et veritate Jegis persistit, et quicumque se ab illa separat, ab ecclesia fidelium se separat» 
De concord.c,;,_rh. I 14 (h XIV1, n.58); «Ex quo ad nostrum propositum fundamentum non parvum elicio, 
quod maior pm; sacerdotum in fide et lege persistit» De concord. cath. 18 (h (CTV¡, n.43.) 
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Según W alter Ullmann, la tradición hierocrática de la separ3.ción de la persona y el 

oficio a lo•· largo de la Edad Media había extraído consecuencias que reforzaban el 

poder papai frente al resto de la Iglesia.283 En el oficio papal residiría todo el derecho y, 
' . 

a la Iglesia de por sí, no le pertenecería ninguno; el papa, :ieredero de los poderes 

petrinos, .nb participa d~~ derecho de la comunidad ordinaria. El _poder jurisdiccional, 
. . - ..... 

sigue Ullmann, se concentra en él y delega parte del mismo a las autoridades tanto del 

poder temporal como del espiritual . 

A diferencta de es? trádición, la misma distinc~qn que fue ~ti.J.4ada para señalar ·la 
-. ; 1 • - • • 

excelenciá del oficio papal respecto de la comunidad es utili.iada pdr Nicolás de Cusa y 

otros conciliaristas para extraer consecuencias radicalmerite díferentes. Una vez 

reconocido que un hereje puede ocupar un cargo de gobierno ~e abre un armado 

teórico para neutralizar la posibilidad de que ello conduzca a fa ruina de los que se 

hallan a su cargo.~ As~, el juicio de la mayor parte no puede idenpficarse nunca con el 

juicio de uria sola· persona, ni siquiera con· el juicio del pontfice r~i:nanoí'puesto que · 

podría ser hereje. Y aunque el primado pontificio consista m el juicio de fe (iudicio 

fidez), el juicio del papa se encuentra subordinado al Concilio de la Iglesia útólica.285 

Sobre el libro primero de De concordantia catholica 

. :.· .. 

Las autoridades citadas, los argumentos, imágenes y analogías presentados por el 

Cusa.no en _el primer libro apoyan el argumento de la gradád.ón y distribución 

inequitativa ·de .las fundones al ..interior de.la totalidad de Ji:cTglesia .. Pero lo que es . 

importante destacar es que el concepto dionisiano de jerarquía no es meramente traído 

a colación de una necesidad puramente organizativa de . orden exclusivamente 

institucional: Las jeraquías dionisianas, al tiempo que distinguen w.ia multiplicidad _de 

. saberes, órdenes y actlvidades di.ferent~s en el Sacerdocio, prnducen. ~dad: La unidad 

producida vuelve y se impone una y otra vez a lo largo ¿el proyecto dionisiano . 

283 Ullmann (1961), p. 52 . 

284 La acción de un ministro hereje o de un mal ministro no queda invalidaca por razón de la maldad del 
mismo. El ministro ejerce un ministerio efectivo. Si un mal ministro consagra, da la comunión, etc. estas 
acciones son válidas «quoniam non horno, sed Christus hominis minister:o per sanctum spiritum hoc 
agit>> De concord. cath. I 5 (h XIV 1, n.28) 

285 « [ ... ] iudicium fidei non est semper in nutu unius Romani pontificis di:finibile, quia haereticus esse 
posset, de quo inferius dicetur; immo in illo iudicio fidei, in quo principatus eius consistit, concilio 
catholicae ecclesiae subest>>. De concord. cath. I 15 (h XIV1, n.61) 
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' \' 1, 

. . ':. i ' .... 
Producir :'Íh-Üdad no es más que reconocer en un plano prácticCT. Ia tlnidad del principio 

' l' • \: ~-: ~ 1 • ~ ¡ - . 

a partir · ¿el cual todo deriva, desde un punto de vista ní.etafíSiCo. Las jerarquías 
' : t. . ¡ . ¡: 

recondtic~']o múltiple hacia lo uno. Veremos que. el Cusan:> abre 'el libro segundo 
• •. '•. I_ • I' 

dedicado 3 ~los concilios mostrando que el concilio también ~per~ dentro del ~mo 
':' ' _:: 1 •. 

proyecto: :El_ proyecto dionisiano, tal como lo adapta Nicolá~ 4~ Cusa, es amplio, 
:· '1 íl . . . . .... l·: : 

~tegr'acl:o,i: ¡ f ambicioso. La representación figura la unidad;\ L~ j~rarquía reduce en 
' : ~.. : ' ·. ' ! ' ,' 

$íntesis pt~esivas la multiplicidad a la unidad. El primado dE'. :ritló, igual a los demás, 
, ~ . ' ': ' ,1 1 ' ~ ~ 

garantiia 'Ui~junidad. Representación, jerarquía y primado perrtitp rio_ 'Son sino el modo 
. . . -·' ·-':r . •. : J .· 

. en el-. cual rel hombre adopta- aquella concordancia que .fl.l.n. y __ 'e_ ;jidel principio a la 

multiplid~~d . 
, 1 ¡1 t1 .r :º:.· ' 
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i'.i~cMAR DE RHEIMS (806-882) y NICOLÁS DE c:UsA (1401-1464) 
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Quocf et si omnes sacerdotes et mundus 

assentiat, damnatió" torisentientes · involvit, 

non praevaricationei;n co~ensus absolvit. 

Hincmárús · Rhem~rts1s, · Epist. XXXIII, · PL 
.,, ¡ 

126,249B 

Et posset una ratio fortis assignari, cur 

consensus ex alió · fundamento sit 
.. "~ .. '· . . ·. 

. :: ' ! .. ,';.· . .. 

necessarius. ManifesKmt: ~st scientiam legis 

ex ore sacerdotum <requiii, Malachiae 2, ac 
1 ; 

insuper ex falsa doctrina,! quae ex ignorantia 
.. ;.. . ' ·. \' .. · ·., ' 

v~l rnalitia sac~rdo~ se~aretur, populum 

non _excu,sari. Unde> si !¡.~n deberet populi 

consensus interveiilie : ul praeside, iniuste 
• ¡1 ~ 1 ~ • 

1griorantia vel malitia puniretur ex 

sacerdotis · iuxta · praemiSsa~. cum ad eius 

praesidentiam eorufu. cohsensus numquam 

interverút. Nihil e)Í.im potest tune ipsi 
_., . 

popul_o imputari, qtiáre saius publica exigit 
. . ' ; 

- . 
per electionem et cor:tsensui:n praesides fieri. 

. . • 1 . 

De concord. cath. II 32(h XIVi, n. 241) 

Nicolás .de ,Cusa ha sido señalado como uno de los pensadores má~ importantes de la 
tr~ ~ . 

tradición filqsófico-política que otorga un lugar central al consenso. También se destaca 
.- 1 ~ . . : . 

en la ut:iii+~~ión de las jerarquías diorúsianas para la comprensión:de la organización 

de los po4;i~s tanto espirituales como temporales. En este br~ve apartado queremos 

mostrar la:, ~xistencia de una importante continuidad 
' j l..¡ 

consenso, ehhe el Hincmar de Rheims y el Cusano. 

H·'l ' ' .·' . 

! { .· 

:r: 
l .. •· 

,¡:: 
en estos temas, jerarquía y 
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' . 
• 1., . . ; 

Hiricmar, fldor central de la vida religiosa y política del siglo LX, fue discípulo del abad 

Hildu~o, ti,_' la abadía de Saint Denys.286 Fue el mismo Hild~~ '.el que lo llevó a la 

corte de ~Ws el Piadoso, de la cual tuvieron que alejarse c~h oc~sión de la toma de 

partido' d·e~'.~duino por Lotario. Hincmar retornó a la corte lp-ego !de la reconciliación 

de Hild~9 son Luis. _Cuando muere Luis, Hincmar apoyó a 'Carlos. el Calvo, del cual 
r . .. . 

recibió irri~prtante beneficios. En 844 muere Hilduino. Para :nos~tros, . la relación de 
1' 

Hilduino ~y!· Hincmar es importante porque el abad de Saint Denys fue el primer 

traductor de Dionisio en Occidente.287 En 845, con el apoyo del rey, se le otorga a 
. ' ·.1). .. . . . 

Hincm.ar .e~: arzobispado de Rheirns. una vez en ese cargo; mantuvo uná ·serié de 

',' ' coriflictos '~to con las autoridades seculares como con o:ros religiosos.288 En el 
' ~' " 

catálogo d~: la biblioteca de Nicolás de Cusa figuran- los es~tOs: de la disputa que 

Hicmar de Rheims tuvo con su sobrino, Hincmar de Laón. Si bien en ellos se mallifiesta 
_,;· I 1 

un uso p~4gmático, poco especulativo, de las herramien~s provenientes de la 
~ ,,'¡ f ' ' f 

tradición, ftie, como veremos, una importante fuente a la cual recurrió el Cusano.2.89 
· · '.f~i.' · · · · · ·.• · · ·. ·. ·· -'. · · · ·''O 

Dentro det: catálogo de su biblioteca en Bernkastel-Cues; en .el códice n. 52, 
'' 

encontran\Ó~ dos obras de Hincmar.290 Las notas marginales a dicho volumen han sido 
f I' 

· estudiadas~por Rudolf Schieffer;291 
"' 
!•·· 
" ,. ~; 

"1 1· 
286 Nelson (1977) 

. ''t 

287 Thery (19ji) 
~ -.t)i.i-

1,. - - -

288 Guy Carlet<?n Lee considera a Hincmar de Rheims, junto con el papa ~~'ic;:olás I, una de las figuras 
centrales de 11~ 'historia eclesiástica del siglo IX. Es considerado habitualmente el gran defensor de los 
derechos de~la!Iglesia galicana. Mantuvo que pertenece a las sedes metropoiit.ailas exclusivamente ser 
jueces en ~ptojuzgado en primera instancia de sus obispos sufragantes, llamar a sínodos provinciales, y 
ejercer el control sobre los sacerdotes y obispos de sus diocesis sin interveiicÍón del papa. Ciertamente, 
las posicioneséie·Hincmar chocaron con Ja pretensiones papales y derivaroo en iriipertantes conflictos . 
Cf. Lee (1S97);1p. 233-4. ··· · · -

' l 
; ' 

289 «Los esc9l,~ticos del siglo doce y trece a su vez produjeron completos :~istemás de teoría política a 
través de los cuales se pueden comprender las más paradójicas frases <de len padtes>. Pero lo escritores 
del siglo nmhie;ni son filósofos políticos originales ni son totalmente concientes :de Ja naturaleza de la 
teoría que subyace las frases de los padres. Ellos están interesados, profundamrnte ocupados con, la 
solución de las :innumerables dificultades que se Je presentan relativas a Ja nueva -civilización· de Europa; 
[ ... ] rio fueron Óiás allá del uso práctico de los escritos de Jos padres: [ ... ]»AJ. Cadyle (1903), pág.198 

l 1 t . 
: ~ 1 

290 (1) Codex' fi:'.52, f.20 l-209v: De cavendis vitiis et virtutibus exercendis ad KaraJium regem; (2) Codex 
n.52, f.275-3p:t Opusculum LV capitulorum adversus Hincmarum laudunen~em. J.Marx (1905), pp. 49-
50. .. 1,: 

l 1 
. , r. 

291 Séhieffei' (l 994 ), pp. 341-354. El análisis de Schieffer se concentra ei'.. los marginales del códice 
cusanos y no 'a\ranza en los puntos de contacto y las presencias temáticas:que ~e modo implícito se 
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¡. r 

H:· 
·r I_ : ~ 

; 1 ¡ 
'1 ' : ti 

~ .. . . . 
En lo que·· sigue señalaremos, primero, la dependencia de Nicolás, respecto de 

'r ¡ 
Hincmar,(~f la concepción de la Iglesia presentada en el lipr.o tercero; segundo, la 

sirnilitud~s'temáticas del texto de la disputa de Hincmar de F.heims, con Hiricmar de 
• ~- :.: ~: • • • • j • 

Laón,. con'. i los desarrollos cusanos del libro primero; y. pdr último, algunas 
''1'., ,f 1 ' 

coincidencias y divergencias algo más generales dispersas er, otms apartados de las 
. . '~ }: :-~ . . . . ' ~ ' ' 

obras de a~bos autores. . 
'f¡i.. 

-~ .~i ~1-,. 
Según la 1e~ición crítica de Kallen, Nicolás de Cusa en De conwrdantia catholica refiere 

explícitan}~~te a _Hincmar en seis ocasiones'.192 TruJ:1bién refiere~; en lé!- $sma edición, en· 

otros luga'.r~~ a pasajes de Hincmar que ofician de fuente del pens~ento cusano. Pero 
• 1· ! . - . : 

la edición!c(ítica no da cuenta de un largo extracto que el Cusano pudo haber extraído 
'' ,.,: 1 ' ' ' :' ' í ' 

del opúschl6 escrito Hincmar de Rheims contra Hincmar de. Laón.293 Esos textos son . .{; .~ . 

signifi. · catiVb~ por lo cual ofrecemos una colación de los mismos.' 
\. ... 

'' ¡¡, 
j. 
t.:.. . 

: Hincmar de Rheims 
' 

Nicolás d~ Cusa ·fi. . . ' . ' . i'1L¡: .· .... . :.. . . . 

r 
Caput ~· j! ;:Quod latius de sacris et Cap. III. Quod unél. est rcdesia a principio 

canonum' :· flisciplinis ex orthodoxorum ad finem, sicut urius Christus; qui solus, 
. . . .. ·~ ... ti· ·- . . . 

· v~rbis ~t s~rtSibus sit dicencium . ~' ~; 

t ¡~ 
.,, ·di._, 

[PL 126, 325a] 
I' 

1 t; ¡ 
,''i'' 
'1: . ~ '. 

l .... 
'·' 

~ll .. . ., 
·I 

., '._!-· .... 

·;t+ 
t: ~ 
1 • 

'l.' 
~. J:i 

quoniam veritas es~,- pet omnes scripturas, 

per signa et sacrifici~ loco et tempori 

congrua exprimi~r, fü:et clariori modo 

uno tempore qu~ aliq. :Et ibi, quomodo 
! 

graduative ... quo4am.~do. usque m ..... . 

Christum successÍve· ih maiori lumine 

sanctitatis et 
=. • i .. 
\.·en~tis apparuerunt 
' ' 

membra Christi et ~ic d~scensive usque in 

finem, , et quodí ·. pa,radi~us regnum 

- .¡.' ·. ~ 

encuentran.eti.IDe concordantia catholica. También Meuthen (1998: pp. 69.!.70) ~enciona la utilización 
cusana de texto¿' de Hincmar. 1;: , ... 

• .11 ~ 

292 Cf. De cdricord. cath. I 16 (h XIV1, n.63); II 1 (h XIV2, n70); <<HincrÍuirum, subtilissimum 
archiepiscopum:Remensem»: II 11 (h XIV2, n.108); II 20 (h XIV2, n.177); II W (h ·x:rv2, n.181); II 28 (h 

. r .. 1 t' ' i ... • 
XIV 2, n.220) 1¡T · · 

¡,· ~ . 
293 .Cf. De co~~J~:d.cath. I 3 (h XIV 1, n.13); Hincmari Archiepiscopi Rhemensis, Opuscula et Epistolae 
quae spectant4,U causam Hincmari Laudunensis, PL 126, 279-648; cf. PL 12(325 ~-c . 
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· rl 

[ ... ] Saric:fu:
1
··•.· quippe Ecclesia, quam B. 

ecclesiae significet. 

De concord. cath. l'~ .(lí. XIV1, n.13) 

Iam 

,, 
~·· 

superius . inanifestatum est · per 
~:· . 

Ambrosium, quO:rrtodo sancta ecclesia, 

quam beatus ¡ . Paulus supernam 

Paulus atj~tolus supernam Hierus~em, Hierusalem ac [-~éltr:E'.m nostram ac 

ac matrem " nostram, et manentem · · · ·· .:. · -· . . . l dif. . D manentem Civitat~· et . aedificationerri ex 
civ1tatem, .. oet ae icationem ex eo, d d · f. 11 

• 1 • eo et omum non manu actam appe at, 
dom. um.' .. ·n. 'c:on. m. an_ufactam appellat et ' 

, . ' · ex angelis et homirubus éonstet. 
angelis et:ff;:.~bus constat. 1 . · 

'li' 

.: ·[l ¡ 
. ' 

~ ,~ ·, ' 

1 . 
Quae art±m p ' 

e~- hominibus societate · Quae partim · ·e~··· hcfrrurtibus soeietate 
,, 

angelica if) 6rdinibus distinctis perfruens, 
f" 

jam cum n~ in coelo regnat, partim vero 
• ·~ 1 ,.¡' '.. .· . . . 

angelica in ordinibus distinctis perfruens 

iam cum deo in c?e~o regnat, partim vero 
" . 

in ordinibus disbrtdis peregrinahir in 
in ordiniqtí~ distinctis adhuc peregrinatur 

terra et ad societ~~em supernam suspirat, 
ad supernam societatem in terra, ' ·Et: 

.. I '. ubi est taberna~tilum. non manufactum 
est secundum Apostolum suspirat, :ti.bli 

• 1 f. 

tabernacul:µn [325b] non manufactum, 
neque huius cieafü:mis, ad cuius instar per 

1 

i '~ ' 

. neque. hujuÉ·creationis (Hebr. IX, 11); Ad 
Moysem factum . est .tabernaculum iuxta 

. . . . . . . .. . .. ,• ·.· - . . . 

"11 
CUJ.US ~ti:' 

···I 

iussionem domini; ut ómnia faceret iuxta 
per Moysem factum est .

1 

quod in monte sibÍ oste.ndisset. 
ad eum 

' ' ~ 
tabernacúl:.im, de quo dixit 

. i ·1' 
• 1 

Dominus: • Omnia fac quod tibi in nwnte 
j ·1 ¡ 

.. f 

ostensum est,, . 
r·1t 

" 
"i ' 

In quo su:f)E:::no et vero tabernaculo, quod 
., ;¡ 

fixit Deus~· et non horno, interiora 

,. - ~ ... 
·'' 

In quo superno et:vero tabernaculo, quod 
·~ 
~ 1 ; 

fixit deus et non horno, in interiora 

velaminis, id eSt in ipsum caelum, 

conf essionis nosti~e. antistes summus et 
confesioni/ 1::wstrae antistes summus, et 

. , , ' sempiternus pa,n~ex, sempiternum 

velaminisJ ·~i id est in ipsum caelum, 

se1izpiternusf pontifex, sempiternum habens · · 
• • 

1 
habens sacerdotiufn. sacerdosque magnus 

sacerdotiu_ rtr ~ scerdosque magnus secundum ·' 
secundum ordin~ Melchisedech, per 

ordinem Nrfl:
1

chisedec, per propium sanguinem 
' proprium sanguir¡:em introivit semel in 

97 

'• 

---r 
•.i 
¡¡ 
t 
' r 
' 
1 • 
¡ .. 
¡ , ' 

' ¡. 
f 

l 

l· 

~ 

i 
t 
• 
,. 

¡ ~ 
1 

l 
¡ 



• .~ 
• • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • •• • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • 

T 

1: 
:' !j 
1 

' " . ' 
: <; . 

1 

introivit s~l in sancta, aeterna redemptione 
- . ' ~ ' 

sancta aetema : . r~d~mptione inventa 
- ~l i l 

inventa: seiié;nsque ad dexteram Patris, id est 
.. l. 

/' 1 
sedensque ad de;~teram P~tris in gloria 

1 •• 

in gloria 1 · p.3temae majestatis, interpellat, 
·¡·· 

patemae maiesta~..s in
1
terpellat non voce, 

non voce ;sed miseratione, pro nobis (Hebr. 
. ¡· 

III, VII, XI;-~::om. VIII) . 
. 1 1 .. ~ ,, 

i ~ 

¡ 1 

¡' • 

sed miseratione pto nobis . 
1 • 

Í:, 

'.j . Idemq~e l ·.~ JRex regum, . et Dominus 
• • · · · ,[ 1 Ideoque rex · 1_r. ·,e&n_rn .· et dominus domiri.antiur.z .(Apoc. IX),· per quem reges · ' o.,.-,-· .. i· I •.. . 

· • 1 : dominantium, per quem reges regnant et 
regnant ef: ~25c] córiditores legum justa . , ! 

.. . '· ·1·· . cqnditores legum_· ... 1iusta decemU)lt, · 
decerrni.nb .:{Prov. VIII), coelestem ac 

. . l 

. terrenum ?nnapatum, cunctam videlicet · caelestem et terre~um principatum, 

· · · · . t i cunctam videlice~ • reiJ ,publicam regens 
rempublica::rp. regens, et universam 
· · · '· •[J · · · tam caelestem 

militiapi,. ~m coelestem et spiritialem 
. .. '. . · 'L . . .. . . temporalem et 

quam ten;e~am et temporalem, distinctis 

t"' ,. J 

ig.u~ spiritualem · ac 
! . 

.furrenam, distinctis m" · · 

' ·' · ordinibus disporWns •
1 
ac moderans ac 

in ordinibus disponens ac moderans, et 
· i·

1

' • ·• r supernae atque,,· '. mtrndanae 
.. supemae ... ; !· atque mundanae curiae .• , 

. .. 
praesidenS,;·. ) miro ordine, angelorum praesidens 

curia e 

mirq ordine angelorum 
11i 'f. ,. 1 

,~ hominumque IItiJ:O.s.· _teiié!_ p_ro temporum_ _,,:..:.huminumqpe . ministerio, pro temporum 
1 1 • 1 

v_arietate ·~~¡ opportunitate dispensat, et . varietate et opp'?rtu.nf tate dispensat et, 

quae sm~s quibusque temporibus vel quae singulis teni?oribus congruunt, vel 

persoriis : :: ~bngrtiit; sua vel . Occulta occulta inspiratione ; vel evidentioni . 

· :¡ illustratione et pra~ceptiohe decernit. 
inspiratio~; vel evidentiori illustratione, 

!.. 1 i 

vel patefa~tA- praeceptione decernit. 
·' ,¡, 

.. ,·· . .·,· 
~-· 

,. ' 

El texto cusiL-i.o puede traducirse así: ' ¡· 
• 1 ~ 

" 1 

«Ya ai"lizs se puso de manifiesto por medio de Ambrosio de qué modo la santa 

Igles~~[ ~ que san Pablo llama· suprema Jerusalén, madre : 'nue~tra, ciudad 

per~aknte y edificación realizada por Dios, casa hecha no ~uahnente, está 
11 1 r 1 

consthhda de ángeles y de hombres. Una parte de ella comph,esta de hombres 
" ' 

que k9~a en sociedad angélica y en órdenes distintos ya reui3. cori Dios en el 
..¡. : ! 

cielo, J:a otra parte, en órdenes distintos, peregrina en la tiehá y· aspira a la . ·¡¡ ' 
¡ '¡ . : ! 

.1 

) ,· 
•Y 
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',· 
! : . '' 

1 .1 ~ • 

l.; 

' ~ i· . ' 
socied\'ld suprema, donde está el tabernáculo no hecho por 1Il3.IlO J:tumana ni es 

:•: - . 1 

de está creación; a semejanza de ése fue hecho por Moisés ~I tab~rnáculo por 
• 1 ~: ' - 1 

mandato del Señor, para que todo se hiciese de acuerdo conJ6 que se le había 
1 . lº 1 

mostrado en el monte. En este supremo y verdadero tabernáco.lo, que hizo Dios 
1 

y noºet; hombre, detrás del velo, esto es en el mismo cielo, quie~ ~irige nuestra 
: -· :··· ¡ - 1 

corif~~i1ón, el sumo y sempiterno· p·ontífice, que cons~ryra.· ·e~ Sacerdocio 

sempÍ~~rno y gran sacerdote según el orden de Melquised~, P?r su propia 
I' I'" . • 

san~T• se introdujo de una vez a la santidad, alcanzada la r~denc~ón eterna, y 

sentado a la di~stra del Padre en la. gloria de la majestad patehrn lo interpela no 

con :J~~' sino J1USeric~rcÜosamente por nósotro~. Y por ello ·es-· rey :de reyes·y . ,. 
señoft !de los que dominan, por quien los reyes reinan y los ; legisladores 

-111 • 

·disciethen justicia, reina el principado celeste y terreno, a sat-er toda república 
. t. • . • . • • . • • : 

tantó [lteleste como espiritual, y la temporal y terrena, dispone y modera en 
~- f ..• . ' ·' 

d~fultós órdenes, preside la curia suprema y mundana, y dispensa Con un orden 
f ;. • 

adiriif~ble los , ministerios de ángeles y hombres según : la diversidad y 
.· ·.¡ ._ . . :· . -

.- oporthrudad de -los tiempos y discierne fo que conviene en' ~ada momento sea 

pÚr ~~ oculta inspiración sea por una iluminación o precepto ~uy evidente.» 
' L • .. 
t ' 

1 · - j 
¡·; 

';1 

Este texto_: f órma parte del capítulo tercero del primer tratado 1de la, obra, en el cual se 

establece e'Úmarco histórico-salvífica dentro del cual se des~rrolla la historia de la 
~ : :¡ '.; ~ 

salvación y a partir del cual se señala el origen divino y el sentiao de la Iglesia Católica; · 
. ~ t :' '.. . ', 

Allí Nicolás de Cusa conecta el relato de. la caída con la né:esiq.ad del ho:rnbre de 
.· : . . . . . . .. 1 . ~- l _ . . . . . . . . . . . . :, . , . . . . .. ·. . . . . . .' 1: ·..• . . '. . . . . .. . ,. 

permanecer l;dentro de la Iglesia. Dice el Cusano que el peca~ origii1al fue contra la 
'" 1¡ ! . 

. sabiduría:~~¡ padre y debido a él se introdujo la muerte en'..el m:undo. La vida del 

hombre, ~V~ quería igualar a Dios en el _conocimiento del b~n y del mal, depende 
·.. ' .· l. . . . 

. · ahora de la {e en Cristo.294 Esa fe es la que constituye y defin~ a lci, Iglesia Católic¡;i..29s 
_- . -- t , ... ·~, . . ·. . . - ·r- . ! . ·- • 

Con ello tju~da señalado el carácter fundamental de la Iglesia t•aia el logro de los fines 

últimos dellk vida humana. El texto, según todas las aparien~fus, t0mado de Hincmar 
'1 'I J ·• 

de Rheim§~ permite afirmar la estabilidad de la Iglesia a pesar.'.de estar constituida por 
' ~. f 

seres desca.Hiables. 
··' ~-

'' '! 'l 
' ; ' ~I 

_,' 

. 1'¡ 
294 cf. ·De corzc?rd. cath. I 3 (h X:Vli, n.16) 

'(·¡, 
• 1-

295 De concord. cath. 1 3 (h XIV 1, n.18) ' ... , 
''i:l 
, I' i 

•'j 
41 
,¡'i ,, 
! ' 'l'. 
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. · 

Pero la preE.encia de Hincmar no se agota aquí, sino que es posible señalar otros puntos 
' 

de contacb entre la obra de ambos pensadores en lugares clave . 

Al igual <píe Nicolás de Cusa, y en los textos que siguen inmediatamente al que 

acabamos de colacionar con De Concordanti.a Catlwlica, Hincmar de Rheims se ocupa de 

los ordenamientos je~árquicos tanto eri el planci temporal ~orno ·.en el espiritual. El · 

Arzobispo de Rheims sostiene que hay órdenes en el cielo, la Iglesia y ~a república terrena 

dispuestos '.'JJ1' Dios.296 La fuente para esta tesis es Gregorio Magno, sobre todo la ya 

. mentj.oriadá horniJía . 34.297 Hincmar de Rheims refiere a . Dionisio Areopagita 
. . . . . . 

exactamente en los mismos términos que Gregorio.29s Los órdenes de la tierra, en un 
claro espíñtu dionisiano, imitan a los que existen en el cielo.299 En un orden similar, el 

·. . . . ; . 

Cusano dEsarrolla en los capítulos VII y VIII del libro primero las :jerarquías según la 

distinción ¿e orden y según la jurisdicción en el ámbito eclesiástico. No olvida, en el 

contexto ~l libro primero, hacer mención de los órdenes de la p~te~_t<id civil. Hincmar 

·refiere ª·B. mencionáda distinción entre la potestad de orden y·.de·jurisdicción y· . 

sostiene q11e si bien hay un orden general para todos los obispos, sin embargo no todos tienen 

la misma á!.¿nidad. Para apoyo de su distinción trae a colación al papa León I, en un 

pasaje en El cual además de-señalar la distinción potestad de orden.de la jurisdiccional 

señala asi.J:rr.smo la necesidad de elección.300 El Cusano, como vimos, hace uso de textos 

del mismo t2nor para-sostener una tesis idéntica: 

296 Hincmar, C"puscula et epistolae .. . , op.cit., PL 126, 327b 

297 Gregorio Magno, «Homilía XXXIV», XL Homiliarum in evangelia, PL .76, ·Ü4~a-1259a; cf. 1254 y 
- SS • 

298 Tanto Gregorio como Hincmar refieren al pseudo Dionisio de la siguiente manera: <<Dionysius 
Areopagita, c1!tiquus videlicet et venerabilis pater.» Cf. PL 76, 125b; PL 125, 325d 

299 «Et quia i::el- distinctos ordines sunt paternitates et incolatus a Deo constituti in :coelo [ ... ] et in mundo, 
non solum ó:nensiones ecclesiasticorum incolatuum, sed et terrenorum, · dispositae a Deo existunt>> 
Hincmarus Rliemensis, Opuscula et epistolae quae spectant ad causam Hincmari Laudunensis, PL, 126, 
328a-b; cf. :tv=crrison (1981), p.679 . 

300 «[ ... ] bea...:s Leo [ ... ] veluti traditione apostolica decretum dedicit, ad Anastasium Thesalonicensem 
scripsit: 'Et 5Í · ordo, inquiens, generalis est omnibus sacerdotibus, non tamen cc·mmunis est dignitas 
omnibus, quía et inter beatissimos apostolos in similitudine honoris fuit quaedam discretio potestatis, et 
cum omniurr_ ¡par esset electio, uni tamen datum est ut caeteris praemineret. '» Bincmar, Opuscula et 
epistolae ... , Jl'L 126, 326d 
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1 
1· 

Tanto Hmcmar como el Cusano utilizaron pasajes de las cartas' de Clemente para 

señalar cómo el poder espiritual se le sobreañadió al temporaJ..301 Sin embargo, a pesar 

de referir a fuentes similares, encontramos una diferencia :notable en el modo de 

entender el !Origen y la relación que existe entre los cargos, dignidades y privilegios de 
. '· 

las élutoridades temporales y. las espirituales. Hincmar señala . que. los paganos 
., ·~ .. 

establecie.ron los privilegios particulares de las ciudades y provincias a imagen de las 

doce tribus de IsraeJ.302 

Pero ·ya ~emos. señalado_ cómo. para· el Cusano ~l Sacerdocio · eri · tanto álma se le · 
. . . . - . . . . --· - .. - ~ : 

sobreañade .al Imperio en tanto cuerpo de la Iglesia. Así la prioriqad temporal de las 
' 

instituciones terrenas s.e contrapone con la superioridad espíritual del Sacerdocio . 

Entonc~s · 'e~ posible afirfilar que Hincmar presentó un ar~ento que opera 
. . 

inversamente al que presentara el Cusano. Para Hincmar no es el poder temporal el 
. . . 

que propone una organización institucional a s~r utilizada por el Sf-c.erdocio, sino que . 
\ . .· . 

el · pOder te~poral, ya en- 1os tiempos de su ·constitución; · tom6 ··cómo modelo las 

instituciones del pueblo judío . 

En este misipo contexto, Hincmar refiere al origen del primad?_.._rorrumo, qu~ tiene un 

origen divino cuyo origen lo encontramos en la palabras Tu es petrus.3o3 Pero la 

institución P,ivina del primado romano coincide al mismo tieID:Pº c?n.laaceptación de 

los demás 'apóstoles. Así, a pesar de que eran iguales en tanto apóstoles, aceptaron 

voluntariamente estas diferencias entre ellos . 
··\ ·-·· 

La importancia de la elección es destacada por Hincmar en muchos pasajes de su 

obra.304 As~mo, recalca la importancia del consenso que debe gozar la autoridad 

. . 301 . . . . . . . . . . . . : . . 
cf. De concord. cath. 1 6 (h X[\Ti, n.38); Hincmar, Opuscula et epistolae ... , PL 126, 329d-339a; 387a 

302 «De provinciarum autem dimensione, et civitatum privilegiis, quae . ad instar duodecim tribum 
Israelitici pópuli etbnici statuerunt, et apostolica sunt postea constitutione fmnata, sanctus Clemens in 
prima epístola [c .. ] scripsit [ ... ]» Hincmar, Opuscula et epistolae ... , PL 126, 329c : · 

303 «Haec vero sacrosanta Romana et apostolica ecclesia, non ab aliis, sed ab ipso Domino Salvatore 
nostro primátum obtinuit [ ... ] Nam et inter beatos apostolos quaedam fuit descretio, et licet omnes essent 
apostoli, Petro tamen a Domino consessum, et ipsi inter se idipsum voluerunt>> Hincmar, Opuscula et 
epistolae ... , PL 126, 332b-c; «Jesus sedero romanam super omnes sedes sublimav'it» Hincmar, Opuscula 
et epistolae ... , PL 126, 305d · 

304 Por ejemplo: PL 125, IOIOb. Se ha llegado a proponerlo, en un gesto e~agerado a nuestro entender, 
como un antecedente de John Locke. Cf. Karl F. Morrison (1981), p. 583-712 . 
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eclesiástica entre su grey.3os También prevé que el consenso forme parte de la 

promulg=tción de la ley por parte de las autoridades seculares.3:)6 

El consenso no garantiza de por sí la corrección de lo aceptado. Tanto Hincmar como 

Nicolás ~e_ Cusa_ prevén que en lo decidido consensualmen~e- en un concilio puede 

haber érrores.3o7 Lo que ambos admiten es que el consenso es una noción.teológica con 

consecuencias legales.3os 

El consenso :en. Hincmar, señala Morrison, tiene un carácter no sólo creativo que 

operaría en determinados sacrame~tos (por ejemplo, en la consagración episcopal o en 

el matrimonio), sino que también se puede encontrar en él un aspecto correctivo. Y, en 

este séli.tdo, tanto el Cusano como Hincmar sostienen-que el papa puede ser corregido 

por la fuerza del consenso pero, a diferencia de Hincmar, Nicolás de Cusa señala en 

detalle les mecanismos institucionales y procedimentales mediante los cuales hacer 

efectivas e-sas con::ecciones ei:i los cas.os necesafios . 

Estos son_ a nuestro entender, los puntos de contacto más relevantes para acercarse a la 

relación entre Nicolás de Cusa e Hincmar de Rheims. Pcr supuesto, hay otros 

305 «Dicit enim Antiochenum capitulum, quia regulae sacrae praecipiunt, ut imllis invitis detur episcopus, 
cleri et plebis et ordinis consensus et desiderium requiratur, et ille omnibus praeponatur, quem cleri 
plebisque consensus concorditer postularint, ne civitas episcopum non optati:.m aut contemnat, aut oderit, 
et fiat minLs religiosa quam convenit, cui non licuerit habere quem volui:t." )> Hincmar, Opuscu/a et 
epistolae .. ·: op.cit., PL 126, 214d; «[ ... ] Unde ex communi consensu, secu~dum canones sicut eos 
intelleximm, judices postulavi; quorum sententiam sequendam vidi usquequo majoris auctoritatis aliter 
exinde .diffi:J.itionem acciperem. Recepta autem domni papae Leonis excusaténia epistola cur eadem ·gesta 

·nos éonfirmaverit, diéens lliter caeterá: ( ... ]>>'Ibid., PL 126, 84é·(subrayaci:i ·propio); d. Ibid, PL 126, 
22C. Morris:m distingue cuatro sentidos de consenso en la obra de Hincmar. En primer lugar, se destaca 
el acto indi\.idual de consenso. En este sentido, el consenso fue uno de los tres modos de acción presentes 
en el pecadc· original. Los otros dos fueron la elección y el acto. En segundo lugar, encontramos otro tipo 
de consensc en el matrimonio. En tercer lugar, se habla de un consenso al momento de las elecciones 
episcopales. En cuarto lugar, también encontramos al consenso entre los obispos al momento de 
consagrar a -in metropolitano. Morrison (1981), p. 698 . 

306 cf. Hincraar, De ordine palatii, Maurice Prou (ed.), Paris, 1884, pp.20-22: «Cum enim dicitur, nulli 
liceat leges nescire, vel qure sunt statuta contemnere, nulla persona in quocunque ordine mundano 
excipitur qu:e hac sententia non constringatur. Habent enim reges et reipubEcre ministri leges quibus in 
quacunque provincia degentes regere debent: habent Capitula Christianon:m regum ac progenitorum 
suorum, qu~ generali consensu fidelium suorum tenere /ega/iter promulgaverunt. De quibus beatus 
Augustinus :iicit, quia, 'licet homines de his judicent, cum eas instituunt, tamen cum fuerint institutre 
atque firmata!, non licebit judicibus de ipsis judicare, sed secundum ipsas. '» (Subrayado propio) 

307 Sobre el error en las decisiones conciliares ver en este trabajo el capítulo dedicado al CONCILIO . 

30r Sobre el consenso y sus consecuencias en Hincmar: Morrison (1981), p. 704. Con respecto al Cusano 
creemos que es suficiente recordar el texto que pusimos al comenzar este apartado: De concord. cath. II 
32 ( h XIV2,n.241) 
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T" 

elementos para tener en cuenta a la hora determinar todos los 3.Spectos en los cuales es 

posible una comparación.309 

La contraposición de Nicolás de Cusa con Hincmar de Rheims la creímos necesaria por 

varias razones. La primera es que esta relación en sí ::nisma no ha sido lo 

suficientemente valorada. Los historiadores de la filosufía política medieval 

especialistas en el Cusano se han detenido sobre todo en la relación de Nicolás de Cusa 

con Marsilio de Padua, con Francisco Zabarella o con la trooición neoplatónica sin 

incluir a Hincmar como un representante impor~te de la misma Creemos que hemos . 

realizado_ un aporte en este sentido. En segundo lugar, los temas relativos al consenso y 

a las jerarquías presentes tanto en Hincmar como en Nicolái;; revelan aspectos de la 

· utilización cusana de las fuentes que aún necesitan ser estuCiadas y que nos sirven 

para introducirnos en los temas de los dos próximos capítulos . 

309 Hincmar y el Cusano sostienen posiciones diferentes respecto del constit· ... ·tum constantini. Queda para 
otro momento una discusión sobre este punto. Cf. Hincmar, De ordine pdatii, op.cit., pp.34-6: «[ ... ] 
Constantinus magnus imperator christianus effectus, propter amorem et how::·rem sanctorum apostolorum 
Petri et Pauli, quorum doctrina ac ministerio ad Christi gratiam baptismatis E3.cramenti pervenit, locum et 
sedero suam, urbem scilicet Romanam, papre Silvestro edicto privilegii tradidit, et sedero suam in civitate 
sua, qure antea Byzantium vocabatur, nominis sui civitatem ampliando redificavit et sic responsales tam 
Romanre sedis, quam et aliarum prrecipuarum sedium, in palatio pro ecclesiasticis negotiis excubabant.»; 
sobre la donatio en el Cusano ver el capítulo CRÍTICA HUMANISTA. 
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Presentación 
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t·. . 

CONCILIO 

Los conniJ~bs entre Felipe el Hermoso y Bonifacio VIII así co~ro-los.de Lui~ de Baviera 
l1 l1 ·; 

y Juan xkh dieron lugar a una importante producción pub~::Ísti¿a. Los autores .más 
hl : :· ' - - ' 

destacados\ hicieron importantes menciones al concilio, puestq-qµe ;consideraban dicha 
fl ' ' 

mstitució¿: 2omo la mstancia adecuádá para la -resolución de h11cJ:{ds de lós conflictos 
- - ! t j· - ' - - ' - -· - - -- : - ' - '. -_· i .,_ - - ' - -- : 

en los qu~ 1 .se encontraba inmerso el poder espiritual tanto en 1su uiterior como con los 
f 1 t l gobeman~Js temporales.310 Entre los autores más importantes \:uen~an Juan Quidort de _ _,, I· . . .t - 1 •. ¡ 1 ,- • 

París, Mar.~ilio de Padua y Guillen~10 de Ockham. Estos penséhior~s se apoyaron en el 
! · I - i - ¡ 

traba1o ·de': aecretistas y decretalistas.311 Ellos, sin ser 1·uristlts, .utilizaron textos del -1 
\' l: -- 1 1 

Corpus Iu1isibinonici para sostener sus argumentaciones.312 - ! -
L . 1 

¡a· divi~iÓJ ~e la cristiandad occide:tal~ abi~rta en 1378 con la- ~~~ción de Clemente ~II 
en FondJ~Acontró pensadores que recurrieron a la producció~- de estos publicistas. Es 

• ··-1 ' 
_ por esta· ;~~zón que Giuseppe Alberigo destaca que por c~ciliarisnw no hay que 

entender ·~ partido religioso adecuadamente organizado ro! una¡ ~orr¡ente -teológica 

..compactahautónoma. El conc:iliarismo del siglo XV es,a su ~ténder, el producto de 

una coyup.fyra particular: el CISma de Ocodente.313 Por su pa~;:e, ~alter Ullmarm ve el 
1,¡,1 • 

cornienzó_ ,(;Iel Cisma de Occidente y el desarrollo de la doctrha conciliar como efecto 
- ¡,,¡ -- - 1 - .- ' - --- - ., 

de utl"clici~~de épóca próclive a señaiar fa fuente del poder e~Já base de la pirámide- -
• 1 J ' ~ ¡ -

social y.~~ en su cúspide. Es decir, adjudica una decisi~a ·mhuencia a la 'tesis 

~ .. L ~, 
( 
j .r 
!!'l 

; ~ < :, 

\¡: 
" . ~ ·~. 

310 Hirsch (Í~Q3); Scholz (1903) 
.], ! 

311 Cf. Tiem~y' (1968), p.18-9 . 

I· 

• 1 ! ~ ' 
' .. , . 

312 La utiliiJ~~Íón del Decretum no implica una aceptación acrítica del iilismo.: Por poner tan sólo un 
ejemplo, 16§,#'es (Juan Quidort, Marsilio de Padua, Ockham, e incluso el \:us~o)-fueron críticos de la 
donatú:J constantini cuyo texto se encuentra reproducido en el Decretum dJ<Jradano. Volveremos sobre 

·¡ "( ' - -
este importante texto más adelante. 

¡¡. ! . ' 
313 Alberig~'; Ó981), p. 9. Recuerda el mismo autor que recién en '.1438 'comenzó a hablar de 
'conciliarisn-{9·', cuando la ruptura del concilio con el papado había llegado ~uií pun!o sin retomo . 
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1. 
1 

ji 

1,1 . 
~:) 

ascendelilé{~·sobre los pensadores que abogaron por el fortalepmiento de la autoridad 

del concili?ten contra del hierocratismo papal.314 
' • li 

·¡· 
En los d:as' del Concilio de Basilea, Nicolás de Cusa abre :el .segundo libro de De 

~ 

concordan'f:Í.a! catholica con una definición de.' concilio' en la cual 'se reconoce el Decretum · ... . : .H: .. . - ·. . ·· .. · .· . . : .. ·.··. ·. . 
de Graci~~ como un antecedente explícito. A menudo, y con~rnzón, se vincularon las 

¡. 

tesis conciliaristas de Nicolás de Cusa con los desarrollos '::ie. la. publicística y de 
: ¡ : 

especialistas en derecho canónico.315 En lo que sigue recorrere~~ brevemente distintos 
· t r . • ·· 

• posicionarr,üentos. conciliaristas, tanfo a·quellos presentes en la tradición del d~recho 
. . . . ;-'i· . .. . .. . ... ' . . . . . . 

_ canónico .t:oÍno en la publicística, éon el objeto de reponer un marco de. discusiop.es que 
'._, ., 

enriquezrah~nuestra mirada de la propuesta cusana. En se~~o lugar, referiremos los 
\ 1 :. . . 

principalEs
1

.tópicos del tratamien~9 que Nicolás de Cusa realiza respecto ·de la temática 
t ' . . . . . . 
'' • ¡ 

conciliar. ¡ : 
'i ,. 

.. ;· 
: ~l Corpus·I~ri~ Ca~onici y el conc_íli.°9. · 

t, 
:· •• '1 

1 
: ; 

El Corpus TUri.s Canonici está compuesto por un conjunto de obras, las cuales son 
' 1 ~ 1 
l j . 

esencialme!lte compilaciones de textos de padres de la Iglesia,' definiciones conciliares 

y decretal'=~ papales. Son textos .reconocidos por las autoridad~s eclesiásticas y válidos 
l 1 ' . 

para.todos iO,s creyentes que establecen puntos de legislación y ~octrina . 
¡, ¡ . . . .. . 1 • 

1 

Como es sÁbido, el desarrollo del derecho canónico recibió ~fuerte impulso en el 
it¡ : ' 

siglo Xll·c-:m'la aparición de .la compilación de Graciano conocpa como el Decretum.31.6 "·· ··- ··.' .. "l·, . . . . . . . .· ".: . . . . . . ·'1'·. · .. · ·.· .. · ..... 

Desde Sti3 ;· ,inicios, el Decretum nunca estuvo desprovisto' de comentarios. Sus 

comentadores más importantes, conocidos como decretist<E, fueron Paucapalea, 
\ 

·t· 
Ioannes Fayentius, Stephanus Tornacensis, Sicardus Cremonertsis, Hugguccio_ de Pisa, 

I~hannes T~~tonicus. Por su parte, en 1234 Gregorio rX public~\ma serie de décretales, i . ,, . 
conocidas cbmo Líber extra. En cuanto a los comentadores de las decretales, 

~·· j 

. i ~ . 

314 Ullmann d9~1), p. 1-8. 
' ' ~ r ~· ' . 

1 
.. . 

315 Cf. Si~.JqÁ (1963), pp. 67-99. Sigmund presenta los antecedentes tani:l·provenientes del derecho 
canónico codo 4e la publicística en el segundo capítulo de su trabajo. : 

,; ' . : 
316 Cf. «Grat:anls Decretum was in fact a valid law book, the oldest and mo~t voluminous part ofthe so­
called Corpu5 iuris canonici [ ... ]»Winroth (2004), p. 2. Actualmente Winrop ha puesto en discusión la 
idea de un IP-c~etum realizado por una sola persona, de una sola vez. La ver$~ón que utilizamos del texto 
de Graciano -es 1la editada por Richter: Gratianus, Decretum gratiani. Corpus juris cationici : opus uno 
volumine afüólOtiun, pars 1.2 / post Justi Henningii Boehmer curas brevi acbotatione critica instructum 
ad exernpl~ ~oillanum denuo edidit Aemilius Ludov. Richter, Tauchnitz, Leit·zig, 1839 . 

' . ' . ~ ; . 
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decretalistas, los más importantes fueron Bemardus Patrniensis y Godofredus 

Tranensis. El corpus iuris canonici se completa con el Líber sextus editado por Bonifacio 

VIIL las Clementinae, las Extravagantes de Juan XXII y las Extravagan!es comunes.317 Por 

su parte; Guido de Baysio, Ioannes Monachus, Ioannis de Lignano :r Ioannes Andrea, 

.por. só~o mencionar a aquellos que son citados por. el Cusano ·en De concordantia 

catholica, realizaron glosas sobre estas nuevas compilaciones . 

Para el tratamiento de la cuestión conciliar son fundamentales las distinciones quince a 

dieciocho de la prynera parte. de~ Decretum.318 Según se·: lee -é1_llí, los concilios· 
-· . . ' ..... .. 

comenzaron en lós tiempos del emperador Constantino una vez que se levantó la 

persecución sobre los cristianos. Mediante los concilios se pudieron superar las 

divisiones producidas por la imposibilidad de retinión y convergencia de todos en una 

· misma fe.319 Los cuatro primeros concilios, según expresa el Decretum, son los 

principales, pues exponen la naturaleza de la fe de un modo pleno.320 De los textos del 
. . -: . ·. .. :. . . :· 

. . 
· · Deáetum de ningtiria"manera queda establecida la primacía absoluta del concilio por 

sobre el papa. Es cierto que los artículos de fe definidos en los primeros cuatro 

concilios gozan de una autoridad irrebatible y, a pesar de que el juicio del papa deba 

estar de acuerdo con los mismos, de allí no se sacaba inmediatamente como conclusión 

que la 'maxima potestas' le corresponda al concilio. Pero si bien en el Decretum no se dice 

317 Cf. Tiemey (1968)·, pp. 14-20. Emil Richter.no s(>lo publicó el Decretu:;n gratiani sino también, en. 
··volumen separado, el restó'Oelos otros textds que forman parte del CorpúS·iuris ca"Zo'nicL Corpus iu,.is 
canonici: Decretalium col/ectiones (Decreta/es Gregorii P.!X. Liber Sextus decretali'-lm Bonifacii P. VIIL 
Clementis P. V Constitutiones. Extravagantes tum viginti loanni P.XXII. tum communes), Vol. 2, Aemilius 
Ludwig Richter, Tauchnitz, Leipzig, 1881 . 

318 Gratianus, Decretum .. ., op.cit., pp. 30-52 . 
~. -.,-· .. 

4 Gratiánus, De~retum .. ., Prima Pars, Dist. XV pars.l c.l (Quo tempore ceperint canones generaliliin 
conciliorum); p.39: «Canones generalium conciliorum (ut Y sidorus ait libro 6. Etimologiarum c. 16). a 
temporibus Constantini ceperunt. In precedentibus namque annis persecutione feruente docendarum 
plebium minime dabatur facultas. Inde Christianitas in diuersas hereses scissa est, qui:a non erat episcopis 
licentia conueniendi in unum, nisi tempore supradicti imperatoris. lpse enim dedit facultatem Christianis 
libere congregari. Sub hoc etiam sancti Patres in concilio Niceno de omni orbe terrarum conuenientes 
iuxta fidem euangelicam et apostolicam secundum post apostolos simbolum tradiderunt. §. l. Inter cetera 
autem concilia quatuor sunt uenerabiles sinodi, que totam principaliter :fidem complectuntur, quasi 
quatuor euangelia, uel totidem paradisi flumina.» 

320 Gratianus, Decretum ... , Prima Pars, Dist. XV pars.l c. L §. 6; p.39 :«He sunt quatuor sinodi 
principales, :fidei naturam plenissime predicantes. Sed et si qua sunt concilia, que sancti Patres spiritu Dei 
pleni sanxerunt, post istorum quatuor auctoritates omni manent stabilita uigore: ql:.orum gesta in hoc 
opere condita continentur.» 
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que la 'max!rna potestas' corresponda al concilio, sí le corresponde a él una 'saluberrima 

auctoritas' ,3zt 

De aquellas cosas establecidas en el Decretum nos parece relevante destacar dos. Por un 

lado, la posibilidad de realizar ~~mcilios universales sin autorización papal. Por otro, la 

posib-ilidad 'de separación de la persona y ·el cargo papal por.la imputación de herejía· . 

Respecto de lo primero, en el Decretum se establece que los concilios deben celebrarse 

con la autoridad del pontífice romano. Aquellos que no cuenten con la autorización de 

· 1a sede apo.5t6lica nó s_erán concebic:I-os cotilo concilios, sino .co_rrló conciliábulos;322 Con 
. . . . . . . . . . . . 

todo, el Decretum deja abierta la puerta a que se puedan celebrar sin ~l.323 

Respecto de lo segundo, en el Decretum se sostiene que la persona que ocupa el cargo 

papal no puede ser juzgada por nadie excepto que se encuentre que se ha apartado de 

la fe.324 Si bien el texto fue considerado. importante, señálá Tieiney que los decretistas 

no señalaban ·_cuáles . son los mecanism~s mediante los ·~ale~. $eiía posible hacer 

efectivos los poderes del concilio sobre el papa.325 La tarea que sí es reconocible en ellos 

es la de aportar iluminadoras interpretaciones de los textos compilados por Graciano . 

Los decretistas, por ejemplo, han enriquecido las perspectivas posibles para considerar . 

321 <<lila auten:., que non scripta, sed tradita custodimus, que quidem toto terrarum orbe obseruantur, datur 
intelligi uel a:, ipsis apostolis, uel plenariis conciliis, (quorum est in ecclesia .saluberrima auctoritas), 
commendata atque statuta retineri:[ ... ]» Dist XII pars. 1, cap.11; p.26. El Decretum reproduce: Agustín, 
Epistula ad Ianuarium 54, I (PL 33, 200) Las itálicas son nuestras . 

322 <~Non .. est ,ciJncilium, sed conuenticulum, quod sine sedis apostolicre auc~ori!at~ celebratur.» Gratianus, 
Decretum .. :, Prima Pars, Dist. XVII, pars.I, cáp. 5; p.46. · ... 

323 Se lee en el Decretum: «Absque Romani Pontificis auctoritate congregari sinodus non debet. Sinodum 
episcoporum absque huius sancta: sedis auctoritate (quamquam quosdam episcopos possitis congregare) 
non potestis r~gulariter.facere.» Dist. XVII, pars.I, cap.1; p.45. La puerta que deja abierta el regulariter 

· no siempre ha sido cruzacia; antes bien, algunos parecen cerrarla. Por ejemplo Stephanus Tomacensis 
·.(Die Summa des Stephaizus Tornacensis, von Schulte (ed.), Giessen, 1891,--p.26) sobre este texto dice · 

«quod auctoritatem ·Congregandorum generalium conciliorum sola Romana ··ecélesia habeat [ ... ]» . 
También Rufiims (Rufinus, Die Summa Decretorum des Magíster Rufinus, S4Jger (ed.), Paderbom, 1902, 
p.33): «quod concilia absque auctoritate romani pontificis celebrata vigorem non babeant». Pero, sin 
embargo, por este resquicio los conciliaristas del siglo XV encontraron la vía para pasar por encima de la 
autoridad papal y convocar concilios generales. Por citar solo un ejemplo: «Auferibilis est in casu vicarius 
sponsus Ecclesiae per Concilium generale, eo non consentiente vel invito, celebratum. Fateamus prius 
quod regulariter Concilium generale non est celebrandum de Jure etiam divino, non vocante vel 
approbante Papa, si et dum est unicus, nec adversus cum allegatio legitima. Sed regulae generales bene 
suscipiunt exc'.eptiones, sicut in gramaticalibus, ita et in moralibus [ ... ]» Jo_ Gerson, «De auferibilitate 
papae ab Ecch!sia», Opera omnia, vol.2, Du Pin (ed.), 1706-1728, col.215 . 

324 Gratianus,Decretum .. ., Prima Pars, Dist. XL, cap. VI; p.127 . 

325 Tiemey (1968), p.91. 
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las relaciones que el papado mantenía con el concilio o con el=olegio de cardenales.326 

A su vez ampliaron los modos de concebir la 'ecclesia romana· .s21 Cabe señalar que la 

vinculación de ambos temas, deposición por herejía y convocabria conciliar en orden a 

lim:tar el poder papal, será realizada por Juan de París . 

El rema del ,conciliO' en-la publicística del siglo XIV 

Fue en el marco de los conflictos entre Felipe el Hermoso y Bo::Ufació VIII que algunos 

pensa.dores políticos recogieron algunas elaboraciones de 'los decretistas y 

desar?:ollaion:, aún más, la idea de la posibilidad de deposición. del pápa por parte del· - -· 

con::ilio. Juan Quidort de París fue uno de ellos.328 Los papalistas, según la 

rec~nstrucción de uno los argumentos papalistas que busca refatar . .Juan, sostienen que 

el papa ne puede ser depuesto porque es la más alta virtud creada.329 Los inferiores, 

sup:nnen t.ambién los papalistas a los que ataca Juan, no pueden juzgar a stis 

su.¡:>2rior-es. Juan de. P.~ís opone a esta posici6:JJ. la tesis prese1Lt~ ~rt el Decretum, según· . 
- . 

la cual «aquel que juzga a todos no puede ser juzgado p@r nadie, excepto que se 

encz:.entre desviado de la fe.»330 Y respecto de la imposibilidad de quitarle la potestad al 

papa,_responde Juan que aunque la virtud, en tanto se encuentra en.una sola persona, 

326 Tiemey (1968), pp. 47-68; pp. 69-84 

..
327 Í.a'roma11.IC e~clesia' es un tema discutido por los decretalistas. Por un lado, se afirma que nwica se 
equi:.1oca pero también se señala que existieron papas que cayeron en herejía. Se establecen así varios 
éonceptos de romana ecclesia que incluyen al síno.do que rodea al papa. láy ecos de esta discusión en 
Nicclás de CU5a a los que hemos hecho mención en el capítulo JERARQUÍA Tiemey (1968), p. 39 . 

32lt.tf. si Juan Quidort debe ser considerado un canonista o un publicista: 'Fiemey (1968), pp.161-3. Su· 
obra apareció ,en el contexto de las disputas que enfrentaban a Felipe el 'hermoso con Bonifacio VIII· 
tommdo partido por la causa del rey de Francia. Si bien Paul Sigmund si::giere' una posible influencia 
directa sobre el Cusano, algo más probable es que algunas de las tesis del do::tor parisino hayan llegado a 
él -ürlirectamente a través de la obra de lohannes Gerson y Franciscus Zaba::-ella, .cuyas obras Nicolás de · 
CJisi efectivamente conocfa, Sigmund habla de una posíble influencia directa de Juan sobre Nicolás : 
$igtou~d (1963), p. 141. Sin embárgo, DO encontramos elementos que justifiquen: tal afmnación. Lo que 
sí es-cierto es que en la bilioteca de Nicolás de Cusa en Bemkastel se encuen:ra un. texto, cuya autoría aún 
hoy ;e discute, atribuido a Juan de París sobre el fin de los tiempos. Se trata del Tractatus de antichristo 
etfir.e mundi, Codex n.57, f.97 -103v. Marx (1905), p. 63 . 

329 <( ... ] quod papa non possit deponi noluntarius quia papatus est summa ·.rirtus. creata, [ ... ]»De regia 
pote::.tate et p~pali 25; p.207. En la reconstrucción de los argumentos presentados por Juan de París 
hemos consultado la investigación doctoral de A.Tursi, Los fandamentos de la propiedad en el Tractaus 
de regia potestate et papali de Juan Quidort de París, presentada en la Fac:::iltad de Filosofia y Letras -
Uni'\iersidad de Buenos Aires, 2009. · 

330 El maestro parisino se apoyó en el trabajo de los decretistas para argumentar a favor de la posibilidad 
de jLZgar al papa en un concilio. Extrajó importantes consecuencias del siguiente texto del Decretum 
«[ ... ) quia cunctos ipse iudicaturus a nemine est iudicandus, nisi deprehendatur a fide devius [ ... ]»De 
regic. potesta:e et papali 25; p.206; Cf. Gratianus, Decretum ... , Prima Pars, I:ist. XL, cap. VI; p.127 
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es la may~r¡en el papa, sin embargo, no es mayor que la virtu~ éxistente en un colegio 

o en un c;·~~ilio general: , 
·r 

: ::1 

~<[ -~:] cuyo consenso se supone y presume para depÓI).érlo allí donde 
. ~.~ . . ~ .: . 

itnarufiestamente se muestra el escándalo e incorregibilidad del que 
'. ~ . . i 

··rn2side.»331 · · · ', ·· · 
¡r-;. 

1;, ¡ :· 
Por su parte, también Marsilio de Padua, en su obra Defensor pacis, ·apela a la 

, !,' r· ·· · 

inst].tución :~onciliar en el marco de. su proyecto d~ neutraliz~r la ._'opinio perversa.',_ es 
'· . : . i ~. . . ·.. . . . . . . .-·· . ·,, .... · . . : 

decir, de~er la tesis que adjudica al papa la 'plenitud.o potesta~':332 El.concilio general~ 

s~gún Ma~sÍlio, representa a la congregación d~ los apóstoles) ancianos y demás fieles 
' ' 

que se reú..~ para determinar los sentidos dudosos de las EscBt?Tas.333 
~ '· 1 

. " ~ . ' 
Según M.~~·~O de Padua, la verdad de lo definido en un concilio depende del Espíritu 

,',,lo ' 

·Santo .. Perci'ta ·autoridad coactiva para la observancia de las defµiiciones conciliares. y la 
: . .. " t . ·. .. . . . . . . ' . . .'.! .. . . . ' .. :-

instituci~.·~e aquellos que se ocupan de la difusión y enseñanza de las mismas se 

deriva dclJ~lador humano . 

Así, M·ar~ilib conecta su exposición acerca de los concilios co~ upa cr~tica a Bonifacio 
. · .1 r : . . 

VIII quje~;~~e acuerdo con lo expresado en su bula Unam SanCtam, sostiene que todos 

«e§tfilí~ . ~·Jm.e'tidos con jurisdicción coactiva al que es cabeza ~n el episcopado 
t ~ 

· rornano»;~:.4-iMarsilio invierte aquí el orden de la subordinación. de un poder a otro. Es 

al. legisla~~r humano, «o al gobernante con l~ autoridad ! cJ,el mismo <legislador 
• : • j •• ~~-~·- - •••••• • ·- •••• • • • • .• :.t'·.·,..:~.: .·.. . , 

humano>»:; \a quien le corresponde determinar aquellas cosas que, para papas como . . ' 
. i' ~ . 1 

Bo:nllacio'.'Jfll, le estaban reservadas al papado exclusivamen~. De esta manera, para 
. . ' ~ ' 

Marsilio,. ~~.convocatoria al concilio, la autoridad para la ob~Í-Varicia de lo definido 
- t.. 1 -

i 
., _, 

331 «[ ... ]ct:io~~consei;isus supponitur et praesumitur ad deponendum ubi mánifi.este apparet scandalum et 
incorrig~biiitis;praesidentis» De regia potestate et papa/i 25; p.207. '. ~ 

• T ::. ~ J' • 

332 Marsi~ii&fadua, Defensor pacis, dictio 1, cap. 1 §5; p.5; R.Scholz (ed.), Hannover, 1933 . 

333 Marsiiié: :lcstaca un aspecto sobre el que insistirá el Cusano: la asiste~ia: 'del ·Espíritu Santo en las 
definicion~~¡'ie:Piciliares. Dice «Cum igitur fidelium congregario seu concili~m gen~ral per successionem 
vere represeatrt congregacionem apostolorum et seniorum ac reliquorum hipe fid~lium, in determinandis 
scripture sf;i:ls:bus dubiis, in quibus maxime periculum eterne dampnacionis 'i:Q.duceret error, verisimile, 

' ~ ' ' 

quinimo. certttn est, deliberacioni universalis concilii spiritus sancti dirigentis et revelantis adesse 
virtutem» Def~sor pacis Dictio II, cap. XIX §2; Scholz (ed.), p. 385. ¡ 

. 1. 

!1 ~ 

334 Marsilio;de¡Padua, Defensor pacis Dictio II, cap. XX §8; op.cit., pp. 397-,398 . '. ' 1 
. 1 
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t· : :¡ •· . ' ... 
concilia4~:r.te, la determinación de aquellos que deben par~cÍpar en el concilio, son 

atribucion~J del legislador humano y no del poder espiritual . 
1 't . 

• t. t ~ ~ ~ . 

Otro de lbs 
1
antecedentes importantes en este recorrido es Oc~am{ qillen respecto del 

concilio d~~taca su carácter representativo de toda la cris~?~d. ;En su Dialogus, 
. 1 ¡.l. . .· -. _·_ .. . . . ' .·." . .:· 

entiende .:que el concilio general es una congregación e* Ja , aial fas personas 
. ~· . ' 

autorizad~s! en representación de todas las partes la Iglesia s~ reú:heh, respetando los .. 
. ' ! . . 1 

usos ya é~~venidos, para el tratamiento de los asuntos com~es!335 Esta manera de 
1 :. '. •• • ' . 

presentar, fa institución conciliar gozó de una gran fortuna. en el desarrollo de las 

doctrinas: ~Jnciliares durante .la dominada prime;a generació~ de. ~onciliar~stas, como 

veremos ~~ Conradus de Gelnhausen y Enricus de LangeJstein.336 Por otra parte, 
. ' ~' ";~ . . . ; ' ' ... 

Ockhamre¿oge y discute textos del Decretum gratiani, retomando tirt tema presente en 
~ p ~' !: : . ! . l. ' .. 

los decre1&tstas, y argumenta a favor de la posibilidad de depos~ci~'m del papa en caso 
1.. . ' . 

de herejía.;El concilio es la institución encargadél de llevar adelfute esta tarea. 
. ,:::¡ . . . .. : . . . . .. . . ' . _:. :. 

Las propAé~tas conciliares durante el Cisma 
. l 

'"Í 

Las ideas '.~ue vemos gestarse en los conflictos entre el poder espiritual y el poder 
• • < 1\ ' . . - ' .. i . . . . . 

temporal 1tuvieron su 't.est case' en 1378, cuando casi los mismós caidenales que habían 
1 ~ l:j ' 

elegido a:--qrbano VI en .R_oma eligieron en Fondi, meses despu~s, a Oemente VIL 
. . •\ ¡ -- .·. . . ¡ . . . 

Giuseppe Alberigo ha señalado que la via concilii, por la cual. sre pr~~endía solucionar el 
. '··l. f .. 

Cisma mediante la convocatoria a un concilio que reuniese a representantes de las dos 

· · ... ob~dienciJs·, recibió casi i.ruilediatamente adeptos. En este sen~do, qice Alberigo: 
: 1 . : 

. ¡, ~ ; 

<<Cardenales de la iglesia lo propusieron al poco tiempo de iniciarse la 
¡: ' 

. ~!~sis pero el problema doctrinal era que si bien ·el ¡concilio era 

· ~~bonocido como ~tanda suprema, él.mismo no af~ctab;;i. la posición _ 
' ¡ l . '. ' . . . .· . . 
ni: J.a prerrogativa papal. [ ... ] Además, el cisma 'traía' consigo la 
') 1 1 • t 

thlposibilidad de una convocatoria papal porqJe ju~tamente la 
11 ' . 
h1~tión era decidir cuál de las dos o tres obedienci~s .·era la legítima . I'. . . : 
1 ¡; ¡·· : . 

,.,, 

'.:i' 
335 «illa . igi~ congregatio esset concilium generale reputanda, in qu~ div~rsae personae gerentes 
auctoritatem': ~t vicem universarum partium totius sanitatis ad tractanCium de communi bono rite 
conveniunt, nisi aliqui noluerint ve! non potuerint convenire» citado por H$ch 0[903), p. 45 . 

l : ~: . 

336 Sobre la in'fluencia de Ockham sobre Gelnhausen: Culley (1913), p. 79.: 
·. l' .. ; ,. : ' 
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'! 
1 

'' 
if 
,'' 

¿;;iué legitimidad tendría un concilio convocad<;> por un papa 
•' 

. t€~timo?»337 
" !I 

. , r ¡1 ¡ 

Así, las m.gencias de una problemática coyuntural de una in~ensidad política elevada 
f ; . . 1 .' 

condujetQ:i a muchos a prestar su atención a las especulacione:; te_órico-políticas de los 
·~ ' ' . . ,.J.. ' .. - ·,. l.. .. 

pensadorE$('de la prkera mitad del siglo XIV. Entre los pri::nerqs' en argumentar a 
' ' 1 1 • 1 

J 'j I 1' • 

favor de ~"~ salida del Cisma vía concilii estuvieron Conrado ~ G~lnhausen y Enrique . 

de Langest¿in. 338 
• i 

j 

S~gúri ~ann, c~ci~do ·de Gelrihauseri cor{-su EpÍstol.a concó~diéie'f niarc~ un giro en l~ · 
historia d7~~ Cisma.339 Su carta, que data de mayo de 1380, es' considerada la primera 

'j ' . , 1 
expo~ición. sistemática de la 'teoría conciliar'. 340 Ullmann también refiere que sus 

argumen~d~ proconciliares se apoyan, primero, en la concepc~~n·d~ la Iglesia del siglo .. 
i ~ 

XIV y, se~do, en una interpretación del derecho canónico sobre la base de criterios 
. 1 i ... f 

extra lega,e,s. Conrado de Gelnhausen distingue entre la Jgles~a _WU,v_~!saJ., por un lado, 
.¡· .,- ' : 

y el papa ilf1to con los cardenales, por el otro. La Iglesia está fºns*tuida por el papa y 
, ' ' 

los fieles. ~l papa no es sino la cabeza secundaria de la Iglesk, 'la1 cabeza principal es 
1:. : 

r 'I: · f 

Cristo m.fsmo. A pesar del Cisma, Cristo gobierna la Iglesia. ::Aunq'ue·el papa muriese, 
1 ! . ¡, ' 

la Iglesia cqhtinuaría viviendo. De esto se desprende que la coDgregación es superior al 
j f ~ ( ¡,(. j 

papa. Hac~do uso de la fórmula quod omnes tangi.t, Gelnhauf€n . .sostiene que el cisma 
j r· ·¡ ' 

puede ser shperado mediante un concilio que deponga a los pkpas i-ivales.341 

' i 
; ¡ 
.¡ 
.1 

337 Alberigc ci981), p. 30 . 
" j ; 1 

338 Cf. Knoor (1893); Hirsch (1903), pp. 55-82; Alberigo (1981 ), pp. 36-52 . 

. 
339 Ullmanttll972), p.176 . 

. ' , ~. . . 

' 

. . 
.. i ·. 

340 Entre su:; fuentes figuran padres de Ja iglesia como Crisóstomo, Agustíll; Jerórtimo, Isidoro, Cipriano o 
comentadÓJ!e~· de derecho canónico como Inocencia IV, Archidiaconus (Guido1 de Baysio), Hostiensis, 
Iohannes Andreae. Refiere también a Bernardo de Clairveaux y Ja Sumria Theó/ogiae de Tomás. Es 
notable este 'listado debido a que coincide en muchos de sus nombres con' aquellos que forman parte de 
las refere~i:ia's explícitas que realiza el Cusano. · 1 

• 
- 1 

1 

341 «Their '"·a:fius systems of Church govemment were ali based on one fuhdamdntal doctrine conceming 
' 'li.¡ i . ' 

the nature- of,the Church, wich was already formulated clearly in the Epist:J/ae concordiae of Conrad of 
Gelnhauser:., llie first major work of conciliar scholarship to appear after ihe outbreak of the Schism. Its 
central feai.Iie was a sharp distinction between the Universal Church (thE whdle congregatio fidelium) 
and the Rbrr.fll Church (understood as Pope and cardinals), together with cm ubcompromising assertion , 
that the fotmer was superior to the Jatter. Christ had promised that bis Ch.urch ~ould.never foil, that he 
wouJd alWEys protect it and maintain the integrity of its faith; but Conrad ::)f Gelnhausen argued that the 
Church [< tlot be any particular church [ ... ].He concluded that, since onl~ the Church as a whole could 

1 '• 
111 

:-· 

lf ~ . 
' 

; 

" i' 
:.__,.,., 

' 

' . ; 

t ' 
1 

'.1 

ti 

¡j 



• • • • • • • • • • • • • • • • • • • • •• • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • 

Como vio.9s, también en los casos de Marsilio y Ockham el problema de la 

convocato:i~ mereció atención por ser indispensable para la realización de un concilio 

universal. Según Ullmann, Conrado de Gelnhausen presiente aquí ~la debilidad de sus 

argumentos y apela a criterios extralegales. Dice: 

<<:10 es una razón formal del concilió general, el que sea convocado por 

e~ papa»342 

. . Frente. a tLl. tipo de planteo estrictamente legalista,. Conra9-o opone un modo . de .. 

iTI.tetpretadisn basado en la equidad (~kikeia): El problema de '1a: convocatoria s~ 

resuelve para Gelnha~sen mediante principios válidos aun no previstos por la norma · 

positiva.34::: 

Diversos E5pecialistas han señalado la dependencia de la definición de concilio que 

adoptan· Conrado de Gelrihausen344 y Enrique de Langestein~s .• respecto de la de 
: .;;.: .. :· 

Guillermo de Ockham. August Kneer, mediante un~ colación de text~s, h~ demostrado 

la depencie:ilcia de las ideas presentes en la Epistol.a concilii pacis de Langenstein 

respecto de la Epistol.a concordiae de Gelnhausen.346 La epistola de Enrique de Langestein 
. ·~ :; ... 

está constituida por un imaginario debate entre representantes de las dos obediencias 

en el cual se consideran las dificultades relativas a la convocatoria de un concilio . 

Langesteir sugirió que se podría considerar vacante la sede · apostólica. Otra opción 

be certain ·ofreceiving Christ' s unfailing guidance, the authority of the Universal Church was superior to 
that of any o:-gan of ecclesiastical govennent within it, including the Papacy.>:• Tiemey (1968), pp. 3-4 . 

342 «non est ce fonnali ratione concilii generalis, ut per papam convocetur.» U11mann (1972), p. 180 . 

343 Kn~er se:í~la qu~ Gelnhausen ha sid~ ~l primero, d~ntro de la tradicÍón c~ncÜiarista, en apelar al ~ 
concepto ari~totélico de epikieia . 

344 Conrado de Gelnhausen: «Concilium generale est multarum veJ plurium personarum rite 
convocatarum: repraesentatium ve! gerentium vicem diversorum statuum, ordinum, et sexuum, et 
personarum totius Christianitatis, venire aut mittere valentium aut potentium, ad tractandum de bono 
communi uci-versalis ecclesiae in unum locum communem et idoneum conventio seu congregatio.» 
Ullmann (1912), p~l81; Cf. Kneer (1893), p.53 . 

345 Enrique ee Langestein: «illa congregatio utique esset generale concilium reputanda, in qua diversae 
personae, gerentes auctoritatem et vicem diversarum partium totius christianit"fitis, ad tractanduin de 
communi b010, rite convenirent... Quod enim omnes tangit, ab omnibus tractari et approbari debet. 
Christus enio non sulum est deus clericorum sed et laicorum.» Alberigo (1981), p. 38 . 

346 Kneer (1893), p. 110 . 
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sería que d~sde distintas partes se eligiesen a algunos que dillicicleh en un concilio los 

problemé.s que afectan a la Iglesia.347 

Con Fran:Í.Sco Zabarella entramos en la segunda generación de con~iliaristas, de la cual 

ha sido considerado su representante más destacado.348 Su obra es de central 

importáoci~ a ia hora de 'reconstruir ia evolución-de las ideas mnc~ariStas del siglo X.V 

y, por supuesto, las fuentes del conciliarismo cusano.349 Zabarell~ f~eció poco antes de 

que Nicolá~:. de Cusa llegara a Padua a estudiar derecho. Con ~do,: se presume que su 

actividad d!:Jcente contiriuaba· siendo muy influyente en el medio; uniyersitarfo.350 El·. 

carden~-~drentino. ~o sólo _realizó aportes fundamentales para- ~l ~~ciliarismo d~l .. 
1 

siglo XV, sino que, al mismo tiempo, fue un actor central en los debates del concilio de 
' ,. 

Constanz.a.3?1 Mucho se ha discutido acerca de las influer:cias: ejercidas sobre ·el 
. . ' 

florentino por parte de Ockham, Marsilio de Padua o Juan de París.352 
• •• j 

.,, . 
. , . 

347 Se lee eh la. Epistola de Langestein que: «[ ... ] diversae partes ecclesiie upi~ersalis eligere possunt 
aliquos nooine ecclesiae in unum, per modum concilii conventuros, qui de :ecclesia dei ordinent, et quod 
dubium in ea est, dilucident.» Alberigo (1981), p. 38 . 

. 
348 'En esta segtµida generación de conciliaristas podemos ubicar a Juan G~sort, Nicolás de Ciemanges·, 
Pedro deAlliaco, Teodorico de Niem. Cf. Alberigo (1981), p. 19 . 

• 
349 Sobre Francisco Zabarella: Vedova (1836), p. 411 y ss.; August Kneer (189Í); Ullmann (1972), pp." · · 
191-231; Morrisey (1986); Morrisey (1996); Morrisey, (1984); Morrisey (1998);'Tierney (1968); Piaia 
(1983) 

35º.·Dice W:ataµabe: «Es también importante notail~ influel_lcja _del gran canonista francisco Zábarelfa 
O 360-141 í) en el Cusano. La reputación del eminente canonista en aqueJos. días era tal que "sin un 
conocimie:r:.to apropiado de los escritos del cardenal nadie podía obtener el título en derecho canónico" . 
Zabarella e.nseñó en Padua desde 1391 a 1411. Mientras el Cusano estUvo eri Padua, las teorías de 
Zabarella eran. expuestas por su sobrino Bartolomé Zabarella, un gran jurista por derecho propio y más 
tarde arzobispo de Florencia. Aparentemente él estuvo activo en Padua ha>ta 1430. Es decir, seis años 
más despues de que el Cusano obtuviese el grado de doctor decretorum eri.1423.» Watanabe (2001); p:-
83.· . .,. - .. ' ' . 

351 Su particip.ación, por ejemplo, fue decisiva en la redacción del decreto Haec Sancta. Nos podemos 
figurar sti i:nportancia como hombre relevante en el escenario eclesiológicoiJolítico de su tiempo a partir 
de esta noticia. referida por Giussepe Vedova quien señala que <«el emperador> Segismundo honró en 
persona los funerales de Zabarella; y siguiendo el feretro, pronunció las siguierite:s palabras memorables: 
efferimus Faparn sine tiara [despedimos a un Papa sin tiara]» Vedova (1836), p. 4l3 . 

352 Según E~Tfomey Zabarella extrajo sus argumentos de las glosas de los d~~retjstas y decretalistas como 
Joannis Tetitonicus, Hostiensis, Monachus, Guglielmo Durantis. Todos aportaron elementos a la síntesis 
de Zabarella. La mirada de Zabarella sobre la estructura corporativa de la lgl:::sias parece esencialmente la 
misma que la de Juan de París pero no lo menciona en ninguna ocasiórl. · Z~barella prefiere citar las 
fuentes de derecho canónico que subyacen al pensamiento de Juan: Temey (1968), p.221. Se ha 
subrayado ~menudo la influencia de Marsilio sobre Zabarella pero la idea dE. que la totalidad del poder de 
una corporación puede ser ejercido por su parte más substancial era una teocía canónida bien establecida 
desde hací~mucho tiempo y todos los textos citados por Zabarella en apoyo'. a este principio refieren a las 
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Su tratado De schismate sólo se puede comprender bajo el trasfondo del Cisma, al que 

pretende aportar soluciones.353 Alli Zabarella considera que la ~xistencia de papas 

rivales ha colocado al papado en una cuasi vacancia.354 No se ,discute la necesidad del 

car&o papal, pero sí el modo en el cual se puede proporcionar un º0:1Pante para ese 

puesto, dadas las particulares.condiciones del Cis¡na.355 

Zabarella <>frece una particular concepción de la sedes apostólica. Retomando la . 

tradicional distinción entre la cabeza y los miembros, interpreta que la sedes tiene 

cabeza ·y Diembros; el ·pépa· es la cabeza y los cardenales S<J.~ ... S1:J.S ·:rru.,embrc:>_s.356 Pero.· 

hab:ía otrc sentido de l~ sedes, en tanto se la considera como que abarca la totalidad de 

los fieles.· En este sentido amplio de sedes es que hay que entender el artículo de fe que 
# • • • • • • 

sostene qne la sede 'apostólica no puede equivocarse.357 Las decisiones de la sede 

apostólica son el resultado de' ardua negoti.a' y no del capricho del papa solo.358 

. La perritucl de poder que, ~lgill:los adjudicabán al papa no implicq, p~~Zal;-,arella, que . 
' . . . 

el sucesor :le Pedro pueda disponer arbitrariamente de su poder. El supuesto teórico 

básico pare. limitar el poder del rector sobre la universitas o del papa sobre la totalidad 

de lcts fieles, 1es señalar que .en la comunidad, en este caso en la ts>taJida~ d~ los fieles, se 

doctr.nas del derecho canónico: Tiemey (1968), pp.223-4. Sin embargo, Pii:da (1983) ha buscado 
rehalilitar fa Iesis de la influencia marsiliana en la obra del cardenal . 

353 lémos· podido consultar la edición del siglo XVII. Francisci de Zabarellis ... , De ejus tempore 
schisriate ... , 3imon Schardius (ed;), Strasbourg, 1609, pp.235-248. . . -· 

354 «Est ergo ecclesia Universalis quasi vacans ... »F. Zabarellis, De schismate, op.cit., p. 236 a 

355 «Quaerimus itaque quibus modis provideri possit, ut sit in ecclesia unicus Romanus pontifex, cui 
Cathclici_ omr:.es pareant: & non duo, uti nunc de facto. !taque redemptoris cujus.~gitur causa, praesidio 
postu:ato, res::iondeo ut sequitúr, Quaeritur autem ·primo, si contingat esse contentionein in ter -duos de .. 
papato, utroq11e; asserente se papani, & alterum invasorem, quis sit iudex? Respondeo quod Concilium 
.. . »De schismate, op.cit., p. 235 b 

356 «S:icut Sar:.cti in gloss. Ultima. Et in eo quod dixi, aliud papam, aliud sederri. apostolicam, videtur 
intelli5enda sedes apostolica, pro ecclesia romana, quae non censetur esse solus papa, sed ipse papa cum 
cardir:.alibus, qui sunt parte corporis papae seu ecclesia quae constituitur ex papa tanquam ex capite, & ex 
Cardinalibus t3.nquam membris, de poenis [ ... ]»De Schismate, op.cit., p.242 a 

357 <<--.quod ttmen dicitur sedem Apostolicam errare non posse videtur intelligendum accipiendo sedem 
pro t~..a eccles:ia i.e. congregatione fidelium.» De schismate, op.cit., p.241 b 

358 «l. ibi considerandum quod licet dicatur papa habere plenitudinem potestatis, non debet tamen sic 
intelli5i quod ;;;olus possit omnia. Sed intelligitur quod papa, id est, ecclesia Romana quae repraesentatur 
in papa, tanqu3Ill in capite, & in Cardinalibus, tanquam in membris.» De Schismate, op.cit., p.242 B 
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encuentra: ~a: total plenitud de poder.359 Pero aunque la totalidaP. del poder pertenezca a 
1, ' ' 

¡ ,• 1 

la comurJdad, sin embargo, se encuentra principaliter en el papa mientras permanezca 
, f ~· - 'i 

fieL360 Vdlv~remos, en el capítulo siguiente, a retomar la re.ladón del Cusano con 

Zabarellc.\:Jando nos ocupemos del examen crítico de los al¿an<;e:s de la jurisdicción 

papal . 
' J. • 1 

'¡:! 
1 :+ 

~ . 1 

~ ¡, l 

Zabarellé::A~ pretende innovar a la hora de definir qué es u'.n cohcilio. No entra en 

detalles a~~~ca de su naturaleza, pues afirma que en este punt~,los ~xpertos en derecho 

canónico ~therdan. Entiende el concilio como una reunión dE pr~cipuae personae que 
.. • • • ' ~· • • • - •• 4 '"I, t. : - . 

deciden :t?~~ todos, pues nunca se reúnen todos los fi~le~.36~ :La cuasi vacancia 

provo~ad~ '·por el Cisma, y con ello la imposibilidad de una co~vocatoria papal al 
1 ~¡ ~ ' : .. f . . . ... . ' . . . 

concilio q~e1 lo solucione, llevó a Zabarella a proponer una vf~ de solución para este 

dilema.36~ ;sfjl~s papas rivales ~o convocan conjuntamente el c~~cilip, deberían hacerlo 

los carde.\~1es; si estos últimos también se rehúsan, el. pod~r lµego recae sobre la 
; . i. :. . .. ·. . . . . . . : . . . . ... ~: ' . .; ~ ' . 

totalidád 9-é los· fieles pero principalmente en el Emperadot.363 ·Así, el cardenal 
;1r: '· \ 

florent:in.<11·· )Jstifica la intervención del Emperador en los asun.tos ~clesiásticos, en un 

gesto que'. rJpetirá Nicolás de Cusa en el libro tercero de De[ concordantia catlwlica.364 

Zabarella: :·¡~!'hace recuperando aquellos téxtos del derecho c~óni~o que señalan la:s 
1; 
. ' 

359 De schicTndú~~··op.cit., p.245;. «[ ... ] id quod dicitur pap~ habet plenitudtjiem p~testatis debet intelligi 
non solus, ::sed: tanq?am caput universitatis ita quod ipsa potestas est in wsá up.iversitate tanquam in 
fundamenté;' ei-in papa tanquam principali ministro per quem haec potest¡:s exp~icitur, ita tamen quod 
praeéedat c_ave· discretionis.» De schismate, op.cit., p.242 b i · .. r ¡ . . 

360 «Nota quodtrton dicit totaliter ut alii excludau"tur sed dicit principaliter ~t'.sit plenitudo potestatis sit in 
universitate ips'orum et per singulos exercetur, sed principaliter per Petrum. No~ tjunen ita per Petrum ut 
ei errante sland}im sit.» De schismate, op.cit., p.243 a; «Ex bis infert quod p<;:testatis plenitudo est in papa 
ita tantum c;:uod non erret. Sed cum errat hec habet corrigere concilium apud ::i_uod ht predixi est plenitudo 

. potestatis tmqti-am in fundamento nec in hoc potest papa per suas constitutiones ~el aÍio modo resistere 
_. ,. . ¡ - 1 . • 

·qui~ hoc es~~\; suberter~ .. eccl~siam ['. .. ] papa non potest inmutare univ~F'saJ.~4 statum ecclesie» De 
schzsmate, op,c1t., p. 243 a-b · · · : .. . '· 

; ; : 
l. 

361 «[ ... ] Né.111 etiam ad ipsum Concilium non conveniunt orones Catholici, sl::d personae praecipuae, puta 
episcopi & alii:::praelati ecclesiastici qui praesunt magnis Iocis, ut magni Abbatek, habentes dignitatem 
quasi episcopalem, per hoc quod eleganter dicit Innocent. [ ... ] Sed in hoc n&n opdrtet instare, quia periti 
canonum c<:mnmniter in hoc conveniunt.» De schismate, op.cit., p. 236 b 

~tT . 
362 Es necesa.rÍó un concilio para solucionar la quasi vacancia pero debid~· a la quási vacancia no hay 

• ; • 
1 1.11 ' 

qmen lo pueda tonvocar. : 
.: .~ . . 

363 «lpse au~b~f imperator repraesentat totum populum Christianum cum in e~ tnµJslata sit iurisdictio et 
potestas unfyérsi orbis» De schismate, op.cit., p. 237a : 1 

' .. 
364 El emp~aabr es según Zabarella «advocatus et defensor ecclesiae» De sc~ismate, op.cit., p. 236a 
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f 
1 i, 

r j 
" 

' ! ¡: 
1 J. 

convocatqnas realizadas por los emperadores en los prllp.éro~ siglos de la era 
,.¡¡ 

cristian:a;3t.31 
!I ¡ 
~ ,, i' 

1; 

lnvestigaá.'ón cusana acerca de los concilios 
'. 1 t., 1 

' ' 

1 

: 
1

' • .-«Summa intentjonts meae est. pciuCis ·:· 
; :·' ' : 

~: .·· varietatem et t[Jnzp~rationem synodorum · 
:.i r ! . ¡ . . 
. :, ;· et earum au-:.tori~atem explanare ac 

.,,¡ 

. . . . . . : .'d . . . . . . . de_inde ex hiis ·~~ia ¡quaedam sol~ere:»~6 

Acertada~~hte, Ray Petry señala cinco tesis que comparten, ~ Ja· u otra manera, la -

. mayor p~rt~ de los pensadores del siglo XV que adhiriere~ a 1l causa conciliar.367 

S~~ la p:rlkera, la Iglesia universal. es presidida por Cristo. S~~ la segunda tesis, el 
'1 1 1 ' 

concilio ~v1i. ersal representa a la Iglesia universal. En tercer lugar, ,el concilio recibe la 
• ' 1 

plenitud (l~l poder inmediatamente de Cristo. Cuarto, la in'Ea¡ipilidad de la Iglesia 
. .. ~:.· ·.¡:1~;i· . . . . . . . .; F'..'.r! . , . · .. · 
uruversal, ~,~ realiza del modo más adecuado en el concilio \!IIUVe,rsal. Por último, el 

f,~, m. :, 1 

concilio ~ye llevar adelante la reforma de la Iglesia ante jla :cf rrupción, cisma y 

herejfas.q~~:la amenazan. Ciertamente Nicolás de Cusa adhie~ a todas y cada una de 
' '. .. ' ' ', ¡ ' :· . . - . ' . 
estas cincé.:esis en De concordantia catholica. . , r 

; t 1 

; ti ~ 
Creemos, síil embargo, que la posición~especial de Nicolás de Cusa en este movimiento · 

debe se·~: siendo aceptada. Por esta razón nos detendrerrlos tf sólo en aquellos 

··. aspectos:<le;Ia posición cusana que se apartan, o·integran de Ufia ~era particular, las 
' ' • - • ', :· j !1~· .· ·. .__... . · .. . :· .. ·. . . ·:_.•. : t ,..·· ·.. · • ...::;_ 

variaciones del tema conciliarista en el siglo XV; 
',(I 
: 1 ' 

El tratado ~e abre el libro segundo de De concordantia catlwÍ;1ca sj pr.esenta como un 
1 J 1 ' • 1 

análisis a'.p~rtir de los fundamentos de la naturaleza de los corl?li,0$.368 Dice Nicolás de . 
Cu~~: .< ! . - . · . . · , · . · r. ··. · ¡ ·.. · : ·• 

: 1.f. ¡ 
':·¡; ! 
'" 1: 1 . i 

365 «Quis ba:i¿bit co~gregare Concilium? Respondeo, quod olim Imperato¿:congtegabat Concilium.» De 
schismate, \):;>.bt., p. 235 · ! 

1 
· 

·,¡. 

366 De conc~J cath. Il 1 (h XIV2, n.69) 
'; i ! 

¡;, 
i 

' f 367 Petry (1952) " 
¡ 1 ' :: ' 

368 Esto no ::.Significa, como sostiene Sigmund (1963: p.130), que la instirució~ conciliar haya estado 
totalmente a.Uente en las consideraciones acerca del sacerdocio del libro ptj:néro.' Cf. De concord. cath. 1 
15(hXIV;;:iJ5I) ! ': 

~ ~ ; !r 

¡, 
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j l 

,, ~ ; 
¡· 

1 ,· 

'' 
1 ¡, .. 1 

. ~dfu.te todo, un sínodo es hablando apropiadamente ::ma asamblea de 

·~pos o presbíteros y se dice así a partir de syn; !que !Significa 'al 

~~mo tiempo', y hodos o vía, porque todos tiendeh por uh mismo 
• , 11 .f, i 

é~o hacia un mismo fin; es una palabra grieg~· qu~ se traduce 
., ., 1 

cm;no 'asamblea~, D.15 Can.enes§ Synodus, y se dice~¡{ l~tín concilio . 

ffir qué se dice concilio, lo escribe Isidoro y se enc~entra en la D.15 
''. . 

cahones § Concilii, y propiamente consiste en la concor~ia; P~es quienes 

.áiJienten entre sí, no hacen concilio, como allí se dice:'.[ ... ]J369 
1'..,,, 

.-r :· 
t( .. ~' < • • • ; 

1 . ~' 

Nicolás deQusa sostiene que un sínodo, o concilio, es un tipo de reunión de obispos en 
' . . . ~ ' .. ~ . . 

la cual se. ~;oduce la concordia. Necesariamente el concilio ~res~pone la concordia, 

porque si• 11? se da el acuerdo eso sigriificará que no «todos;: tien~en por un mismo 
., 1 ' . . ' . ' .. 

camino ha::ia un mismo fin.» En el texto citado arriba, Nicolás de Cusa refiere como 
~ i • t 

. fuente los d.esarrollos acerca del concilio presentei> en el Decietuni.37o Aquello que el 
. . . ·1 r . . . . . .. . . .. ·. ¡, .1 . . ·. : . 

.· Cusano a~egaría respecto del Decreturn es que la unidad alcanzada'. en las definiciones 
,; f 

conciliares tj.eben entenderse con la categoría de concordia que él propone. El acento, 
1 ' : 

tanto en ~ '.Qecretum como en De concordantia catholica, está puesto :en la necesidad de 

producir~· é~nser\Tai la unidad. ¡. · .-
· J 

1 

. Comple~~~edad entre las tesis de inspiración neoplatónica y el co~dliari.smo 
f . .;j í . 

La necesid.~d de producir unidad a través del concilio se refue#a aún más mediante la 
• • ~ • • • j • 1 . ' ' . . . 

referencia a jun concilio general, .a partir «:ié un texto de Hincmá:t de Rheims, que puede. 
• • 1 ¡ 

~er leído e1n tlave neoplatónica. 1 . ¡ ' 
. 'L.· . alid d . d . d · d. 1 d 1 
« ; ,i:' uruvers a viene eternuna a y cognonuna f e ¡que uno se 

r~pite muchas veces y se propaga. Porque la multitud, ~ coincidir· -. . - : . 
1 

. ··! f 

369 «Synodu~ ~~t coetus proprie senum vel presbyterorum et dicitur a syn, 4~od ~st simul, et hodos via, 
quia omnes ·~~- via ad _eundem -~nem tendunt, et est_ Graecum ~t. interpr~~ c9e~~· 15 di. Canones ~ 
Synodus, et cfo::1tur Latme conc1hum. Unde autem dicatur conc1hum, Is1do:us S(\nb1t, et habetur 15 d1. 
Canones § Cmicilii, et proprie consistit in concordia. Qui enim sibi dissentjunt, n'.on· agunt concilium, ut 
ibi diéitur. [ .. N De concord. cath. II 1 (h XIV2, n.69) Las itálicas son nuestras . 

• ·• 1 ;1 ; 

370 En efecto~· J~ el Decretum se lee: «Sinodus autem ex greco interpretatur !;;~hti~tus uel cetus. Concilii 
uer:o nomen :rá:ctum est ex more Romano. Tempore enim, quo causa ageb;atur, 6onueniebant omnes in 
unum, comn:.unique intentione tractabant. [ ... ] Concilii uero nomen tracium. ~st · ex more Romano . 
Tempore enL-n; quo causa agebatur, conueniebant omnes in unum, commµmqu~ intentione tractabant 
[ ... ] qui sibmet dissentiunt, non agunt concilium, quia non sentiunt in unum.» Decretum, Prima pars, 
DistXV, c.l:'qp.cit., p.39. ¡ . 
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unitariamente, se reúne y agrupa en uno y constituye la 

universalidad. Y porque en griego se dice Iglesia universal católica, lo 

ql.i.e no se separó de su unidad se puede llamar católico.» 371 

El modo de señalar la primacía de la unid.ad respecto de la multiplieidad es acorde con 

las tesis tradicionalinente defendidas por el neoplatonismb: la primada' de la unidad 

respecto de la multiplicidad, su carácter fundante y, en el plano práctico, la demanda 

de dirigir:;e hacia la unidad y no aferrarse a la particularidad de las opiniones sectarias . 

Aferrarse a la opinió:n particular y produ_cir disenso es una de fas ~ah.eras de alejarse 
. - . . . . . . . . 

de la unicad que debe ser realizada . 

En otros pasajes encontramos una formulación que recuerda la terminología 

hierocráti::a. Se menciona el carácter gradual de las sucesivas . reducciones de la 

multiplicirlad per media a la unidad que debe ser alcanzada.372 En efecto, el Cusano 

menciona diferentes tipos de concilios. Los.concilios nó son todo.s iguales, sino que. se· 

da una gradación entre ellos.373 El mayor de todos ellos es el concilio universal.374 La 

371 El texto del concilio referido por el Cusano dice: . «Universitas. ab uno cogn_ominatur eo, quod uno 
multotiens i'etso propagatur. Nam multitudo unitate vertente in unum collecta universitas efficitur. Et 
sicut univeisalis ecclesia catholica dicitur Graece, ita nimirum quidquid ab eius unitate non discessit, 
catholicum pctest nuncupari. Omnis enim doctrina Christiana vel 1 quaelibet constitutio sive traditio talis 
esse debet, ut universali conveniat ecclesiae. Quod nequaquam haeretici ·servaverunt, qui ·per diversas -
mundi partes :iliquibus regionum partibus coarctati conventicula quaedam statuerunt, quibus se et piures 
ab ecclesiaS:ico consortio segregarunt. Cum ergo duarum aut trium provinciarum episcopi conveniunt et 
ea statuunt~ quae catholicae ecclesiae conveniunt, fortasse universale dici potest, quamvis non sit ab 
universis m:.mdi praesulibus actÚm. Sufficit, quod ab universorum fide et traditionihus non 'discrepet.>> De 
con~ord. cáh. lI i (h x:rV2, n.70); Nicolás toma explí~itamente este texto de: Hillciparus Ilhemensis, 
Opusculum.et epistola in caU.sa Hinmari Laudunensi PL 126, 360 . 

372 «Est autzm varia synodus, quoniam graduationes suas habet a particulari usque ad universalem per 
media varia.» De concord. cath. II 1 (h XIV 2, n.69) 

373 Niéolás adelañta aquí algo que desarroll~ más detalladamente en los capítulos XXII-XXV del' 
segundo lib::-ó. La gradación de los concilios va de un gran nivel de particularidad hacia mayores niveles 
de universa:.idad. Al aumentar la universalidad, aumenta también la intensidad de la representación. Así el 
concilio prcvincial en autoridad se encuentra debajo del universal. Lo preside el arzobispo. Dispone todo 
lo concemien:e a las necesidades de la provincia: De concord.cath. II 22 (h XIV2, n.194.) Encima de 
ellos, dice l~icolás, encontramos los concilios universales de un reino que reunen las distintas provincias 
que se encu_,=-ntran en un mismo reino: De concord. cath. II 24 (h XIV2, n.199) 

374 El concii..io ~niversal, insistirá el Cusano, si quiere se perfecto, debe contar con la presencia del legado 
papal: «Taoen haec diffinitio forte non est sufficiens, quia potest trahi ad concilium universale sedis 
apostolicae~ de quo infra proximo capitulo. In illo enim est proprie de essentia, quod legatus apostolicae 
sedis ad mi:rus intersit, si plenum et perfectum esse debet, [ ... ]»De concord. cath. II 1 (h XJV2, n.70.) 
Nicolás de Cusa encuentra la distinción entre los concilios universales y prov"1ciales en el Decretum: 
«Porro caronum alii sunt decreta Pontificum, alii statuta conciliorum. Conciliorum vero alía sunt 
universalia, alía provincialia. Provincialium alia celebrantur auctoritate • Romani Pontificis, presente 
videlicet legato sancta Romanae ecclesiae; alia vero auctoritate patriarch~m, vel primatum ve! 
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gradación permite una adecuada reducción de la multiplicidad a la unidad. La 

referencia a la diferencia gradual entre concilios recuerda el modo en el cual el Cusan.o 

despliega los argumentos pro jerárquicos en los primeros capítulos del libro primero.375 

Las fuentes en el tratado acerca del concilio 
., 

Las fuentes a las que recurre el Cusan.o para presentar el modo en el cual hay que 
- . 

considerar los concilios parece indicar que estaba interesado en apoyar su posición en 

. textos cuya al1toridad fuera reconocida dentro de la IgJesia. Así, en el primer tratado 

encontramos.referido·en primer lugar él Decretüm gratümi, y sólo mencionados dos de 

sus comentadores;376 en segundo lugar, registros de concilios (muchas de esas 

referendas están extraídas del mismo Decretum), y, en tercer lugar, padres de la Iglesia 

como Jerónlm.o, Agustín o Isidoro de Sevilla (también muy citados a lo largo del 

Decretum); Esas referencias, y la escasez de autores modernos, nos hace recordar que el 

Cusan.o no :_olvida e_n ningún momento de su obra _~l objetiv() _señalado en el prefacio; 

esto es, busca recuperar para sus contemporáneos la sabiduría de los antiguos . 

La convocatoria al concilio 

Como señalamos al reseñar las posiciones de Gelnhausen y Zabarella, uno de los 

grandes problemas que enfrentaban aquellos que adherían a la vut concilii como medio 

para solucionar el cisma abierto en 1378 era el de determinar quién o quiénes tenían el 

derecho de realizar la convocatoria. Ese problema lo -heredan Ciertamente los 
~ ~ . . . . ~ 

pensadores-de la tercera generación de conciliaristas.377 Nicolás sienta como principio 

que aquel que preside tiene que convocar a aquellos que se encuentran unidos a él. En 

metropotitanorum eiusdem provinciae.» Decretum Dist JII pars. 2; op.cit., p.4 .. Pero el complejiza un 
poco más. esa aistinción agregando algunos tipos de concilios más como, por ejemplo, Jos 'concilios 
universales de un reino' que no se identifican con Jos 'concilios universales de la glesia católica' . 

375 «Nam sicut omnis mundana potestas hiis gradibus dignitatum a se invicem distat, id est, ut primus sit 
augustus vel imperator, deinde caesares, deinde reges, duces et comites atque tribuni, [ ... ] In illis 
civitatibus, in quibus olim apud ethnicos primi flamines eorum atque primi Jegis doctores erant, primates 
vel patriarchae positi sunt [ ... ]»De concord. cath. I 6 (h XIV1, n.38.) En el parágrafo siguiente:«[ ... ] sic 
quod, ubi fuit temporalis coadunatio in regimine terreno, superadditum est per viam pacis et concordiae 
directiva praesidentia in Christum, ut cuneta in unum caput potestatis supremae convenienti medio 
reducerentur.» De concord. cath. I 6 (h XIV¡, n.39.) 

376 Bartholomaeus Brixensis y Hugotio Pisanus: De concord. cath. II l (h XIV,, n.69.) 

377 Sobre la distinción del conciliarismo en tres generaciones: Alberigo (1981), p.2i; Black (1988), p.574 . 
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virtud de tal principio, no se pueden celebrar concilios uni~rsales regulariter sin la 

autoridad del obispo romano.378 

Pero aunque regulariter no hay convocatoria sin autoridad· papal, sin embargo, el 

Cusano se ve obligado a relativizar la importancia de la convoc;atoria . 

~{ ... ] no hay que poner la fuerza del concilio en su convocatoria, a 

ondición de que al menos estén los padres que ::representan a la 

iglesia universal. Pero si !li l_os padres, quienes sor1 cabeza~ de las 

iglesias,. están allí rú tampoco e~iste una convbcatol'.:.a 'legÍtuna ele la 

autoridad suprema, no hay duda de que en, tal ·concilio. la 

:r2presentación de la iglesia universal no puede darse.):>379 

La presencia de los principales representantes y una adecuad~ convo_catoria son 

necesarias. para que el concilio universal sea representativo de to4a la Iglesia.38_0 P~ro 

para que iel concilio pueda sesionar no es necesario que estén todos, aunque sí la 

mayoría.:;;st La negligencia y la mala administración papal de los asuntos eclesiásticos 

puede ci2::-tamente colocar a la cristiandad en un estado de crisis. El concilio debe 
·--. 

378 De contard. cath. 112 (h XIV 2, n. 72.) 

379 «Unde ii:Lconvocatione vim concilii non puto ponendam, dummodo saltero patres sint, qui universalem 
ecclesiam l'epraesentent. Sed si nec patres, qui capita ecclesiarum sunt, ibi exsistunt nec convocatio 
legitima Slpemae potestatis, non dubium in eo concilio universalis ecclesi~ repraesentationem esse non 
posse.» De.c.oncord. cath. II 3 (h XIV2, n.75}--

380 «Sed si nec patres, qui capita ecclesfarum sunt, ibi exsistunt nec ccmvocatio legítima supremae 
potestatis, · ::io:q dubium in eo concilio universalis ecclesiae repraesentationem ess_e non posse. Ubi autem 
legitima ·pi:~eessit convocatio nec adhuc patres qui capita exsistunt, convenertlÍlt, non crederem subito 
currendum esse, quia multa concilia etiam rite convocata errasse legimus, sed ~xspectandi sunt patres, 
licet non o.-mes necessario exspectentur, quoniam suffi.cit plures esse e~ omnes vocatos. [ ... ]» Los 
concilios uni.v,ersales de Ja antigüedad se realizaban con Ja presencia de la: cinco sedes patriarcales; de 
aquí el Cusano concluye que un sínodo perfecto se realiza con Ja presencia de las cabezas de toda la 
iglesia: «[ .. ] perfectissimam synodum de capitibus totius ecclesiae» De o::oncórd. cath. II 3 (h XIV2, 

n.75) . 

381 «Ubi an~ip. legitima praecessit convocatio nec adhuc patres qui capitz exsi~tunt, convenerunt, non 
crederem snbito currendum esse, quia multa concilia etiam rite convocati errasse legimus, sed 
exspectandi sunt patres, licet non omnes necessario exspectentur, quoniam sufficit plures esse et orones 
vocatos.» De concord. cath. II 3 (h XIV2, n.75). · 
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entonces pmceder a la 'salus ecclesiae'.382 Frente al 
~ ! : 

escenario. de ~a crisis, el Cusanb 

sugiere la prudencia y moderación de los conciliares.383 
11 
1 

El Cusanolrktoma aquello que ya había sido señalado por Francisco Zabarella, esto es, 
. ,. ' 1 

la posibiliakd de la convocatoria imperial al concilio.384 Pe:r~ tchn.bién señala que, 
. ' ,. ~ . ; 

aunque e~ ~l pasado los concilios hayan sido convocados por ·1~s e~peradores, sin 
1 

embargo lt ~utoridad papal siempre presidía la asamblea.385 

·~ ;, ~ 
l.! 

Los procediniientos que garantizan. la correcta realización de un condJ.io 
. • ' ! . : ' . . . . . . • 1 • • • ~ • 

' . l .·- -

• 1 

A partir d~ '.estas consideraciones vemos cómo el concilio, e~ De 'cóncordantia catlwlica, 
'1 . 

será la ins'titución adecuada para lograr los consensos necesc-rios para una adecuada 
• '1 1 ; ' . 

resoluciónt 4e conflictos, así como también para juzgar la inacecuada actuación de las 
l l ·-- . ' . 1 . 

autorida~~s¡.y el dictado de normas vinculantes para todos lós afectados .Pºr ellas. Con 

el fin de· ~vitar aquellas acciones que puedan debilitar el' $e:rltido de la institución 
. .. ' ~ t f: . . .. .. . . . . i. ' .. ·.· .. . 

conciliar, ~l1Cusano destaca con especial interés una serie de procedimientos que deben 
: 1 ' 1 

I, · .. t, 

ser obsery~fos para la correcta realización de la asamblea.38~ :En_.prFer lugar, hay que 

evitar la pr~cipitación en las deliberaciones y el juicio concili~.3s7 En segundo lugar 
j ' . -·-.- . 
t .. 
1 

. ¡ . ' 

~82 <<Alias; si J.xspectatus non mitteret ve! non veniret vel nollet, concilium' CÜii~egatum suae necessitati 
et ecclesiae 'sliiuti providere debet.» De concord. cath. I 2 (h XIV2, n.'.73.) Sobre la posibilidad de 
deposición '<lei papa en virtud de una mala administración de los asuntos c:clesiásticos. Cf. De concord. 
cath. II 18 (h XIv2, n.161) , 

. 'l i - . . . . . 
·I, '.' 

383 «[ ... ] IiihiI praecipitanter fieri débet, s'ed longo tempore auctoritas Romlirii pontificis exspectari, si cut 
ibi anno uno~eXspectabatur et plus.» De concord. cath. I 2 (h XIV2, n.74) j · · 

't] 1 
384 «Ex super!ioribus habetur imperatores sanctos congregationes synoda:!es uriiversalium conciliorum 
totius ecclesiae semper fecisse. Ita ego perlustrans gesta omnium univ.esaliun?. conciliorum usque ad 
octavum· inclusive Basilii tempore · celebratum verum esse repperi» De c@ncórd. cath. m 13 (h XIV 3, 

n.380); «[ ... ] 1legimus dulci invitatione alios imperatores papa.ro et alios pamarcllas episcoposque omnes 
ad synodu~\miversalem semper advocasse.» De concord. cath. m 13 (h XIV3, n.383) . · . 

_:·ti : 
,. 1 

385 «[ ... ] Jnj conciliis fuit semper praesidentialis Romani pontificis at.ctoritjts, sine qua universale 
concilium nori fuisset, dummodo saltem interesse voluisset et potuisset>> D.z concor:d. · cath. II 2 (h XIV 2, 

n.73) (subrayado propio) 

. . 1 
386 «Debet ·etiam sacrum concilium universale regulis sancti spiritus iam iil canone sacrae scripturae ac 

1 . 

praeteritis cbnciliis apertis dirigí maxime in negotio fidei, quae una et invariabilis necessario, sicut fuit, 
permane?it,: ~ scriptw:as rimare in dubiis, [ ·:. ], ~t tune dif!IDitio e_x a~lega* j~u~pta 1 absque erro~e 
necessano ent. Unde s1 ea non servantur maxrme hbera omnrnm aud1entJ.a .. aé ufo ·ahqua attentarentur 111 

synodis, q~aeiobviarent fidei Romanae ecclesiae, protestatio iuste ac simul:et appellatio ad aliud futurum 
concilium fieti potest, ut hoc superius est manifestatum.» De concord. cath. I 4 (h XIV1, n.81) 

' ~ ' . 

'. í 

387 «[ ... ] nfuil.praecipitanter fieri debet, sed longo tempore auctoritas RonBni pdntificis exspectari, sicut 
ibi anno ~no exspectabatur et plus. Et in hiis, quae ad fidem spectant, siné deliberatione, de qua constet 
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..1 r ! 
señala el C:Üácter público que debe tener la actividad del concilio.388 En tercer lugar, un 

. . ~ f ! i 

criterio cen~al para el modo en el cual debe operar un copcilitj, y es que, dice el 

Cusano: 
1 

' . ... 
: o(Ü .. ] cuanto mayor es la concordancia, tanto más infalible el juicio . 
~. . f'. ~ . . . . . . .. : . . J . . ' . . l . . 
f O:r lo cual, como. se lee en el Concilio de Calcedoitl~, la fn.ayor parte 

Egularmente siempre vence y su juicio se presume c?mo el más 
, '1 1 

cÍ~rto»389 
\.! ·.: 
- 1 ' . . 

Nicolás, "al\ mismo tiempo que reconoce la· importill~ia· del criterio mayoritario, 

condicio~a' ¡su potencialidad al hacerla descansar no en algún tipo de fundamento 
', .• .1 • 

presente ·érl,, o propiedad exclusiva de, un sujeto individtlal o, colectivo (hombre, 

comunidad.~- congregación o pueblo). La fuerza de la mayorí~ no surge de su carácter 

creadOr;. ~o de su carácter obediente. El Cusano asienta fuértem:ente que «la mayor 
: . ~. ~ ¡. . . 1 ' i 

parte siem~,r~ .. ponlecreto de Cristo permanecerá sin· ~rror»:,39~ per~ que la· mayoría s.ea 

aquella de ~a cual se deba presumir que posea el juicio más: cier~o no se debe a una 

intrínsed c~alidad de la mayoría, sino a una pro~esa o unj. asistencia divina.391 Esa 

Romanae eGclesiae, etiam in concilio rite congregato, licet absens adhuc s'~t auctoritas apostolicae sedis, 
procedenciuii,'non est.» De concord. cath. Il 2 (h XIV2, n.74) 

1 :!1 

388 «palam, :ion clandestine debet celebari» De concord. cath. 11 3 (h XIV2, ~.75) 
• ' 1 

389 «[ ... ] ql::ahto maior concordantia, de tanto infallibilius iudicium. Und~, ut in Calcedonensi concilio 
legitur, ma!or'..pars semper regufanter yincat et hoc iudicjum certius praesuj:i:iatur.~>De concord. cath. ITA 
(h XIV 2, ·il .. 79) Nicolás recuerda el principio establecido en el libro 1 acerca de l~ promesa de cristo o lo 
que él denó:n!Jla 'la sentencia de san Cipriano': ! 

1 

. r 
390 «[ ... ] e~ maior pars semper ex decreto Christi absque errare perm¡mebit~ [ ... ]» Transcribimos in 
extenso el co.ntexto de este pasaje citado: «Tamen ex sententia-praefata tp. fidei materia non est tutum 
iudicium, r..iSi maxima multitudo fuerit sacerdotum coadunata. Tune bnim :iuxta sententiam sancti 
Cypriani; :6~. nia1or pars semper. ex decreto Christi absque errare permk~¡,id maioris partis sententia 
multum .hateret praesumptionis, sic quod, si aliqua stabilitas absque immulationé illius sententiae in ipsis 
permaneret, fortius esset praesumptionis iudicium.» De concord. cath. II 4'Ji xrV2, n.79); « Unde licet in 
synodis un~v~rsalibus plura necessaria sint, maxime tamen, ut praehabitum lest, communis omnium 
sententia. >;D~ concord. cath. 114 (h XIV2, n.80) . 

".) 

391 Esto es: l~;promesa Cristo o sentencia de Cipriano que afirma la as.istencra, la ~cción del espíritu santo . 
Tal asistenci~ según el Cusano, debe suponerse toda vez que a partir de un~ mul~plicidad de opiniones es · 
posible alcaiµ.ar la unidad concorde del juicio conciliar: cf. De conco1:d. cath. U 4 (h XIV 2, n.80). · 
Veremos · q__ié no ocurre lo mismo, por ejemplo, en Marsilio de Padua[. En ~l Paduano encontramos 
argumentos: 4ue permiten justificar en virtud de cualidades intrínsecaslal legislador humano, i.e. la 
universitaScivium, la tesis que dice que sólo de él provienen las mejores foyes.:Es cierto que el Cusano . 
dice «FaciLus inveniri, quod a pluribus quaeritur.» - De concord. cath. IÍ 18 (b XIV2, n.158); pero eso 
hay que tooa'ifo como un dicho popular que apoya la opción de la mayorí~·comÓ legisladora. Ahora bien, 
no deja .de '.$ér un dicho popular y no una argumentación contundente co3:10 lal asistencia divina que es 
repetida é:.oo. '.variantes a lo largo de la obra. Ya en el tratado acerca del 'saceráocio, dentro del cual se 
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asistenci~ tLtribuye a que la mayoría no se apárle de aquell3s ~lituciones que son 

d d' 
1 . . "6 di . . d l pro ucto, e una mstitua n vmamente sanciona a. · 

1' 1 

En cuart~;. 1lugar, el Cusano refiere a la necesidad de ga!"antj.zar la libertad de 
- i I· ' ' 

expr~sió~.~9Í Es más: el Cusano llega a decir que la libertad y fa tji.ariimidad son más 

irilportahtes que el número.393 · • . '. . ~; l 
Acción divi_na y humana en el juicio conciliar 

. ... . , 
. : l: . ' ' . . ' : ' . ' ' . 

. Entonces; e§ esencial a un concilio universal, donde se tratan '.cuestiones que afectan a-
1 1 ~ . ' ' ' ' 

tod_os, qU:~ sus deliberaciones sean públicas y que proceda 4bn ·la mayor libertad de 

expresióri.l~os concilios viciados en las formas han caído tamq::én e,n.· errores.394 De esta 
. I •' ·' 

manera, ;~~:uello que será definido de manera concordan~e podrá tomarse c~mo . ~ . . ' . 

inspirado; ~~r el Espíritu Santo y por· Cristo, quien preside a Jos que se reúnen en su 
~ L 11 

• 
1 

1 

. nombre.3~s.En un famoso pasaje del capítulo cuarto, dice el Cu~mo: ! . 
. ·.·· .. . , 1 l1 , ·. . . . . . . . . . r . . . ¡ .. 

t j1 ¡ 

~<[,¡..] si una definición proviene de la concordancia,, entohces se cree 

: g_Ve procede del Espíritu Santo. Porque él es el aut~r dJ la paz y la 
'1'l: ' 1 

con(:ordia, y rto es hriman:o · sino ·· divino que '7-arids hombres, ''·' '' : ' ·1 • 

. tÓhgregados en una unidad constituidos con tot.il libertad para 
. l\'O 1 

~~~lar, juzguen a partir de una úrlica concordancia, ~·por! eso se debe 
1 ~ '._..:' ! 
pi:~sumir totalmente.»396 
1,' .. _H 

. ( ' id 
: l. l' 

-: ¡' l 

'' [ 

destaca él ~Sba jerárquico, habíamos señalado la presencia de este ar~ento .a favor del ·criterio 
' f l 1. ' l 

mayoritario;: ( r ¡ 

'''l ' ' ' .. t· ' ¡· . ' 
3
.
92 «ltem libertas .talis in eo debet es~, ut quisque liberalem loquendi;~;3abeat facultatem, [,.~]» /)e 

concord. 'cat?JII 3 (h XIV2, n.76) · - - - !' · < •·· · 

393 «et non idst.numerus adeo necessarius sicut libertas et unanimitas »De c~ord,. cath. II 3 (h XIV2, 76) 
j"•' l. 1 . : . ' f ' ' 

394 «Hiis. c6~sideratis si ad varia gesta conciliabulorum animum applicav~rimusl inveniemus, quomodo 
neutrum .iit. thiis fundamentis fuit vere fundatum, nam aut fuerunt secreta d.t huthan·a industria fabricata 
aut coacta'timÓre.» De concord. cath. II 5 (h XIV2, n.82) ¡·' · l 

••• ' • 1 

395 «Ecce n~J essentialia ad universale concilium, ubi universalia tractari ~ebenl quod non secrete, s~d . 
publice orim.l.tius liberrima detur audientia, et si tune concordanti sententia aliqu1id fuerit diffinitum, per · 
sanctum spirifum censetur inspiratum et per Christum in medio congregatoi:um ei~s nomine praesidentem , 
infallibiliter íu'ciicatum» De concord. cath. II 3 (h XIV 2, n. 77) · · 1 

. 'J _:. i, 
396 «[ ... ] si. ex( concordantia procedit diffinitio, tune ex sancto spiritu proéessissé creditur, quoniam ipse 
est auctor p~cis ac concordiae, et non est humanum varios homines .in 'i:.n.~m !congregatos in summa 
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De este texto central creemos que es posible dar dos interpretacicnes. Según la primera, 

lo divino (esto es, Dios mismo) interviene al momento de definir conciliarmente una 

cuestión, pero también es posible interpretar que aquello que tiene un carácter divino 

es la acción de muchos bajo condiciones aceptadas por todos para alcanzar la unidad . 

Mientras la primera opción -supone la presencia de una acc~ót .. milagrosa en la cual 

Dios mismo suspende la sucesión natural e interviene directamente en los asuntos 

hillnanos, de acuerdo con la segunda opción se puede considerar que la actividad 

conciliar p:i;ocedimentalmente regulada es la que permite una superación de las 

diferenci~s.; Lo divino es la presencia de la wi.idad en la m~.ltif•licidad, la urudad del . 

juicio conciliar en la multiplicidad de opiniones . 

Pero que fa segu.rlda opción interpretativa quizás sea la más adecuada podemos 

ii:úerirlo a partir de la admisión de la posibilidad de errores en el juicio conciliar.397 
. . -

Ciertamente, para el Cusano, la unidad en el juicio, 'la paz y la concordia' son un - . 

producto divÍno, no h~ano.39s La unidad d~l juicio coriciliar.tJ:ue· surgé a partir d~ la 

multiplicidad de opiniones no puede ser resultado de acciones meramente humanas. De 

la multiplicidad de las diferentes opiniones difícilmente surja la unidad del juicio 

conciliar sin que la i:ni.sma: unidad que ellos buscan esté presente ·en el momento de las 

deliberaciones. Para Nicolás de Cusa, la unidad alcanzada no es sino una 

tnanif estación de una instancia trascendente a los partichlares mvolucrádos en esas 

definiciones. La acción individual y la acción divina encuentran un punto de 

libertate. Joquendi constitutos . ex una . concordantia iudi~are, se4 divin~~. ideo praesumi ho~ ºIl1llino . 
debet.» De concord. cath. II 4 (h XIV2, n.78) -

397 « Ex quo duo nota: quod plenarium concilium est totius universae ecclesiae.. Ita intelligitur ille § ltem: 
Cum Petrus, scilicet quod plenarium concilium vincit omnem auctoritateo.. Similiter est notandum 
experimento rerum universa/e plenarium posse deficere. Quomodo etiam varia talia fuerunt concilia, quae 
indicando errarunt, apud Augu.stinum in epistula ad Elusium et Glorium _et ad ceteros de Donati parte 
missa et .tliis locis- invenitU.r. Unde in hiis offinibus est sententia Ambrosii vera, ·quod secretfora -ab 
univer:salibus correctionem recipiunt, iuxta doctrinam Augustini De Christiana doctrina libro 2 c. 8, quod 
illa quae universaliter recipiuntur, praeponi debent particularibus. Vides modo, quanta universalibus 
conciliis auctoritas inest, dum recte celebrantur. Unde Augustinus in sermone contra Pelagianos primae 
partís dicit matris ecclesiae hanc esse auctoritatem, quod eius fundatissimae veritatis canon talis est, quod 
quisquis contra hunc inexpugnabilem murum arietat, ipse confringitur. De hoc etiam Contra Faustum 
libro 11 ait ídem Augustinus, et plura de hoc applicari possent scripta, sed h:::>c loco opus non est.» De 
concord. cath. II 5 (h XIV2, n.84.); las itálicas son nuestras. Anteriormente el Cusano señaló que los 
concilios particulares pueden ser corregidos por concilios que poseen un mayor grado de universalidad, 
los concilios plenarios por concilios plenarios futuros: «[ ... ] particularia concilia unius episcopi vel 
provinciae correctionem capiant ab universali [ ... ] Et ídem, quomodo particularia per plenaria et etiam 
plenaria per subsequentia plenaria ob facti errorem corrigantur, [ ... ]» De co"lCord. cath. 11 5 (h XIV2, 

n.83) 

398 Dice el Cusano: « lbi enim est deus, ubi simplex sine pravitate consensus, ut dicit Hormisda papa in 
epistula ad episcopos Hispaniae.» De concord. cath. II 9 (h XIV2, n.104); 1119 (h XI\.'2, n.167) 
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identificación en la acción colectiva que permité la realización de l? concordia. Pero la 

admisión de la posibilidad de error contribuye a señalar que lo que.importa es el modo 

en el cual 1se adoptan las decisiones y no las decisiones rr.Jsmas. Hay una fuerte 

presuposición de la veracidad de lo acordado conciliarmenter per9 no se admite una 

identidad- total entre lo decidido y la verdad de lo aprobado. La prueba de la ortodo~a .. 

y corrección del juicio conciliar, su infalibilidad, es el grado de_ conéordancia alcanzado 

en eI. Más allá de las diferencias eri el juicio, lo valorado negati11a:tnente es la pertinacia 

u obstinación en el juicio particular.399 

La representación de la Iglesia Católica por el papa y por el conálio 

Nicolá~ !fe ¿:usa sostiene que la potestas clavis ha §ido dada a redro, pero ello hay que . 

entenderlo en tanto él es el representante de la Iglesia.4oo EL Cusano supone, como 

había anticipado en el libro primero, la distinción entre upa Iglesia unida y otra 
• :r 

disperS.§1: ,En: tanto se encuentra dispersa, -Pedro es .:quien mejar la- representa, pero en 

tanto se considera la Iglesia reunida, el concilio la representa mejor.401 

La potesta.s del concilio universal, en tanto representante adecuado de la Iglesia 

reunida, es maxima.402 El concilio plenario, dice el Cusan·:J, «Vence a toda otra 

autoridad.»403 El Cusano extraerá de la superioridad potestafüra una. importante serie . . . . ' . 

de conclusiones que iremos señalando en los capítulos siguientes. Veremos, entre otras 

399 En el libro primero Nicolás de Cusa señala que la garantía·-de ortodoxia OO· se funda en la admisión de 
los artículos de fe verdaderos sino en no anteponer la propia opinión a Ja UD.idad de la fe que debe regir 
entre los fieles. Así dice: «Ad.bue pensandum est, quoniam ecclesia c.b unitate et concordantiali 
congregatione dicitur, quod ipsa ex fratemitate constituitur, cui nihil proprie tantum contrariatur, sicut 
discissio sive schisma. 1 Nam licet fides una sit funiculus colligantiae, tamen aliquando varietas 
opinionum absque pertinacia stat cum unitate. Cyprianus enim et totum conc:lium 70 episcoporum diversi 
fuerunt iIÍ fi.de a cath.ol~(!a_e<;clesia, tamen non aqscisi,. quoniam non praetuJ6runt opinionem unitati 
fraternae; quia absque pertinadá fueruilt, ut Augustino placet libro secundo contra· Donátista.S. D~inde 
iudicium fidei est multum difficile.» De concord. cath. 1 5 (h XIV 1, n.27) 

400 « Unde potestas ligandi et solvendi Petra figuram ecclesiae gerenti traditc est » De concord. cath. II 3 
(h XIV2, n.77) 

401 De concord. cath. II 18 (h XIV 2, n.158) 

402 
<<: Quod maxima sit universal is concilii potestas, patet ex eo, quod [ ... )• De concord. cath. 11 3 (h 

XIV2, n.77); más adelante en el libro segundo dice «Quare concluditi.:r universale concilium rite 
adunatum, licet graduationes inter se habere possit quoad iudicia, est tame~ :rnmper maioris auctoritatis et 
minoris fallibilitatis quam papae tantum.» De concord. cath. 11 18 (h XIV2, n.161.)' 

403 «plenari~ concilium vincit omnem auctoritatem» De concord. cath. II 5 (h :XIV2, n.84) 
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cosas, ia tilera en Ja cual Nicolás considera al concilio come fa institución adecuada 
'; 1· .. i l,.¡ .... 

para resolver aquellas situaciones en las que el papa cae en herejfa,404 o cuando son· . ·v~ . 
necesarloi"~ecursos económicos extraordinarios,4os o cuando ~"lav'' una administración· 

t.' ' j. ,. J .• 

• ,1: ' . 
inefica~ -~t ¡~os asuntos eclesiásticos,406. ~-.cuando ~on necesa~~s. m~~~as para llevar 

adeJanbqfreforma, entre otras. 1;:1 cOftcilio, a partir de estas ~qws1c1on~s~ §e revela 
¡ f 11 - . ... . .. . . . • . 

así como la' instancia institucional en la cual se pueden expresa:- de modo adecuado los 

niv~les 'sJ~~rdinados dentro de la estructura jerárqtiica de la ~lesia en los momentos 

de crisis. t~bién es Ja instancia institucional en Ja que encuentra Un espacio p~opicio 
para ·que se ev1denc1e el fundamento de la legitimidad de las nc•rmas 'Y las autoridades: 

1rt · . 
el cónsen8o. i 
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De concord. .cath. II 30 (h XIV 2, n.161) ; ! :.¡¡ 
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De ~oncof,d. rcath. II 30 (h XIV 2, n.226) 
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De concord.·c_ath. II 18 (h XIV2, n.161) 
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CONSENSO 

Medioe'l:o y modernidad 

:Una de :as·. notas con las que ordinariamente se r~mqrca el contraste entre el 

pensamiento po1ítico medieval frente al moderno es que, en el segundo, el consenso 

ocupa un Jugar central frente a los discursos legitimatorios de los poderes de facto que 

circulan en el. Medioevo. La concepción jerárquica del orden po1ítico y la teoría de la 

, imtúrális 5ervitudo' aristotélica hacen que el discurso teórico sobre fa po1ítica parezca 

alejado de consideraciones atentas ·al momento del consentimiento. Desigiialdad 

natural ? jerarquía divinamente establecida aparecen en un dará contraste con los 

ideales constitucionalistas y de la 'rule of law': . . Entendemos aquí por 

'constitu::ionalismo' la indicación y defensa de aquellas instituciones y procedimientos 

que · limitan el ·.ejercicio del poder ·de los gobemante_s .. · ~st?s. procedimiel).tos y 

mecanisn:os impedirían por principio la constitución de un poder omnímodo frente al 

cual los subditos no poseen garantías suficientes cuando éste afecta sus intereses. 407 

. El Medi0~vo queda así asociado a los conceptos que· fort~lecen . una y otra vez la 

subordiné.ción a prácticas e instituciones que, en su pretendido origen sacro o por ser 

producto ¿e una tradición ancestral, no permiten ser cuestionadas por sus súbditos. La 

ModerniC.ad, en este contraste, se asocia al reconocimiento ·de los derechos del 

. individue y de las garantías constitudonales que permiten lá:.<l~Jensa de esos de~echos . 

Mientras la legitjmidad en el primer período está asociad~ a una obediencia que no 

cuestiOn:l:. el segundo aparece vinculado al momento del consentimiento siempre 

activo de 1os suj_etos de derecho como único argumento válido para la defensa de la 

legitin1idad de ~aS instituciones que regulan la vida en sociedad.408 

407 Ten (2~(o7), p. 493 . 

408 «Conser:t theory has provided us with a more intuitively appealing acc~nt of poli ti cal obligation than 
any other tiadition in modero political theory. At least since Locke's impassioned defense of the natural 
freedom of men boro into non-natural states, the doctrine of personal consent has dominated both 
ordinary a:n:l philosophical thinking on the subject of our political bonds. The he,art of this doctrine is the 
claim that no man is obligated to support or comply with any political power unless he has personally 
consentecl t:> its authority over hirn; the classic fonnulation of the doctrine appears in Locke's Second 
Treatise o!:Jovernment.» Simmons (1976), pp. 274-291 . 
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Pero nosotros ya hemos visto, al focalizar nuestra atención en ~os vínculos que pueden 
I' ' : 

establecers~: entre Hincmar de Rheims y Nicolás de Cusa, ;que :1a importancia del 
. , 

consenso puede incluso detectarse con mucha anterioridad. Ciertamente, la 
' ~ ' ¡ 

organización, de la Iglesia convive a lo largo de su historia con ;prácticas en las cuales la 
1 . . . ·: 

jerarquía se.encuentra .al mismo tiemp? ligada a una cierta activida~ de.la comunida4 . 
1 

Es así que, ~ Cangar detecta la presencia de un "principid de ~onsentimiento por 
• j 

parte de los fieles".409 El mismo autor ha senalado que, tanto ·en!Io que refiere a la . 
; 1 • 

elección de '.las autoridades como en la actividad conciliar, enconcraremos presente la 

idea,de·la:i:}ecesidad de consulta y consentlnllento.de los fiel~s:·~ estoincluso en el 
, '11 

período patrístico. Pero lo cierto es que hay un amplio consetjso ei'.t los investigadores 
i. . i 

-~-~~ales ·en ¡Considerar que es a partir del ~iglo XII, sobre ~-0do cof:i. posterioridad a la 
' . aparición del Decretum de Graciano, que comienza a definirse claramente la función del 

' • 1 

consenso ,~r\ la legislación y elección de autoridades.410 
• .1 
. ¡ 

~. ~ 1 

· ·Concilio Y; consenso · .. i . 

En el capífulo anterior hemos prestado atención a la conexión entre las ideas de Juan 
. . : ; '. . ' 

Quidort de• París y los canonistas.411 Ciertamente también son notables los esfuerzos 
.. .. ¡, :( . .. . . . . . . . . .! .. ·, .. . ·-· . ' ... 

teóricos realizados por Juan Quidort para desligar la potestad tempbral de todo tipo de 
. . • 1 

confirmación proveniente del orden espiritual. Así llega a sdstener que la institución 
~ . . . ¡ . • 

del rey corr~sponde a Dios a través de la elección y consent:i.nµeht~ del pueblo.412 Pero 

la operatividad del consenso como fundamento de .. la legit:imidad de las normas y las 

autoridades se deja ver con mucha mayor claridad en Marsilio d~ Padua, a quien-el 
:, j 

409 . . i: 
. · : Congar (1~~58), p. 224 .. 

410 Perinin~t~Íi (1988), p.449. Puede consultarse también: Post (1964); Tieiney (i987), pp. 646-652; 
Oakley (1983) 1 

¡ 
411 Nos apbyainos en las investigaciones de Tiemey (1968), p. 157-178 . 

412 (<Nam sp¡tjtualis potestas terrenam potestatem et instituere ut sit et iudicart¡: ~abet si bona non fuerit 
lpsa vero a Deo primum instituta est et si deviat a solo Deo iudicare potest:» De ;·egia potestate et papa/i 
11; p.121; «Quod vero vigesimo primo dicitu~ de Hugone dicente quod spiriujalis potestas temporam 
instituit, . dici potest quod dicta Hugonis non sunt authentica, et modicum robofi,s afferunt. Tamen dici 
potest, ut dicit Augustinus, primo <De diversis quaestionibus>: mos sacrae. scrip~rae est dicere rem fieri 
quando manifestatur. Pro tanto ergo dicebat Rugo quod potestas spiritualis 'regian;i instituebat ut esset non 
quidem ipsani efficiendo ut esset, cum sit a Deo et populo consentiente. et eligent.e, sed quia inungendo 
ipsum institlft~m et electum manifestabat.» De regia potestate et papali 27; :p.158; · 
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Cusano conoce, aunque refiere críticamente.413 Para el Paduano, corresponde a la 

universitas ci.vium o totalidad de los ciudadanos ser la legisladora;414 de manera similar 

le corresponde la elección de los gobemantes.415 

Juan de París y Marsilio de Padua han sido señalados, por muchos, como antecedentes 

irriportantes del cohciliarismo del siglo XV.416 La apelación de estos pensadores a la 

insti.tuciéh ~onciliar junto con la adopción del principio del consentimiento condujo a 

muchos estudiosos del siglo XX a indicar una cierta solución de continuidad entre los 

des"arr9llos filosófico.: teóricos_ de ambos pensadores y la gran crisis de la cristiandad del 

siglo XV.417 Si bien esta lectura puede ser, y lo ha sido, puesta en duda, sin embargo, lo 

cierto es que el princip~o del consentimiento y la institución con~ar se combinan de 

un modo muy adecuado.para ofrecer una respuesta posible a las crisis planteadas en el 

amplio período histórico que se extiende desde comienzos del siglo XIV hasta 

mediados del siglo XV.41s 

La conexión entre la aceptación de la organización jerárquica del poder y la centralidad 

del consenso requiere de nosotros para su comprensión un pequeño rodeo. Si el orden 

jerárquico .es querido por .Dips, ¿cómo es .que se afirma ._la necesidad_ d,e evaluar, al . 

punto de poder destituir, al que preside? ¿Por qué, y con qué razón, el súbdito tiene 

que evaluar al que preside? La respuesta a· estas cuestiones implicará atender a la 

distinción entre los verdaderos fieles de aquellos que no lo son . 

413 De concord. cath. II 34 (h XIV2, n.265.) Volveremos sobre la influencia de Marsilio de Padua sobre 
Nicolás de Cusa . 

414 «( ... ] aut legumlacionis auctoritas ad solam civium universitatem pertinet, ut diximus, velad hominem 
unicum ut ad pauciores. Non solum ad unum, propter [ ... ] Pertinet hoc igitur ad civium universitatem aut 
eius partero valenciorem, [ ... ] Quia eÍlim lege deb_e~t omnes mensurari secundum pioporcionem debitam, 
et nenio sibi scienter·nocet aut vult iniustum, ideoque volunt omnes aut plurim.i Iegem convenientem· 
communi civium conferenti.» Defensor pacis Dictio I, cap.XII, §8; Scholz, p.68-69 Sobre el carácter el 
alcance de la fórmula 'valencior pars' puede leerse: Bayona Aznar (2005), p. 65-87 . 

415 «[ ... ] potestatem factivam institucionis principatus seu eleccionis ipsius ad Jeg:islatorem seu civium 
universitatem, quemadmodum ad eandem legumlacionem diximus pertinere 12º huius, principatur quoque 
correpcionem, quamlibet eciam deposicionem, si expediens fuerit propter commune conferens, eidem 
similiter convenire.» Defensor pacis Dictio 1, cap.XV, §2; Scholz, p.85 y ss . 

416 Cf. bibliografia referida en el capítulo NATURALISMO POLÍTICO . 

417 Ullmann (1972), p. 184 . 

418 La más dura de las críticas a la interpretación ullmanniana es la de Oakley (1973) 
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El proble'.~k del fiel y el fingido 

1 
f, 

'r. ', I• t 

t•I ¡: : 
Una vez qu~ se ha aceptado que la realidad está articulada jerhquíbmente, se podrían 

, : .L f . : . 
distinguir al menos dos opciones teóricas. Un camino posible,· que· es el que sigue 

. ~ .. 
Egi.dio eÍ').Be ecclesiastica potestate, es no permitir que la distincibn e~tre el cargo y quien 

lo ocupa: ~kbilite a algún tipo de neutralizaciÓ~de la potes~d d1~1 qüe preside. Así, 
t· f • ' 

sostie:ne :p~dio Romano respecto del papa que quien juzga rdas1 _l~s cosas no puede 

ser juzgad9 por nadie.419 El poder adjudicado a la sedes ~ tali que no habilita el . 

reconoc~~nto de ningún tipo de impugnación al sedens . 
. . . :· '1.¡ . 

. .. ~· . ' 
Pero otro q1.mino, adoptado por elCusano, es ver que no hayuna identidad inmediata 

' ¡·· ' . ' 

entre el .~4f ocupa el cargo y el cumplimiento de todo aquello, que re espera de él, pues . 

bajo la ind~entaria del fiel se puede esconder un fingido . 

. ! . . i. ; 
Nicolás tle1Cusa reconoce dos puntos de vista, para considerk al fiel y al fingido: el de.·· 

' '': 1 ..• j 
Dios · (i~dum divinum) ·y el de los hombre~ ·(tudidúm · hu/~mt~tin)~~º Mientras Dios 

• ' ' t ~ 1 • 
. : r: ' '.' ·1 . . 

reconoce p~erfectamente a quienes están con él, el hombre só~c> se :¡naneja con un juicio 
. ,t • 

,.. t 

inciert~· en' estas materias. Pero lo que sí puede saber el honrbre, gracias a la promesa 
••· "' 1 : . 

•· . de. ºasis~tia diviri.a, es que siempre será dentro . de la ecdesía 1 dónde los hombres 
' 'I , 

1 , ¡ 

podrán.: rtpducir el retomo de la creatura espiritual a su ctteador. Nicolás de Cusa 
.' l. 1 1 . ! '. . . 

sostlene1q~e la actualización de la forma jerárquica (en la qu~ se ?-isponen los cargos, 
. . . 

oficios de las instituciones de la vida católica) es la vía adecuada·para que se produzca 
• -~ i 1 ! 

·el retorno k principio del cual todo proviene, pero·siempre c~la b~mcienci~ de que los· . ' · 1· .. · .. . . . . 
cargos P~t:tden ser ocupados por hombres desviables y pecadbres)21 

• t .. ,., : ¡· 

Hay qt:.E · ~ener en· cuenta, como señalamos al hablar de Hindnar de Rheims y el 
.•• ' .·· .: 1 

Cu~an,o~qhe_el co~enso es una noción teológica.con consec1*:mcii.s)egales. Los fieles y .. ; ,· . . . . .. · ¡ . . . 
sus au.bridades son corresponsables en el cuidado de lo n~esario para alcanzar los 

' .1 : 1 . 

fines ú.lt:n\os de la vida humana. Nicolás de Cusa buscará.con~iliar, por un lado, la 
,, 1 1 l 1 1 

. l. • 1 

noción· de'. cargos jerárquicos divinamente instituidos con, ,por <ptro, la necesidad de 
- ·; '¡ ' 1 

., 

419 Cf . .A'~gJius Romanus, De ecclesiastica potestate 1 2; Scholz (ed.), p.ci 
1 " 

.1 
42° Cf. D~.~dincord. cath. 1 5 (h XIV 1, n.29) 

..• , . i 

421 Aci::f,;a i &el carácter des viable y pecador de quienes ocupan cargos11 ecles:iásticos, especialmente el 
papal: cf !Ok concord. cath. 18 (h XIV1, n.43); II 17 (h XIV2, n.148); II Ú! (h XIV2, n.158.) 
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.1 
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';r 

1 

:·:.¡ .. 1 

proveer fo:{ ocupantes de esos cargos de manera consensuada.4P Así, también las 

normas 4J regulan la interacción humana, tanto en el poq~r te
1
mporal como en el 

espiritual, dupondrán el consenso de aquellos a quienes se diri~e. · : . .¡ ' 
' 

Nicolás .de.icusa introduce las reflexiones más -extensas acErca B.el consenso y sus 
:- . . . . ; 1 - . 

consecuehqias a lo largo del libro segundo de De concordqlltia !Cizthólica. Algo más 
1 " ' ' 1 

escasas, peJ.o no menos importantes, son las referencias en el Úbr~ tercero.423 En el libro 
¡. : • ; .. '. l 

primero,' 1E1 concepto tiene poquísimas apanc10nes pero en1 mdmentos clave de la 
• j 1 • 1 

argument~~ión. La operativídad del consenso se muestra:· en ~versos momentos . 
', 1 . ' • ' ': ' 1 . -

Ahora bie~, hay dos que son 16s centrales: la actividad legislaWva ~ la institución de los 
\ i. 

gobeni.antés.424 : . 
' j 

¡, 

Quod o~ks tangit: el conse~so y la legislación 
l .. 

! i· 

Para el Ctisano; en De concordantia catlwlica, hay una profufida semejanza en aquello 
- ... . ! ,, '· . . . ... • . . ' .. . . . .. ·. ' . ' 1 ... , . . 

qu~ refi.er~· a los argumentos qri~ legitiman la validez de las :~orD;ias y las .. ~\rtorid~des 
' ' 1 ' 

constitÜidas. El consenso en ambos casos es necesario, , v p~ra que se exprese 
~ l J 1 ' 

adecu:adi:hente deben respetarse ciertas garantías y cuidar dertps procedimientos.425 
' l ' 1 

Entre . la; l;condlcl.ones para una . correcta expresión del düri.Sehso en:·, el momento 
1 1 

legislati\¡'d cuentan: la libertad para hablar, la ausencia de .b()erción y amenazas, y la 
. 1 1 . . i ' 1 . . . 

amplia púticipación de los sujetos a las normas o autoridade's . 
',¡ J 

1 

~ , 1 f 

' \ ~ t ' ' • 1 

422 Black §¿bre Nicolás de Cusa dice «El carácter más distintivo de su mGajb es· el intento· de reeonéiliar 
la noción ~ cargos en la Iglesia, divinamente ordenados de acuerdo al rodela' jerárquico, con la idea de 
que la preclnsión válida de un cargo requiere el consenso de aquello~. sobre los cuales se ejerce. La 

~ ~· -41 - 1 • • • 

verdadera c:oncordancia, sobre la cual la validez de la ley y la autoridad c;L1'endert, existe cuando el catgc . 
divinilln~n~ creado es completado por alguien elegido por y que gobierna de a1cuerdo con el consenso di: · 
sus súbd~~~» Black (1979), p. 52. -_ 1. · • 

1 

• 

. - : :. ¡ ' . . ' . . . ' ... - - . . -~ ' ,• . 1 ' ·. ' . • . 
423 Si bien aquí nos ocuparemos de algunas de las apariciones del trataJJ?ientojcusano del consenso en e1 
libro tercer-O, la mayor parte de ellas serán nuestro objeto de atención enlos·últimos capítulos de nuestrG1 

\ ~ 1 

trabajo -so'1rn todo cuando nos ocupemos de la crítica humanista a la donatió con.Stantini y a la translati@ 
imnerii-! '1 : · : r . , ! 

1 
• • 1 

424 Cuando¡ se refiere a las autoridades constituidas en el poder espirithl 'el (cusano prefiere hablar de 
rector y uhtversitas. También usa el término praesidentia. Además de ocupar un lugar central en e1 

• ~ 1 ' . . ' ,. 

momento legislativo y electivo de las autoridades, el consenso es ' fundamental en la dimensió:i 
sacramentiÍl de la vida de Ja iglesia (p.e. en el matrimonio.) Nos hem.cis ref~rido a esta dimensión dd 
consensO eb el capítulo dedicado a la CONCORDIA , 1 

. ·; 1 . ' 
425 [ ] ' din . . . ' 11. . • 1 . « .. i ·yera et or ata potestas uruus commums aeque potentls ;11atur~ 1ter non ms1 e ectione et 
consens,u ~~iorum constitui potest, sicut etiam !ex ex consensu constituibr., [+]»De concord. cath. 11 14 
(hXIV2,t:1127) · 

"' 
.., 
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' I • 

Una vez Ímti.tuidas las normas, el Cusano señala claramente la pr~eminencia de la ley 
1 ' : ·, 

por sobre· 1os gobemantes.426 La norma debe ser el criterio al cual debe acomodar su 
1 

juicio y abción, y no al revés.427 La ley puede ser scripta o viva~ perÓ en ambos casos su 
• ' 1 i . 

legitimidad descansa en el consentimiento de quienes están suj=tos ~ ella . 

' 
. • . 1 . . . 

La refereilcia a la "lex viva merece una aclaración. Si la ley eifutjese siempre con el 

príncipe:; =l: Cusano caería en una burda contradicción, pue~ m,rrlediatamente señala 
' ~ ' .. : ¡ 

que en v~ diríamos que el rey debe acomodar su acción ~· la l~y cuando la ley se 

identifica· ron- su· vohintad: su vohintéld siempre se~ía jus14·.:428 ]1sa identidad no es 

admisibl~· por el Cusano, quien aboga por una amp~a parti:ipaci<;>n en la. actividad 
. ' i 

legislati.vE.; Para entender esta mención a la lex viva, creemos heces'atib tener en cuenta • . r . , 

el modó lén. el_ cual Gerson usaba dicho concepfo. 429 El pen~adori parisino vinculó el . 
• ' i ' : 

concepto! .de lex viva con el principio de epieikeia o equidad. Ló mismo entendemos que 
. . . .• :· ! 

hace el CfA!.sano. La utilización cusana del concepto lex viva irtdica .que el príncipe es 
.. .. . .. · . . . . . . .. .. . . . L . . j. .. . . , .. · 
intérptete: de la ley de acuerdo con él principio de epieikeiti.43q· PU:estb que es imposible 

que el legislador prevea todas las circunstancias en las cuales se debe aplicar la ley, no 
• • 1 

•. !., 
¡, 

' ' 426 Citando'el'Decretuin sostiene «ludex iuste iudicare debet, quate ipso iU:re sen~entia est iíllllá, si contra 
·. 1 

leges ve! caoones promulgatur [ ... ]» De concord. cath. II 14 (h XIV 2, n.128)¡ un poco más adelante: 
«Üportet .itaque quod in approbatam legem per mores et usum acceptam1 ideliquerit. Unde ex hoc ciare 
patet.legem et canonem esse regulam omnis judicantis, et quod oínnis ,lex ;Eive: canon supra quemcumque 
iudicem iucicantem exsistit)) De concord. cath. 11 14 (h XIV 2, n.130). Ya IID. en tuestiones pertenecientes 
al poder .~fp:.ritual sino al temporal sostiene el Cusano una idea similk: « Nec potest excusatio de 
oboedent~á.'.legum sibi tune locum vindicare, quando quisque sibi ipse legep. contlidit.» De concord. cath . 
IIIproem.'.(hXIV3, n.276) · · ; 

'' 
427 En el p'.@cbr espiritual: «In vanum autem examinaretur, si omne id iusiesset,lquod pontifex Romanus 
vellet, qui~ ttinc íniuste sententiare nequiret. Quare oportet quod eius :rudicihm canonibus stringatur 
quibus sii;best: et per quos examinatur sententia, an secundum eos sit iusta ~'.elDd> De concord. cath. Il 14 
(h XIV2, il.1,29) ' 

428 «Unde'<;llin natura omnes sint liberi, .tune omnis princip-atus, sive c~~•istatiin lege-scripta sive viva 
apud prinej;i~m; t ... ], esta sola concordantia et consensu subiectivo.» De coric~rd. cath. 11 14 (h XIV2, 

t ¡; . ) ' 

n.127); ·«P. vanum autem examinaretur, si omne id ius esset, quod pontifex-~omanus vellet, quia tune 
iniuste se~ieritiare nequiret. Quare oportet quod eius iudicium canonibus '.itringatur quibus subest, et per 
quos exain.ilatur sententia, an secundum eos sit iusta velne. Praeterea cartónes tadices habent in naturali 
ime, confik c;uod etiam princeps potestatem non habet>> De concord. cath; 1114i(h XIV2, n.129-130) Las 
italicas son nuestras. 1 

''. 

429 Pascoe,(1973), p. 140-1. 

430 «Et qu~uam secundum leges princeps dominari debeat, tamen, quia.<ie hiis 'est dominus, de quibus 
secundum le:ges nihil dicitur cetitudinaliter, ut tertio Politicae capittilo sexto,' ideo oportet eum esse 
prudenteh:i t:.t tertio Politicae capitulo secundo et quarto Ethicorum tractam d~ iÍistitia, ut epikeizare recte 
valeat per d:rectionem legis, ubi deficit propter particulare.» De concof-:1. cath. III prooem. (h XIV3, 
n.279) ' 

.. . . ' 
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es raro que en circunstancias no previstas la aplicación estricta de la ley vaya en contra 

de la intención de quien la creó. El príncipe, como lex viva, tiene la potestad de 

suspender la aplicación de una norma por considerar que las circunstancias no 

habilitan su correcta aplicación. Esto no significa que el príncipe esté por ene~ de la 

ley, pues no puede cambiarla a gusto~ sino_ que tan i:¡ólo se ocupa de apli~arla 

correctamente . 

Para no producir una identidad entre la norma y la autoridad irl.stituida, Nicolás de 

-Cusa distingue entre aquellos órganos -que poseen la potestad gubernativa de la 
. . . . - . . . . . - . 

legislativa. El poder legislativo les corresponde a todos los que deben acomódar su 

acción a ella . 

En el marco del poder espiritual, el consenso explícitamente alcanzado en el marco de 

un concilio otorga firmeza a lo decidido. Incluso, dice el Cusano, aquellas ·decisiones 

· · to~adas por el obispo romano que ve.rsan: sobre puntos dud~sós·ábtlivieron su fuerza· 

no de la voluntad del papa sino de la confirmación conciliar.431 En lo que respecta al 

poder temporal, el Cusano propondrá una serie de reformas que habiliten instancias 

colectivas para una mejor expresión de la voluntad de la mayo.ría.~32 

Nicolás de Cusa_ proyecta la dimensión consensuada y asistida mediante la gracia 

divina como un reaseguro del cuidado de los fines que la c9ngregatio fidelium procura 

promover. La ortodoxia en la actividad legislativa queda mejor resguardada mediante 

. la.observación de procedimientos fund~mentados cons.ensuadamente ·que si estuviese 

.encomendada a un único titular del poder . 

4'.'-1 «Tune ulterius, si canon ex concordantia, usu et acceptatione approbatur, tune firmitas cuiusque 
constitutionis ex acceptatione est. Quare ex concilio communi recte ecclesiastici canones dicuntur 
Ecclesia enim congregatio est. Non potest unus recte ecclesiasticos canones edere. Unde evenit quoC. 
videmus in conciliis canones ex concordi acceptatione, consensu et subscriptione editos, decretales autem 
aut decisiones iudiciales Romanorum pontificum aut dubiorum in emergentibus non ex voluntate pura 
potestativa robur firmitatis et iustitiae recepisse, sed quia secundum canones ita convenit easdem 
decisiones fieri quae sunt notanda.» De concord. cath. II 14 (h XIV 2, n.131) 

432 En el capítulo sobre la REFORMA del poder temporal nos referiremos a las propuestas para Ja 
realiza:;ión de Dietas imperiales anuales. Para que se exprese de un modo adecuado el consenso en la 
elección del emperador el Cusano diseñó un original método de votación. Sobre esto último se puede 
consultar: Hagele-Pukelsheim (2008), pp. 229-249. Nicolás de Cusa desarrolla el sistema de votación en: 
De concord. cath. ID 37 (h XVI3, n.535-541) 
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Quod om~s1'tangi.t ah omnibus appobari debet '., 
' 1 
1 '' 

Respecto ~~ · la potestad legislativa la tesis que adopta el C~.sa:i:io reconoce como un 
' j ·' ¡ . , ' i' 

antecedent~ · explícito una fórmula que los medievales encbntrafon en el Codex de 

Justi.llian~. ;Nos referimos a la máxima "quod omnes tangi.t, ab iJm~ibus .approbari debet" 
. .. ·• 1" . . .;_ . . ,' : .:, . . . . 

("lo que a·todos toca, debe ser aprobado por todos"), que los hledi~vales la encuentran 

en el códiJ~ justiniano, en el marco del tratamiento del dere~o ~e tutela. Allí se dice 
'i ' : . 

que en un régimen de cotutela, todos los ca-tutores deben ser con5ultados respecto de 
t ~ i' 1 ' t • 

· aquellasj c9sas qué afectan ·los intereses a su ·cargo.433 La,.:qiáX:ima extraída de su 
. . - . : ; . . . . . , . . . . . ., t' ~ .• : . . '. _, . . . .. - . 

context(), ~l derecho privado, adquirió en manos de los pensad~fres··medievales una 

centraiid~J y e_xtensión impensadas.434 Los medievales infierJn de(eila que la sanción o 

institucióh, de las normas -vinculantes debe ser realizada poi; tod?s. aqü~llos afectados 
i ~ :, ' ¡ 

por ella: '.l'¡:i.mbién era un principio que justificaba la participFción de fa comunidad en 
. . . 1 

los problff-ªs comunes . 

} 1·. 
r, i ¡ 

La fórmula aparece, en los términos en los cuales los cita el <f:usarto, en las Regulae iuris 
1: i 

(1298) · d~ ~ Bonifacio VJII.435 Nicolás de Cusa, en el proe~o a~ libro tercero de De 
'l ' ' 1 

concotda.ntj.a catholica, hace un_µso explícito del término pero.:p.o .. señ~?- la fyente jurídica 
. ' ~ ' l 

t ; l 

a partir. (i~ la cual lo toma. Esto no es extraño debido al uso amp~amertte difundido de 

dichi má~ima. Dice: ,'_ ' 
.i 

•· I' 

· 1 ;<La legislación debe hacerse por todos aquellos que han de ser 
~ : . . . . . . . ; ' : . ! ' . . 

. ·pbligados por. ella, .o por la mayor parte de aquellos elegidos por 

.·. ! btros, porque debe contribuir al bien de la comÍmidJd, y lo que a 

: : ' 

433 Comci' s~stiene Gaines Post fueron Jos legistas y canonistas medie~ales <~ who connected these and 
other· pass~ges in the Roman law and achieved a synthesis of voluntafy an~ procedural consent.» Post 

. (1964), pp~l 68-176. Puede consultarse también: Congar (1958); Monah~ (1987), pp. 97-111; Pennington 
(198~} ' ¡ 1 

., . ".· ·.l' 

434 Pem1miton (2007), pp. 157-211. 
'. i. : 1 

435 Coino ktecedentes del uso de Bonifacio hay que señalar Ja decretaliEtsi membra de Honorio IIL Con 
esta decretal Honorio apoyó el reclamo de capítulos catedralicios para participar en un sínodo provincial . 
La decnfo~.l se convirtió en Ja justificación legal para enviar representantes á las asambleas que trataran 
asuntos q~e afectaran intereses que afectaban a los miembros de esas inffitucibnes . 

t ' . ~ 1 l 
'. ¡ 
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todos toca, por todos debe ser aprobado, y la determinación común 

sólo brota del consentimiento de todos o de la mayor ?arte.»436 

Cangar ha señalado que los medievales utilizaban la máxima en dos sentidos 

diferentes. Por un lado, como una regla de procedimiento propia del derecho 
. . . 

privado.437 Pero, por otro, la máxima quod omnes taft'git se ocerc~ a un principio de 

derecho público, en tanto formula un principio. general de consulta y consentimiento 

de los interesados.438 La fórmula ciertamente tiene, y n~.t.1ca :perdió, un carácter 

procé~ental. De ella podría decirse que es l~ expresiór" procé~é~tal . de una . 
' 

concepción del consenso como fundamento de la ley y el gcbierno. Así, entendemos 

que hay que leerla en aquellos pasajes en los cuales el Cusano·la refiere . 

La máxinu1 ha sido aplicada en el Medioevo también con otras intenciones. Apoyando 

al clero que se sentía excluido de las decisiones adoptacas por un determinado 
.. 

arzobispado, el papado podía intervenir en los asµntos.de _dj.cho:clet:o, y también ver 

limitado su poder en virtud de la aceptación de dicho principio.439 Pues las decretales 

papales que hacían uso de dicha fórmula parecen apuntar rr..ás a debilitar el poder de 

aquellos que presidían las iglesias locales qµe a reconocer fa amplia partj.cipación del 

436 «Legis autem latio per eos omnes, qui per eam stringi debent, aut má.~orem partem aliorum electione 
fieri debet, quoniam ad commune conferre debet, et quod omnes tangit, ab omnibus approbari debet, et 
communis deffinitio ex omnium consensu aut maioris partís .solum elicitur.» El' texto continúa vinculando 
la máximá a·uiJ.á cierta variante de ·constitucioñalismo aristotelico: «Nec potest excusatio de oboedentia ·· 
legum sibi tune Iocum vindicare, quando quisque sibi ipse legem condidit «Non est enim bona dispositio 
bene leges poni, non oboedire autem», ut dici Aristoteles quarto Politicor:um capitulo septimo. Est itaque 
etiam eorum interpretari, quorum condere. Hiis enim legibus regnum gubcmari necesse est, amare enim et 
odire omnibus insunt.» De concord. cath. ID prooem. (h XIV3, n.276). En el contexto en el cual se insertz. 
la máxima ~icolás de Cusa vincula a Aristóteles con una concepción de la naturaleza de la soberanía 
fundada en el consenso popular como fundamento de la legitimidad de la:S norinas y de. la elección de las 
autoridades:--Realiza así un gesto, sobre el que nos detendremos más adelante, que es presentar las 
opiniones de Aristóteles como si fuesen la transposición en el orden· zemporal de las tesis por él ya 
presentadaSrespecto de la naturaleza del poder espiritual . 

437 «When several persons had common rights, such as servitude (easement), their consent was necessary 
for any change that affected severa! plaintiffs or defendants appeared together as parties interested in a 
case, one jugdment operated equally for or against ali ....:this was a procedural consortium.» Post (1964), 
p.169 . 

438 Cf. Corigar (1958), p.211-2 . 

439 Cóngar da dos ejemplos muy significativos. Mediante el primero muestra cómo este principio impidió 
acceder a un subsidio. El segundo muestra como el papado ordena en virtud de dicho principio que se 
acepten a los capítulos eclesiásticos en los concilios provinciales. Cangar (1958), p. 220 . 
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1' 

1' 
i; u . 

. , .. i i . 

clero comkJ fundamento de legitimidad de las decisiones adopta~as por un concilio 
1.1 1 

' local o provmcial . 
+.;¡ 

• 1 • 

Un ant~cekbnte del quod omnes tangít 
. ·r¡ 

Pero reco¡demos que Nicolás de Cusa .busca reponer la sabiduría antigua olvidada 
1' ' . 1 

como estrf tegia de resolución del conflicto producido por el I choque de ingenios' 1 esto 

es, por te~~ defendidas por sus contemporáneos que se apartan de
1 

lo tradicionalmente 
' ) . ~ . 

_aceptado.fÓ Así,_ Nicolás recurre a una _vieja tradición prese~e .e~ la. vida.eclesiástica 

que tiene sys orígenes más atrás de la renovada recepción del derecho ciVil ·romano en 
t ; ~ \ ! l 

el siglo XU. Los medievales podían encontrar una fórmula Similar a la máxima quod 
1 ! . 1 . 

omnes tan°gir, en este caso referida exclusivamente a la elecciórl de ~tiforidades, en León 
.. j l . 1 ! 

Magno (440-461).441 A diferencia del uso del quod omnes tangit, qtie apatentemente es 
1 ' . : l ' 

tomado 'ae; las Regulae iuris, Nicolás de Cusa señala su fuertte d.iando refiere a este 
. } ¡ .· : . . . 

·principio 1 ~adicionalmente aceptado.442 Podría haber enco?traqo. este texto en el · 

Decretum k}atiani (dist. LXVII pars. C.1 §1), pero él mismo dict;! tonltárlo de documentos 
·11 . 

originales' y~ de Panormia de Ivo de Chartes (1040-1116).443 i 1 

! j' 
j· 
!' 
1 

~ t ~· '~ 
1 ,· 

~ 1 ~:: 
. ¡' 

440 De concb~!d. cath. praefatio (h XIVl, n.l) 
. : • 1: - --

441Nos refe~kos a la máxima: "qui praefaturus est omnibus, ab omnib~ e!ightur", Congar (1958), p . 
225. . :· 1

, •• 

j ! ! ~ 

¡ < 1 
442 «Sin aute~ aliter praesumptum fuerit, viribus carere dubium non est, quia irritum est, 66 di. 
Archiepisc<?pus, qui est textus Anicii papae, qui dicit alibi: 'Oportet, qh 0,m~ibús praeesse debet, ab 
omnibus eligatiir.' Et quod ille · textus > ArchiepiscopuS:-qui· loquitur i_e ·ordinatió'ne, i.p.telligatµr de 
electione; patet in originali et in Panomii'a lvonis qui dicit: 'Oportet aute~, ut il/e, qui omnibus praeesse 
videtur, iJh. omnibus illis eligatur et ordinetur.' Verbum 'oportet' est verbum necessitatis, 50 di. Domino 
sancto, ~d .ekt, ali ter non posse, 3 q. 6 Dudum, quod pro praemissis et c. Epi~copo ¡8 q. 1 est notandum.» De 
concord. áfr~. Il 32 (h XIV2, n.233) Las itálicas son nuestras. · ' · . . . 

;, ' 1 • -

• 1 1 t' ~ 

443 «Ex.dedretus Aniceti, c.l 'Si archiepiscopus obierit, et alter ordinandijs archíepiscupus fuerit electus 
omnes ejusdem provinciae episcopi ad sedem metropolitani conveniant, iit ab. óninibus ipse ordinetur . 
Oportet áutem qui illis omnibus praeesse debet, ut ab omnibus illis eligbtur et ordinetur. '» lvo 
Carnotensis,/' Panormia, PL 161, 1041-1344; cf. l 132a; <<Ab qmnibus¡ suffraganeis episcopis · 
archiepiscophs ordinetur. Archiepiscopus ab omnibus sure prouincire episc¡opis qrdinetur. §.l. Hoc autem, 
quod de ,arohiepiscopi consecratione preceptum est, ut omnes suffraganei eum 1ordinent, nullatenus licet 
inmutari; . qu,ia ille qui preest ab omnibus episcopis, qui bus preest deoet ,cJnstitui. Sin autem ali ter 
presumptum' fuerit, uiribus carere non dubium est, quia irrita erit secus ácta ordinatio.» Decretum, dist. 
LXVI pars~ Í, cap. 1, § 1; p. 217. Las itálicas son nuestras. ' ' 
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f ·¡,¡ 
1 ·I· 

El consé~s·J' y la elección de autoridades ;, 
'. 1 !~ :, •'!· i ,·' 

La funciótÚ:Iel gobernante será regular la conducta de los mal~~·súbditos con el miedo 

al castigd.q~e se sigue de la aplicación de la ley.444 Así, comp~~dose en el marco de 

la ley, el ~bernante regirá dirimiendo pleitos en orden a co11¡Í:;ervar'_la paz.445 El poder .­

para lle~~nl adelante · su tare~, el príncipe lo recibe del c~~~htimientó de aquellos 

alcanzadp por su jurisdicción. Todo gobierno legítimo cueri~ con el consenso de sus 
~¡ ~ ! .. 

súbditos ~ tj.ebería surgir de una elección. ' 
··• ,l . i . . 

En lo r~febdo. a la el~cción de :los. gobernantes, Nkolá/de ·cusa discurre con 
" '1 ¡, . 

. argumen~~ que van en la misma línea que apela al coilf)enso !Foino.argumento central . 
.· !· . . . i• 

En un te~fR de central rmportancia sostiene: ¡; 
!• 

' ·t .r 
' '.i' " ' '. 

. t~~uesto que por naturaleza todos somos libres, to90 .~:irincipado, ya 
i I· ; . . . . , ·; .. : _- . 

rCOnslSta en la ley escnta, ya en la viva en el prmqpe;; [: .. j proviene .: ¡ ·~ . '· . · ... · ~ : ~:· . :, ': : . . - .· . 
· tu¡ücamente _ de la concordancia y el consenso subjf.ti.V,o. Pues si por 

. ~ ' .. 
;nÁturaleza los hombres tienen el mismo poder y s0n igualmente 

1 ~ . 
!libres, el poder verdadero y ordenado de uno igu~l.en poder a los 
.• r- - . . -- - . .r .. " - . -
demás naturalmente no puede ser constituido sii~o. a partir de la 
'l ' 

, eiección y el consens<? de los otros, de la misma rri~~era que la ley se 
. .. 1 . - -- " ·"' . - -

;c¿nstituye a partir del consenso [ ... ]»446 ; : 
' : ¡ 
• r, ; '' . . De esta-manera, el poder de uno sobre los demás es justo silos súbtj.itos consienten en 

. . ~ . ' '\ . . . . . . . - . . - . . .. ¡; . ~ ~ ...... '· . . . ~ . . . . 

él. Como,.apoyó de esta tesis se sostiene que 'por naturakza' los hombres somos 
. t. -.¡; l¡' . . 

igualme~ libres y tenemos el mismo poder. Puesto q~;e.· ~ntre iguales no hay 
. ' ·1, . • 

relacio:t~ )·de subordinación, las mis~as sólo pueden s~~ ~~ante la ace~tación 

voluntar~_,, Ese ccmsenso puede manifestarse en la elección ael: gobernante. El . poder . 
, L . . . .. I, . . 
' .¡ - 1 . 

. 1 ~~ ' 

444 Es co~. l:c.!Jey «per quem principatum coercentur a malis subditi et eoztm regulatur libertas ad bonum 
metu poe1farhm» De concord. cath. II 14 (h XIV2, n.127) · l: · .. 

445
. «Ideo l~Ln~ores et praestantiores aliis rectores eliguntur, ut ipsi in sur naturali clara ratione sapientia 

et prudeiitia praedita iustas leges eliciant et per eas alias regant et causas ·Bscutiant; ut pax servetur, sicut 
sunt ResponSa prudentum, 2 di.» De concord. cath. 11 14 (h XIV 2, n.127) i. ' . ~ , . 
446 «Und~. '.Jm natura omnes sint liberi, tune omnis principatus, sive coListat in lege scripta sive viva 
apud ppri,ci~~m, [ ... ], est a sola concordantia et consensu subiectivo. N'.iun ;si n~tura aeque potentes et 
aequ~ l(beri¡homines s~t, vera et ?r~inata pot~stas ~nius communis ae~?~ P,o~en~s naturaliter non nisi 
electlone :et consensu ahorum const1tu1 potest, s1cut etlam !ex ex consensq: coµst1tu1tur [ ... ]»De concord . 
cath. II 14 (~XIV 2, n.127) /, 

•" . ' 
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• t -~· 
. ·• . .;,. ~ 

•"• 1 
: , 

1·-.¡11 

. ~¡ i 
' 1 ! 

verdadera'} ordenado' ('vera et ordinat.a potestas') es aquel qti_e prevé elecciones en la 
• I·, 

designacic)h de los gobemantes.447 · 1 

~ 1 • 1 

'·'• '~ 1 1 

Nicolás de: ~':usa refiere al peculiar modo de presentar el 'ac~do, jeneral de l.a sociedad' 

de A~stL; ;w como Graciano lo recoge en el Decretum. Según'/Ia fóbnula de Agustín, el 
• - . '· 1 . 

pacto o afuo~do general de la sociedad hwrnina es obedecer ~ quiene~ la rigen.448 Para 
¡ ' ~ 1 1 

la estabi.Ip~d política. de la comunidad, el respeto de las autr?ddf de~ constituidas es 
' .i). ,, 

tan impo~~te como su carácter electivo.449 ' 
' 1 • 

• -~· ;.~~ i • 

. . . . : ..... '.. . . . . . : . . . ' ! •, .,.·,.-.·. .. •· .. 

Ni~ólás. ae¡ Cusa, al mismo tiempo que ávanza con argumeptos ,a favor del carácter · 
~. , , r." ' ¡- ! 

electivo 'G.e
1

" Jas autoridades, señala la existencia de una «V~luttfaria subiectio» como . 
• '· .·. 1 .. 

fuente de.Obediencia que está más acá de la expresión explíc~~ d~ la voluntad.450 Dice 
'~d . :' . 1 . 

el Cusan.e .. :::iue : · . 
, '• r 
,· í. . ¡· '. 
rl · · , 

'."<t: .. ] los sabios son naturalmente -señores y rectores id.e lds otros, pero 
. ' .: . ·,._!t::t . .· :. . . . .. · .. ··<· : .· .... · .. I· . ·. ~ .-~. . 

.~ por una ley coercitiva o por un juicio que se da a ci.i.Sgu~to.»451 
• ·' 1 ¡. ! 

; 

La natuiJ :inclinación a la obediencia a los más sabios es uf...a .d.J las astucias de una 
r ': ': f . · ¡ 

· · ra.ión·:pie~=nte eh la· naturaleza que permite satisfacer lasinete
1
sidades hum:arias.452 · 

• 1 
~ ~· : 

Nicolás·~i,Cusa postula una teleofogía en la naturaleza por la cual no puede darse un 
' ' ·l. '¡ 1 

apetito '\l~rpral que se encuentre frustrado de antemano. Aquéll~s ºque no pueden, a 
' : !·' ' 

causa d.~~ insensatez, gobernarse a sí mísmos, devienen siervos ¡de los que saben. La 

-
447 

· «[ ... ]- ~~ rero regiminis ordine ipsius rectons eléctio fieri debet, pe~: qururl elec.tionem constituatur.. 
rector iude:;º eligentium, tune ordinata et recta dominia et praesidentiae per~1electibp.em constituuntur [ ... ]» 
Ill4n.127 1 · 1 

f"t 'i: 
' . . 

t.l · ¡ r · 448 «[ ... ] ·2 di. Lex, 8 di. Quae contra, ubi dicit: <<Pactum inter se genti:; aut 1civitatis» etc. «Genera/e 
' l • i 

. pactum.sodf!!.atis humanae est obtemperare regibus suis etc.» Ecce, quia pacto generali convenit humana 
societas \·el~ regibus oboedire [ ... ]»De concord. cath. II 14 (h XIV2, 127}El IDecretum se apoya en Ja 
autoridad'óehgustín. El texto de Agustín se encuen~aen: Coefesio~es-in!B §Is]· . . 

, 1 • ' 

' ; f ~ . , • 

449 • ' . ' 1 " . Genera:':oente, dirá el Cusano, las deformaciones provienen de gobeinantes que hacen abuso de su 
poder. Sob~e'. eso trabajaremos en el apartado sobre la reforma. :,. · i 

• ~ 1 
• • 1, ' ' 1 • 1 

450 Sobr~ ~~<voluntaria subiectio»: cf. De concord. cath. II 19 (h XIVJ..n..167); III prooem. (h XIV3, 
'. ·' • 1 

n.272);JU JIFOoem. (h XIV3, n. 274); III prooem. (h XIV3, n.275); III 4 IJh XIV3, n.328.) Sobre la libera 
subiectiá H::::finann (2003), pp. 367-370. Hofmann señala muy bien liB difdrencias entre la sujeción 
voluntaria :lf Nicolás de Cusa en contraste con posiciones modernas con:iÓlas dé Thomas Hobbes . 

' 1 1 1 . 
~ ~ ', l j\. 

t ' . 1 451 «[ ... ] rctione vigentes sunt naturaliter aliorum domini et rectores, se~ no'n 1per legem coercivam aut 
iudiciwr{,: i¡o':::xi redditur in invitum.» De concord. cath. II 14 (h XIV 2, n.1 ~7) ' 

·.1 : 
1 • :-

452 Volve~entos sobre este punto en el capítulo NATURALISMO POLITIGO 

·r 
• 1 

; ~ ;. 
, ¡, r . 

t j' 1 

• 1. f 
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I· 
1 
1 

'' ! 
racionalidad común a todos conduce naturaliter a obedecer a los que se destacan, pero 

' tl ' 

esa obediencia, según el Cusano, no anula el consenso como aquelló que legítima el 

dominio d.e. unos sobre otros en el marco de ciertos límites normativos comúnmente 

aceptados pues las autoridades no son impuestas a disgusto (in invitum) . 

' ' 
. " 

Potestas pdpae. Examen crítico de la jurisdicción papal 

El capítnlo trece del libro segundo de De concordantia catJwtica desarrolla una­

consideraci9n crítica sobre la pretendida adjudicación de los papaistas de la plenitud.o 
. . . . . . . . ... · ... ·: ·····. . . 

·potestrj.ti.s al bbispo toman.o y de una potestad·ínpartem-sollícitÍJ.dini~ para el resto de los 

eclesiásti:o~. El Cusano desarrolla su argumentación en dos mom~ntos. En el primero 

retoma h ~xposición de Zabarella de las posiciones papallstas. j En el segundo, el 

análisis Ee soncentra en conseruencias derivadas del poder jurisdiccional y de orden 
- . 

propio del Sacerdocio en su relación con el Papado . 

Niéolás de .Cusa discute los argumentos tal corri.o son presentados por Franciscó 

Zabarellé:~ ~os pensadores papalistas han ubicado la fuente o totalidad del poder en el 

papado, y señalan que las otras dignidades y oficios, tanto eclesiásticos como civiles, 

tan sóio" poseen una potestad derivada o concedida por el verdader«) titüíar del poder,­

que es el sucesor de Pedro. Nicolás de Cusa se detendrá en este punto y 

detallad~~nte rebatirá los principales argumentos de posicio:(les semejantes . 

Nicolás de.Cusa, cuando reproduce aquí a Zabarella, no estáinter~s;ido e.n_el eventual 

ret~rno del poder~ la congregati.o en tiempos de cuasi vacancia sino ~nJa determinación 
. : 

de los lú:útes, ya no eventuales sino permanentes,. del poder papal;4S3 De los textos de 

Zabarell~, el Cusano releva argumentos papalistas por los cuales ellos. sostendrían que 
' . 1 

_ el _papa: 1) pene j~isdicción sobre todos y nadie sobre él (esto e~, §osee l~ plenitud.o 
' - . • - - ' ' ' _1. • 

potestati.s:; 2) su potestad es divina, pues le fue otorgada por Dios mediante las palabras 

"todo lo q~~ ligares ... "; 3) como vicario de Cristo preside la Iglesia 1;1IlÍVersal; 4) juzga y 
" . 

absuelve a quien le place, incluso cuando no haya negligencia por parte del obispo que 

- l 

453 Nos he:nos ocupado de la argumentación de Zabarella en el capítulo dedicado al CONCILIO. Allí 
reproducimos los argumentos centrales ofrecidos por Zabarella para dar solución al Cisma de los 
primerosaños•del siglo XV concilio mediante . 

'1 
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1 

1 

corresportd~ en cada caso. Es decir, puede saltar por encµna de las mediaciones 

instituciorca]es y decidir en cualquier instancia subordinada.454' 
. ,; 

. ' . 

Nicolás. cetjtinúa citando a Zabarella, quien destaca que a la potestad jurisdiccional le 
1 1 ' 

pertenece eJ· poder de estatuir recurriendo a la lex regia como apoy,o para identificar_ la 
·1 • ~ 

voluntad d~I príncipe con la ley. Tanto el Cusano como Zabar~lla a'.ceptan que el rector 

de cualqúie~ c:omunidad tiene el ejercicio de la jurisdicción, a~ ¡ando la jurisdicción 

se encuenh'.e como disposición en la comunidad.455 En este sentip.o, dice el Cusano, 

nadie. du~fde ·que el papa sea el rector de la Iglesia universal ·y que fa fuerza de ley de 
. . ,. . . . . . ... ·. 1 .. : ..... ·· ·. . · . 

él depende: pues sin él la comuni,dad nada puede estatuir.456 Pero esa potestad del 

rector sobrJ la universitas o, como en este caso, del papa sobte la Iglesia, se encuentra 
1 . . 

limitada, pt;ies el papa no puede cambiar el status ecclesiae . 
l . 
1 

' 

«~ara investigar la verdad (esto es, si todos los pr<;!l~dos:#~riores al 
~ 1 

. ,pa,pa, por derecho positivo tienen una jurisdicción derivada .del .Jlli.smo 
. ' 

papa, como lo marcan los doctores en Quae ab ecclesiarunt, sobre todo 
1 ~ ,,1 ¡ 

:el:'señor Francisco de Zabarella,) es necesario en primer Íugar, si esto 
. l ! ' 
fuera verdad,. que Pedro haya .recibido de parte de Cristo ~lgo singular 
'' y que esto se encuentre en sus sucesores.»457 

. t 
. . 1 

454 «[ ... ] qtó~odo papa de omnibus ecclesiis iudicet et de eo nullus, et ctµn potestas papae sit divina, a 
deo sibi ttadita per verba: 'Quodcumque ligaveris', ut notat Franciscus '<de> Zab<a>rellis De 
constituJ:ioO:büs • Cum omnes, et eapropter · ut vicarius Christi praesidet ecclesi_ae universali, De · 
'transiatione c.· 1. et 2, et cum· ipse smiunain illam · habeat potestateíii et etlam -reperiátur · subditos 
quorumctimque episcoporum absque negligentia episcopi proprii et iudicas'se et absolvisse et ad eum sine 
medio appelletur.» De concord. cath. JI 13 (h XIV2, n.112.) Estamos de acuerdo.tanto con Paul Sigm~d 
como con Morrisey quienes sostienen que no se estan reproduciendo ~quí las opiniones del propio 
Zabarella sin? utilizando la reconstrucción que él ofrece de las posicion~sde ;1os papalistas. Morrisey 
(1986), p.17G; para la opinión de Sigmund ver: Nicholas ofCusa, The catholic concordance, op.cit.; p.88 
(nota a la traducción). ~. . I · . 

- ¡ 
. ' 

455 Recordemi:>s, como vimos en el capítulo anterior, que la plenitud de po
1
der para Zabarella reside en la 

comunidad. :E;l papa es un ministro por el cual esa potestad se expresa. ' · · 

456 «Ettalia et consimilia per multos Romanos pontífices habentur, et quia,potestas statuendi dependeat a 
potestate iu..'isdictionis, ut notat Cardinalis in dicto c. Cum omnes, tune absurdufu est dicere, quod adhuc 
aliquid plus ad vigorem cuiuscumque statuti requiratur quam eius volun~. Qtjod enim placet principi, 
habet legis vigorem. Insuper non habet dubium dictum doctorum in c. Cu:m adcessissent et etiarn in c. 
Cuin omnes 1 De constitutionibus rectorem cuiuslibet universitatis exercitiwb iurisdictionis habere, · 
remanente ·etlam ipsa iurisdictione in habitu apud universitatem. Sed papam · ¡!sse rectorem naviculae 
sancti Petri ·et universalis ecclesiae nemo etiam dubitat. Quare vigor constitutio11;um ab eo dependet, cum 
sine rectore uhiversitasll statuere nequeat.» De concord. cath. 11 13 (h XIV2, n.113) · 

;. 1 ¡ 1 

¡ . 
457 «Sed pro]: investigando veritatem illius, an scilicet de iure positivo Ómnes\ praelati inferiores papa 
derivative, scilicet ab ipso papa, iurisdictionem habeant, Ut notant doctOJ'eS in p. Quae ab ecc/esiarum, 

' ' 
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El argumen_to fuerte contra los argumentos que presenta Zabru:-ella, 
1
en tanto el Paduano 

reproduce ~ los papalistas, se apoya en que l 
1:( ; 

(<sabemos que Pedro no recibió nada que Cristo no hayc;i dado a los 
' '1 i 

otfos apóstoles[ ... ] Nada se le dice a Pedro que no se les ~aya dicho a 
' l ;. • . . • • ' ~ . 

. fo~ otros.»458 

O, como agrega más adelante: 

«No encuentro nada qu~ se le haya dicho a Pedro qu~ agiegue algutla . 
J . '. \ 

potestad. Por eso justificadamente decimos que todo~ los ~póstoles en 
~ : ; 

' • 1 

cuanto a su potestad respecto de Pedro son iguales.»4_59 
' . . 
\ 

La segurtd~ parte del capítulo, dedicado a delimitar la potestas pa~aL se concentra en 

. determinar'Ja naturaleza del poder jurisdiccional. Acá el Cusanq retoma, por un lado, 

los ciesarto~ós del tercer ·tratado dH ·libro primero ace~ca del papaJy, por otro, lee esos 

desarrollos a la luz de la teoría conciliar que acaba de desarrollar. Si bien el objetivo 

explícito dll capítulo es revisar críticamente la noción de "pleriitudol potestatis", se darán 

pasos firn.1.~.s pata la determinación positiva de los lírriites del po~ér del que preside 

(como rector) una comunidad (en tanto universitas).460 

La potestas ecclesiastica, dice Nicolás, proviene 'sin mediaciones' (inmediate) de Cristo· 

mismo y; el;i los comienzos sólo había un episcopado general «difundido p~r todo el 

mundo sht 
1

Ciistinción de diócesi.S».4~i La potestad jurisdic~ional~ en!~~to se tunda en ia 
11 • ~ 

potestas clavis, indica una igualdad én el origen entre'obispos.:La diferencia súrge en la 
' . ~ . 

1 i 

. - ~-. . ·.; ... . . . . - ; . . .• . .' . . . . 
praesertim dominus -Fr.anciscus <de> Zab<a>rellis, ciporteret primo, si hoc, verurp. fotet, Petrum aliquid a 
Christo singularitatis recepisse et papam in hoc successorem esse.» De concord. cath. II 13 (h XIV2, 

n.113) · · 

¡ . 
458 «Sed scim~s quod Petrus nihil plus potestatis a Christo recepit aliis ap~stolisj 21. di. In novo, 24 q. 1 
Loquitur. Nihii enim dictum est ad Petrum, quod etiam aliis dictum non sit.» De concord. cath. 11 13 (h 
XIV2, n.115) 

459 -<<Nihil reperitu,r Petro aliud dictum, quod potestatem aliquam importet. · Id~o recte dicimus omnes 
apostolos in potestate cum Petro aequales.» De concord. cath. II 13 (h XIV 2, n.115) 

¡: .· i 
1 
1 460 Sobre los ~onceptos de rector y universitas: Black (2003), p. 46. 

461 «absque d~stinctione dioecesum per orbem diffusus [ ... ]» De concord. cG.th. Il 13 (h XIV 2, n.116) 
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1 

' '. f 
capacidac;l,ajecutiva de cada uno.462 La razón de la diferencia~-en el ejercicio ejecutivo 

de un ep~rnpado que en un principio mantenía una igualdad eptre los obispos, se 
. ' 1 

encuentra;en las diferenciaciones introducidas por la legislacbn humana en razón de 

mejorar fa1 r~alización de los fines humanos.463 Nicolás de Cusa entiende que el grado 
' . ' 

. de mayo~ p menor amplitud jurisdiccional se originará así Pél!¡P.~~ente en el consenso 

de los sub0rdinados. El del papa, por ejemplo, proviene .·<le \a ·~lección que los 
. 1 

'· . . ' . cardenales hacen en nombre de la Iglesia universal. 464 El origen: es parcial porque la 
L . J 

elección. ~ éonsenso humano tienen un correlato en la coflirm:ación divina de lo 
. . t . . . 

1 .• 

actuado por los hombres.465 ' . 

·.t ... 

¡ 

1 • -
Es cierto · 4~e Pedro gozaba de un grado mayor de poder ~dministrativo (" maior. in 

1 . . ·, . 
administratione"). Eso había sido querido por los apóstoles y elegido por Cristo. Pero así 

: : 1 . 

como se óx1.sidera al papa sucesor de Pedro, se debe consigerar la los obispos como 

sucesores )de los apóstoles.466 El papa no tiene plenitud de p~der 'tal que implique la 
·. 1 • . , 

·. posibilidad de perturbar la junsdicción episcopal.467 · ; ·; ·.' !· ·· · · 
l. 

' . t 
J 

1· 

. ' 
462 «Unde ¿tim potestas ligandi et sólvendi, in qua fundatur omnis ecclesiasÍica iutisdictio, sit immediate a 

.J :. . • . - ·;. j ...... 

Christo [ ... ] e.: quia ab illa potestate ligandi et solvendi est derivata iurisd;:'ctioriis potestas, patet orones 
episcopos M fOrte et presbyteros aequalis potestatis fore quoad iurisdictiotem, ~icet non exsecutionis. » 
De concord.1 ooth. II 13 (h XIV 2, n.116) • 

' 
463 «Quod, ~:dem exercitium exsecutivum sub certis positivis terminis claudiuir et restringitur propter 
melius et cum maiori pace perducendi omnes homines ad finem suum, ~Gilicet deum, ob quem finem 
finaliter omns potestas et iurisdictio et statuta humana per media propot1kmat;a: tempori et loco tendere 
debent.» De .concord. cath. II 13 (h XIV 2, n.116) En-el libro primero de ;.De cÓn'cordantia· catholica. se 
estable~é i~ d:stincióÍl'entre'lapotestas ordinis y lapotestas iurisdiciioniS. ~-~che~do con la potestad de . 
orden, los·obi3pos son iguales entre sí, aunque difieren en el grado de sus reSpon~abilidades gubernativas. 
Aquí, en el libro segundo, el argumento se profundiza un poco más. Las 're::;pons·abilidades gubernativas' 
o 'capacida4 ·ejecutiva, por la cual difieren entre sí los obispos surgen de una po~estad jurisdiccional que, 
en principib, es igual para todos. Sólo con posterioridad las diferencias ent-e los

1 
obispos, en cuanto a su 

potestad jurisdiccional surgieron para mejorar la realización de los fines que-ellos•deben perseguir . 
. : ; . . -·. : _.·. ! . 

464 «Maioritk autem administrationis, quae quidem administratio a iurisdi::tione dependet, ex consensu 
subiectional~ ;iartim constituitur. Sic dicimus electum in eligen tes ex eo,i quia ~abet administrationem, 
ordinariam habere iurisdictionem. Ita notatur in c. 1 De renuntiatione UiJro Sexto cardinales nomine 
universalis'.¿c;;;lesiae papam eligere et per hoc, quod se per illam subiectionem ~iversalis ecclesia subicit 
electo, admm::stratio illa in ipso cum illa translata iurisdictione in eum per :~lectiÓnem facit eum papam.» 
De conconf.'. c.ath. II 13 (h XIV 2, n. 117) · · · 

~ 1 
'1 j 1 

465 «Non nég@ tamen divinam potestatem concurrere auctorizantem et con.f!-<nanfem; ut ibidem notatur et 
certo loco -inferius, praesertim in fine huius partis tangitur. Ex quibus pa:et 'iurisdictionem in Romano 
pontifice itá· ::onstitui ex divino privilegio et electione, sicut in aliis adlilinistrationem ecclesiasticam 
habentibus»pe concord. cath. II 13 (h XIV2, n. 117) 

. ,. ' j 

466 <<Veru~ licet Romanus pontifex principaliter successor sit sancti Petri:> tamdn·non possumus negare 
omnes epist~pos esse eiusdem successores. Petrus primo pontificatum &iper apostolos accepit, ut in _ 
praeallegato. c. In novo. Cum autem episcopatus sit principatus super sac~rdot~um, ut praehabitum est, · 

: i : ' 
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t ' 

El poder,del rector y de la universitas que preside se implican mutuamente. Si bien en la 
~ ... l . 1 

univers#as;s~ encuentra la capacidad y la potestad de legislar, fa u~iversitas sin el rector 

no puede ~Jgislar, ni el rector sin la universitas. En definitiva,' de lh jurisdicción no se 
, · I , ; 

sigue el poder legislativo; sin embargo, de la que tiene capacidad d~ legislar sí se sigue 
' ~ ' • 1 

~_a capacro~~ de juzgar. El concilio que concentra toda la p_ot~s~ad legislativa goza 

tambié~ .d~ ~a más ~plia jurisdicción.468 [ 
! ' 

'· 
¡ ' i 

La profesió* de fe que el papa Gregario hizo de los cuatros co:ncili©s es una prueba de 
'¡; : i 

. que él pap~lse debe someter, como todos, á Ias:decisiones concil!.~~s.469-El papa no está . 
·. •• I' • • . .· ••• .• _ : •• •. -

por encimai'de la Iglesia sino que, en la Iglesia, es el primerÓ. La; fuerza o vigor del 
• t· ~ . ; . : . • 

. concilio ncf descansa en la convocatoria o confirmación del pap'a silfo en el consenso de 
'l; 

todos. De f~ta manera, el Cusano pretende hacer justicia sopesando equilibradamente 

el poder d~l. papa y del concilio.470 

-~¡ ' 
. t· ' . ··' 

La .. deterrrtjflación de Ja potestad del papa respecto del cq~cilio se apoyó en las 
,1 ' ' 

diferenc~a~ · re existen entre la potestad legislativa y la juris~iiccitnal. La primera es 

más amp:µ~rue la segunda. En el capítulo XIV, según lo mostramds anteriormente en 

el ~apítu.J?~·se ponen.en evidencia los fundamentos y _procedii;nientos que legitiman el 
¡ l ' ' ' 

poder juri~iliccional de las autoridades tanto eclesiásticas :comb Civiles. El poder l.,, . ' 
'.: i. 

. quare. dicere1 lÍabemus principatum ecclesiasticum successione qu~dam a primo :princÍpe, scilicet Petro, 
dependere. Eí'sicut principatus Petri a legatione Christi dependebat, ita et mlln.ium episcoporum [ ... ]»De 
conc~rd. cat~·ru 13 (h XIV 2, n. 118) --=.... , . 

1' l ' 
467 (;Pa~a eñfui non habet ex canone; quod laedere :posset iurisdictionem ep~oporum, quia esset ordinem · 

~ . . t" . . ' • . 
turbare, [ .. p> !D

1

_e concord. cath. II 13 (h XIV 2, n. 120) . : · 

l 468 (<Nec iJud, quod de rectore dicitur, obstat, quia, si sine rectore uni~ersiths statuere non posset, 
exeicitio itri

1
sdictionis apud eum exsistente, non tamen sequitur e converso rectotem sine universitate, in 

qua __ est hah:itil~~ et potestas, statuere posse. Nec ex iurisdictione re~te arguitur, quia1 potestas statuendi, licet 
. alligetur .it::ris~~ctioni, non tamen ad eam sequitur;. Non. omnis babens itirisdidtionem habet condendi · 

potestatem.: ~~d omnis habens condendi potestaten:i · habet iurisdictionem. SÍC ditimus omnem s)'riodum · 
patrum, quia:~abet condendi potestatem statuta, habere etiam et iurisdictio~em.» pe concord. cath. II 13 
(h XIV2, n~J23) i 

. 1 
! i¡ 1 1 

469 « Unde Gr-bgorius papa in professione quattuor conciliorum dicit, quia, dum ti.niversali consensu sunt 
constituta, .se ~t non illa destruit, quisquis praesun'lit aut solvere, quos ligant, aut ligare, quos solvunt. 
Synodus enim. non solum auctoritate eorum qui sunt praesentes diffinit, sed oniruum, ut dicit Gregorius 
universali -corisensu ea esse statuta, quae per episcopos, qui praesentes ·sunt alios repraesentantes, 
statuuntuT.)>'Deconcord. cath. II 13 (hXIV2,n.124) ·. · 

.· 1 ¡ 
470 «Et dum hanc partero defendimus, quod papa non est universalis episcopus, sed super alios primus, et 
sic sacroru3i'. donciliorum non in papa, sed in consensu omnium vigorem ~drun'.us, tune, quia veritatem 
defendimu:: et)unicuique suum honorem reservamus, recte papam honoramus [ .. J» De concord. cath. II 
13 (h XIV2;,; ri.·126); cf. De concord. cath. II 15 (h XIV2, n.137.) ' . 
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¡ ¡t· 
'i 

: ¡' : 
jurisdiccibhhl derivado del consentimiento de los súbditos es, en última instancia, el 

. H ¡. . 
poder políti'co disponible por las autoridades para el logro de los fules comunitarios . 

' t ) ' ~' ¡ 

- h' . ; ¡ ~ 

Según dJi:n'ostró, la fuerza obligante de las normas proviene de la concordia y del · 
' f ¡ t 

consensó'.tá,é:ito o expreso. Concordia o consenso que provien~n o de la observancia de 
~ V~ '" , 1:; 

las Inislri.~~ to por la institución de las mismas· por parte de aq-q_eUbs que por ser legados 

o presidir~: Fª comunidad tienen tal potestad legislativa. qµan~o U:O.a asamblea se 

eneuentr~1r~unida, se encuentran también allí, pero en potend~, todos aquellos que son 

. consid~~~~~s representados. por ella. Establecidos . estos pru{ci~iós_ y luego de haber 
1. !1\ •• • '11; • 

señalado~\o~ límites del poder jurisdiccional del papa y haberidiséurrido en torno de la 

institucid~ ~e las autoridades,. el C~sano extiende estas consi~éraciones a los restantes 
., 1 

cargos :eclesiásticos en el capítulo XV . 
¡ . . ~ ;¡ 

Para el .i(:hsano, los ob:l.spos con su capítulo forman l~, Igle!)!a diocesana. Los 

.metr0po~tos con sus suftag"!'tes forman la iglesia provincfa!. Lo~.i>alriarcas con los .. 

metropolitanos forman la iglesia patriarcal. El papa, con los !metropolitanos ad1untos, . 

forman )J' ~glesia romana quienes, según la antigua usanzq, dice el Cusano que se 

reunían '. ~ualm.ente con. la .cabeza patriarcal. En qdJ' :q.no_ · _de. esos niveles · 
¡ i . ¡ 

institucióp.~les, las cuestiones que afectan a sus miembro$. deben ser tratadas de 

acuerdo c
1

~~ los mismos principios de concordia y consenso:4r! Otro aspecto central de 

este esqh~ba institucional propuesto es considerar la exi~tencia de instancias de 
' 1 

1 · : Li72 ape acióµ. , . _ .. . . 
. - (f.¡ . ' . - . - : . -~-- ... . -
Dentro ·4z ¡este esquema, el cardenalato genera algunos problemas. De acuerdo con la 

costumb;~~¡, eclesiástica, los cardenales son nombrados por tel papa.473 Esta práctica 

evident~rp~nte es totalmente contraria al modo en el cual el ~usano :concibe el origen, 
' 1 . . . . - • 

orgartii~¿ión y tareas de lps cargos eclesiásticos: El Gusano: propone· .otra manera de 

conside~Jr¡!;el cardenalato. Para él, los cardenales deberían gozar del asentimiento de 
.L . 

los metropolitanos y acatamiento de todos (universalis obser4anti.a). Son originarios de 

.J l1 i·· 
471471 . : 1 I, CLpe;concord. cath. II 15 (h XIV2, n.132) 

·fl J . 
472 «Unde ¡.si synodus aliqua dampnavit quem, etiam patriarcham, illiüs synodi diffmitio propter 
appellatioheth, quae ab ea interponi potest ad apostolicam sedem, absqtle confinnatione eiusdem sedis ''' '. rata non est.» De concord. cath. II 15 (h XIV2, n.133) 

'. ! : 
473 De heéb'o\ el Cusano fue nombrado cardenal de esa manera por Eugeni~ I\i~. Hemos hecho mención de 
este dato bÍografico en la Introducción. ' 

,¡ 1 

! ¡ 
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't ¡ 
: ! l 

' ~ . 1 ,' 
t· . 
1 
1 

144 

'1 t 
1 ' 

1 ' 



• ~ . 
• • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • 

--·· 
.. 

• • • •• • • • • • • • • • • • • • • • 

las diversas regiones y actúan como legados y representantes ce todos. Tienen como 

función elegir al papa y aconsejar a la Iglesia universal. De esta manera, adecuando el 

origen y las funciones de este cargo a los principios que él propone, puede concluir que 

el papa no tendría que, en aquellas cosas que. afectan a la t:>talidad de la Iglesia 

rom~a, ~ctuar sin ellos y, si lo hiciese, quien no acepte sus dedsf.ones así tomadas no 

debe ser castigado. Nicolás de Cusa reconoce que la suya es una visión idealizada de 

los meca:nlsmos institucionales mediante los cuales la Iglesia imiversal debería estar 

organiza:ia: Pero esto no significa para él que sea necesario revisar sus supuestos, sino 

que lo que es imprescirldible es llevar a cabo-una reforma.474 

Representación 

La Iglesia, dice el Cusano, sólo puede ser representada por cr:a persona o por un 

sínod'? .º concilio.475 Aquel que la representa, sea una persona o el concilio, hace visible 

la comtinidad a su cargo (en tanto es una persona pu~liciz) y act:ía ,legítimamente en 
• ~ . . .r. .:. • . ,. • 

nombre de aquellos, dado que ellos le otorgan su consens(); lo cual conlleva la 

posibilidad de tomar decisiones y sancionar normas vinculantes ?ata todos.476 

Se pueden ihdicar dos sentidos de representación en De·concorda:n!:ia catlwlica.477 Por un 

lado, representar es personificar, simbolizar, hacer pres2:n.te una realidad 

irrepresentable de otra manera. El representante figura, simboliza le representado por él. 

Por otro lado, el representante podría ser considerado un delegad.o de aquellos que le 

. prestan su c~nsentimiento para actuar en nombre de .. ellos. L~ ?resencia de los dos 

sentidos de representación en De concordantia catlwlica ha provocado juicios dispares 

entre los .estudiosos.478 Creemos que la convivencia de les dos sentidos de 

474 Cf. De conc9rd. cath. JI 15 (h XIV 2, n.132) 

475 «Unam autem ecclesiam significare et repraesentare non potest nisi unm aat una congregatio, quam 
Graeci synodum dicunt.» De concord. cath. JI 18 (h XIV2, n.158) 

476 <<[" ... ] episcopüs [ ... ] figurat et repraesentat, quia [est] publica persona [ ... ]>:De concord. cath. 1 6 (h 
XIVi, n.37); «Synodus enim non solum auctoritate eorum qui sunt praesene~ diffinit, sed omnium, ut 
dicit Gregorius universali consensu ea esse statuta, quae per episcopos, 0Íi praesentes sunt alios 
repraesen1:3ntes, statuuntur.» De concord. cath. JI 13 (h XIV2, n.124). Ver también: De concord. cath. JI 
18 (h XIV2, n.158); 1134 (h XIV2, n.254-5) 

477 Para una caracterización de las distintas concepciones de representación en el conciliarismo del siglo 
XV: Tiernzy (1983), p. 41. 

478 QuiHet (1988: 570), Sigmund (1963: 166) y Watanabe (1963: 93) señalan cierta ambigüedad en la 
teoría de ta representación cusana. Otros, como Reinhardt (1998: 198), adoptan un punto de vista más 
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represent~qón señalados en De concordantia catholica es otra de ¡las expresiones del 

esfuerzo tt~ano por conciliar la tradición hierocrática y la cq::'l.Se:dsuálista. Los cargos 

jerárquicó5 fovmamente instituidos deben ser ocupados por aquelÍos que cuenten con 
'l : 

el consensb:'de sus subordffiados . 

- Doble orig~n::de la representación 

Los cargo31repre.sentativos encuentran su fundamentación~ 00.ge* y_ legitiinación -en 

dos mamen.tos claramente diferenciables.479 En primer lugar ~3tá 1~ voluntad divina y 

.en se~~Cil:l:lugar, el- consenso huillano. Nicolás muestra su ~od9.'.de compr~n°der la . 
. : ~ ' : j 

representceión mediante la referencia a la relación que Pedro :mantuvo con el resto de 
. ~ : 1 -

los apóstoíe~. Como señalamos, Cristo mismo instituyó los car5~s j'er~rquicos. Habló a 
: 't: - - . : ¡ -

Pedro en_ ~to lo consideró representante de la Iglesia.48o .A.:hora bien, el po9-er de 

Pedro no et~ esencialmente diferente al de los otros apóstoles;-431 Si ~l era el prlmero de 
. ' 

ellos, lo e~a·: con el consentimiento de los demás.482 Así, el-co~énSo de la mayoría ei:; 
•• • • • ' 1 ~ • • • •• • • • :· ,.•,. • • • • • • • • ·, ••• • : • - • • ..·'·'. • • 

señalado_ c~~o un elemento central de la legitimación del poder d7 los representantes 
• • 1 

pero en t~;J;o se acopla a lo divinamente instituido -y eso siempre pcurre en virtud de 
' : J ~ 

la asisten~~ divina, tal cual hemos señalado se encuentra ~xpr~sada en la Regula 

cypriani OFtomesa de Cristo.483 

'. ¡ 1 . 
- : t 

' equilibrado al 'destacar la íntima compatibilidad entre los distintos usos del'::;oncepto de 'representación' 
por parte de ;l'~icolás de Cusa. Por su parte, Hofmann (2003: 360) atribuye 1al tukano el mérito de haber 
podido D;led-~ teóricamente las dos tradiciones. Brian Tiemey (1983) ~s de l~ mis_ma opinión; ·dice: 
<~Nicolás-de :::lisa, al final de la época medieval, fue el primero que reunió eii: un tdoría coherente todas las- · 
tendencias ar.teriores.» (p.42.); «[ ... ] el Cusano pudo combínar las ideas ·de representación por 
personificac:<J4 y representación por delegación en una teoría única.» (p.48.) : 

• ~ . " 1 

1 

479 Reinhardt. el 994 ), p.193 
. . ¡ 

~ ) ; 

480 -·~ ·". . ··.' Cf. Deco;z::;_ord. cath. I 11 (h XIV¡, n.51);:~ 14 (h XIV1, n.59); II 34 (h Xl"V 2,_n.~_54.5) 
1 1: . . . ' 

1 1 

'1.. : 481 Sobre la :~aldad apostólica. « Ideo recte dicimus omnes apostolos in pttestate cum Petro aequales » 
De concord.' 4ath. II 13 (h XIV 2, n.115); « In hac quidem gratia dicimtis quc?ad apostolatum omnes 
apostolos aeg11ales, ·sicut ad ipsum sacerdotium omnes sacerdotes, sed abunéantion gratia dicimus Petrum 
inter·apostoJ:o3 primum.» De concord. cath. II·34 (h XIV2, n.251) Claramente- ~ay que tener en cuenta·· 
aquí la distindÓn entre la potestad de orden y la jurisdiccional: «[ ... ] licet.Jmnes supremae hierarchiae, 
qui episcopi stlnt, quoad ordínem et pontificale officium aequales sint, est tao en discretio gradualis quoad 
regitivam cu.cm.» De concord. cath. I 6 (h XIVi. n.35) 

. ' ~ ' 
482 «[ ... ] inter~pares apostolos Petrum ad praesidendum electum [ ... ]»De conc~rd. cath. 1 6 (h XIV1, 

n.35); «Deind~ privilegium divinum Petrum praetulit aliis concurrente tame~ elec~ione apostolorum [ ... ]» 
De concord .. c:ith. 1 15 (h XIV1, n.61) : 

: ¡ ! 
'' ¡;· j 

483 Dice Nic<füs que la maior pars de los fieles permanece junto a Pedro y sa cát~; Pero la promesa de 
Cristo o regt!/"!f: cypriani podría ser desmentida con otra promesa. Cuando Cristo le dijo a Pedro que rogó 
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Quien oct:pa un cargo representativo lleva adelante una tarea qu~rida por Dios y por . 
sus representados. Claramente hay una subordinación del segundo momento, o del 

: 1 

consenso, al primero, la institución divina. Se podría plantear una duda acerca de la . ' 
; 

necesidad del segundo momento, pues ¿para qué es necesario el consenso de la 

. .mayoría ~¡ ~iempre por asistencia divina se mantendrá en el c~b -~orrecto? En ~to 
el mandato divino instituye un orden objetivo y asegura que el cor\Senso de la mayoría 

' ~ . .. 
estará si~"pre. en todo de acuerdo "con ese orden, ¿cómt• es ¡posible que surjan 

diferencias ;:o conflictos? 

El carácter gradual o·intensivo de la repreientación 

Una respuesta posible a la pregunta anterior requiere que atendamos al carácter 

gradual. b ptensivo de la representación. Dice el Cusano: «ctimto. más particular es la 
' ·• 1 

presidendaj, tanto más cierta la representación» ;484 así, la representación será «minus 
1 

confasa» cuanto más.próxima y cercana esté al representarite y más' confusa cuanto más 

lejana ... E~ representante es la forma y figura de aqu~llos que r~~~~:~nta, los personifica . 

Teniendo en cuenta este principio, se puede afirmar que esta representación de carácter 
' . 

figurativó pierde fuerza a medida que aumenta la ill1i:ancia respecto de sus 
' . . . 1 

subordina¿_os.485 Esta concepción, según la cual se representa adecÜadamente el cuerpo 

inme~~to pero confusamente el cuerpo dist'.111te, debería pgul~r el mecanismo de 

. elección d€ las autoridades eclesiásticas. El pueblo debería €!legll1 a sus curas y ellos, 

con el cons:=ntimiento del pueblo, a los obispos; éstos, con el c.onse1:1timiento del clero, a 

para que _r.o~ decaiga su- fe. (Lucas 22, 32), Nicolás entiende que Cri~:o le jhablo a Pedro en tanto 
representante de la Iglesia. De esta manera, cuando Cristo rogó por la fe de Pedro, en realidad, rogó por la 
Iglesia toda:. «B"óna est haec doctrina, quia Petrus ut ecclesiam reprae~rntiÚi.{noniine totius ecClesiae 
locutus est. Et tamen de ecclesia multi exciderunt, immo de apostolis Jucµs. Quare illi ecclesiam veram 
fidelium coll3tituunt, qui inter Christi fidem se habere putantes maiorent partem conistituunt et se suo 
pastori Petro coadunant et eius cathedrae. [ ... ] Nam licet Christus rogaverit, utfnon deficeret fides Petri, 
qui pro sua reverentia ex auditus est, et licet hoc exponatur de fide ecclesiEe [ ... ]»De concord. cath. 1 14 
(h XIV 1, n.59) . ' ! 

1 ' 
484 «quantc particularior est praesidentia, tanto certior repraesentatio» Di? conc'ord. cath. II 18 (h XIV 2, 

n.163).. ' 

485 «praesi:lrns figurata generalitate subditos figurat modo, quo papa cónfusissime totam ecclesiam, 
própinquioré autem modo suum patriarchatum, adhuc propinquiore sui.n m~tropolim, adhuc certiori . 
suam dioece!:im, adhuc certiori suum clerum, et ultimo quasi in uno corpore suum quotidianum concilium 
figurat. Ur,d,e evenit, ut cardinales aut legati provinciarum, qui assistunt Ro~ano pontifici, principalía 
membra1etp:irs corporis papae dicantur. »De concord. cath. 1118 (h XIV~, n.163) 
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• 1 
. , ' 

los metropolitanos; éstos, con el consentimiento de los obispo~~ a los cardenales y éstos, 
. .1 ' 1 

con el co~ntimiento de los metropolitanos, al papa.486 

Los grado$ señalados de representación son directamente proporcionales a la 

falibilidad del juicio.487 Cuando el pueblo elige a sus represeptantes nos encontramos 

con un: tipq de representación poco coTifusa, pero cuando aq~ellgs que representan ·a 
. . ' 

otros ~ij.gen a la vez representat:ttes, la mayor distancia de los. rtuev9s elegidos con el 
1 

pueblo dis!hmuye la infalibilidad del juicio. ' 

. ·. '. - ~ . ' . - . -- :... ·. .· . . . 1·. 1 . ·.. . . 

La afirmatjón de grados en la representación se enlaza muy. bien con el pesimismo 

antropológico.488 Nicolás de Cusa cree en la sedes, no en el se,dens.¡Los hombres, todos 
• ' r 

los hombre_s, son descarriables y pecadores. La garantía contra el abuso indebido del 
1 
1 

poder por! parte del sedens es el concilium universal is. El: , concilio universál, más 
. ' 

representativo de toda la Iglesia católica que el papa; soló, recibe su poder 
' . ~ ,. . : 

inmediatámente de Cristo y está sobre la sedes y el sedens ocasional.489 El concilio 
. ····;·'·'..· - :. , ... l· 

representa :mejor a la Iglesia Católica porque contiene mayor;cantjdad de presidencias 
. 1 

486 «Unde ·si 1recta ordinatio servari deberet, tune textus concilii ToletanÚ51 dii. Qui in aliquo et 62 di. 
Nulla et 23 di. In nomine Doniini cum similibus servari deberent, u(pleba."11: et curati eligereniur aut 
saltero de eorum consensu utiliter provideretur, ut 67 di. Reliqui, 63 ; di. Sl. in plebibus, et deinde 
concurrente eorundem laicorum consensu clerus episcopum, 63 di. Plebs et c.! Nosse, et episcopi cum 
consensu <cleri> metropolitanum, 66 di. Archiepiscopi, et metropolitani pmVinciarum cum consensu 
episcoponim j legatos provinciarum assistentes Romano pontifici, qui : cardi.D.afos vocareritur, et illi 
cardinales· papam de consensu metropolitanorum, quantum possibile foret>> · DJ concord. cath. II 18 (h 
XIV2, n.164.) Tiemey (1983) muy adecuadamente destaca la presencia de \ina c9ncepción de la autoridad' 
que asciende «[ ... ] a través de la rel'resentación y del co!lsenso a todos los 'niVel~s de la jerarquía.» (p.48) 

• E 

487 «[ ... ] quanto illa synodus minus confuse plus tendendo in veritttem repraesentiit, tanto eius iudicium 
plús a fallibilitate versus infallibilitatem tendit et semper maius est iudicio ~unici Romani pontificis 
confusi~sime .figurantis. Antiquum est hoc proverbium facilius inveniri, qÜod a pluribus quaeritur. Quare 
papae iudicrlim minus stabile et magis fallibile praesumi quam ipsius ¡et· ali~rum, et hoc non habet . 
dubium.>~ ·~ concord. cath. II 18. (h XIV2, n.158.) La falibilidad está también en relación con la 
conco.rdáncia: «[ ... ] de quanto maior concordantia, de tanto-infallibilius iuaiciuni» DS! concord. cath. II 4 

'·· 1 - . . ' . - .-

(h XIV2, °;·7~.) . . . ' · 

488 Sobre 61 'pesimismo antropológico' ver el capítulo dedicado a Jerarquía . 
1 

489 «Sed qui:~ sedentes in ipsa sede ab hominibus assumuntur deviabil~s et peccabiles, nunc maxime 
mundo ad fihem tendente et malitia excrescente sua potestate ad aedificationem data ad destructionem 
abutuntur, quis dubitare potest sanae mentís absque verae potestatis et privilegii . sedis diminutione 
universal e cqncilium tam in abusum quam abutentem potestatem habere ;pro svi ipsius conservatione et 
totius ecclesi.ae salutari ordinato regimine? Tamen dicere quod universaleicoricilium etiam super primatia 
ecclesiae R~manae. ~ognoscere et ~iffinir~ . non p~ssi.t, cred_o mal~ d~c~ 1 esse, quo~am ~xpres_s~ 
Calcedonense conc1hum se de hoc mtromlSlsse et md1casse m gestis leg1tur.: Quare umversahter d1c1 
potest únivetsale concilium repraesentativum catholicae ecclesiae habere potes~tem immediate a Christo 
et esse omn~ respectu tam supra papam quam sedero apostolicam.» De: concord. cath. 11 17 (h XIV2, 
n.148) 1 
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! 1,1¡ j 

y así ofrec~ '. ~:tina representación más cercana del todo, del rual es figura . 
¡ ¡ ~' ' 1 

Consecuenteiri~Ate, también tiene autoridad sobre el papa.490 Si bi~~-el poder del papa 

es más grand~fJue cualquier miembro individual de la Iglesia di~~:YibuHve, el concilio 
-~1 ~ . 

universal, unaLvez reunido, es superior a él.491 ' 
:¡¡: . 1 

Nicoiás de Cuskencuentfa que la historia confirma la corrección de1:SU:~- pu;\t~s de vísta 
. r ~.. 1 · 

teóricos.49: Jjl ¡~'ópcilio, deb~darpente realizado, representa mejor ~_la ~glesia y no se 

encuentra que·alguna vez haya errado en la fe.493 • 
l.l, ... 

f r 'I 
Elección_ o unió~ .. : ·. .· '· ·. · · 

. : ; ~ 

.. J' 
• .,:, 1 

Hay que con51derar que en la elección consensuada entre los electores y el elegido 
. , I•!:• 1 . l 

puede y debería ·ercontrarse el origen· de la representación. Pero si bien la representación 

puede sutgir ¿;: hn procedimiento de autorización o delegación, Id ~ásí importante es :. r : . 
el momento de unión de los gobernados y el que los preside.494 ·, . · · 

. ,, ,, i 
. - . ~ :. ~ . ~ . - .. -. · .. ; .. : ' ' 

No todo el poder del representante proviene del consenso de suE: rep;resentados. El 
'1 ' 1 

momento del · é,onsenso humano debe ser puesto en correlaciói:ii cori. el momento 

instituyente fütlno, la elección de tal persona para ocupar . 1. :cÁrgo hay que 
,\1 . ·.t: r . .. . 

:r; 
} ~' 

. ···11 . 490
_ Sigmund ( 1963 );1 pp.166-167 . 

' ; ~ 1 

¡, ' 1 

491 
«Hinc unitas :fiéi~lium, quam nos ecclesiam dicimus, sive universale conciliu:il catholicae ecclesiae 

ipsam repraeseri'ta~$ ~st supra suum ministriun ac singularem praesidem. Et ita int~l~igo :dicturn salvatoris 
· quod maior · inter iipÓstolos distributive debeat esse, · oinnium collective, quoniani ·sic · ~lisiam faciunt, 

minister.» De concord. cath. II 34 (h Xlv2, n.259) ' 
·: j: 

'1 ¡ 4 ; 492 
Sobre la utilización cusana de la historia, ver el capítulo: La crítica humanista. '· . '·T , 

493 
«Universale aút~ih concilium ex praesidibus et legatis collectum, qui ad ipsb cohgregationem rei 

investigabilis. dubio ¡'in provincia .filOpria ·no~· _digesto, . ~um sic in vago ~onfbunt. jad: ~onsulendum 
consensu sub1ectorum. non apportato ad haec, s1 nte et legitime convocaturn et omn:bus \'.OCatts collectum, 
liberrime celebrahii:ü'et iuste finiturn communi omnium consensu sententiam llinH qu~ni,odólibet salutem 
fidelium concementibus dictaverit, propter propinquam repraesentationem totius catholicae ecclesiae et 
propter omniuni' fidefium consensum, qui per legatos ac praesides concurrit, numep.iari:J. legimus errasse.» 
De concórd. cath.' II ~4 (h XIV2, n.248) · 

. ' ~I 
• • \ • 1 ~ ' 1 • ' 

494 
La formula dd'.n?,dtrimonio es utilizada para describir la unión de aquel que par ella1 deviene persona 

pública-y representai·ien tanto personifica, la comunidad que preside. El consensoinutuojes esencial tanto 
en el matrimonio 'cpmo en la unión entre el que preside y los que quedan suj~tos a él. Es~ 
consideraciones, vale 'tanto para el poder temporal como para el poder espiritual. El mooéio de la unión es 
el matrimonio de Cri~to con la'Iglesia: De Concord.Cath. II 18 (h XIV2, n.164). b.sí, pbr ejemplo, en el 
plano temporal 61 tey;'de Francia contrae matrimonio con su reino: De concord. cat&.. I 4 (h)CVI1, n.26) o, 
en el plano espiritual;· el obispo con la iglesia: De concord. cath. I 6 (h XIV1, n.37~ Sobre la importancia 
de la fórmula del tii~$monio y su sentido constitucional: cf Kantorowicz (1957), ~.205-206 . 

. ~ ., '! 

. ~ I· 
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'¡, 1 
'1 : 
1. 

; i : 
~ ~ . 

correlacionarla i'Jon la confirmación divina.495 Si bien Nicolás de Casa señala como . :q .. 
óptimo el cat~~,~~r electivo de las autoridades, lo importante es qúe el representante 

;., 1 
contribuya al f~rWecimiento de la unidad representada por él.496 

~· i· 
~ '' 

La potestas con~ilii y la deposición del papa 
:. f1 ; . . . 

- . :t,: . ·-· 
De la conjunción de, por un lado, la teoría de la representación y el éonsenso como 
. '-~ ,. .. . ' . . - . .. - ~ . . 

fundamento d~l ;orden normativo y, por otro, la distinción entre p~rsona y función, el 
., ~~ ~; t'· 

Cusano extrae[uzj. .argut!lento por el cual el concilio puede deponer al papa. El papa, en 

tanto· sedens~ ~~~~l:·subiectum nmteriale del papado o sedes. Él, de ~~~e;do con su juicio, 
. 1 !J ~- - . }· 

puede declara!~~ inútil para el cargo y renunciar. Puesto que el jt!'ici:> del concilio es 
'' ~. : . 

más represen~~~ro y seguro que el del papa, el concilio pue~~ re~qt7er el papado de 

su subiectum ma~t.ériale si juzga que ello es necesario. En tanto el elegido tiene que dirigir ,, 
su acción en ordén a alcanzar los fines de la comunidad, cuando eso~ fines se persiguen 

l ~: ~' - :, . l 

deficientemehtei~cesa la causa por la cual ha sido elegido._ La malc: administración . - • 'H' -. . . . . . . . -- . -- ..... - . . -
justifica fa quit~ ~de la obediencia y, al cesar la obediencia, cesa el poder del elegido 

11.r . 
- • J ¡ . 1'' ; 

para presidir., El momento de la aceptación del subordinado como t;in elemento central 

de la vida po~¡{ci muestra, de esta manera, su efectividad.497 . . 
. ¡ ¡ 1: -- , ', !¡ . 

- 1 1 

~ ti .~ •' 
En toda concepción jerárquica de origen dionisiano está supuesto el principio según el 

. 1 ¡ ' 
cual los inferló'ves son reconducidos hacia los superior~s a tr~;.1éE: de ios grados 

intermedios. pi !acuerdo con el modelo que denominamos egid~ncJ puesto que el 
¡ ~ - -

. poder reside· esencialmente en el miembro superior. de la jer~q-~a, éste puede 
-- '¡ l . 

'' ~ . ~ 
495 Sobre la eleccíóhlhwnana y la confirmación divina en los cargos del sacerdocio; «Ila notatur in c. 1 De 
renuntiatione Libio: Sexto cardinales nomine universalis ecclesiae papam eligere ;et per hoc, quod se per 
~lla_m . s~biec~onem, juniversal~s ecclesi~ subicit electo, administra ti o ill~ . in ipso cum illa translata 
mnsd1ctlone m ·eu~ per electlonem fac1t eum papam. Non nego tamen dzvmam:,po-.estatem concurrere 

...,4,g_ctorizantem et. 'cónfi'!!Jaritem, ut. ibideni. notatur et certo loco inferius, praeserjiffi in fine huius. partis 
tangitur. Ex quibus"patet iurisdictionem in Romano pontifice ita constituí ex divino pr'ivilegl.o et electione, 
sicut in aliis ad!ninistrationem ecclesiasticam habentibus.» De concord. cath. 11 13 (J. XIV2, n.117) Las 
itálicas son nuestras.:: 

¡; ¡ 
- 1 i ;. . 

496 Sobre el carácter electivo de la autoridad: De concord. cath. 11 18 (h XIV2, :i.164) Pedro como 
representante de Ja ~~dad de la Iglesia:«[ ... ] Christus Petrum praepositum apost~·lonnn saepe alloquitur 
ut principem iri' unita.~e totam ecclesiam sibi commissam figurantem et repraesenta~teo, nam non dubium, 
ecclesia unfrersalis claves habet ligandi et solvendi, dum unita est.» De concord. dt;th .. I 11 (h XIV 1, n.51) 

. '; l ¡, 
497 «si papalitas ap!~oc subiecto materiali, scilicet isto homine, est iudicio ipsius papae, dum se inutilem 
iudicat, removibili~.';ut ibidem, et hic habetur maioris auctoritatis esse concilii iudicium quam papae 
tantum et minus fal~~ibile, tune clarum est quod, sicut papa tune potest ex ca~3a _egitima cessare ab 
adminstiatione, i):il etiam subiecti communi concilio possent ex eisdem causis in praestando oboedientiam 
cessare, quando inutiliter administraret>> De concord. cath. 11 18 (h XIV 2, n.161) 

¡ t 1, ,, 
: 1:1 
'!t j r ~ . 
• !· 

1' 1 
1 . 

·- IJ 

150 

1 
·~ 1 

.., 
1 

·'I 
1! 

., 

! 



• • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • 

neutn$zar el sistema de mediaciones jerárquicas y decidir allí donde normalmente no 

lo hace. Para' E?;idio, esta idea justifica que el papa, en tanto )efe de la jerarquía 
.. ' 

eclesiástica, cuando lo considere necesario, realice acciones de las q~Je normalmente no 

se ocupa. Así ?nede, por ejemplo, sin respetar la decisión de un:~ab~do eclesiástico 

nombrar un "obispo.498 Pero, para Nicolás de Cusa, si bien hay ur.; orden...pi:evio a la 
. . ' . . . . . .. ~ . . . 

· elección, una forna que viene desde arriba, el poder del rector de una comunidad no 

viene·sfuo del :::onsen5o de los súbditos que eligen ta.Z persona pa~ ocppar un.cargo . 
' 1 • 

Según el Cusanc, los oficios eclesiásticos no tendrían que ser ocupados .por quienes no 

hayan si<lo elegro.os;499 Frente a Ios que dic:en que el poder del papa só~o viene de los . 

hombres y del ormcilio y frente a los que afirman que el poder reside eJ;l el papa a deo, 

Nicolás :ntentaalcanzar la verdad en el medium concordantiae: 

·. ··'. 

«la pñCl'tidad y el principado vienen de Dios por medio del hombre y 

de lós: ooncilios, a saber, mediante el consenso electivo»soo : 

El Cusano retoma distinciones tradicionales del derecho canón;i:o medieval y las 
' 

articula :le mod.::> que constituyan una suerte de reaseguro y control frente al poder. El 

diseño bstituc:.cxnal que piensa para la. Iglesia presenta una estructua c;:entralizada de 

poder en la ca:>eza de la jerarquía. Pero a pesar de la subordinac,ión implicada en el 

ordenamiento jerárquico, la neutralización de las potestades bajas,~ btennédias de la 

jerarquía a favor: de la suprema está impedida por principio. Al ~estacar el momento 

del conEenso dE los gobernados como elemento esencial, en mome:itos de crisis se 

. activ~ :flstartac.s de definición a la rual, al menos 1dealffiente, s6n convoéados todos . 

los mieobros del cuerpo institucional. Consenso y jerarquía se cd:iv:.erteh así en dos 
; 

conceptos-límite entre los cuales se desarrolla la vida política eclesiástica! . 

498 «In summo pó::iiifice, quantum ad posse quod est.in ecclesia, residet potestatis plenitudo, [ ... ] Posset 
enim provedire caicumque ecclesie sine electione capituli, quod faciendo age(et no11 secundum leges 
commune; inditas 5'ed secundum planitudinem potestatis.» Egidio Romano, De icclesiáStica potestate III 
9; op.cit., p. 191. 

499 «Ecce ergo de::tiones de divino iure esse, praesertim quod invitus non detur 'popuib, et consequenter 
est contrao0mnem r:rtionem dare non expetitum». De concord. cath. II 32 (h XIV2;n.237) 

' 
soo «prioratus et ¡:mcipatus sit a deo per medium hominis et conciliorum, scil:cet diediante consensu 
electivo» ~e conco?ld. cath. II 34 (h XIV2, n.249) 
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• 1 
-~ j 

',.., 1 

La 'pulchra speculatio' 

l.' 

En el capitulo XiX el Cusano expone de modo especulativo el modb en el cual concibe 
i. 

la articulación ertre la legitimación mediante el consenso y el cpdado de la forma 
. ;,, . : ! 

institucional di~inamen_te instaurada.501 Se sirve para ello de los. optj.estos materia-

forma y potenci,~-acto. El pueblo co~tituye la materia en el cu~i: ~stk 'en potencia 
.' ;. . 1 • 

'" . 1 
todas · las potestades. -Pero para que esas potencias se actualic~. in;stituyendo las 

. i ... ! . 

presidencias aq~cuadas, es necesario que la forma provenga ya nd del pueblo sino de 
11 . ¡ 

Dios~so2 El' Sacerdocio es :1a instancia que realiza la mediación ehrre )Jiós, en tanto 
. . ' ·. f. . . . . . . . . . .· ~ + . ~" . ·.:.. . . . 

principio de la' '.forma y el- acto~ y el pueblo, en tanto principi~: material y ser en 
' ··1 

potencia El Sacerdocio puede cumplir esta función porque es el alma· de los fieles . 
. ' 

; 

El Cusano ilustra su idea estableciendo una analogía de proporcióti1 pues dice que así 
. ' i ,· . ' 

como el alma :extrae, por un lado, su motricidad y sensibilidad. q.E·la 'potencia de la 
. '.. -·: . t' 

materia y, porot;ro, su racionalidad de Dios, de manera similélF el'Sace~ciocio extrae, a . .. ¡- . . .. . . . . . 1 •. · .. . . 

través de la sujeciión voluntaria de los súbditos, la vida, el movimier_to·y;la sensibilidad 
: ..• ·¡ ,' . 

del pueblo inferipr y de Dios, mediante los sacramentos, la potestad. del; alma racional . 

De esta .manetá.,1
'10 divinq influye sobre el cuerpo .de los fieles ~· Cdrripl~~ la unión 

. " . .¡ . 
necesaria para el logro de los fines últimos de la vida humana. la invocación de la 

r · : 
gracia divina no :implica la pérdida de importancia de la acción hutjan~1 .pues hay que 

tener en cuetita,, que la elección debidamente realizada no está· <lesa'.coplada de la 
1 . 

confirmación.de fa gracia divina a la autoridad instituida.503 
. .,_. ·¡ .. 

1,. 

El consenso se· ~cerca más a un reconocimiento del orden obje~vo ~tes que a la 
¡ 

creación de uri orden. A pesar de que Nicolás señale el consenso cómo fuente de 

legitimidad . ~.~º del gobierno como de las normas, eso no sisnmta que esté a 

disposiéión <fe los sujetos modificar. las cosas caprichosamente. Efco~enso, en -~to 

un movi.mient!J ~ue parte de los sujetos, debe acoplarse al orden :objetivo, que es un 

501 De concord. cath. 11 i9 (h xfv2, n.167-168.) Para otras lecturas de este pai;;aje pu~de consultarse: 
Sigmund (1963), p~ i'43-144; Reinhardt (2003), p. 35. ; 

• 1 
502 «[ ... ] ipsa pr~esidentialis potestas in actu constituatur, necessario desuper ccncurrere habeat radius 
formativus, qui hanc constituat in esse» De concord. cath. II 19 (h XIV 2, n.167) 

503 «Et quamqua~ ~ummorum sacerdotum deiectionem sibi deus reservavit, électi6nem · tamen eorum 
fideli populo :concessit, 79 di. c. finale, et ille gratia divina praefertur, qui commuiii consensu eligitur, 8 q . 
2 Dilectissimi.» .p~ ~oncord. cath. 11 19 (h XIV 2, n.167) · ' 

" i 
1 ,, 

152 



•• • • • • • • • ••• •• • • • • ..• : 
• • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • •• 
, . 
• • • • • ·• • • • 

:l· l·'J:·t 
".L ,(, 

't¡ll 
¡ ~ ~.; 
r' 

' ' : ~-
. :i1'. 
··f ,.~~~ . 

orde:r;ije~árquidb~· según la comprensión cusana de la realidad. Y esb debe suceder para 
¡' 11 .· 

que puedan ·s~~;~~alizados los fines propios de la comunidad. · 

; l' 1: . 
. . . ' ¡' ~· . 

La respuesta, R\J.,i;ana, en definitiva, se enmarca en la tradición ?e'. pensadores que 

sostienef( ~~e1 fi articulación entre la libertad y la obligación sé t~~liia, en última 
. . :. . ·;, ; .~· ~· . ~ 
mstanaa, cuando se obedece a normas y a autoridades a las: qµe sé. les presta . . . ¡ i 

conse~fimieh~.b:·:y que no son merainente impuestas. ·Pero siempre 'teJ:tlen.do 'en cuenta . 

que el verd~tj.kf~ sentido de la comunidad no es la mera elimina~¡óri de conflictos o su 
·.: •'I . . 

re~ád~p sJrip la realización de los fines últimos de la vida hu~~·. Esos:fines deben . . \ .. -· , ·. !.~_·et· . ... .- .. -.- ·····. ·:., ~· 

definir, en· últj.p~ instancia, la actividad de quienes forman parte :le; las instituciones 
. . .· ' ' " 1, .. . 

tanto esriritu~~r como temporales y en virtud de esos fines es queso~ evaluadas tales 

institucione:. ?~f usan o es bi~n claro al deter~ar qué instituci~~~:;-.s~rt lá~ adecuadas 

para la realizac15n de esos fines y, por eso rmsmo, queda definié:IO a que el hombre 
.. · .' . ·1,l;!. ; 

debe 'prestar su ¡consentimiento. .. · 

... : .. : '. i.fdi. . . .- .· '" 
. ::1.t'.l 
. j ¡:.' 
>¡J .¡tJ 

. .... ; 1·)' 
'; J .1, 

1>'.:¡',.'; 
.. 1 ... 
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NATURALISMO POLÍTICO ·' 

Jerarquía y ndtiJ.alismo político 
. . '¡, . . ' . 

-· .. . -~ ¡I . - -- . .. ; , ·-- . ..· 
De acuerdo C?~í wl plan de la obra trazado al comienzo de De Conc:rdan¡ Catlwlica, en 

el libro tercere,·~~colás de Cusa pasa a ocuparse del Imperio, concel:ido.como el cuerpo 
•'. !1 ¡ . . ' ¡ 

de la Iglesia~ Este libro, a diferencia de los anteriores, se encuentr·a precedido por un 
'l I' '. . ! . ' 

. proemio. El C-µ.~~o sorprende al lettór con tesis fuertemente naturalistas que, en una: · 
. . . ¡·.' . . . .• - . ·! .. ,.. . ·. . .-

primera lectura~ Contrastan con el resto del tratado. r · 
. ¡)·1-

, l. ~r 
: '(º \, ' 

-· • 1 f " 
Allí el Cusand ~óstiene que el origen de las comunidades humana$ .se ~ncuentra en la 

búsqueda de l~áutoconservación.504 Esta supuesto aquí el princip:lé:;tel~o1Ógic6 según 
'1 ,. 1 ,. 

el cual to<;lo e~fefque tiene un fin posee los medios adecuados para:·:ons~guirlo. Así, la 

. ~- ,natµraleza dota
1

1
'l
1
: cada viviente co~ lo -;n~cesrufo para evitar lo. nocit<? y ~ai:a .co~~guir: . 

;j 1 

aquello que le'.e~ indispensable para existir. Esa es la razón por l~ cu~ todo viviente . . r' j i 
tiene principios que le son connaturales, tales como el apetito, el ~tinto o la razón. El 

l._, ,. 1 

. _hombre, dqtad.~ ~e razón por sobr.e todos los animales, desde el pr;h;tciPtº J2ersiguió la 

vida en común¡p,ara así conservarse y alcanzar sus fines. De este ~od9, los hombres 

qµe se. reuniei?~tpor instinto natural, vivieqdo juntos, construyera~ -vm;as y ciudades . 
1 !·1 ·i ' . 

Estas uni~nes,l ~ue podrían ser puestas en peligro por aq'r_llo~ ·.que poseen 

· sentimientos cot.f:ompidos, son resguardadas porque el hombre ha enc~ntrado reglas 

. para ctii:dar :ia:·;Jaz. Por eso fas ciudades tu~ierón su origén ei{ la t'.iriid.ad de ios· 
• 1 1 ¡ : ; 

ciudadanos y e~)as leyes que conservan la unidad y la concordia. Yi tod~ esto que hace 
~t . 

posible la utili~~d pública es preservado por el común consen5o de todos y con 
" , 'I 1 

guardianes de iáJ leyes.505 
. . . ·¡ 1r l . . . ( 

: ·1. 1- . ' . 

De esta mane;J; 1 el dominio de unos sobre otros es necesario p~~. Un¡ déficit en las 
n r ; 

pasiones. Son· \.muchos los que están corrompidos. Los ti.fulares del poder 
. ¡ ~ 1 

'11 1 
. j· ' ' 
¡[J ¡ 

1:, 

1: 
504 .' .. ) 

De concord. cath.1.III prooemium (h XIV3, n.271) . 
. · 1 -1 .. · • 

1 .• ' 
505 La garantía qe iltealización de aquello que conviene al fin del hombre tiene su+easeguro en principios 
defendidos con~o11d:~temente con argumentos filosóficos y mediante la autoridad·:a,e los)padres. Para que 
no sea frustrado ei apetito natural de la misma manera que la mayor parte del sacerdocip no se aparta de 
la verdadera ley, de·acuerdo a lo señalado en la regula Cypriani, la mayor parte deipueblo no se apartará 

. ~'. t. 
del camino de la utilidad pública. ;,i 

!; f . ,,¡ 
1·' 
r: 
¡' j 
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' . 
t .. ~ 1 

; , . 

¡, __ 

1 ' 
• 1 

gubernamenta).;:son custodios de las leyes, que mediante el castig~ bus'can ordenar la 
,·• 1 

•I 

libertad de los sú.bditos hacia el bien.506 
1 .' 
l 1 

1 ,: 

Y así como en·unos hay un déficit en el orden de las pasiones, en ~:>tros hay un déficit 
t ;:: . i '. 1 ---

en el orden ragonal. Los insensatós, dado que no pueden gobe~~s~ :ª sí mismos, 
~ 1 • • • • t •' 

devienen sie~c?,s de Íos sabios. Esta servidumbre voluntaria -(natu/;.ili~ *tvitudo) surge 
• ~ • 1 ' 

de la .sumisiób;'volurttaria (voluntaria subiectio) y es motivada pbr la\ necesidad de 
: 1' 

conservación;sb~,; 

' ' - -¡-. 

- En un m~rneI\t$.cent!aI cfe-h argumentación desarrollada en e~te-~toeinio, el Cusario 

dice: ·' 
. ' 
! ,, ' : i . 

«Vemo::; que el hombre es un animal político y civil y n3turalmente 
r f: r 1 

inclir{~:~o _ a. la civilidad. De aquí que sea necesario qne, · lf _parte 

prep<¡>~erante esté por-la permanencia del orden polÍtico t .. j »sos 
j-. .. · - - _,_ . -: . ; .. 

La fórmula 'hb~':bre, animal político y civil' que nos remite a la co~::epc~ón aristotélica 
' ._' ' 1 -

sobre la poli~~dad natural, adopta en el contexto del pens~epfo .elisano una 
r .·.1 , , 1 

particular i:nfl~~ión. Se" aparta del sentido que tradicicinal.rilehte; 'le ,_adjudico el 

aristotelismo -Jo.Htico.509 Habría un primer punto de contacto al intr~d.~cir esta fórmula . 
1 '¡. . ' ' 

Para Aristótel~~¿ la polis surge "a causa de las necesidades de la vid~ p'efo subsiste para 

el vivir bien":~{~ El Estagirita distingue aquí dos momentos: uno 'be gario de otro de 

vida política p~~pamente reallzada. El Cusano, como vimos, t~i~n¡ distingue dos 
' ' l ' -- ---- . ' ' ' ' ' 

momentos. El !P'.Hmero es el momento gregario, por el cual el hombre ;naturalmente se 

: t 

1: 

506 De concord. éat~: Il 14 (h XIV3, n.127). 
. .. !"'~· . . - . . : - - . .·t ,,--

507 De concord c~tf ID prooemium (h XIV3, n.271). No hemos referido a la vq."un:tatia'subiectio en el 
capítulo Consensb/ 

' •' 1 

508 «Videmus emn;· hominem animal esse politicum et civile et naturaliter ad cil)Jidi.tbm inclinari. Hinc 
oportet valentio~im :partem pro remanentia politiae esse, ut Aristoteles primo ~li~c~e primo capitulo 
concludit» De co:r..üord. cath. III prooemium (h XIV3, n.270) ' , . 

' i ; t 

1 ¡· : . 
509 Sobre la recepci<Jn de la Política de Aristóteles en la Edad Media pueden consi:itaise: Ullmann (1961), 
pp. 293-296; Ruz'J8fmo (2005), pp.3-13) aporta un amplio panorama y bibliogiafa sofüe este tema . 

• l <~. t • r ¡ • 

510 Aristóteles,.Pof.:1252b 8. Utilizamos la siguiente edición latina de la Política'..Aristotelis Politicorum 
libri acto cum .lft:.t'filsta translatione Guilelmi de Moerbeka, F.Susemihl (ed.),lLlipZig, 1872. Hemos 
consultado la tratlÚGtión de Manuela García Valdéz (Aristóteles, Política, Gredos1Mádtid, 1988) . 

- ' 
. 1 •1 . ' 

. •·! .,, 
- 1' ."'·f 
! - .. ¡ 

155 

·1 

'! 

i 
.1 



• • • • • • ... 
• • • • •• • • •• • • • • •• • • •• • • •• • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • 

'• 
I; 

'.;i1 ; . ,· ' . 
inclina a-la ciVílidad. El segundo es el momento político, consecuencia del déficit tanto 

pasional cori:i.d~ ~telectual de muchos de los que ya comparten una t.ida en común . 
'. '. 1 !' ¡:: ' 

Pero para ei ictsano, la vida política, es decir, la vida que se'; :desarrolla bajo las 

instituciones 
1
dil:derecho y del gobierno, tiene: su origen en la nece~idad de atender ese 

. - . -· ·- ' l· . .. ' . -· 
prindpio co~~~tivo de cada ser. que es la conservatio sui y está ;1~u~ente el segundo 

· .. ; " 1. ' 
momento que'. señala Aristóteles: el del vivir bien o de acuerdo cd:'.i ·ia virtud. Pues el 

·. ~ j ., p . . :: . ' 
orden pollti~o es concebido como un medio para alcanzar el füt último de la vida 

hurriarui y ¡~-~+ de los titulares del poder temporal es hacerlo p~ib11'-'ª . . 

. . ~ :· r. : . 
Morfuriclú wJ~abe llegó a sostener que, tanto por las fuentes uti.Ezadas como por las 

característicá.~<~~opias de las tesis puestas en juego, este proe~o desorgariiza el 
. . ~ ! l\ . - ~' 

tratado y mu~~t±a que para el momento en el que escribió el prefatio,'. la influencia del . 
i ., 1 f,, 

neoplatonis1Ilo·
1 f del Pseudoareopagita habían disminuido.s12 Si bien nosotros no 

. ..• 1 . . :: .. ' . 
. somos el.e. es_ª·Sf~ó:n., sí creemos que Jas pecu~at~s ~aracterís"!:i:cas fe.este escrit() hacen 

necesario ele~ !otras estrategias de análisis para la comprensión ~e las ideas puestas 

en juego. . / r 
' i ' .,. • ••... , ;,f . . . .• . . i: \ .. 

Ciertamente, íád' fuentes y los problemas contrastan con el resto d~l tratado. Pero esto 
.• 1 ',' ' 

no. implica 1~ raya. que postular un cambio de opinión o abafidoho del proyecto . 

original: NieofiS: de Cusa sigue la misma estrategia de integrar er saber disponible y 
. : l' ¡ l.1 

selecciona aqtj.ellos desarrollos teóricos compatibles con su propue$a aun cuando sean 

elaboradosp;ó:l.hadiciones de pensamiento diStantes de aquellas.4-ue son centrales en 

su obra. En sJ:;~sis, no vacila en presentar un Aristóteles compatil¡te con sus planteas . 

Hace esto' auli.: '.~costa de silenciar puntos de la doctrina del Esd~ta que sí fueron 
1 . ¡ •' 

adoptados po'r: ¿l aristotelismo político medieval y que son ininte~ables con las tesis 

expuestas, .sok~ ·todo, en. el p~imer tratado· deLlibro ~primero; de' .De concordantia :··. r « . 

catlwlica. · ·· <,: ¡: • . 

h 
: .. :r 
·: 1 

i i 
. I' ~ 
: 1 
: '· 1 . .. 

511 «Omnis ertm;_ :r~x et imperator habet officium publicum ad publicam utilicitem ordinatum. Publica 
vero utilitas est ¡:~, ad quam ordinantur iustitia et iusta proelia. Principium altem paciS est ad finem 
aetemum dirigere Jubditos, et media illum pertigendi sunt sacra instituta religibnum. · Quare prima cura 
imperialis in hiis .• :)qservandis versaturn De concord. cath. ID 7 (h XIV3, n.348) i · · 

512 Watanabe (lQéJ~~' p.131; p.135 
1'11 

'. . i . ' 
- r': 

,. 1 

'• 1 
; ' 

1 
¡¡_~~~--
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Recepción de Aristóteles, aristotelismo político medieval y Nicolás de Cusa 

Como muy bien lo ha mostrado Castello Dubra, el naturalismo en la filosofía política 

aristotélica consiste en tres tesis. En primer lugar, la polis existe por naturaleza. En 

segundo lugar, el hombre es por naturaleza iin animal político. Por últjmo, la polis es 

por naturaleza anterior a sus partes componentes.513 

. . . 

No se puede señalar como aristotélico a un pensador político de la Edad Media, si no 

. toma posición respecto de alguna de estas . tres tesis .. Ciertamente:,_ l~ influencia de la 

. lecttira del ~egundo capítulo del libro. primero de la Política ~s por de~á~ evide~te en el 

texto que estamos analizando. Según vimos más arriba, al menos la que afirma la 

natural-politiciciad humana encuentra eco en el proemio al libro tercero.'. Por esta razón, 

el o los víncubs de Nicolás de Cusa con esta tradición de pensadores deben ser 

analizados . 

En el capítulo XII del libro tercero Nicolás de Cusa menciona a Tomás, a Egidio y a 

Sedulio Scoto como aquellos a los que hay que recurrir en todo aquello que sea referido 

al arte de gobernar los asuntos de la república. Dice: 

«Y porque acerca del régimen de la república Santo Tomás, Egidio 

Romano, Sedulio Scoto, y antes que ellos, Platón y Tulio ·:(a· pesar de 

que de estos últimos no se tengan sus libros) y también muchos otros 

nos. dejaron grandes vólumenes, a los misrr1.0s quien quiera; recurra 

para las cosas que quedaJi..»514 

El tema central del capítulo del cual extrajimos este texto es destacar la necesidad de un 

c;_uerpo de consejeros que contribuyan a administrar los asuntos de la República. Pero si 

· tenemos en cuenta los temas · trabajados en el proemio a este libro, podemos 

preguntarnos si la influencia de estos autores, sobre todo Tomás y Egidio, sólo se 

reduce a este tipo de advertencia .. 

513 Castello Dubra (2004), pp. 380-394 . 

514 «Et quia de regimine rei publicae sanctus Thomas, Aegidius de Roma, Sedulius Scotus et ante illos 
Plato et Tullius, licet illi ultimi libri non habeantur, ac etiam alii piures magna volumina nobis reliquere, 
ad ista quisque recurrat in residuo.» De concord. cath. III 12 (h XIV3, n.378) · 
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En primer lug~r •. notemos que Nicolás se encarga de señalar que no posee los libros de 

Platón y de Cic;etón. Esto parece ser un buen argumento para sostener que sí poseía los 

libros de Tomás r de Egidio.515 La edición crítica señala como textos de referencia el De 

regno de Tomási.r.el De fegimine principum de Egidio. A partir de una lectura atenta de 

· aquellos pasajES,<le estos autores los cuales se concentran, sobre to.do, en los primeros 
• 1 • • - • .. 

capítulos del ~o primero de la Política de Aristóteles, podemos señalar los puntos de 

contacto temátc:os y reconocer alguna relación de dependen~ia entre ~i CU.sano y estos 

autores. Dada fa:nattiraleza de las variaciones, a menudo sutiles, entre un autor y otro, 
' . :~ ! . ' . . . - . . .. . . . . . . . . - :.. .· ~ .. . 

optamos por ext;oner aunque no más sea brevemente las tesis más características de 

cada uno de end; . 

Tomás de Aquin=J • 

; 

. Guillermo de ~etbecke tradujo la Política de Aristóteles en la segunda mitad del siglo 

XIII. A su trad:i;ción le siguen los comentarios Alberto Magn9_yTomás c1e Aquino.516 
• 1 • • • • • • ~ 

Son comentarios muy pegados a la letra del texto aristotélico.517 E
1
l tratado de Tomás, 

De regno, fue e:;crito en los últimos años de su vida entre 1271y1273.518 Tomás muere 
' 1 • 

en.127 4. Dice. Tctnás allí : 

«Es natural para el hombre, en tanto es un animal social y político, 
• 1 • 

vivir 2?~ multitud, mucho más que para cualquier otro animal, lo cual 
! 

cierta~nte es declarado por la necesidad natural.»519 

Para justificar esta tesis despliega tres argumentos. En primer lugar, señala que la 

naturaleza no proporcionó al hombre vestimenta, comida y medios de defensa tan 

515 Marx (1905) se=.ala la existencia de los siguientes textos de Egidio en la biblioteca. del Cusano: (1) 
Aegidius Roni.anus (Aegidii Conigiati), Tractdtus de esse et essentia,codex n:l95;-f.65-105v; (2) Summa 
super1ibrum phydclDrum Aristotelis, codex n.189; (3) De regimine principipum, códex n. l 02 . 

1 1 : 

516 Alberti Magni, &Jmentarii in octo libros po/iticorum aristotelis, A.Borgnet (~d.), Opera omnia, vol.8, 
, París, 1901; Th€lmae Aquinatis, De Regno ad regem Cypri (= DR), Hyacinthe - F. Dondaine (eds.), 
Ópera omnia iµssa Leonis XIlI P.M. edita, T. XLir, Editori di San Tommaso, Roma, 1979.· 

517 Como sostienebunbabin (1982), el esfuerzo de los primeros comentadores es'hacer inteligible el texto 
aristotélico . 

518 Sobre los prob~einas de datación: Bertelloni (2004) 

519 «Naturale aute:n·est homini ut sit animal sociale et politicum, in multitudine vivens, magis etiam quam 
omnia alía animali~ quod quidem naturalis necessitas declarat.» DR 1 1 
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efectivos como a los otros animales. Pero, sin embargo, esas carencias se suplen con la 

razón y el trab<J!o manual [offici.um manum]. En segundo lugar, la misma constitución de 

los animales, c.. partir del instinto, los previene de aquello que es útil o nocivo.520 El 

hombre, en car:tbio, ~ólo adquiere el conocimiento de aquellas cosas :¡u.e son necesarias 
. . 

para la vida co:l otros hombres, solo i;io puede alcanzarlo. Por último. el hombre e9-má~ 

comunicativo que el resto de los animales.521 La sociabilidad humana viene a cubrir las 

faltas del horrf:•re respecto de los otros animales. Recordemo~ que ·en Aristóteles fa · · 

posesión del lenguaje es el único argumento que contrapone al hombre frente a los 

. arumaies y que permite destacar su mayor grado sociabilidad.522 ":t.Ji el vestido ni ¡a 

nutrición o los medios de defensa son referidos por el Estagirita . 

Un~ vez dem0strado por qué el hombre es un animal social, Tomás pasa a señalar 

cuáles son las ;distintas instancias de agrupamiento y sus modalidades de organización 

· política, cuando corresponda. El Aquinate clasifica distjntas instancias de 

ágiil.pamientbE · sodo.;.políticos con la satisfacción de· las necesidades como hilo· 

conductor. Primero, la casa, a la que le siguen la aldea, la ciudad y la provincia. Las 

distintas agrupaciones humanas son presentadas como instancias ?regresivas en las 

520 DR11 

521 «[ ... ] est propr::um hominis locutione uti, per quam unus horno aliis suum cónceptum totaliter potest 
exprimere. Alia qaidem animalia exprimunt mutuo passiones suas in communi, ut canis in latratu iram, et 
alia animalia pru:siones suas diversis modis. Magis igitur horno est commu..J.icativus alteri quam 
quodcumque aiiuc animal, quod gregale videtur, ut grus, formica et apis. » DR 1 1; Cfr . 

- .. . . . . . -
En su comentario· a la Política agrega que hay una relación entre lo útil y lo nocivo que en el hombre 
adquiere el cariz :le lo justo e injusto. Allí dice: « Est autem differentia inter semJ.onem et simplicem 
vocem. Nam vox est signum tristitiae et delectationis, et per consequens aliarum passionum, ut irae et 
timoris, quae omnes ordinantur ad delectationem et tristitiam, ut in secundo Ethicorum dicitur. Et ideo 
vox datur aliis ai:.imalibus, quorum natura usque ad hoc pervenit, quod sentiant suás delectationes et 
tlistitias, et haec :;ibiinvicem significent per aliquas· ·naturales voces, sicut leo per rugitum, et canis per 
latratum, loco quorum-nós·habemus interiectiones. [ ... ] Sed foquutio .humana sigdficat quid est utile et 
quid nocivum. Ex: quo sequitur quod significet iustum et iniustum. Consistit ením iustitia et iniusti.tia ex 
hoc quod aliqui a:i:lequentur vel non aequentur in rebus utilibus et nocivis. Et id~o loquutio est propria 
hominibus; quia roe est proprium eis in comparatione ad alia animalia, quod habea:J.t cognitionem boni et 
mali, ita et iniust~ et aliorum huiusmodi, quae sermone significari possunt. Cum ergo homini datus sit 
sermo a natura, et sermo ordinetur ad hoc; quod homines sibiinvicem communicent in utili et nocivo, 
iüsto et iniusto, et aliis huiusmodi; sequitur, ex quo natura nihil facit frustra, quod natUraliter homines "in 
bis sibi communi:::ent. Sed communicatio in istis facit domum et civitatem. lgiu.- horno est naturaliter 
animal domesticum.et civile.» Sentent. Po/itic. 1 1 n.28 

522 «quod autem c:ivile animal horno omni ape et omni gregali animali magis, palarr .. nihil enim, ut aimus, 
frusta natura fac.t sermonem autem solus habet horno supra animalia: [ ... ] sermo autem est in 
ostendendo conferens et nocivum, quare et iustum et iniustum, hoc enim ad anima~a hominibus propium 
est, solum boni et mali, iusti et iniusti et aliorum sensum habere: horum autem communicatio facit 
domum et civitatem.» Aristoteles, Poi. 1 2 1253al0 et sqq . 
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j 1 
. 1 

'I·' 

¡; 

i . ¡: 

que se cumple 
. ; 1 

de una manera cada vez más acabada la i;atis~acción de las 

necesidades.523 ,. : 
r· 

. 1 

El análisis de ~~J formas de gobierno es el tema que lo ocupa inmedatamente. El tercer 
. : 1 t .. . '. ; . 

capítulo del De regno está dedicado a mostrar que tanto la razón ~on;td la experiencia 

muestran que k~ mejor q~e gobierne uno y no muchos.524 Ya en~_su domentario a la 

Política de Ar~~ióteles resaltaba. la primacía del regnum frente a ias o~as formas de 

gobierno o co~tituciones virtuosas o no desviadas.525 Pedro l:ie ·. Aivernia, en la 
'. ·t• 

continuación aei Comentario, continúa en la misma línea.526 . . 'il ·. ·.. . ._-. '· ·-· 
1 

. L; 
En su coment~io a la Política, Tomás señala que la progresión de la casa a la aldea y la 

1 l ' . 
ciudad se prddu'.ce mediante un crecimiento sostenido y continúo' de i4 prole de. ~stas 

"i. . ¡ . i : .. . 
· ··· comunidades. i~a casa, el domus, está constituida por naturaleza para l~s necesidad de 

. ¡, • 1 1 

todos los días.f,2? La aldea, el vzcus, es un espacio en el cual los hqmbres se relacionan 
'-1 . 1 

523 «Cum a~tem :hbmini competat. in m~ltitudÍne vivere, quia sibi non suffic~t ad ~~ce~sa'ria vitae si 
solitarius maneat; 6portet quod tanto sit perfectior multitudinis societas, quantd' magís per se sufficiens 
erit ad necessaria ~itae. Habetur siquidem aliqua vitae sufficientia in una famili3. dórrlus unius, quantum 
scilicet ad naturales actus nutritionis, et pro lis generandae, et aliorum huius~di; ih uno -autem vico, 
quantum ad ea qtlae ad unum artificium pertinent; in civitate vero, quae dt petfecta communitas, 
quantum. ad. ~µiriia necessaria ~itae; sed adhuc magis ·.in provincia um' pr9ptér iibcessitatem 
compugnationis et 'inutui auxilii contra hostes. Unde qui perfectam communitatém regit, id est civitatem 
vel ptovinci~, aAtonomastice rex vocatur; qui autem domum regit, non rex, '.sed jJ~terfamilias dicitur . 
Habet tamen ali9,u~ similitudinem regís, propter quam aliquando reges populorum patres vocantur. Ex 
dictis igitur patet,1' quod rex est qui unius multitudinem civitatis vel provificiae, i et propter bonum ' ' commune, regit; [ .. :]» DR 1 2 · 

. l 
1, 1 1 

524
- ~alg~ col!lÓ ejJmplo este texto: «[: .. ] et in toto universo unus Deus factor bmniub ·et rector. Et hoc 

rationabifíter: ónlliis ellim multituc:fo 'derivatur ah uno. Quare si e-á qÜae sunt securid~m aitem, imitantur. 
ea quae sunt sec~dum naturam, et tanto magis opus artis est melius, .qtiantd. tnagis assequitur 
siniilitucÍiriem eiuS'; quod est in natura, necesse est quod in humana multitudfue ~ptimum sit quod per 
unum régatur'. .Hoc etiam experimentis apparet. Nam provinciae vel civitates qoae 'non reguntur ab uno, 
dissehsionibus la~9rant et absque pace fluctuant [ ... ]» DR 1 3 l 

. f . ' 
525 Thoinae ~quillatis, Sententia libti Politicorum, H. F.Dondaine - LJ.Bataíl]on, Oper:a. oinnia iussu 
Leonis XIIIP._·M 1'edita, t. 48 A, Ad ·sanctae Sabinae, Romae, 1971: «Primam;auterri 'oidinationem dicit 
regnum, vel quia ~st prima tempore (a principio enim orones civitates regibu~ regebantur), vel quia est 
optima dumniodo tex sit bonus.» Sententia Politic. II 7 n. 3; «[ ... ] distinguit utr:asqu~ politias per propria 
nomina. Et prim~ rectas. Secundo vitiosas, ibi, transgressiones autem et cetera .. Uicit ~rgo primo, quod si 
sit monarchia, id est principatus unius, vocatur regnum consueto nomite si 'intendat utilitatem 
communem.» Senfentia Politic. III 6 n. 3. . 

1 '· 
1 • ' 

526 «In prima detérminat de optima poli tia, scilicet de regno. [ ... ] In prima dicit, quod post praedictas 
inquisitiones de pÓiitiis forte bene se habet transire ad considerationem de regbo: et ratio huius est, quia 
inter politias rectas regnum est optima et rectissima politiarum; et ideo regula dt mensura aliarum: 
optimum enim · perfectissimum est in unoquoque genere, et mensura est omni1f.Dl alíorum: propter quod 
primo dicendum dst de regno.» Petrus de Alvernia, In Politic. continuatio III 13 :n.1 : . . ' 

j· 
527 <<Secundum naturam constituta in omnem diem. » Sententia Politic. 1 1 n.18 
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! 

'. 1 

para satisfacer:_otro tipo de necesidades que superan lo cotidi~o;5f Agrega más 

adelante «nada.es más natural en los animales que la propagación de ... muchos a partir 
' 1 

de uno; y esto hace la vecindad de casas. [ ... ] A partir de lo 1 cual, dado que la 
l - _, 

multiplicación de la prole es natural, se sigue que la comuni~ad ~e la aldea es 
! ' ' : 1 

natural.»529~X.'. p:or último, está la ciudad, l~ civitas, que es naJurzj porque lo son las 
' ' - . ¡ 

comunidades :a partir de las cuales ella se genera.53o 
1 ._ 

Aunque no se·puede agotar la lectura del texto en esa línea, ciertamJnte tanto en la 
• f 

' ... ;. ' ' 

Política de .A.tis'::ótelés como en el C:::omentario de_ Torn.ás se puE:de. entender que la 
f~=~~· .• . ·- • ··1· • . 1 

evolución deltj casa a fa polis tuvo su correlato en algún tipo de desarr9llo histórico.531 
,-.-. - . ' 

Esa ambigü~d$,d en el texto aristotélico, y también en el de Tomás; itetnos viendo que 
i ,· - - ... ... ' -' 1 ' 

se pierde en ~-~~ decidida interpretación histórica de la casa a lfi ciu~ad, o al reino, 
• 1 ' 

según el caso;-,; ' 
-1 • 

Egi.dio ~onian_o~. ~_lJomista que reneg~ tiel aristotelismo r . 

.1 " 

Hacia. 1280, Egp¡o Romano escribió De regi.mine principum. Se ha dicho tle esta obra que 
' ' - 1 

fue dedicad~._a·Felipe el Hermoso, antes de ser rey. Según esa i'-óticifi, Felipe mismo 
.. _.-,.-l- ' ' - - .. . ·- :; ' 1 

habría encargado el trabajo a Egidio.532 Fue una obra muy difundi::ia en el Medioevo.533 
1 •' 1 

. ' - ~ 

528 «sed cotinntÍr.icant sibi in aliquibus exterioribus actibus non quotidianis.» Sei!tentiq Politic. 1 1 n.19 
1 ', 1 

• 1 

529 <~nihil ecim :;;si magis natural e quam propagatio multorum ex uno in animalbus ; ch hoc facit viciniam 
domorum. [ .. ,] 'Uµde cum multiplicatio prolis sit naturalis, sequitur quod comqunitis vici sit naturalis.» 

. Sententia Politié. 1 l .n.1_9 · /· . 

- ¡ 
530 «Finis rerufi':oaturalium est natura ipsarum. Sed civitas est fmis praedi~m'. communitatum, de 
quibus ostensum'. ~st quod sunt naturales: ergo et civitas est naturalis. Quod m::teµi rtatura sit finis rerum 
naturalium,. proba:_t, ibi, quale enim etc. tali ratione. Illud dicimus esse naturam,uhiVscuiusque rei, quod 
converiit ei qukn~o est eius generatio perfecta: sicut natura hominis est, quab hab~tpost perfectionem 
generationis, ip~us: et similiter et de equo, et de domo: ut tamen natura doniu? in~elligatur forma_ ipsius. 
Sed dispositio rei quáni habet perfecta sua gerieratione, · est finís omnium ~orfirir quae sunt ante 
generationem~ :ip!iius: ergo id quod est finis naturalium principiorum ex quiJus aliquid generatur, est 
natura rei: Et· sic cum civitas generetur ex praemissis communitatibus, qu# s~t naturales, ipsa erit . 
naturalis.» InpoL 1 1 24;·Agrega, más adelante,«[ ... ] Illud quod est optimum in unbquoque, est finis, et 
cuius grátia aliqnid fit: sed habere sufficientiam est optimum: ergo habet r~tfonéln finis. Et sic, cum 
ciVitas sit cc¡n~Ím:.nitas habens per se sufficientiam vitae, ipsa .est finis praemissirum ~ommunitatum. [ ... ]» 
Sententia Pólitic. 1 1 n.25 ) · 

·: r i 
531 Cf. Casteu9pubra (2004), p. 384 . 

532 Pero Ugc:H".'13.riani, a quien seguimos en la presentación general de las principales tesis del texto 
egidiano, no ~s.die esta opinión. Mariani (1927), p.111 - . 1 

1 

1 ' "· - 1 
533 Figura en :ei'.catálogo de la biblioteca cusana. Fue citada en el convivio 'cte bahte. La existencia de 
numerosos ·mkuscritos prueban la amplia difusión de la obra. Cf. Miethke (I99j); p~~h 

: ' 1 ¡: 
• 
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1: 
h ; i 

··¡ 

'' ' . 
Egidio buscó ~~poner allí las normas que deben regular la vida mo~al ::iél soberano, su 

relación corr:·sk~, familiares y definir la esencia del poder real La~ fuentes más 
!I 1 ' ' 

evidentes se._~ncp.entran en la obra de Aristóteles y Tomás.534 En .caÍ:·ítWos anteriores 

nos hemos · r
4
efJtido al trabajo de _ Egidio en tanto represen~te -¡destacado del 

hiero.cratis~o;p~pal más exaltado: Ciertamente sorprende reco~cerl a .tina misma 

persona com~:,l~µtor de tesis tan desemejantes entre sí. Cuando!: Egidio escribió De 
' ·i \ \ . ~ . - i • 

potestate éccze~ias#ca no hizo pie en las tesis aristotélico-tomi~tas, sinb q~_¡~ 'sús fuentes ya 
~ ~ !; 1 ' ' : 

hay que bus2a:rlás en autores neoplatónicos como Dionisia PseudbareÓpagita o en el 

Liberde causis.~~51 · i:· . :· : 
1 ;. 1 

E d
. . rf . d 1 d .d. D . . . . 

1
1

1 

h: . 
n iversos Pª!>ªJes e trata o egi iano, e regmune pnnczpum, 1se fiCe patente su 

1 1 " .. 
~~. ,.·. /". i . . . 

dependencia '~~~.~omentario de Tomás a la Política de Aristóteles.¡~a spciabilidad del 

hombre es posruiada y defendida con argumentos que destacan la~ c~e:ncias humanas 

(alimentació~; f~stimenta, defensa)' en contraposición con los a.niJ~es.l ~~dio señala, 

Siempre en co.r\bJaste con los animales~ ·el Carácter comunicativo del'.twmbte.536Tambíén 
'' ".¡: ' 1 

para Egidio .la'.~. ;
1 

titución de la civitas responde a la necesidad de ~::iq:iifir lo necesario 
• ¡ I' 

para la vida.537 t~ origen de la civitas lo describe de este modo: 

. . «El ~JÍen natural de Ja ciudad, según muestra el Filóso;~ ""][el.libro 

. ' ! 1 d 1 p l 'ti' 1 . . . 1 fu' he.i.t.. ' pnme~? e a o z ca, es e s1gu1ente: en prrmer ugar :e una una 

casa Je~o a medida que crecían los hijos e hijas y no pudiertdo; la causa 
't 1 1 ¡ 

1 ' ·:~ 1 de la ·multitud, habitar en aquella casa construyeron para ~í casas 
• ! 1,, ' 

·· anexa~~¡· De este modo, a partir de muchas casa5 fue hecHIJ ·el ·tillbrio. · 

Por tanta el origen natural del villorio se da a partir de lavecirldad de 
¡ ¡: ! 1 ' 

. las c~s~s [ ... ] Procediendo de esta manera la generación d~ 105 ~mas 
¡ I·. ~ . 

es hec~a la pluralidad de los villorios, y en consecuencia es Hecho el 
·:'.. .... ' ' : " 

!' . 

534 Egidio siguiÓ lJ~:l~ccio~es de Tomás en París: Mariani (1927), p. 134 . 
. :1t 

535 Sobre las fuentes'·neoplatónicas en De potestate ecclesiastica: Bertelloni (2004~ 
·' O 'I , ~' 1 

. ¡t.¡ ., 

536 Egidio Roni.~d; De regimine principum II 1; Hieronymum Samaritanium ( ed. f Re<rriae, 1607, p.214 . 

' F 1 . 1 
537 Cf E .d. R. ·" D . . . II 1 214 ' ' . g1 10 . o¡mmo, e regzmzne przncipum ; p. · ¡ 

! f ' 1 

.:r: 
' 1' 
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castillo o ciudad; ciertamente multiplicados los castillos y las ciudades 

es hecho el principado y el reino.»538 

La estrategia aristotélica de separar las diversas partes que forma1l la ciudad para su 

análisis, se reen;iplaza con un relato acerca del modo en el cual, a partir~_de un 
. - . 

acrecentamiento cuantitativo, los hombres se las ingeniarán para 'construir' nuevas 

modalidades de convivencia. El proceso fue de la. casa, pasando por :el villorio y la 

ciudad, hasta llegar al principado o reino. El que pueda hablarse de 'construir' 

[construere] ~üoduce un matiz más ínsb:uffiental en comparación co:i. la propuesta de 

Tomás. Egidio interpreta el origen y desarrollo de las communitates humanas desde 

registros que no siempre estuvieron presentes y unidos para los pensadores 

medievales y que, además, no están presentes en Aristóteles. Po: una parte, lo que 

orienta el desarrollo es la búsqueda de la vida suficiente. La ciujad está dirigida a 

cubrir las necesidades de la totalidad de la vida [tata vita].539 

538 «Naturalis enim migo civitatis ut patet per Philosophum l. Politicorum, hoc oodo existit, quia primo 
facta fuit una aliqua domus : sed crescentibus filiis et filiabus, et non valentibus prc:.emulfüudine habitare 
in domo illa, contruxerunt sibi domos annexas : Et sic ex multis domibus factus f..üt vicus. Naturalis ergo 
origo vici, est ex convicinia domorum, quas contruxit multitudo collectane.orum, et puerorurn, sive 
filiorum. Nam, ut tangebatur, crescentibus collectaneis idest nepotibus, et filiis, ~t filiorum filiis: et non 
valentibus habitare in una domo, compulsi sunt facere domos plures, et constituere v~cum. Sic procedente 
genera.tione ip§_c;>rum, c:;t ulterius augmentata multitudine, facta est plurali~. vi~<;.IUlll, et per consequens 
factum est castrum vel civitas; ulterius vero multiplicatis castris, et civitatibus, iictus est principatus, et 
regnum.» Egidio Romano, De regimine principum II 2; p.220 

539 «Communítas ergo domus facta fuit propter ea, quibus quotidie indigenus. Ver.llll quia in una domo 
non reperiuntur omnia necessaria ad vitam, nos sufficiebat communitas domestica, sed oportuit dare 
communitatem vici, ita quod cum vicus constet ex pluribus domibus, quod non eperiuntur in una domo, 

. reperiatur in alia: Propter quod Philosophus· L Politicorum ait. quod sicut collm:Ju.rJtas ·donius constitllta 
est in omnem diem, idest in opera diumalia: sic in opera non diumalia constitt:.ta est communitas vici . 
Verum quia etiam in uno vico non reperiuntur omnia necessatia ad vitam, pr~ter communitatem vici 
oportuit dare communitatem civitatis. Communitas ergo civitatis esse videtur ad ::upplendam indigentiam 
in tota vita. Illa. ergo videtur esse perfecta civitas (ut superius dicebatur) in qua re:periri possunt quae sunt 
necessaria universaliter ad totam vitam. Rursus autem, quia contingit civitatei¡ hal::ere guerras, utile est uni 
civitati ad expugnandam civitatem aliam confoederare se alteri civitaii. qu:a.re cum confoederatio 
civitatum utilis sit ad bellandum hostes, et ad removendum prohibentia corrupti-.ia. praeter communitate 
domus, vici, et civitatis, inventa fuit communitas regni et principatus, quae e~ confoederatio plurium 
castrorum et civitatum existentium sub uno principe sive sub uno rege. Erit ergo be ordo, quod domus est 
communitas secundum naturam constituta in omnem diem. Vicus autem est communitas constituta in 
opera non diumalia. Civitas vero est communitas constituta ad sufficientiam in ~·ita tota. Sed regnum est 
communitas constituta non solum ad supplendum indigentias vitae, sed etiam ad ll!ID.ovendum prohibentia 
corruptiva, ad quae removentum una civitas non potest plne sufficere, nin sint adiuntae aliae plurimae 
civitates et castra.» Egidio Romano, De regimine principum II 4 ; p.227 
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Por otra parte, señala Egidio que aquello que impulsa a los hombres es la conseroatio 

sui. La fuente :le esta idea la encontramos en Cicerón.540 Esto no lo encontramos en 

Tomás, quien en su comentario a la Política, sostiene que la búsqueda de la conseroatio 

es un impulso de la especie y no un esfuerzo del indi-yiduo.541 La búsqueda de la 

. _'suficiencia de :a vida', entendida. como la posibilidad de disponer de todo _lo nece~ario 

para cubrir las necesidades vitales, no necesariamente implica la búsqueda de la 

. persistencia del indlviduo en la existencia~ La conservaoón de sí mismo, que aparece 

540 En De oficiis je Cicerón leemos: «Principio generi animantium omni est a natura tributum;· üt se, 
vitant corpusque tueatur, declinet ea, quae nocitura videantur, omniaque, quae sint ad vivendum 
necessaria adquirat et paret, ut pastum, ut latibula, ut alía generis eiusdem. Commune ítem animantium 
omnium est conimctionis appetitus procreandi causa et cura quaedam eorum, quae procreata sint.» De 
officiis I 4 § 11. En Egidio Romano: «Sic enim imaginari debemus, quod natura nihil facit frustra. Ei ergo 
quod naturaliter si::, naturalia fiunt ea, sine quibus non potest bene conservan in esse. Frustra enim natura 
a:geret, si res natirale nullo modo conservarentilr· in esse, sed statim postquam essent factae; esse 
desinerent. quare cum vivere sit homini naturale, omnia illa, quae faciunt ad vene vivere, et sine quibus 
non potest sibi in ·Jita sufficere, sunt homini naturalia. Inter alía autem, quae faciunt ad sufficientiam vita 
humanae, est societas. Naturaliter ergo horno est animal sociabile.» Egidio Romano, De regimine 
principum II l; pc215; <« ... > quia homines propter vivere habent naturalem impehi;m, ut concordent 
civitatem constituere, in qua reperiuntur sufficientia ad vitanl.» Egidio Romano, De regimine 
principum III (1 a ¡pars) 6; p.414. En los apartados acerca de la ley: « Si igitur ea sunt de iure naturali, ad 
quae habenms na:uralem impetumet inclinationem: huiusmodi naturalis ímpetus vel · sequitur naturam 
nostram, ut sumus homines, et ut differimus ab animalibus aliis, et tale ius appellatur ius gentium. Si vero 
inclinatio illa sequatur naturam ñostram, ut convenimus cum animalibus aliis: sic dicitúr esse ius naturale. · 
Ideo in lnstituta, Lbi haec sunt tradita, dicitur, quod ius naturale, est quod natura omnia animalia docuit. 
Huiusmodi autem jus (ut ibídem scribitur) non est propium humano generi, sed omniull1 aniillalium quae 
in celo et quae in erra, et quae in mari nascuntur. Secudo hoc ergo est de iure naturale coniunctio maris et 
foemin~e, procr.eztio polis, et_ educatio filipnÜn. Nam si. ad .hoc horno naturaliter inclina:tur, et si 
huiusmodi ímpetu:; siquitur naturam humanam, non tanlen sequitur ipsam ut humana est sed ut anímalis 
est et ut convenit cum animalibus aliis: nam et animalia naturaliter inclinatur, ut masculi coniungantur 
foeminis, ut filioE generent et ut ipsos nutriant, et foveant. Ius vero gentium dicitur, quod non est 
commune animalibus aliis: sed commune est omni humano generi. Ex hoc ergo iure pene omnes 
contractus sunt introducti, ut emptio, venditio, locatio, conductio et cetera talia, fme quibus societas 
humana non bene sufficit sibi ad vitant. Inde est- ergo quod mutuum et depositio, quae etiam dereviunt ad 

. vitanl humanain in quibus alía non communicant, sub hoc iure gentium coritinetur. lus ergp_gentium est 
quoddam ius natwale contractu. < ... > Poterit ergo inciinatio naturalis sequi naturam homin.is vel ut horno 
est, vel ut convenit curo animalibus aliis, vel ut convenit curo omnibus entibus. Nam horno naturaliter 
appetit conservari m esse, quod et omnia entia alia appetunt: naturaliter appetit producere filias, educare 
prolem, quod et alía animailia concupiscunt: naturaliter etiam appetit vivere in societaté secundum debita 
pacta, et conventiJnes, quid ínter animalia est propium folius hominis.» Egidio Romano, De regimine 
principum III (2a ;:iars) 25; ·p.520-521 - · -

541 La consevatio ~eciei de Tomás : «Omnibus enim his inest naturalis appetitus, ut post se derelinquat 
alterum tale quale -ipsum est; ut sic per generationem conservetur in specie quod idem numero conservari 
non potest. Est q:iidem igitur huiusmodi naturalis appetitus etiam in omnibus aliis rebus naturalibus 
corruptibilibus. Sed quia et viventia, scilicet plantae et animalia habent specialem modum generandi, ut 
scilicet generent ex seipsis, ideo specialiter de plantis et animalibus mentionem facit. Nam etiam in 
plantis invenitur ~s masculina et feminina, sed coniuncta in eodem individuo, licet in uno abundet plus 
una, in alio altera; ita scilicet, ut imaginemur plantanl omni tempore esse talero qualia sunt mas et femina 
tempore coitus.» Sententia Politic. 1 1 n.10 · 
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' ¡ ' 

1 
1 
¡ 
1 

en Egidio, ncUfll encontramos en Aristóteles, y creemos que esta idea Bene un origen 

estoico.542 1 : 

' ' I· 1 . ¡ 1 1 

1 1 ; 

Juan de Paris: el ;'afjstote1ico que protesta contra los que abandonan el aris~otelis'nw 

' 'i - é ' ¡ 
Dentro d~.lá·éoJstelacfon· cle·pensadores meqiE~vales que hacia firtales ~el siglo XIII y 

• , 1 ·1 

. principios del XN recepc~onaron y adaptaron el pertsamiento ?Olítico aristotélico 
l: . ' . . . ·· .. •' ·' . 1 

encontramos a,'fuan Quidort de París, autor de De regia potesta~ et papali, a quien 
1 I ~ 

mencionamos ·e,tj capít:ulo~ .anteriores . 
: ' 1 ' 

En la obra de!Juan encontramos temas 
' ' 

aristotélico-tomistas; ·también presentes en 
' 1 
' ' ' 

Egidio, que refieten a la naturaleza política y civil del hombre a.partir.de la indigencia 
: . ~ : . , j 

humana543 AsiP}is~o, recoge la preferencia por la monarquía ccp10 forma ideal de 
. ~ ~ ; . : . . . 

gobiemo.544 A'I' repertorio de temas relativos a la constitución idel 9rden social y 
'1 1 : 

político, Juan Quidort de París suma la ínfluencia del retor ·como aquel 1que condujo a 
. . . ' ~ • '. . . . : • ,•· ·: •• ¡ _. ·: ... ·. . . . • 

· los hombres a la pbediencia. Los hombres en un comienzo vivieron ¡como bestias, luego 
~ ¡' ' ' ! l 

salieron de su 'P,limitivo estado mediante la influencia de uno. qite lds condujo con 
'1 1 :¡ 

"' razones perstiasi~as.545 , '. I . . 

¡ 1 

. '' ~ 

• ' 
~~~~~~~~.~~~~~ ' 
542 La influencia del

1

estoicismo es mucho más evidente, en los pasajes en los cuaies el Colonna distingue 
los distintos gén~os ··de derecho (natural, de gentes y positivo). Allí se cita el Dige"iito, donde así se define 
el derecho natural.:' «lus naturale est quod natura omnia animalia docuit.» Cf. Dig.!l. L 1 .~ · 
. - ·, - . ' . ' ; {' . .. ' . ' . . .. . . ·.• . . 1· 

543 «Nam cum no~d sit animal naturaliter politicum seu civile ut dicitur I Politicoru,)¡_, quod ostenditur 
. secundum Philosoph'um ex victu, vestitu, defensione, in quibus sibi solus no;n suf~cit, et etiam ex 

sermone qui est ad álterum, qui solí homini debentur, necesse est homini ut in multitUdine vivat et tali 
multitudine, quae siBi sufficiat ad vitam, cuius modi non est communitas domus \.el vidi sed civitatis vel 

. regni, nam in sola domo vel vico non invenitur omnia ad victum vel vestitum et defen~ionem necessaria 
ad totam vitam .si:::ut in civitate vel regno.» Juan de París, De. regia potes tate et pafr-1.li 1; !p. 7 5-6 . 

. ! t· ~' . . . ·.. ·. !' . ; . '¡ . 

'j : 
544 «Est autem utiliu~ regimen multitudinis per unum qui praeest secundum virtutbn quhm. per piures vel 
paucos virtuosos[.:,-]~> De regia potestate et papali 1; p. 76 · ' 

. j 
• t " i 

545 «[.~.] homines :n~n naturaliter nec ut homines, sed more bestiaruin sine reginD,ne v~vebant, ut narrat 
quosdam dixisse Orosius primo libro suo Contra paganos. Et Tullius consimilia drcit in'. principio Veteris 
Rhetoricae, et Philosóphus dicit de talibus in Politicis quod non vivunt ut homine~ sed ~t dii vel bestiae . 
[Et cum per verb_a tommunia ad vitam communem naturaliter ei convenienteiT..., ut ~isum est, a vita 
bestiali non 'possendhomines huiusmodi revocarí, homines magis ratioñe utente~; eorum compatientes 

' ' 1 
errori, ad vitani comínunem sub uno aliquo ordinatam rationibus persuaroriis revocare conati sunt, ut dicit 
Tullius, et ita re\'oc~tos certis legibus ad vivendum communiter ligaverunt, quae quidem leges hic ius 
gentium dici possunt. Et sic patet quod huiusmodi regimen a iure naturali et gentiu~ derivatur.]» De 
regia potestate et papali 1; pp.77-78. Sobre la influencia de este aspecto del pensamién'to ciceroniano se 
puede consultar: Nederman (1988); Tursi (2005), pp. 22-23. ' 

' ~ 
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La presencia de Cicerón en los textos de los pensadores medievales que tematizaron la 
. ' 

naturaleza social y política del hombre es notable. Ya sea porque la lectura de Cicerón 

precondicionó l~ recepción de Aristóteles, ya sea por la necesidad de complementar al 
.. i 

Estagirita, lo cierto es que estos pensadores que se incluyen dentro de la tradición del 

aristotelismo polÍtico necesitaron recurrir a la obra del senador rOD).2IlO a la hora de· dar 

cuenta de la constelación de problemas implícitos en estas cuestione3 . 

En Juan de París, la sucesión de comunidades, de la casa pasando por -Villorio hasta la 

llegar a la ciudad_ o el reino,. tie_rte como punto de llegada la suficiencia de· ta :vida. En 
' . . . . . . . : . . . . . .· ,' ·, 

una casa no se ,e~cuentran t~das aquellas cosas necesarias para toda la vida [tata 
' \ 

vita].546 Con estd último, Juan utiliza términos similares a los de Egiqlio. Romano al 

indicar el punt~ de llegada en el despliegue de las comunidades hasta llégar al reino.547 

Si tomamos en c.uenta el contexto de la disputa entre el papa y el• rey de Francia y el 

cambio de Pª!tido reflejado en la obra de Egidio, ¿no nos encontramos aquí c_on una 

ironía sutil del maestro parisino al teórico papal? 

Marsilio de Padua: 'la fuente' del aristotelisrrw en el proemio al libm tercero de De 

concouiantiacatholica 

La relación ~e Marsilio de Padua y Nicolás de Cusa ya ha sido abcrda4a por muchos 

autores.548 La edi.ción crítica de Gerhard Kallen acompaña el texto cu~o con notas al 

pie que indican los innumerables préstamos que el Cusano tomó d.21 Defensor pacis de 
., . 

Marsilio de Padua. Para el tema que nos. ocupa aquí, es necesario señalar que las 

referencias al texto de Aristóteles son extraídas del Defensor pads.54<; Nicolás no realizó 

546 Cf. De regia pote~tate et papa/i 1; p. 75-6. El texto es citado más arriba . 

547 Es muy diiicÚ no ver en el tratad~ de Juan una respuesta al De ecclesiastica ¡;.;teitate egidiano. Para 
problemas de datación de ambos textos: Ubl (2005); Bertelloni (2005), p.128. Sobre la 'importancia de la 
expresión 'tota vita' en Juan de París: Francisco Bertelloni (2005), p. 352 . 

548 Bauer (195.4); Sigmund (1962); Sigmund (1998); Piaia (1998); Castello Oabra (2005); D'Amico 
(2004) . ; .... 

549 Sigmund (1963, p.397) sostuvo que <<A systematic comparison of the Aristo1elian references in the 
preface to the Concordantia witb the text of the Defensor Pacis reveals that eve-:y refer-ence (a total of 
thirty-one citations) has been taken from Marsilius with no mention of tbe source · The transcriptions are 
not always accuratÓ> Pero omite totalmente las referencias a Tomás y a Egidfu, mencionados por el 
Cusano en su obra. Para empezar tomemos en cuenta los nombres: Tomás, Egidio, Marsilio. Faltaría Juan 
de París, Alberto Magno y tendríamos completo el cuadro de los aristotélico:: . más importantes del 
Medioevo en lo que a la Política respecta. Además si tomamos en cuenta que le influencia de Juan de 

' ' l 
París, que incluso fue destacada por el propio Sigmund, ha sido ya destacado c.@mo tin antecedente de 
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Las comunidadés civiles, paulatinamente, son «conducidas hasta la cons;umación», dice 
' : 

Marsilio; esto e¿ señala en un desarrollo, que termina por cubrir tqda.S las necesidades 

humanas.553 .La f,rogresión comienza, para Marsilio, con la unión varón-mujer; sigue 
' :· 

con la casa, el vQJ.orio, hasta llega_r a la ciudad.554 Surge entonces la;.civitqs a partir de la 

búsqueda rl;e 1a satisfacción de las necesidades;_ pero se ll_egª á pn n{omento tal de 
~ -- . .. . 

desarrollo ycomplejización en este proceso que, quizá imperceptiblemehte, se produce 

el salto cu~lltati:Jó hacia el bene vivere.555 
' ~ 

Pero luego_ de haber introducido la consideración del bene vivere, M.arsllio refuerza el . ' ' . . . . . . . . . . .... ·¡ .. 
primer momentd de la autoconservación. Es la necesidad de la auto~ons~rvadó~ la que 

promov~ó el des.Pliegue y complejización hasta llegar a la civitas en la qub .se produce el 

cambio. cualitath•,e del· vivere al bene vivere. Marsilio, al igual que lo J:i.abía ya hecho 

Egidio; recoge: l~ expresado por Cicerón en De oficiis:·ra primera preocupación para los 
1 

vivientes, inclú.ido el hombre, es la conservatio sui.556 . 

¿Naturalismo poli~co aristote1ico en Nicolás de Cusa? 

Nicolás de Cus1 distingue, a la hora de exponer los fundamenhf de :1os regímenes 

políticos, a las a~toridades que escribieron sobre el poder temp~ral d~ ~quellas que lo 
' ¡ 

553 «perducte. sunt ad. complementum» Defensor pacis 1 3 §3; Scholz (ed.), p.Ü. Die~ Marsilio que .las 
comunidades civileE, comenzaron a partir de lo pequeño y fueron paulatinamente alcanzando ampliaciones 
hasta su consumaciª'n. · 

554 «Prima namque,'.human~ et minima combinacio, ex 'q~a eciam alÍe provenerunt, fuit masculi et 
femine, [ ... } E"° ha: nempe propagati sunt homines, qui primo repleverunt d0,mum unam; ex quibus 
ampliares facte huillsmodi combinaciones, tanta hominum propagacio facta est, ut eis non suffecerit 
domus unica, sed P-~es oportuerit facere domos, quarum pluralitas vocata est Vicus seu vicinia; et hec 
fuit prima commuritas, [ ... ]» Defensor pacis 1 3§ 3; Scholz (ed.), p. 14; <<Augmentatis autem hiis 
succesive, :ii.ucta est: hominum experiencia; invente sunt artes. et regule ac modi vivendi perfecciores, 
distincte __ qu.o.gue actplius communita:tum partes. Demum verp que necessaria sunt _ad vivere et bene 
viveré, per horiimun racioneni et experienéíam perducta sunt ad compiementum,i et ins'titúta est perfecta 
communitas vocatE'. civitas cum suarum parcium distinccione cuius contitnuo 'determinacionem 
aggrediemur. De or:u itaque civilis communitatis tanta sufficiant.» Defensor pacis 1 3 '. §5; Scholz (ed.), 
15-16 (Las itálicas ,s;:m nuestras) 

• . 1 • 

555 Se pasa de la s~t~:fucción de las necesidades, procurar lo necesario para la mer~ vida,: a la búsqueda de 
1 . 

la vida buena: «Est autem civitas secundum Aristotelem 1 ° Politice capitulo 1 º: perfecta. communitas, 
omnem habens tenmnum per se sufficiencie, ut consequens est dicere, facta quidem igit,lir vivendi gratia, 
existens autem grac~ bene vivendi.» DP 1 4 § 1; Scholz ( ed. ), p.16 . 

f ! 
556 «[ ... ] secundum Íullium 1 º De officiis, capitulo 3 °, ubi sic inquit: Principio generi animancium omni 
a natura tributum eEt, ut se, corpus vitamque tueatur, declinetque ea que nocitura vide~tur, omnia que 
necessaria sunt ad v:vendum, acquirat et parte. Quod eciam ex induccione sensata :palam quilibet accipere 
potest.» Defensoi· pÚis 14 §2; Scholz (ed.), 17 
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Las comunidad'ek civiles, paulatinamente, son «Conducidas hasta la:,;onsilmación», dice 

1' 
,. 1 

' ' • 1 

Marsilio; esto' es, señala en un desarrollo, que termina por cubrir to:::ias.lp.s necesidades 
! ': ' " . 

humánas.553 La: progresión comienza, para Marsilio, con la unión:varón-mujer; sigue 
·H ¡ , 

con la casa, el vil)orio, hasta llegar a la ciudad.554 Surge entonces la bvitds a partir de la 

búsqueda d~.i~ rsatisfacción de 'las necesidades, pero se llega·ª ~ Jomerito tal de 
j· I ··· . . ... · . -

desarrollo y com~lejización en este proceso que, quizá imperceptib~emertte, se produce 
¡' ' ' 

ei salto cualidtiJo hacia el bene vitJere.555 ··. · :· : · · · · · 
• • 1 

i ~ . ~ ' 

: 1, ¡ . 
Pero luego d~ 1 fc¡tber introducido la consideración del bene vivere, t~1~sp.io refuerza-el 

primer momenttj de la autoconservación. Es la necesidad de la. ~utobons~rvaciÓn la que 

promovió el d~lf liegue y complejización hasta llegar a la civitas en k qu~ se produce el 
. ' ¡ ¡ - ' ¡ ' ... 

cambio cualitativo del vivere al bene vivere. Marsilio, al igual que. ló ·había ya hecho 

Egidio, recoge!~~ expresado por Cicerón en De oft.ciis: la primera pr~ocu~ación para los 

vivientes, incluido el hombre, es la conservatio sui.556 . .,., '¡ 1 . . ' 

;J '•,' . 

¿Naturalismo político aristote1ico en Nicol.ás de Cusa? 
j I' 
l. 

Nicolás de cu.U distingue, a la hora de exponer los fundamenta de :los regímenes 
. ... I· . . . . , . . -~ ····.· 

políticos,.a las áu:toridades que escribieron sobre el poder temporai de. ~quellas que lo 
11 ' ! 

• , w ( 

~~~~~~--~'~'~~~~~ ' 

553 «perducte sunt 'a& complementum>> Defensor pacis 1 3 §3; Scholz (ed.), p.13;: Die~ Marsilio que las 
comunidades civiiés!oomenzaron a partir de lo pequeño y fueron paulatinamente al::anza'.ndo ampliaciones 
h 

.,¡ 1 

asta su consumac1on. 1 

~r i 
' 1 ' 

"·-s54 <~Prima n~q~e¡humanarum et m~ima comb_inacio, ~x ~ua eclam.aiié prov~neru~t~ fuit mascu!i et 
femme, [ ... ] Ex hac nempe propagatl sunt hommes, qut pnmo repleverunt dop1um unam; ex qmbus 
ampliores facte hui4smodi combinaciones, tanta hominum propagacio facta es'.t,. ut ~is non suffecerit 
domus unica, sed. plmes oportuerit facere domos, quarum pJuralitas vocata est .v!CUs sb vicinia; et hec 
fuit prima conmúuÜtas, [ ... ]» Defensor pacis 1 3§ 3; Scholz (ed.), p. 14; «higm~ntatis autem hiis 
succesive, aucta est: hominum experiencia, invente sunt artes et regule ac modi viv6ndi perfecciores, 
distincte, qupq~~ ;~plius comm\lllitatum p¡utes._ Demum vero que necessaria ~t ~el vivere ·et bene~ 
vivere, per hominunl. racionero et experienciain perducta sunt ad complemeritum,:et instituta est perfecta 
communitas voc¡i.ta' civitas cum suarum parcium distinccione cuius contitnu~ jdeterminacionem 
aggrediemut. Dé orfu itaque civilis communitatis tanta sufficiant.» Defensor pac;.s 1·31§5; SchoJz (ed.), 
15-16 (Las itálic~ 1s6n nuestras) " · 

555 Se pasa de Ja s~ufacción de las necesidades, procurar lo necesario para Ja merl vidaJ a la búsqueda de 
la vida buena: «Est !autem civitas secundum AristoteJem 1 ° Politice capitulo 1 º: perfecta comm\Jnitas, 
omnem habens tehhiJmm per se sufficiencie, ut consequens est dicere, facta quide:ll igitur vivendi gratia, 
existeris autem graci~ bene vivendi.» DP 1 4 § 1; Scholz ( ed.), p.16. · 

. ¡" ' 
. ~ ; - . 

556 «[ ... ] secunduµ:¡ Tullium 1° De officiis, capitulo 3°, ubi sic inquit: Principio generi ánimancium omni 
a natura tributum ~s~, ut se, corpus vitamque tueatur, declinetque ea que nocitura ·vid~antur, omnia que 
necessaria sunt ad vi\lendum, acquirat et parte. Quod eciam ex induccione sensati'oalam quilibet accipere 

t -
potest.» DefensorP..acis 1 4 §2; Scholz (ed.), 17 · :. · 
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',1 
.. f • 

i i 
1 ' ' 

ufi · ! i ·d fu dr' 1 1 d b.é s cientes cornq,para consi erar que otras entes ten ian que ser toma as tarn i n 

en cuenta . H . 1 . 

L .ó d: fl¡ . ll 1 di ~.ó d . a conexi n ~,;as tesis cusanas con aque as presentes en a tra c~ n ,e.pensarruento 

político .. in~dij~ .. que analizarnos puede estudiarse en cih~o ~untos: (1) la 

determinaciin{Uel principio antropológico que motiva las co~du~:ia.s. gjregarias; (2) ei 
t ! . fÍ . • 

despliegue de.Jo~ agrupamientos (casa, villorio, etc.) previos a la fo±!na ~ocial y política 

acabada (ciud~h¡ reino, etc.); (3) la mediación de las razones peni~as)a5 .para dar el 

paso hacia lá ó!J:Íi:stitución··ae un orden social y político; (4) la opd~ri. dl -la monarquía. . . . ' .' ! ., . . . . ·.. l . · 1 . . 
• • ' . ,, . : 11 ' • ~ • . . • 

como la mejor fdmia de gobierno; (5) el señalamiento de una finaliqad temporal propia 

de la vida polí~c~ : . . ! 

(1) La detenniin del principin antropológico que motiva las conductas'gregL . 

Nicolás de cJ~o: establece como princ1p10 que el hombre ins~ti~antente ·busca 
. . ,.J1 • .- . --. .- ........ •· ... ·l. ; .• .. .. 

conservarse ehil~ existencia. Esta tesis deviene un principio e~plicatlvo dela génesis de 
. . ·1H . ;i j 

las comunidades humanas. Dice el Cusano: 

.:p. ' . 1 

«Cie~tabente los derechos naturales anteceden a!: todas·· las :n '. 1 

cori.side:--aciones humanas y son principios para tod# :e~as. Lo 
. . ~ t 1 • . . '. . ' < 1 

prim~r4· que otorga la naturaleza a todo género de vivien~es· e~ que se 

cuidé,¡~ vida .y su cuerpo, rechace lo. nocivo y a~qui!~ª iaf '.cosas 

nece8iarc,as, segun concluye Tuli<?~ partir de estas raices Tn el ¡pnmer . f l . . . . . . . . . .. . .. . . ' . -
libro t ü~ De officiis, tercer capítulo. Ciertamente lo priflerd de la 

J ¡ . p 1 1 . t• .. 1 . esencia es su mismo ser. or o cua , para que una esencia 1~xISta, tiene 
. . ¡[ tal f. 1 al . . : . ¡ -. pnncip;os para m que e son connatur es, instinto, ªRetito o 

. raz61{fe donde resul~ que conforme a la diversidad de~~.alezas, 
son ·diferentes los medios. naturalmente entrañados instmtivhrn.ente ·t ¡ ! 

para ;E¡~stir y conservarse en el ser. Por este fundament~ • .Ar;i~tóteles, 

. en el: rtim., capítulo del libro séptimo libro d_e la Políaj'a, c~ncluye 
que ~o~o arte y disciplina existe para suplir los deÍécto~ de la 

:l 1 f.· 1 naturaleza»561 , 

:tr 1 

. ! 
•ti : 
q 561 «Naturalia qui'd,e?'-1 iura cunetas humanas considerationes et antecedunt et ad o':nnia illa principia sunt. 

Omni autem gerléri¡ animantium primum a natura tribuitur, ut tueatur se, cuipus ~itamque, declinet 
nocitura, acquíratq~ necessaria, ut Tullius ex hac radice primo De officiis tdtitim bapitulo intentum 

. . ~ ~ , 1 . 
r ~ 1 ' 

. 1 I; 
' . l . 
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. 
· ¡· ¡· 

. : ~ 
¡ ! 1 

El Cusano, se'g4n la edición crítica, encuentra y toma esta tesis ~el Pefensor pacis.562 
''fl ' 

Ciertame~te,.eÜprincipio de autoconservación, la conservatio sui, tanto ~gidio de Roma 

como Marsili~,14~ Padua lo extraen explícitamente del texto ciceronian¡ De oficiis, pero 

también se ·~9f entra presente en el derecho romano, tal como aparee~ en el Digesto . 
- t 1 . . . . . ' 

Nicolás de·Ct.isa mutila el alcance que el Paduano le daba a la tesis dcesoniana. Para ' 1 ' . . . . . ' 
Marsilio, los .~9fubres, salvo raras excepciones, buscan la vida suficiente, que consiste 

no sólo en ·\k~rr (vivere) sino también en vivrr bien (bene · vivere) como dice 
: F l · 

inmediatamente' del texto de Cicerón citado. La consideración:· del i bene vivere se 

encuentra a:~l¿t~ en el Cusano~ El hombre, considerado desdE· l~ :Perspe-Ctiva del 
. ' ' ~ ~' ~ : . . 

orden temporal.tsólo busca la conservación de su existencia . 
": fí 1 

(2) El de~plie~ de los agrupamientos p;evios a la forma social y política apabada 
.. . l. l - - : 

Vemos que ~~he los autores del aristotelismo político medieval hay· dHerencias en el . . '•h .·· .. - ¡_- ... 
despliegue d~ -~~s comunidades hasta llegar la civitas o a aquella :io:r;id,e s~ al!=m.1Zª el 

término del dJsarrollo.563 El punto común entre todos ellos es acepta~ que, sea cual 
. 1 j ' 

J h ! 

fuere el ·punto, ~f llegada, la comunidad política plenamente desanollaqa presupone la 

existencia de ~¿Jhunidades anteriores. Dice Nicolás de Cusa: · 

1 J¡ 
«Gert~ente desde el comienzo los hombres dotados cE rai;ón, por 

encinf~· de todos los animales, contribuyeron mucho a la $:>iid~dad y 
.- t . . . 

a la cbmunión para su conservación y su fin, por el cual cada·uno es . 
. J•t . ' 

. Consideraron esto necesario en . virtud . del discurso tadónal, se 
. 'h-i' 

~ j 1 

.J'. : 
elicit.-Primum qúidem essentiae est ipsum esse. Quare ad hoc, ut quaelibet esser.:tia sit, habet connata ad 
hoc principia, in~ti:Íctum, appetitum aut rationem. Ex quo evenit secundum naturárum!diversitatem varia 
.~se media pr_optJr¡~sse et conservari naturaliter i)lstintui indita. Hoc fundaniento 'Aristoteles septimo 
Polit_icae finali. c,a~itulo cori~lusit omnem. artem et disciplinara pro supplemenb nanpalium defectuum 
fore.» De concórd,.~ath. II prooem. (h XIV3, n.268) 

. , I' ¡.. 
. '· l 1 562 «Hoc ergo statuamus tamquam demonstrandum omnium principium naturaliter habitum, creditum ab 

omnibus sponte'. '~:bnsessum: omnes scilicet homines non orbatos aut alit6-_ ini~editos naturaliter 
sufficienrem vitaffi.appetere, huic quoque nociva refugere et declinare; quod eci:un n~ solum de hómine 
confessum est; ,V°ehfm de omni animalium genere secundum Tullium 1 ºDe offi:;iis: cápitulo 3º, ubi sic 
inquit: Principio , generi animancium omni a natura tributum est, ut se, cc:rpus :vitamque tueatur, 
declinetque ea' que:Í1ocitura videantur, omnia que necessaria sunt ad vivendum; acqulrat '.et paret. Quod 
eciam ex induccionesensata palam quilibet accipere potest.» Defensor pacis 14 §2; Scholz (ed.), p.17 

. . '~ . ' ' 

. " t~ ~ ' . 
563 Tomás de Aqtino (domus, vicus, civitas, provincia); Egidio Romano (do'liltus, yicus, castrum ve/ 
civitas, principahls¡ et regnu); Juan de París (domus, vicus, civitate ve/ regnem); Marsilio de Padua 
(domus, \1icus sivé,~icinia, civitas); un caso especial lo constituye Dante, lo veremos por separado cuando 
nos ocupemos.d6t'ii\1PERIO . 
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; . 
. ,, .t 

: t' I~ 
:: ; .·. ,~,.. . .. 1 

uniej~ y por instinto natural viviendo juntos construy~o:i ¡~illas y 
! 1 

ciud~i:ies.»564 i, : 

T~ 1 

Nicolás de C~~l no desarrolla la totalidad de las comunidades ~ue s~n previas a la 
' ! i 1 

comunidad gh_e¡constituye el punto de llegada previsto por él. Es.<leci±, menciona los 
·· ·l.¡ . - .. r 1 !· 

villo~ios y -c~Ód~des pero no menciona ni el domus o a la unioni:·edrf el varón y la 

mu1·er, que ~¿bt los puntos de partida de todos los pensadores f·:de lÁ .tradición que 
. 1¡ 1 ,: 1 

trabajamos, ni(~l imperium, que es el punto de llegada que dest.a . s~stener como la 

institución ad~ada para el logro de los futes últimos de la_ vida h~ .. 
. q; ' 1 

A diferenda df todos autores trabajados en este apartado, para el ~~s340~ el sentido de 

esas asodaci6h~s es la realización del fin temporal, -consistente /én 1J conservatio sui 
. i'1 

1 

ipsius. En. ruh~ momento el Cusano sostiene que. los villonós y las ciudades 
. .. j. . 1 

constituyan un, presupuesto necesano del punto de partida, q~e es,t en su caso, el .. q:1 . . 
l!Jlperio. '· ·. • t~ · · . . · . . ., J 1 

. f. 1 ' 1 

(3) La mediaci~n:ie las razones persuasivas en la constitución de un arder.. sccfal y político 
. ! r: ! 

1 ~ 

Por otra partk! de la cita que acabamos de destacar en el punto·. km.terior resulta 
. ' f" 1 . ! . 

sugestivo qué tiel Cusano mencione que aquellos que se reú.rl=!rt para formar las 
. 11. ! . 1 

asociaeiones iµ~ncionadas sean capaces de comprender discurso~ iaciÓna:les. Creemos 
1 (1 ¡1 : . ~ : ' 

encontrar aquí pn eco de la tesis ciceroniana, presente en Juan de Par:s; de la influencia 

del retor, qu~ f ~bn razones persuasivas creo las condiciones para ~ar ~i paso a la vida 
- • j • . 1 • j . 

civil.565 Est~ i1;implica necesariamente una influencia directa del k~-~<¡l<? de Juan, pues 

es posible q~~- ~l Cusano haya podido recibirla de muchas otras ~entrs. Por sólo citar 
' ~ • 1 

un ejemplo; JD~·ón de Freising, indudablemente una de las fue1"~es qe, algunas ideas 

expresadas :eJ ~l proemio, hace referencia a los pasajes-inencionado$ dJ Cjcerón.566 . 
··H··, . . i 

1 . 

. :1: 1 1 
'1 o :' 

564 «Romines· ve¡;~ ratione prae cunctis animalibus dotati a principio consodaiita~rii ac communionem 
suae conser\ratib.ri ac etiam fini, propter quem quisque est, multum coneire, !lm.mo necessariam 
rationabili dfst:utfu intelligentes, naturali instinctu se univere ac sic cohabJ:ar:tes villagia urbesque 
construxerre.» be:concord. cath. m prooem. (h XIV 3, n.269) ! ! 

; . ~ t: 1 
: 1 "• 

565 Cicerón, De.inientione I n.2; Juan de París, Tractatus de regia potestate et p'apati \;p. 77-8 : r '. , 1 
566 Volverein~ ;Sc;bre Otón de Freising un poco más adelante. También en Al::uoo' de York es posible 
encontrarla Ja idea ciceroniana de la influencia del retor. Alcuino de York (c.' 135-S04)i «Disputatio de 
rhetorica et de1 ~irtutibus sapientissimi regís karli et albini magistri», Rhetor~ latüÜ min-ores, C. Halm 
(ed.), Leipsig,' 1~'~3, pp. 523-550; cf. 525-526. ' . 1 . : t, . 1 

; ,.i 
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! 
1 

i .: ¡ ¡ i . 
Por otra part~)Es signilicativo el modo con el cual se describe [:la .aJción específica 

mediante la ~~.! los hombres dan lugar a estas primeras asociaci::irtes
1
! (i.e. villorios y 

. ' 1 .: 

ciudades.) Etic:;i&.sano utiliza el verbo construere, que es el mismo ia.tiHtado por Egidio 
: : 1• 1 

Romanó en l~s pasajes temáticamente paralelos a este y que no es'u~ado en ningún 

. momento por;Jvkrsilio de Padua en los capítulos del Defensor pa~is.~ue_Jos.ocupan.567 
. ., 1 ·.· 1 . 

. ' . : ~ . ' . 
" . ! ;· 1 

También es.netesario prestar atención al concepto 'instinctus iian._rális', que es un 
' 1 • ·I 
·~ ,. 1 • 

concepto pr6$~~te en Tomás de Aquino (quien también utiliza t c::i~cepto 'naturalis 

appetitus') y ru'k de_ París.568 Cori tin' sentidosimilar al 'instinc?.f.S _nk~ralis' cu~ano, 

.. Egidio Rom~o1menciona una ·, inclinatio naturalis', o 'ímpetus natur~lis'. [ 
, r t 1 
. l 

' ; ' 1 

Creemos pot'.rlo expuesto que Nicofás de Cusa tuvo en cuenta al mé:i:mertto de redactar 
1 '. 1 ! 

su proemio ¡mis fuentes de inspiración aristotélica que las qpe habitualmente se 

consideran. ~~!:sólo Marsilio de Padua, sino también Egidio Ro~o }¡ otros deben ser 

tenidos en c~~~deración. . i 
. . . ·: ·-r 

' ! 
t ;.¡ 

(4) La nwnarc;~Ííf' como la mejor forma de gobierno 
• .rt= 

i 
.1 

~ 1 ' ~ 1 
. ·' 1 ' 

Al igual que: ·e~ Cusano, Tomás, Egidio, Juan Qtiidort y Marsilip de ¡Padua está:h de 

acuerdo eri tp~iderar la monarquía como la mejor forma de gob!emo'.. Pero más cerca 
~ ~ . 

de Nicolás ~~· ):usa se encuentra Marsilio ·de Padua, quien con ~oda lseguridad es su 
" ! ¡, 1 

fuente para 'ai;gumentar sobre este tema. Pues tanto el Paduano Gomo el Cusano 
: • , ~ t 1 

prefieren las 'n;ionarquías electivas a las hereditarias. En el capípul(j) XVI del Defensor 
.. . -'' f . . . . . . . .¡ . ·1 ·· .- " 
pacis, Mat$ili.O ¡3rgumenta a favor de la idea a partir de textos ar:istcté:Hcos. Nicolás de 

1 . .:. 1 

Cusa r'ecoge'~h,i·;Selección marsiliana y la adopta como la opinión ~ris!:'otélica sin evaluar 
. . • 1 - ¡ 1 . 

críticamen:tE' i~ fuente que utiliza. Desde la perspectiva cusant. según vimos en el 
1 .. !• ¡ 1 

~ 1 . '-" • • ¡' - ' 
capítulo detj.ic~do al consenso, es dei;eable contar con autorida.des !elegidas por los 

súbdiÍos. N~~o~ás de Cusa, que en el libro segundo desarrolló es¿_ ~de~ ~poyándose en 
'·i,f i 1 1 ' 

el derecho ~~nico en tanto fuente de la idea, puede integrar las ¡or4ones de Marsilio 

sin problem~sf '• 1 
. ·:' 

• 
. -~ t !~ 

6 ; : ;. 1 
5 7 Cf . . De CO~Cd"'d. cath. m prooem. (h XIV3, n.269); Egidio Romano, De, regimine principum 11 2; 
p.220; Marsilro,d~ Padua Defensor pacis I 3; Scholz (ed.), pp.12-16. ¡:. ! 

':-: ' ¡ 
. 1.' ! 

568 Juan de P:l\"Ís /:ambién parece compartir la misma idea pues dice «sed ex mlturalif instinctu qui ex Deo 
est habent 11t iCiy:iliter et in communitate vivant et per consequens ut ad bd:ie ~ivendum in communi 
rectores :eligant» luan de París, De regia potestate et papali 3; p.82. · 1 

. ' ' 
~ '' 11 
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• 't' 
~ ! 

.. 
) 

1 
Nicolás de Ctl¿a, siguiendo a Marsilio, . adjudica a Aristóteles¡ tes~ acerca de la 

naturaleza dE 1 iJ legislación que acercan al Estagirita a las tesis :que ~os medievales 

desarrollaron cbh ocasión de la recepción del derecho romano -especialimente aquellas 
;, ... ; !. 

' •. 1 . 

ccmsecuencia!:,qye se derivan de la interpretación de la máxima quCd.cn~nes tangit.569 Al_ 

igual qu~ en-_€1 ~¿d~r espiritual, en el poder temyoral son la~ :ri~_rmas. que gozan el 

conse~o de n;>~~s aquellas que deben regular la acción del gobe~t~.570 Nicolás de 
. . t . ~ . . . . . - . t • 1 •• • . • 

Cusa concede. i:4,-gobemante la capacidad de interpretar la ley y s11speJ1deila en la 
"j 1·. \ 

aplicación a ¿~t~rminados casos particulares, pero no accede a c~ocai¡ al gobernante 
•· '' t ., • . . . . ' 

Por endma de ellá.571 
·. . : i. 

·' 1 (5) Finalidad teniporal propia de la vida política 
' 1 ... _ ..... 
: ,¡ 1 

Como dijiino.s¡rprs arriba, Nicolás de Cusa no parece reconocer unaJinalidad propia de 

la vida P()~tic~. jAntes bien, a diferencia de aquellos que vimos ;:1ue ~econocen una 
. '' ,, ' . . - j ' 

finalid~d propi4,: de la vic;la política el Cusano sólo . y~ en eI.Ja :a· contj.ición d~ 

posibilidad ·;r:a1t~ri.az (o, en términos cusanos, corporal) para la; bt.squeda de una 
• ; 1 l 

' ¡, ' ' 
finalidad pirra!nente espiritual. La 'conservatio sui ipsius' agq:ta las finalidades 

,, ..,_,, t. 1 

temporales deilos :órdenes políticos y no hay mención de bene vivere :temP,oral. 
' ' 1 ~ ' ' , , 

' ~. 1 

. ', . 
~ ·~ . 
: ¡ 

.J 
: 

·I 
~~~~~~~¡~'~~~~~ : 1 ' '. ¡' 
56~ «Legis atite~ ;Iatio per eos omnes, qui per eam stringi debeilt, aut maiorem p~e::IÍ laliorum. electione 
fieri debet, quon:aln'. ad commuÍ:te 'conferre ciebet, et quod oñines tangit, ab oinnibus: approbari debet, et 
communis deffinitid ex omnium consensu aut maioris partis solum elicitur. Nec. ndtest excusatio de 

~' . ¡ . - 1 
oboedentia legum sibi tune locum vindicare, quando quisque sibi ipse legem conditlit. 'l'f on est enim bona 
dispositio bene'leges poni, non oboedire autem', ut dici Aristoteles quarto Politicbum capitulo septimo.» 
De concord. cath~' IIÍ prooem. (h XIV3, n.276) ! : 

' 1 1 ' '1 ,. 
.. . . 

570 «Quare etiam,m~Íius propre publica exsistit legibus quam optimo viro regi, :ut e~ intentione tertio 
Politicae· non éapitUfo hoc Aristoteles perquirens concludit, ac Primo Rethoriéae c¿_pitulo primo. Ubi enim 
non !'rincipiatur fteg~s_, ibi non est politia, ut qu~o Politicae qu~o- capitulo. Sta~i iautem leges. ~um 
grav1tate magna . .ac ld1geste multum per prudentiam longa expenentia sufful~, ~ secundo Pohticae 
secundo capitulo dicitur.» De concord. cath. III prooem. (h XIV 3, n.277) · ¡' · . · 

' ; l ' ' 
1 : 1 

571 «Oportet deinde pÍincipíantes esse pro legu~ observatione, quos primo secuncitm ipsas leges dominari 
oportet, tertio politicae capitulo sexto et quarto Ethicorum capitulo quinto, quoniaill lcx ~<oculus ex multis 
oculis» et est «inJellectus sine appetitu», ut tertio Politicae non capitulo. Inventum'eni:n sic a pluribus, cui 
iam se quisque si:bie'éit, mutare principiantes non debent.» De concord. cath. III prooenl. (h XIV3; n.278.) 
Sobr~ la epiei~~c~ oj~quida~, dice: «Et quamquam ~e~un?~ lege~ p~ceps domip~ débe~t: tamen, ~uia 
de hüs est dorrun,us, de quibus secundum leges nihil dic1tur cetltudmahter, ut t;ertD Pohticae capitulo 
sexto, ideo oportet eum esse prudentem, ut tertio Politicae capitulo secundo et qilirtc Ethicorum tractatu 
de iustitia, ut epi..7<ei~are recte valeat per directionem legis, ubi deficit propter pa,'...ticoJJre.» De concord. 
cath. m prooem:(h XIV3, n.279) 

. • ¡'' ¡: 
1: 

I' 

! 1 
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Se ha señalado que la recepción cusana de las tesis del aristotelismo medieval indica un 

apartamiento del agustinismo político.572 Nosotros creemos, sin embargo, que la ausencia 

de un reconoc:iDiento de una finalidad propia de lo temporal parece indicar que el 

Cusano sólo accedió a incorporar del aristotelismo sólo aquellas tesis. que no 

implicaran una Pl!esta en jaque d,e_ los- supuestos metafísicos. desarrollados en la 

primera parte dé su obra . 

La recepción y arlopción de las tesis de la tradición del aristotelismo político medieval 

·no es ~C:rítica. Jimylica UR recorte~~ todosaquellos elementos difícilmente tntegrables y 
. .. 

también una :raducción o trazado de serie de equivalencias entre los conceptos 

transmitidos pm la tradición de los padres de la Iglesia y aquellos que remontan su 

origen a Grecia,-y que, si bien más antiguos, entraron con posterioridad eri el I!lundo 

medieval . 

.: Así, por ejemplo. Nic:olás de Cusa establece un paralelo entre la sen~entia cypriani_ y tes_is 

que él pretende encontrar en Aristóteles.573 Aristóteles había· establecido, como 

principio generál para la continuidad de cualquier régimen, que es necesario que 

prevalezca la parte de la ciudad deseosa de tal orden de cosas frente a los otros que no 

lo quieren.574 l'icolás de Cusa utiliza este pasaje con un fin diferente, pues dice que la 

572 Se reconoce en_e]¡ agustinismo político medieval la «tendencia a absorber el otden natural~;; el orden 
sobrenatural.» Co:ne es sabido, los pensadores incluidos dentro de esta corriente, sobretodo a partir de la 
refopna gregoriana, partiendo de Ja tendencia a absorber eJ orden temporal. en eJ ySpiritUaJ pasaron_ a 
teorizar la suborcfinación del poder temporal bajo el poder espiritual. En aparente contraposición con 
ellos, vemos que :-J"i::olás de Cusa ofrece wia versión fuertemente naturalista de~ surgimiento del orden 
político. Lo cual ?cxiría leerse como un apartamiento del espíritu que domina al agustinismo político 
medieval. Ciertarrerte el Cusano, para explicar el surgimiento del orden político temporal, recurre a los 
iuria naturalia y a: la presencia del apetito, el instinto y la razón y a la indicación de una teleología en la 
naturaleza. Pero 1'--:ic:>lás de Cusa, como mostramos en este capítulo, otorga al po:ler temporal Ja función 
de gararitizar- tan s:)lo las condiciones para alcanzar los fines últimos de la vida humana y no reconoce un 
bene vivere tempocá .. Con lo cual, Ja autonomía del poder temporal que se muestra en el momento de la 
constitución del oooEon político se revela aparente pues la tarea de los gobemanteE temporales es tan sólo 
garantizar las oooobiones para alcanzar fines espirituales. Sobre el agustinis11W político: Arquilliere 
(1972). Un buen panorama de las discusiones sobre el concepto acuñado por Arquilliere puede leerse: 
Beyer de Ryke (1999); Dufal (2008) 

573 «Quoniam, ut prnecedenti collectione praehabitum est, secundum sanctum -Cyprianum ex Christi 
promissione maior ¡:ars sacerdotii a vera lege non deficiet, ita pariformiter, dum comn;mni consensu res 
pro conservatione rci publicae tractantur, maior pars populi, civium aut heroicCYUm a recta via ac pro 
teropore utili non cieficiet. [ ... ] Hinc oporteret valentiorero partero pro reroanentia politiae esse, ut 
Aristoteles Politicce ?rimo capitulo concludit.» De concord. cath. III prooero. (h XIV 3, n.270) 

574 Dice Aristótel::s «oportet enim valentiorero esse partero civitatis volentem. non volente roanere 
politiaro» Pol. \11 ~2 1296b 15; Suseroihl (ed.), p.425. Este texto Nicolás de Cusa lo pudo haber extraído, 
según Kallen, del Defensor pacis 1 3 §2; Scholz (ed.), p.71. Marsilio utiliza la id~a con el sentido 
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parte que prevalecerá será siempre será aquella que no se apart2rá de la verdadera 
, 

justicia (o, en sus propias palabras, «recta via»).575 La razón de la adhe~ión de la parte 

prevalente por , aquel régimen que permite realizar mejor sus fine,s no descansa 

exclusivarne~te en las bondades intrínsecas del régimen- en cues?:ón. ~ino en una ley 

divinamente: inspirada.576 Así, cuando Jos homqres s~tisfa:cen su 'a'¡Jpetitus naturalis' 

también actúan por inspiración divina.577 

La concordancia entre inspiración divina y satisfacción de las ne€eEiqades naturales 
, 

también la· encontramos en la justificación de la servidumbre voltir,ta:ia .. En el Cusano 

no encontramos ,una teoría de la esclavitud natural, tal como se encontraría presente en 

el libro primero de la Política de Aristóteles.578 Tanto en el Cusano romo en Marsilio de 

Padua encontramos una argumentación acerca de la participación de los 'necios' en la 

vida políticá. Er{'este sentido, hay que decir que para Marsilio, no desaJ.'.ollaremos aquí 
' 1 

su argumentación en detalle, aquellos hombres de mE'._nor disceinb:hiento quedan 

neutralizadds 'f>ór la propia dinámica de l~ vida política, tanto par~ la .legislación como 

para el ejercí.ció del gobierno. Él utiliza el axioma que dice que el tcdc e:s mayor que la 

parte. Ni el más sabio de los hombres puede pretender para sí un~ claridad que se les 

niega a todos los demás, y que esa mayor intelección justifique 5U p,oder sobre los 

demás. Por eso, sigue Marsilio, si bien algunos son más sabios y ó:ros µi.ás tontos, sin 

embargo todos desean la vida suficiente; de alú que la univer;;itc.s , ci.vium juzgue 

condicional que le da Aristóteles. Es decir, para Marsilio y Aristóteles; la pennanencia de un régimen 
depende de que la parte que prevalece en la ciudad le preste su apoyo. 

, 

575 « [ ... ] dum comliluni consensu res pro conservatione rei publicae tractantur, niaior pan. populi, civium 
1 

aut heroicorum a recta via ac pro tempore utili non deficiet.» De concord. catT:. O prooem. (h XIV3, 
n.270) 

576 «Divina quídem su"~eradmiranda a~ omnibus ~tiose colla ta lege apertu~ es~ 1-:it mtelligererit homines 
maxime eorum utilitati consoliditates conferre et deinde ordine tali conservari, ht c:m\.muni omnium ac 
saltem sapientum heroicorum consensu aliis ipsis faventibus leges statuerentur.>- [;e concord. cath. m 
prooem. (h XIV3, n.270) 

577 « Divina quidem superadmiranda ac omnibus gratiose collati· Iege apeitum est, ut intelligerent 
homines maxi.me eorum utilitati consoliditates conferre et deinde ordine tali C::m~erivari, ut communi 
omnium ac saltero sapientum heroicorum consensu aliis ipsis faventibus le ges statoerentur. [ ... ] communi 
consensu res pro conservatione rei publicae tractantur, maior pars poprili, civium au: heroicorum a recta 
via ac pro tempore utili non deficiet. Alioquin contingeret naturalem appetitum j;J-uraari, lit in pluribus, 
quod pro inconven~entissimo apud philosophantes habetur.» De concord. cath_ III prooem. (h XIV3, 

n.270) ; 

578f ' '( C . Pol. I 3 l 253b y ss.; Susemihl ed.), p.11 y ss . 
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adecuadamente acerca de aquello que le conviene.579 Para Nicolás de Cusa, es por una 

inspiración divina que los necios obedecen a los sabios, pues sólo de esta manera 

pueden alcanzar la conservatio sui.58º La subiectio voluntaria, divinamente inspirada, 

. permite a los incapacitados satisfacer sus necesidades.ss1 La fuente explícita del Cusano 

aquí no la encontramos en el aristotelismo medieval, sino en Ambrosio ~e Milán;ss2 

En la segunda parte del proemio, con posterioridad al tratamiento de la naturalis · 

servitudo, entre los nombres referidos y las fuentes utilizadas encontramos a Agustín de 

•. ~pana, Bernardo de Claravall, Sedulio. Escoto, Ausonio y Ot~n de Freising. Pero 

respecto del :>rigen de los agrupamientos políticos, la mención de NÍno que realiza 

Nicolás es no:able en varios sentidos.583 Su fuente es Otón de Freising. En primer lugar, 

la utilización de esta fuente le permite a Nicolás de Cusa interpretar el origen de la 

comunidad e.vil de modo puramente histórico.584 Además constituye c;>tra de las vías 

579 «Unde satis: evidenter per necessitate~. infertur, universitatem civium aut ipsius valenciorem 
multitudinem, 01e pro eodem accipienda sunt, inagis posse quid eligendum et 1quid spemendum 
discemere, quaecumque sui parte seorsum» Defensor pacis I 13 §2; Scholz (ed.), p.70-1 

580 «Sed cuncti~otens deus stultis et fatuis quandam naturalem servitutem adiunxit, per quam facile 
credant sapientil:ms, ut sic ipsorum adiutorio gobemetur et consequantur sui conservationem [ ... ]» De 
concord. cath. IlI prooem. (h XIV3, n.271) . . . . .. 

581 «Ex quibus lnc unum mentí tenendum, quod, licet ex necessitate insipientes, quia se ipsos regere non 
poterant, serví sc.pientium effecti sunt, tamen alligabatur illi necessitati voluntaria subiectio propter ipsam 
necessitatem.» De concord. cath. III prooem. (h XIV3, n.274) 

582 Cf. De conco-;:d. r;ath. II prooemium (h XIV3, n.271-3) 

583 Dice: «Nemtoth enim coepit robustus venator esse primo post diluvium, ac Ninus, Assiriorum primus 
rex, Beli filius, qui primus arma foris extulit libidinis dominandi causa [ ... ].» De concord. cath. III 
prooem. (h XIV;,, n.~80) · 

584 Otón de Freiburg, como es sabido, tiene como fuente a Paulo Orosio: Historiarnm I, 1; P.L. 31, 669 . 
Orosio dedica s11 obra a Agustín de Hipona ( cf. PL 31, 663b ). Paulo Orosio con su obra HistOriarnm, 

· Agustín. c.on su· De civitate dei · (PL 41) y Otón de· Freiburg con su · Chronica sive Historia· de duabus 
civitatibus (en ~era, Wilmans-Pertz (eds.), Hannover, 1867.) constituyen una tradición interpretativa de 
la historia de fu=:rte influencia a lo largo del Medioevo cristiano: LOwith (1949, p.21 L) De acuerdo a 
Otón la historia de la miseria humana, esto es, la vida del hombre luego de la caída, comienza a relatarse a 
partir de Nino q11ien poseído por una destacada 'libido dominandi' subyugó a una impdríante cantidad de 
hombres. Eso fi:e posible, continúa Otón de Freising, debido al escaso desarrollo de Jos hombres de 
entonces (rudos, .agrestes, poco ejercitados en la guerra y desconocedores de las cienCias bélicas.) Esos 
hombres vivían en un virtual estado de naturaleza. «Qui qui nullis adhuc legibus aut disciplinis in unum 
coierant, et, ut an Etisebius, ferino magis ac beluino more oberantes, non urbes ad societatem, non mores 
ad honestatem, non leges ad vitae iustitiam tenuere. Artium vero disciplinarumque apud eos et 
philosophiae ne ipsum quidem nomen habebatur, sed agrestes et vagi per deserta, nullis sedibus, 
vagabantur. Sed ut Tullius in prologo Rhetoricae primae: Fuit quoddam tempus [ ... ]» Ottonis frisingensis, 
Chronica, 1 6; pAO. El texto que sigue es Cicerón, De inventione 1 2 («Nam fuit quodda,m tempus, cum in 
agris homines pc.ssim bestiarum modo vagabantur et sibi victu fero vitam propagabant'nec ratione animi 
quicquam, sed ¡jeraque viribus corporis administrabant, nondum divinae religionis, non humani officii 
ratio colebatur, r.emo nuptias viderat legitimas, non certos quisquam aspexerat liberos, non, ius aequabile 
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por las cuales Jextiende la influencia de Ocerón en este texto cusÁ,lO. C?mo se señala 

a pie de pá~}I texto de Cicerón referido por Otón es el que ser~!~ la influencia del 

retor en la reqlcción a la obediencia de aquellos que vivían co~o· sélJ.v~jes. Ya Juan 

Quidort babfaHtilizado, el . texto de Otó,n de Freising en este s:~élo. sis ·Además, la 

mención del c:oncepto lzbzdo domznandz re~~e a una dimens1án •del .pensamiento 

político agtls~~o que, según algunos, había sido abandonado p¿r~~icolás al escribir 

este próemiO. , ; 1 
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quid utilitatis. hal;>~~t, acceperat. Ita propter errorem atque inscientiam caeca a~ te~et:ária dominatrix 
animi cupiditas ~d::~e',explendam viribus corporis abutebatur, perniciosissimis sate!f¡tibus:-») Aquí temima 
la cita de Ótóri pero -~l texto de Cicerón continúa inmediataniente de esta manerá <Quo tempore quidam 
m~~u~. vidélicét. yf¡:et sap~ens. cognovit, quae ~ateria esset ~t ~uanta ad .max~:'res opp~rtu.nitas in 
anums messet h0mmum, s1 qms eam posset ehcere et praec1p1endo mehorem reddere; . qm dispersos 
homines in agrcis ét~:b tectis silvestribus abditos ratione quadam conpulit unum in'Jj;c4ni et"C'ongregavit et 
eos in unam qµairiq~e rem inducens utilem atque honestam primo propter inEoléÍitiam' reclamantes,· 
deinde·;propter r~tit.l~m atque orationem studiosius audientes ex feris et inman:rb~s _niites reddidit et 

. mansuetos.; » .. "' "! !; · . · 
·. <.' { 

585 Cf. De regia ~g~e:.~ate et papali cap. 1; p. 77 . 
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LA CRITICA
0

ihlMANISTA A LA DONA TIO CONSTANTINI y LA TP.ÁNSLA TIO 
i • ' f' ~ ¡ 1 IMPERII r ' 1 · ¡. i 

. }I r 

El humanista' : \; 1 · !- · · 
1 1 1 1} i'. i ' -

En el prefaci¿.f l De concordanti.a. catholica, Nicolás de Cusa seftala llcon .agrado el 
. ; l ~ . É ! ! . 

renacimientó .del estudio de los antiguos.586 1 mismo se suma a este rescate de aquella 
Jjl' i . 1 

·sabidl.llía olvi.cl~da y que· considera necesaria para la .revitalizacon- de Urt presente 
. . . . . ; f 1 1 . . . . . . . . 

altamente complejo y conflictivo.587 Dice: 
'¡.: 
Ll 1 

«No ~ ¡J admiren [ ... ] cuando vayan a leer algunos [testib.onios 

. .. d .. ~ b . f .d.. R ' . fu . 1 ch mau : ltos a ªJº re en os. ewu, por cierto, con gran es e,::zo:J .mu os 
j I ; 

. ori~es perdidos, por un largo desuso, en armarids de v1e1os 
. ''t· 1 1 

mop.é}tt~rios. Crean, .en.~cmces,. quienes los lean, que t~dq. ~a .. ~ido 

traíd?
1
•. ¡hasta aquí de antiguos originales, no de mU. :dlección 

. '1 ! 
abreviaaa por cualquiera.»sss : 

:1 ¡i. : 1 
;,i 1'. : , . 

La rench~Jción del estudio de los antiguos no era totalmente desconocida por los 

mediev. ~les .. yJ :
1 

el siglo XII conoció un 'renacimiento' de estJs; · esldios cuando 
,J ' : . 1 .. 

ingresaron al Occidente latino textos hasta entonces desGonocidos, modificando de una ' ;t J i ¡ . 
manera no~blé_ jeI rumbo de la especulación intelectual. Pero ah@r'a, en el siglo XV, 

específicam~n~J: l·en el caso cusarl.o, encontr~os una nueva . ~::ti:U~ &ente a la . 
. ; l; ' : ! . . . 

antigu·· edad en da que se puede recnstrar algunos puntos de cont5rnridad; y otros de . . ir: o- : i 
ruptti.ra con laJi~dición medieval. ' .. 

. ' ' . ¡; 

r ' 
't . 

~ : j 

' l ·. ·: .. 

. . ¡ ¡ ¡ 1 

586 V'd . '' ¡· . . . d' . . . l'b ráEi' . h . « 1 emus aut~. per cuneta mgema etiam stu 1os1ssimorum ommum 1 e , . uo ¡i.c mee arucarum 
artium vetera . repetí, et avidissime quidem, ac si totius revolutionis circuiis proximo compleri 
spectaretur» De cb~c.~rd. cath., praefatio (h XIV 1, n.2) ; . 1·. . 

.· . 1i1 . - . . : . . · . 
587 «Exposcunt ·agl¡~ta sacri huius Basiliensis concilii [ ... ] aliqua peritiora ve~crum ¡ingenia vetustate 
iamdudum abolita ol:> eorum, qui hoc aevo dies graves ad finem ducunt, et priscoiam illunijnatissimorum 
naturam disparem pálam facere» De concord. cath., praefatio ( h XIV 1, n. l) 1 · J 

. J\; ' ' 
588 «Nón admiren~r'. [ ... ] si infrascripta testimonia certorum inauditorum Jegerint~ Oragi.nalia enim multa 
longo abusu perdi~ li>er veterum coenobiorum armaría non sine magna diligentiá

1 
::ollegi. Credant igitur, 

qui legeri.llt, quia'Ó~ia ex antiquis originalibus, non ex cuiusquam abbreviata ?Jllec*one, bue attracta 
sunt.» De concol'd.icath. (h XIV1, n.2) 
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t ¡11 · 
- 1 ~ . ~ . ~ ;n 
:' 1 ~ 

- '¡ ¡1 

El problema en !discusión 
• t 

' ' , . 

~: l 
En el corazón;·ae la interpretación cusana de la historia está Ik reláción entre los 

. 1: . ' i' 

poderes temp~ral y espiritual. Como para otros pensadores polítacos ¡del Medioevo, 

esclarecer la rtaialeza de la relación que ambas potestades mani¡iene~ entre sí y dar 
. .. ,. lr . . . . .·,· J . 

cuenta del modo en el que se encuentran organizadas internamente cada una de ellas 
1 ~ 1 ! 

formaba parte c~ntral de sus preocupaciones teóricas . 
'1 ¡. 

Para el . Cus~J. el logro de los fines últimos. de la vid;;i hfmarla necesita de 
. - .. · __ J:q. '' ' - - . . ' ... ·.' - 1' J . ' ' '' 
mstituc10nes,-,~~~o temporales como espmtuales, que_ hagan posibly: el tránsito hacia su 

realizaci~n. Pe'ro. surge un problema: los hombres difieren en sus oprnipbes respecto de 

la naturáleza:~~. l
1
.estas institudohes.589 Así, deviene urg·ente esclareb~r lJnaturaleza de 

: 1,' ' 1 1 ' 

la relación entter el poder temporal y el espiritual. Brevemente, pÓqe~os decir que 
- '1 1 1 

Nicolás de Cu~~ es partidario de cierta 'autonomía relativa'. Pt•stula la autonomía 

porque sqsti~J{~· ku~ no debería haber ni subor~aciÓ11, -ni nec:esi~ad d~ confirmación 
. - ·¡· : ' ' ' ' - ' . --- . -

de un poder ~e~~ecto del otro. Así como con la elección de los cardenhles se elige al 

Papa, con la 'ei~Jción de los electores del Imperio se designa al ed:pe~~dor.590 Ambos 

poderes derty~~¡': de una misma fuente, el ~onsenso _ de los sub~din~dos, y no es 
1 f \.' ·• 1 

.. necesaria la critfilrmación ni del papa ni del emperador entre ellos. P;'7fo esta autonomía 

es relativa porqµ~ existe una comunidad de fines -( ~sto ·es, la reaÜ;acidn de los fines 
'•'t j ¡.L. 1 

últimos de la ,'.Jida humana) que hace necesario mantener vínculGs. cÓncordes entre 
1d ; 1 

amb.as potestaQ.es.591 En síntesis, ninguno de los dos poderes depende dei otro y ambos 

· deben orde~~i~J al mism~ fin. La subordinación de los fines
1 

-tdporal~s a los 
- 1 ,_. ' i 

trascendentes J'.lpltiene co~~ corolario ni _1a sub~rdina.ción ni la detedetcia ~~l poder 

temporal respe:c_t? _del espmtual. Ahora bien, existen ciertas concep~one~ políticas que 

_. apeyándose eri' ur, conocimiento inadecuado de la historia postulan 1reiac~ones diversas 
. . ·.• f -¡.. ·. - ' . !. • • . - 1 -

a las por él def~ndidas. En este sentido, uno de los esfuerzos Ciel. G:tisano en De 

concorda~tia eatW)Zica fue desactivar los pilares de estos equívot;óS; *1.ediante una 

renovada lectura!• de los hechos históricos en los que se apoyan !:2sas j concepciones 
1 ' ; 

políticas. 
; :¡ 
)¡' 

J I· . .·· l· 

. 
589 Cfr. De concord.'. dath. (h XIV i. n.1) 

; " . t 
59° Cfr. De concor{/cath. III 4 (h XIV3, n.338) 

'~· t 
591 Cfr. De concord.~da.th. III 41 (h XIV3, n.567 et sqq.) 
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La historia como recurso 

Para la justificación de sus puntos de vista, un pensador político clel siglo XV contaba 

con diversas herramientas que se habían ido forjando a lo largo de una tradición en la 

que se insertaba592 Contaba, en primer lugar, con un cuerpo de te;<tos filosóficos de la 

antigüedad enriquecido por una larga serie de comentarios. También podría, en 

segundo lugar, recurrir a la interpretación de pasajes bíblicos y a la autoridad de los 

padres de la Iglesia. En tercer lugar, podía recurrir a analogías antropológicas o 

organológicas.s~ Por último, y este es el punto sobre el que :oos_ d~ten?remos; la 

referencia a hechos históricos servía a menudo para apoyar los plintos de vista 

defendidos . 

La interpretación de algunos hechos históricos puntuales se comierte en uno de los 

campos de batalla sobre los cuales el Cusano pretende poner a pnEba la corrección de 

sus puntos.cie.vis~. No está de más señalar que muchas veces, aqtEllo. que eré:l_ tomado 

como un hecho histórico no era sino el producto de una falsificación de lo sucedido . 

Piadosas o no, estas falsificaciones de la historia formaban pare de· un cuerpo de 

conocimientos histó;ricos genuinos para muchos de los intelectu3les _de fuste en el 

Medioevo . 

592 
. <<A partir de Gdasio el Medioevo formuló teóricamente esá relación entre ambos po.deres mediante 

diversos recursos. A. veces apeló a las alegorías del sol y la luna (duo luminaria) y de las dos espadas (duo 
gladii). Otras veces empleó analogías antropológicas, como la del alma y el cuoerpo, y otras recurrió a 
modelosorganológicos que comparan el cuerpo político con un cuerpo humano c11ya alma es identificada 
con el sacerdocio y sus otras partes con las' otraS partes d'el C\!erpo polÍtico. La relació,n :fue formulada 
también jurídicamente por canonistas y por teólogos, que lo hicieron recurriendo a exégesis de textos 
bíblicos.» Bertelloni (2006), p. 52. Son aún muy interesantes las reflexiones de G:erke (1881), pp. 87-90 . 

593 El Cusano refiere los argumentos tradicionalmente utilizados por Jos teóricos p01iticos medievales para 
dar cuenta de la relación entre el poder temporal y el espiritual que se apo:van en intérpretaciones 
alegóricas de textos bíblicos y en concepciones antropológicas. Nicolás de Ct:sa recurre al t~xto del 
Génesis (I, .14) en el cual se dice que Dios .creo dos luminarias, el sol y la l:una: Dice-'<« Illuniinatur enim 
imperium a sacerdctio sicut luna a sole. Licet enim luna ita a deo creata sit sicut sol, non tamen nisi per 
solem illuininatur. Si omnis ordinatio imperialis ad finem per viam rectam tenderc debet, et deus ti.nis est 
et Christus via, oportet imperium a sacerdotio Jumen semitis suis requirere.» De -::oncord. cath. III 41 (h 
XIV3, n.579.) Otro de Jos argumentos se apoya en una interpretación de Lucas (XXII, 38) en el cual se 

. diCe que los Apóstoies dijeron a Cristo ql!e había dos espadas, a lo cual él respo:idió que era suficiente . 
Las espadas representan los dos poderes, el temporal y el espiritual. Dice Niccilás de Cusa: «lmmo si 
gladii utriusque potestatem papa haberet, non foret adhuc illorum intentio vere prc!Jata imperatorem ab eo 
dependenter gladii usum habere.» De concord. cath. III 41 (h XIV3, n.571.) Hemcs vistó anteriormente Ja 
aparición de Ja analogía antropológica, según Ja cual, Ja Iglesia es todo el compue:to o espíritu, de la cual 
el imperio es su cuerpo y el sacerdocio su alma: cf. De concord. cath. praef. (h XIVl, n.3). Por otra parte, 
cabe señaiar que la3 analogías organológicas Nicolás de Cusa las utiliza princip::tlmente para señalar la 
necesidad de que ce.da uno de Jos integrantes que forman parte de una jerarquía cumplan con su función 
para contribuir al bienestar del conjunto; así como los miembros de un cuerpc realizando su función 
contribuyen a Ja salud total del viviente: cf. De concord. cath. I 4 (h XIV 1, n.19) . 
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Al igual que oeurre con otros pensadores políticos medievales, el Cusano mediante la 

apelación a ciertos datos históricos justificaría en el orden de los hechos aquello que se 
1 

afirma desde una perspectiva teórica.594 Esto significa que aquellos fundamentos, 

señalados más arriba, sostenidos principalmente con ayu~~ . de herramientas 

provenientes. del .derecho canónico y de la teología ~eopléftónica, ~~m :puestos a prueba 

confrontándolos con hechos históricos. Pero será interesante señalar que en esta 

investiga:ciói:l no serán re~hazadas las teorías que no coincidan con los
1
hechos. Son los 

hechos que no coinciden con la teoría los que se ponen en duda y se so:qi.eten a crítica . 

Donatio constantini 

La donatio cón_slantini fue uno de los 'hechos' sobre los cuales el papado intentaba 

justificar sus pretensiones temporales frente al Imperio. La · leye!lda decía que 
' 

Constantino~ erifermo de lepra, fue curado por el papa Silvestre. Como agradecimiento, 

Constantino don(J a Silvestre _nada menos que el Imp~rio Ro~o de _Occidente. La 

donatio ciertamente fue producto de una falsificación, pero independientemente de las 

polémicas que giran en torno de la donatio misma, lo cierto es que la mayoría de los 

pensadores po~ticos _de la baja Edad Media consider¡lbaJ:l a la m:i.STI1.a, como un hecho 

verídico.595 

Nicolás de Cusa sometió a crítica la autenticidad de la dona.tío constantini. No fue 

ciertamente ni el único ni el primero en hacerlo, pero su acercamiento difiere en mucho 

de aquel qué fue comtln a otros pensadores políticos medi~vaJes. 'La manera en la cual 

Nicolás de Cusa intenta llevar a cabo este trabajo anticipa, y d~ alguna manera se 

inserta, dentro del trabajo de los humanistas del Renacimiento.596 Es notable que 

-
594 Hemos señalado en el capítulo jerarquía la tesis de Congar_según la cual se áfinna;la.existencia de \lilª 

convicción típicamente medieval según la cual los hechos quedan suficientemente explieados mediante 
una referencia a un orden objetivo. Lo interesante en los argumentos cusanos que. presentamos en este 
capítulo reside en que se desmiente la existencia misma de los hechos comunmente aceptados por no 
concordar con el orden objetivo que indica la teoría . 

595 A pesar de someter ~ crítica Ja válidez de la donación Dante Alighieri, MarslliÓ de Padua, Ockham, 
entre otros, no dudaron de la autenticidad de la donatio constantini. Sobre la donatio ;constantini en estos 
autores: Bertelloni (1982); (1983-1984); (1985) · 

596 Vansteenberghe, acerca de la investigación cusana sobre Ja donatio en el marco de. una caracterización 
del Nicolás de Cusa "humanista", dice que «las cuestiones de autenticidad preocuparon también a nuestro 
erudito. [ ... )y no es menor su mérito por haber, en De concordantia catholica, dado Impulso definitivo a 
la crítica de las Falsas decretales, [ ... ]y de haber avanzado una serie de argumentos contra la autenticidad 
de la donación de Constantino.» Vansteenberghe (1920), p.27). Sigmurtd (1963, p.197) afirma que «el 
propósito de Nicolás en esta exposición no es desacreditar al papado sino sólo mostrar que el emperador 
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,, 
; • 1 

' i 
algunos áños ahtes que Lorenzo Valla el Cusano realizara una.:críti.~a señalando el 

carácter apoqif9 del documento.597 
i 

í ~ 
' 1 

¡ 

Al comenzar el capítulo segundo del libro tercero de De ~oncordantia catlwlica, 
'' '. 1 1 

í· .. :; . . ¡' '. 

dice el Cusan:o: 1 
. ; .\ I · . 

«No quiero en verdad dejar pasar una cosa, dado que es tin juicio . . .. . .. ·, I· .... 

ind~~~ble para casi todos que el emperador ConstantiJi~· eri.tregó el 
, \ ' 1 

Imp~~o de Occidente. al poti.tífice romano Silvestre y , sus sµcesores 
; 

para .siempre como donación perpetua y por consigti.Íent~ '[; .• ] es 

· evidetl.te [ ... ] que en Occidente no podría existir legítimru,Uent~ ningún 
' " 1 1 

em?~Íador si no reconociera que el Imperio depende del :pap~.»598 -
, I' \, ,, 

1 

Como vemos,' Ir posición que se adopte respecto de la do~atio co~cidio~a la manera de 

abordar la ~él~ción que deben man.tener el poder temporal '.Y . el'. . espiritual. Los 
' '.· . "l .. ' . . . ' ' '' ¡ . . 

papalistas qrie ,apelan a la Donatio sostienen que al emperador no: le q11eda otra opción 
I· • f i 

más que teco~ocer que su Imperio, para que sea legítimo, depende del papa. Los 

partidarios , d~l derecho imperial de Roma, con variantes, ~an impugnado 
1 ' 

gener~ente, l,a validez del documento. Según Piaia, Nicolás no :habrfa intentado una 

discusión d€ la.qonatio en el plano jurídico o político, pues lo habría lleyado muy lejos y 

además eso ·er~ propio de muchos de los expertos presentes en e1 Co~cilio de Basilea, 

sensibles a ~~t:~ tipo de argumentación.599 Pero en su crítica v~ má~ lejos que otros 

no depende de 1~ autoridad del papa». Un juicio similar es compartido por¡Watahabe quie~ también 
señala que ia ·crítica a la donatio no persigue los mismos fines que antendirn~nte perseguían los 
imperialistas .. Niáolás simplemente consideraría innecesario apelar a esto~ dochmentos ambiguos: 
WatamÍbe (1963),!p. l 56 . 

: 1 . 

5.97.La argumeritadión apoyada en razones de tipo filológicas o de critica his.tóJca anHcipa, como ha sido 
señalado mu.Chas¡ veces, la critica renancentista a la donatio -esto es, tina d:ítica ·sensible a la 
consideración at~nta de las fuentes-. Sin embargo, esta anticipación *1 mo'.do renacentista de 
argumentaciói: pa¡ece ajustarse al modo típicamente medieval de concebir la historia:. Sobre la Donatio y 
este 'modo ml:'diéval' dice Bertelloni: «[ ... ] Ja Donatio se integra como un episcrdio más dentro de todo un 
modus operairdi medieval expresado a través de las falsas decreta/es, cuya f:UÍición es adaptar un estado 
de cosas histó:ic~. a una concepción ideal y objetiva de la verdad: las cosas de~en sJr tal como lo indica 
ese orden obj<Úivo.» Bertelloni (1982), p. 34 . 

. : 1 1 .. 1 
598 «[ ... ] Ununi ,vero praeterire nequeo, quoniam paene omnium sententia inthibita;ta est Constantinum 
imperatorem occidentis imperium Romano ponti:fici Silvestre ac suis in aevtirrn successoribus perpetuo 
dono tradidisse et ideo [ ... ] pateret [ ... ] in occidente imperatorem nullum, nisi :a pápa dependenter 
imperium copos,ceret, iuste esse posse.» De concord.cath. IlI 2 (h XIV3, n.294~1 · 

1 i 
599 Según Pi"ai.i (~002), Nicolás de Cusa acepta, como supuesto de su in~estiga~l.ón, que Constantino tenía 
Ja capacidad p~mfrealizar tal donación. La disputa acerca de si este emperado~ podí~ realizar actos de tal 
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' f '.· 

: ¡ 1 

¡· 1 

; ¡ 1 
. r i 

pensadores ~f f evales, puesto que él no discute acerca de la capa;cida4 del emperador 

para realizar !1ftl acto, sino que directamente duda de que el hech~ ~hi.o haya tenido 
',:· I: : . ! . 

lugar. Así se' c{>mprendería la opción por una argumentación á silentiO a la que le 
'.1 i 1 

corresp?~deríj lel argumento paralelo de la donatio minar. Veám~3 los¡ argumentos en 

detalle. 1 i • 1 · 
•t 1, 

t' 
~ i 
¡, 

Dentr?
1
,ciJ.e la línea argumentativa denominada ex silentio ~:>drí~os distinguir,. 

a su vez, dos thhmentos. Por un lado, encontramos la omisión de lt donk_tio, por parte de 

autores -cónt~rh~aráneos al supuesto hecho. Es. asombroso, nos di~e .el !cusano, que en 
. . \f¡ . ' ' ' ' ' ' ' ·¡ 1 ' ' . 

los libros au~énticos y las historias aprobadas no se haga mención ide la donatio.600 
'í 1 . . ! ¡ ' 

Además, en rrrchos lugares del Decretum grattant queda claro que lf s emperadores 

tenían pleno, derecho sobre Roma, Ravenna y muchos otros ltj;gares.60~ Incluso los 
' 1. j ' ¡ · 

papas muchas! veces reconocieron a los emperadores como :sus señores. 602 Esto 

. : ; 1 . . t d 1 : di . d 1 constitl;!.ye .. u.n .. pnmer con1un o e argumentos, que spn os qt1e ~:munan to a a 
1 '' 1 

refutaciórt de"·Iá veracidad de la donatio: la refutación por ausencia <le: menciones a· la 
. : ~. w 1 j 

t ' ~' ' 1 

misma en autdr¡es reconocidos y su incoherencia con los autores a<eptadós . 

Por o~! lado, encontramos una crítica de aquellos t~tosi que avalan la 

historicid_ad d~ ¡dicho hecho. Pues, en primer lugar, muchos de lo~ que ~ostienen que la 
-.1· L . 1 . 

donatio sí ocµfrió apelan al Decretum gratiani, pero el mismo Grfl.ciario no incluyó el 

constitutum ckhstantini, sino que más tarde fue Palea, ~b .d~ los primeros 

c'?mentado'r~sJ~el Decretum, quien lo hizo.603 Si Graciano, c4=e Nicolás, hubiese 

encontrado eH;conslitutum constantini en los códices viejos· d er/las colecciones · 
. ' 

',. 
1 i 
l ' 

,. 
i 

tipo, sostiene ~f · fCusano, ni ha sido solucionada ni tampoco parece quei puecfu -serlo - cfr. De 
concord.cath. IIÚ2 (h XIV3, n.295). De esta manera, esquiva hábilmente ad~·ptar los términos de un 
debate que llevabá siglos y que había involucrado a los más importantes penswore~ medievales. Sobre 
los términos en los; que· ·se lleva adelante este debate en la Edád Media, ver fos ·artiículos ya citado de 

' . .' l ' . .. ' 
Francisco Bertelloni. ( : 

. '~ ,. !.' : ' 1 1 ¡ ' 

600 R 1 . . 1 •. • hi . . . l. R : 'fi I h' . . « e eg1 o~e~; quas potu1, stonas, gesta unpena 1a ac omanorum p~ntl cum, 1stonas sanctl 
Hieronymi, qui ~4 cuneta colligendum diligentissimus fuit, Augustini, Ambrpsii ab a~iorum opuscula 

. peritissimoruiri, révolvi ges~ sacrorum conciliorum, quae post Nicaenum fuere, ) et nullam invenio 
concordantiam ~~b, quae de illa donatione legunturn De concord. cath. III 2 (h¡;XIV3J n.295) 

601 :i1 1 
1 

Cfr. De concoril. cath. III 2 (h XIV3, n.297.) 
.H , 

602 ' 
1 ' ; Cfr. De concorti. cath. III 2 (h XIV3, n.299.) • · ' : 

1+,, 1 1 
603 Sobre el Dkcrhtum gratiani y Paucapalea, uno de sus comentadores puÚen consultarse: Tierney 
(1968), pp. B~i?;ISigmund (1963), p.196. ' j 

;j' ' 
1 ~ 
' 1; 184 
'' 1' 
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; ¡· 
; ¡.: 
: 1: . 

canónicas, lo ~dbría incluido, pero «porque no la encontró, no la ~sertJ>:,604 Además, el 
! 1 l . . - 1 . 

texto de Palea;~ apoyado en la leyenda de Silvestre. La aprobaaór: 1e dicho texto la 

realizó Gelasíd ~in conocer el nombre de quien lo compuso, por elli> fa ~abilidad que se 
1. - . 
. ' . - - 1 

le puede oto~g~ es muy poca.6os En segundo lugar, otro arguµ:tent~ .se basa en la 
. ~ l • 1 

contraposició~Jde autoridades .. Nic9lás señala. que la historia d= S:ily~stre --que fue 

aquella qué 117.~1izó Palea para introducir el Constitutum constantin~. en ¿!'decreto y que 

está escrita p~r!un desconocido- contradice a VincenCÍo de Beauv.áiE, h~e a st.i. vez se 
, 1' - ¡ 

remite a JeróiÍÍin.o. Entonces, ¿cómo confiar en una historia apocrifa ~tes que en la 
. . _· . '1 i - ·- . - . 1_. . l . ' . -

autoridad de'~e,ónimo?606 En tercer lugar; es en la leyendá de Sil"Vern~~que sé afuma 
·- r r. . . -
que él bautiz~-~ Constantino. Pero de a~erdo con la autoridad de Agustín, ya en la 

• t ¡ - 1 

época de M~lq+ades, antes de Silvestre, Constantino era cristiano" Todo lo cual indica 

también que'-ili.s historias sobre Silvestre son poco fiables p@~ :i discordancias 

cronológicas;6o¡ ¡Entonces, el argumento ex silentio, en suma, apela 3. señalar la ausencia 
- •1 I 1 

de la donatio ert: los autores confiables y la escasa fiabilidad que ~e re~ debe ·prestar a 
. - . ·•+i . . -·. '. - .. ¡ . , . ' . 

aquellos que ~~o hacen. Sea porque aquel autor, Graciano, digno éel :nryor crédito, no 

incluye al °*f titutum constantini en sus compilaciones, sea Fºr Üs divergencias 

cronológicas, :1er porque contradicen autoridades reconocidas miontr+ los autores de 

las leyendas 4~ Silvestre permanecen desconocidos. · 
; 1 . . ' : ' ~ : . . 

. l ' ' 
Al . 'le' . 1 - b 1 . ,:f_ • • argq.mento ex sz ntio se e suma una contraprue a: as u.J1iationes minores . 

; J ! . ' 
Pues dice el .¡i;=-psano que Pipino y Carlomagno sí realizaron sen.da.J donaciones.6os 

Como dice P~a, la donatio constantini no figura en los libros éOIL::¡Jb~es pero -sí la 

donación de: ~Ji~ino, ¿cómo iba a aceptar el papado ~orno donacib~ !algo que ya le 
· 1:, 1 
~ ¡ 1 

: f ¡ 
604 «quia non in~cr.'it, non posuit>> De concord.cath. III 2 (h XN3, n.300) 

t' r l i -
605 ~ ', De concord. c.:uh. III 2 (h XN3, n.302) 

. - . ' \ -! -
606 .1 .· De concord. c:ith. III 2 (h XN3, n.304) 

1· i 
607 De concord. cozth. III 2 (h XN3, n.305-6.) 

• 1 . : l' -
608 «Verum quod,; postquam Aistulfus rex Lfiligobardorum Exarcat:Um Ravenn:item 9ccup.avit cum alii 
multis locis et ~~phanus II. natione Romanus ex patre Constantino multis legatis ad Aistulfum missis 
rogaret imperiali ~tioni loca retitui et facere non vellet Aistulfus, Stephanus Pippfr:u~ _adiens eum cum 
duobus filiis inregbs unxit. Fuit et cum eodem Stephano missus imperatoris, et a Pippíno impetrarunt, ut 
Aistulfum induber~t, quod imperio loca restitueret. Misit Pippinus nec impetrav2t. Uínde cum non posset 
sic ab Aistulfo .rei3titutionem impetrare, promisit Stephano se vi ablaturum ad eo .e( san'cto ~Petro daturum . 
Hoc audito reve~itfrr imperialis missus. Pippinus quae promiserat explevit. Foroa \~e~o huius donationis 
in gestis praefaµ, ~'t~hani cum nominatione particulari omnium locorum contiretw:» f De concord. cath. 
III 2 (h XN3, n.2~6:) 
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¡ ¡ 1 
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i ¡ . . 1 

' . i ' -~. ¡· ' 

. 1 (' ··. 

pertenecía ROt derecho propio? El hecho de que en los libros 1c0Dfíables, entre las 

donaciones ~~~
1

~í hizo Constantino a la Iglesia, no se haga menci6i. E. t~rrit~rios y sí se 

los mendoh~.f• el Líber pontijicalis respecto de Pipino, induce ~·.cree~ que la donatio 

maior no tu~1tag~. Adem~s, ~bién Carlomagno .recuperó. te:rri:~ri~s¡y se los donó ~ 
papado. Y. ~e;~lll concluye Nicolás que Constantino de mngune. m~era entregó la 

ciudad de Ropa y el Imperio de Occidente al papa.609 '· 
. ... ,: .r 1 ~ ···r 

Creé~·ijs que la argumentación de Piaia se puede c'omPiletar con otro 

· argum~nto. ·:Eb 'el mismo capítulo dedicado a la crítica del Co.~·sf;dtum constantini · ·· ~ o· · · · · · · ;~· .. 1 
Nicolás de GnEa neutralizaría las pretensiones temporales del E'apado que podrían 

. ,·¡ . •: 

tener lugar a~s}·ándose en estas donationes minores. Pues Nicolás de Cusa toma por 
'J . . . . 

cierto el decre:t.del papa León VIII en el cual se restituyen los terrifo:'i0s que le fueron 

dados al. pa~~cio por Carlomagno, Pipino y Roberto.610 Allí señ~c.. ~ué no se hace 
. i 

ninguna fri~n~~rt a la donatio constantini. Si bien allí no saca más c':~md~siones, excepto 

la aúse~cia· d,<l Un.a referencia que debería ser inexcusable en ur.:, attó de tal tipo, el· 

Cusano al .re~i# esta restitución impide todo posible reclamo . én_ l~s pretensiones 

temporales d~ papado, ahora no sobre la base de la donatio con~tantiJii sino sobre la 

base de · 1as · Jr denominadas donationes minotes dé · Pipino y ~bba~o. Pues el 

papado no puJae reclamar aquello gue ha restituido. Nuestra intep~tt~ción recibe una 

ulterior confulkción a partir de la mención que realiza el Cusano ~n elj
1

último capítulo 
. 1 ! '. 

de su obra. Alli se destaca la importancia de la restitución de los dominios temporales ! ! . I; , 1 

hecha por Leó:h.a Otón J.611 Es decir, el Cusano señala dos donati.o.'1.es qµe ·tienen como .. . . .: ¡-¡· . . - ·.. .· : . . ' -·¡ .. · . . 
donantes a Pi¡:>mo y a Carlomagno, y además existe una restituC,ión qe, lo donado al 

·1' . . 
Imperio. Si de 12s donati.ones se podría extraer un argumento en el c:ue sé afirma que los •. ¡ ' .. : 
emperadores ~(i pueden donar al papado aquello que ya le perteSeáa1, mediante esta 

restitúción fa.~~~retensione~ temporales del papado. ~ue podrían ~traJrse ya no de la 
. ll· . . . .. . . - .. · . . ·. · ¡ . 

Donati.o consMt."ti.ni sino de las do~ati.ones de Pipino -y Carl::>m~gno quedan 
• ' ' 1 neutralizadas¡ ¡f?tón 1 recibió por parte del papa León aquello <F.1e el papado había 

recibido de :r:ri.fuos de Pipino y Carlomagno. Las pretensiones tertipcr~es del papado p. . - . . ·.;· ·.¡ 
ya no pueden¡ipoyarse en las mismas . 

1 ¡ '. 
. ! l ~ ; 

609 !bid. ' ·t ~· 
. ·';"'; t 

610 
De concotq .. ~fª· ID 2 (h XIV 3, n.307) 

611 De concord .• dJ~:r.. m 41 (h XIV3, n.577) 
. "ji 
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Translatio imperii 

El capítulo tercero también se encuentra dedicado a la crítica de otro de los hechos 

históricos indubitables para muchos medievales: la denominada traslación del Imperio, 

a la cual también recurrían los papalistas para sostener la supre~acía del poder 
. . . .. -, . ·. . . 

espiritual sobre el temporal. Según la decretal Venerabilem, la sede apostólica trasladó 

. la titularidad del Imperio que tenían los. griegos a los germanos . en . la persona de 

Carlomagno. La realización de ese acto presupone una capacidad solo coherente con la 

afirmación de la superioridad del po.der que puede realizarlo, De allí. s.e seguiría la 

superioridad del poder espiritual sobre· el temporal. 

La estrategia cusana pata la crítica de este hecho es similar a la utilizada para la 

dona.ti.o. Por un lado, la ausencia de referencias a este hecho en libros fic:ledignos y, por 

otro lado, por las discordancias cronológicas o incompatibilidad con otros hechos 

históricos verídicos . 

La Translatio imperii, al igual que la dona.ti.o, no aparece en ningún libro 

confiable.612 A pesar de que el papa haya ungido reyes, en ello no se encuentra algo así 

como una traslación.613 Que Carlomagno haya sido llamado patricio tampoco implica 

lo mismo.614 Habiendo estudiado el caso, Nicolás de Cusa dice no haber encontrado 

documentos confiables que acreditasen tal traslación.61s Pero sí encontró algunas 

incoherencias, pues el emperador oriental continuó siendo reconocido como 

emperador por el papado incluso después de. haber hecho la supuesta trasladóll.. Este, 

612 «Verum adhuc volunt quidam, et est oponio vulgatissima, imperium translatum in Germanos per 
Hadrianum in personam Caroli Magni iuxta ea, quae Innocentius ID. dicit in c. Venerabilem De electione . 
Sed fate?r me numquam in antiquis approbatis libris hoc legisse.» De concord. cath. IIl 3 (h XIV3, n.313) 

6¡3 «Licet Stephanus II. unxerit Pippinum et eius duos filios in reges, non tam'en habetur de i~perii 
translatione.» ibid . 

614 «Verum quod Carolus in iure ac etiam gestis Hadriani patricius Romanus vocatur. [ ... ] Et habebat 
· patricius, quoniam pater patriae, c~ iudicii temporalis, et praefuit in temporalibus papa se de ipsis 
minime intromittente. lmmo patricius sucuiidum gfossam antiquam in c. Hadrianus 63 di. paler papae in 
termporalibus fuit, sicut papa in spiritualibus eius pater. Patricii dicti, quia ut patres filiis rei publicae 
providebant, lsidurus IX. Etymologiarum.» Y más adelante: «Redeundo ad primum admittendo ea, quae 
de patriciatu Caroli dicta sunt, non sequitur, quod eapropter fuit de Graecis imt>erium translatum» De 
concord. cath. III 3 (h XIV 3, n.316) 

615 «Ego enim Coloniae in maiori ecclesia volumen ingens omnium missivarum Hadriani I ad Carolum et 
ipsius Caroli responsiones et insuper copias omnium bullarum vidi et fateor me numquam translationem 
illam legisse.» ibid . 
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dice Nicolás de Cusa, es el caso de los papas Nicolás I y Adriano ll, posteriores a 

Carlomagno, q_:uienes reconocieron a Basilio, del Imperio Oriental,com6 emperador.616 

Luego de referirse críticamente a la Translatio imperii, eI Cusano expone el 

origen históricc de la potestad imperial, conectando esta crítica con los fundamentos de 
~ .... - . 

su concepción del poder. Los antiguos, dice Nicolás, denominaban "emperador" a los 

elegidos por el ejército y, de este modo; los que mandaban, principalmente en Italia,_ 

solían llamarsE emperadores.617 En la época de Enrique I y Otón I :habían surgido 

irui.u.Ihetables guerras en las cuales diversos. r~yes habían ~~padp la ciudad de 

Roma.618 Fue mediante la fuerza de los ejércitos de Enrique I y Ot61 I que los alemanes 

lo,graron conqcistar el reino de Italia y pasaron a denominarse :=:mperadores. Por la . 

fuerza de las. armas los alemanes liberaron ·a los romanos de la tiianía, pero si el 

Imperio de elfos sobre Italia es ahora justo y ordenado (ordinatum et iustum imperium) 
• 1 

frepte . al tirárico de sus anteriores ocupantes, se debe a q_ue se apoya en e~ 

consehtimientc del pueblo rorriano.619 De ésta manera,- el Cusan.o coneFta la crítica a la 

translatio impeni con su propia teoría acerca de cuáles sean los veré.adefos fundamentos 

del orden político. Todo orden político justo se apoya en el con.Sentimiento, los 

alemanes que expulsaron a los tiranos que ocupaban Italia; ~:erce:'l sobre ella un 

Imperio justo :r ordenado puesto que ellos sí cuentan con el consentimiento del pueblo 
! 

romano. y aprnvecha la ocasión para destacar el carácter revoc3ble de tal potestad; 

616 «IInmo in ge~ octavi Constantinopolitani concilii manifeste apparet ac · ::tiam post hoc usque ad 
Ottonem l., quo:i Roma nipontifices Nicolaus l., Hadrianus II. recognoscunt Basilium imperatorem, qui 
illam synodum coovocavit [ .. :]» ibid. · · · · · · · 1 

· ·-

617 «Tamen impeiii nomen multum lego commune antiquis fuisse. Vocabatur e:iim iinperator electus per 
exercitum [ ... ] U11de si omnia bene resolvuntur, qui imperare habebant, maxíme in Italia, imperarores 
vocari aut reges 30Jebant.» idem. III 3 (h XIV 3, n.317). Incluso no sólo rey::s de

1 
Italia sino también 

franceses se denominaban emperadores. «[ ... ] et maxime in historiis reges =taliae imperatores fuisse 
leguntur, sicut etiam legi Berengarium imperatorem nominatum et etiam multi cJii. Etiam Ludovicus Pius 
rex Franciae l~gibri.m'perator [.' .. ]» ibid. · · · . . , · 

618 «Ac insuper scimus, quomodo regnum per successionem in Ottonem l., II., fil devenit et tune tempore 
Henrici et OttoniE I. maximae divisiones et guerrae in Italia et hincinde per mur..dum '.fuerunt, et quomodo 
iam ille, iam iste~ iam Arnulfus, post Berengarius, et tune Hugo, tune Albericu:: inter se guerras habuere . 
Hugo enim rex Romam et ceteras vicinas regiones diti sub se habuit, deinde expulsus Albericus eandem -
Romanam civitatei:n occupavit.» De concord. cath. III 3 (h XIV3, n.318) 

619 Dice el Cusano: «Ideo cum iste rex et víctor factus esset Romanorum et jbera:tor et ab imperatore 
Graecorum, qui t:mc Constantinopoli habitabat, non tuerentur Romani, consenrum dederun, ut imperator 
esset Orto. Vigor:. ordinati imperii a Romanis et eorum consensu ortum habet: ut dlcetur infra. Et ideo, 
postquam Otto fLit vocatus, ut ipse tyranno expulso regnum Romanorum capnet, et hoc fuit roboratum 
per consensum s::modi, cleri et populi, tune ordinatum et iustum imperium ip~e curo successoribus sunt 
consecuti.» De c-:mcord. cath. III 3 (h XIV 3, n.323) ; 
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i 
pues si bien.~ el pueblo traspasó la potestad, se reservó la supeiiotidad necesaria para 

'. 1 ' '¡ . 
una eventual :revocatoria de tal poder.620 El emperador grieb ::¡U.e habitaba en 

Constantino~la'1 
ya no protegía al pueblo romano, quien por efta. r~~ón otorgó su 

consentimierttq¡a los alemanes. Si hubo una translatio, podría d~crrNiC4las de Cusa, no 

fue _la que pr~f enderi los papalistas sino aquella que efectuó. ~I ~~l;>lp r~mano al 

otorgar su cors~ntimiento ª los alemanes. 1 · 

' ' 
·:f ¡, 

.. ),· 1' •. 1 

En tanto el poder se basa en la delegación de los subordinadÓS, en la concepción 
: ', ' 1 

- ' - . 1 

cusanª de la.'relación' entre' poder temporal y poder espiritual .no hay lugar para 
'' ' .. : '.. . . . . . - . ·. . . . . . . . . ¡, ·.:· '. ~ ·: / . : ~. . . 

admitir una enl:!ega de poder de parte de uno de los titulares de :es~ poderes al otro . 
. . ' ; i 1 

El argument~ de la donatio desconocía que el poder político no es t.rna propiedad de la 
!. ''. r> . . . ~. . '¡ °C 

cual el emperacJ,or puede disponer libremente. En tanto que es fru~0 é.e luna elección, es 

a los elect~r~:~ J quienes les continúa perteneciendo, en alguna f~~mal lb delegado.621 

Por sµ.p~te~,-~,l argument9 de la Transl.a.tio imperii desconocía·q~.1~J poder no)e 
- '. '!! - ' .. l 

pertenece al,papa de por sí. El papa, según Nícolás de Cusa, no ~éd~· ir por la tierra · 
- ' 1 

deponiendo o instituyendo reyes y emperadores si los súbditos de <esos; gobernantes no 
. , . . ,.), :. 

lo consient~n.6~ 
- ' ; 1 

·; ! 
- ! ¡ . 

:· . 
'I' ,_. 

' j i 
¡ .. 1 

1 

"' j'j 
11 

. ; ·li 

r: l 
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! 

'' 1 
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•. ;.¡ 
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; •. 1 
'.'. 1 

'1 ' 
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. ; ·~ 
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) . ~ 

62° Cfr. De conc~~il. cath. III 3 (hXIV 3, n.321) 
! ·f 

621 !bid. -, 
. ,, 
1 ', i 

622 De concord: i~a~h. III 4 (h XIV3, n.332) 
l· :: 
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IMPERIO 

f

1 
1 r l · . . . t ¡ . ~ 

La necesidad é imposibilidad de un Imperio Universal en la teorfa f Olítica medieval 

- ~ H - . . - -- - :_1 ¡ I • ~ --

Nicolás de Cusa abre su obra con un concepto omniabarcador de fcóesia. Apoyándose 

; , 11 , · · · · d 1 , · 1 1 1 L ¡ 1 b 1 en una antropp _ ogia trinitaria, en ti.en e que e espmtu es a g eE.1a que.- eng o a_ a a 
1 1- 1.. 1 

totalidad de :10s creyentes. El Sacerdocio es el alma, el ImperiÓ ocupa el lugar del 
• 1 1 • J 

cuerpo. Así, ebtre lo corporal y lo ef?piritual subsiste siempre un~ ci:.f~téncia, pero no .< i -t: - - - -h- ~ -- -1-- .. -- -
1,· . . . ¡' . . 

son sino dos dimensiones de una misma realidad omniabardora. Debiao a razones de 

tipo. histórico\! el Sacerdocio se . añadió al Imperio. U~dj un lenguaje 

antropológicq,~:sostiene que está unión sucedió al modo como el abra sk vincula con el 
- r·I 1 · 1 · · 

cuerpo. De está manera, las dignidades y cargos eclesiásticos reflejan· en el plano 

espiritual ob+l que son. del plano temporal ... Ambas estructur~~ ~tudonales de 

cargos y dignidades corren, por así decirlo, en paralelo. 1 . · 

1 

¡ ;\ 1 

' ~ t 

Ciertamente, lo~ fines del Imperio no son otros que los del SacerdJcio_. e:sto e~, conducir 

a los hombretH la realización_ de lo fine~ últimos de la vida hum~a· Pero mientras el_ 

Imperio parecé ~estar principalmente ocupado en los medios ( estd es. Ta paz necesaria 

para eÍ cuid:Jdo de lo espiritual), el Sacerdocio .está ocupa~o ei:{ .la dimensión 
" 1 1 

sacramental, : t~ya función es principalmente conservar la m]iidad
1
1 de los fieles, 

- l 1 

necesaria paÍA}akanzar el fin deseado. i _ 
- - -- - i - . - •· - 1 - - --- - . '· ¡ 1 - - 1 . - - 1 - • 

La posición 4~1! Imperio que resulta de este esquema, en la singttl~:i!ad del planteo 
• 

1 ¡ ¡ d á . . 1 d. .ó . 1 t CUSanO, Se compren er meJOr SI a ponemos en ISCUSI n COp CtrOS au ores que 

manifiestan ~t·respecto posiciones contr~stantes con la adoptada por el joven doctor 
' ¡ _ -~ - ' . 

decreton.mz. Lakl'pÓ.siciones de Egidio Romano y Juan Quidort 11¡0S pe;mitlrán llevar 
'1 . . 1 

adelante una- discusión en este sentido indicado. Dejamos para 4n apéndice nuestra 

lectura de las_ ~bsiciones de Dante Alighieri tal como se encuentr~ :=Jpresadas en De 
- 1 1 - : . 1 : 

nzonarchia. ~ j' ~ , 1 

' '.(;.J ;< ' : 
- - • __ , ¡ - 1 

Egidio Roman9: el emperador como un delegado en lo temp~ai ~e la plenitudo 
r 1 ,. 1 : • 

potestatis pap'ai , 

E .d. R : ti D l . . : 1 : d . gi 10 omano, en su e potestate ecc eszastíca, argumenta que e empera or, como 

cualquier go~e~ante temporal, es un delegado del poder espiritu1. El ~apa goza de la 
~ l 1 . 

" f f 1 

! i 
I:' 

- 1 
1 
) 
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il 
''._ ! 

1 1 
¡, 1 

plena potesta~; ~to en lo espiritual como en lo temporal. Para un b,ejof éjercicio de su 
- ' 1 : 1 

poder delega,e4 tiempos de normalidad, el poder en el gobernant~temporal . 
'! ., 

' 1 
'"'t,¡_· 1 1 

Egidio Roman? sostiene que el I ardo universi' requiere que la Iglesia es~é colocada por 
~ 1 ~ ~ ¡ 

sobre los reinos.-623 De. esta manera se cumple con la 'lex divinit;ztis,'\ por la cual se 
,- t.¡' - - ' - ... i ! 

sostiene que lp ~erior debe ser reconducido a lo superior medi~e in:termediarios.624 

Si la . espada,' : temporal no se subordinase a la espiritual; ne.. se produciría tal 
1 !: 

reducción.625 ~a;unidad y plenitud del poder reside en el obispo romanp. La fuente del 
i. ~ ~ - - ' 

· poder es uria/ cómo Dibs es uno. Así como toda la creación deriva :di.e Dios, en la Iglesia 
' . . ... ·:"' 1· ' ' ' - - ' - '\' : ' 

militante la P\1fütud de poder reside en el papa y de él se deriva lªª ºiª potestad."' 

Nicolás de Chsl tiene una concepción similar respecto de la reláriónl de Dios con el 
.· ' ¡ - ' ' 1 

mundo. Di0s :Js)'la fuente de la cual todo deriva y a lo cual todo debe. ser :reconducido . 

Pero eso no lb
1 

heva a sostener la analogía de relación que encontamJs en Egidio. La 
_·,¡,-ti...!- . . . . ·... . .. . . .. ·. l .·. . 

omnipotend~ ~virul no es correla~va a una unificaci(:m del~s potestad~s espirituales y 
1 t : ' ¡ 

temporales y; mucho menos, a subordinar una a la otra tan fuertemertte. Uno podría 

sostener qud ¡ 1~ estrategia del Cusano en este punto es ruf~en~iar ecclesia de 

sacerdotium, c:dda que Egidio tiende a identificar. Mediante esa i~en.tfficación, Egidio 
• '11" ': : 

reduce Iglesia:J Sacerdocio y coloca al Imperio como un momento subordinado de la 

. '' : 1 totalidad -polHi~a bien ordenada.627 Nicolás de Cusa, al diferenc~~r, p!uede establecer 

:¡ : : 1 
.: ~ 1 

623 «Possumus ~fuk ex ordine universi hoc liquido declarare, quod super gentes et regna sit ecclesia 
. oonstiruta.» Eg.id1~1R?mano, De ecc/esfostica potestate J 4; Scbolz ( ed.)_, p.12. .j . ¡ .. . 

624 «Nam secunáum Dionysium in De angelica lerarchia lex divinitatis est in:funa in suprema per media 
reducere. Hoc ergo requeritur ordo universi, ut infima in suprema per media ~Aucdntur. Si enim eque 
inmediate infim~·r~ducerentur in suprema, sicut et media, non esset universum recte Órdinatum, [ ... ]»De 
ecclesiaStica potéS}ate 14. Sobre la 'lex divinitatis': Hankey (1992) -· ' 1 

: l ! - ! . 
1 .I'· ' 1 -625 «Gladfüs ergb.t~mporalis tamquam ipferior.reducendus est per spiritualem ~qu~ per superiorem, et _ 

unus ordinandus 1 est sub alio tamquam inferior sub superiori.» De ecclesiastiGa potestate 1 4 ; Scholz 
. t - -

(ed.), p.13 ¡ · i · : 
¡ : ' 

626 «[ ... ] sicut in ~bemcione tocius mundi unus est fons, unus est Deus, in quo :est o$is potencia, a quo 
orones alíe potenS;ie_ derivantur, et in quo orones potencie reducuntur, sic et in g-.:lbemacione horilinum et 
in tota eccles!a JnilÍtante opoitet, quod unus sit fons, unum sit caput in quo sit pjemitu4o potestatis, in quo 
sit omnis potencia _ quasi super corpus mysticum si ve super ipsam ecclesian:l, apud quem sit uterque 
gladius, quia ality~ non esset in eo omnis potencia. [ ... ]» De ecc/esiastica po~.Zstatd Il 2; Scholz (ed.), 
p.152 : ;_ :. : ' 1 ' 

' ~ ' 
627 El título del capítulo cinco del libro segundo del De ecclesiastica potestate ~za «Quod potestas regia 
est per potestatérii ecclesiasticam et a potestate ecclesiastica constituta, et' -est ordinata in opus et 
obsequium ecclesiastice potestatis ; propter quod clarius apparebit, quomodo tei¡iaporaiia sint sub dominio 
ecclesie collocata3>.Egidio sostiene que «[ ... ]Nam ínter potestates terrenas imperiali~ diCitur esse maior, 
et tamen huiusmhdi potestatem potestas ecclesiastica, si expedit communi bonc, potést -transferre et iam 

! l 1 1 .. _ l ! ; 191 
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: i f' ¡ . 
q 

. 1 ~ 
1.1. 

~ .. ~ • 1 1 

luego un pai¿l~lismo que pone en cierto pie de igualdad los p~·dEres temporales y 
. ' 1 

espirituales.6k'..' , 1 

. . : l 1 1 r : . 
Juan Quidort de París: contra las pretensiones universalistas de !Os inÍperialistas 

¡ ¡ ! 1 
: '1· 
': 1 

Según ~eñalainbs al reseñar las posiciones de Juan de París, el ·docto~ parisino es un 

defensor de l~:tonarquía como la mejor forma de gobierno. Eso ~pli~a, en el caso de . 1,·1 . . . . ·. . . . ·. .1 .. l .. " . 
Juan, la nega<t~Rh de las pretensiones universalistas de los defensot¡es d~l Imperio.629 

. : ,.¡. ! ' 1 
. . ~-;o ~ ·- . . . . ; .. '. . . . . 

Para Juan _del París existen buenas razones para sostener la univeiSaliqad de la Iglesia 
~ ; j' . . . '.. ' . 

que, a pesar.~rla multiplicidad de diócesis, es una como el puebl-:J, cristiano es uno.63º 
i' ,, t 1 

Pero aceptar ~~ ~upremacía de un obispo en lo espiritual no implic? ~u~ s_e deba aceptar 

un úriico mo~~ca supremo en lo temporal.631 Juan da cuatro razorks. Lr primera razón 

para negar~ lf~ ~~retensiones imperialistas y no así la universali1ad ~el papado es la 

diferencia ·qe; los cuerpos y climas, que solicita ciertos tipos .. Hé regímenes en lo 
. . . ) : . . : . ' . . . . . . ·:- ·.., ·f '. ' . 

temporal que atiendan a esas diferencias. No hay diferencias en lo'. que respecta al alma 
! '! ' 1 humana, pue~ son todas de la misma especie.632 La segunda r~zéni .descansa en la 

• . 1_ ; ' 1 

consideraciói:tl Bel modo específico por el cual ejercen su potesad el gobernante 

temporal y ~Í (espiritual. El ejercicio del poder espiritual se ej~cE -~e· ~era oral, 
. ' '.· . ~ 1 J 1 

mientras el·t~mporal es manual, dice Juan, «pues más fácil extedde1 lh palabra que la 
• 

1 1 . ' . 1 

mano'.»633 La,~spada del rey llega con dificultad a los que están lJ:os. i;t~ así la censura 
! ~ . ~ ! 

·' .1 1 

transtulit de otÍe~k in occidente.m:. Est eciam terrena potestas ordinata ad op~ e::clesiastice potestatis . 
Nam imperator'hoé modo consuevit iurare pape quod si Roman veniat et adeptlÚ. sit'ithperium, secundum 
suum posse R~in~am ecclesiam exaltare.[ ... ]» De ecclesiastica potestate II, 5;·Sc1DlZ (ed.), p.59. 

628 Cf. De conc~t1 cath. III 1 (h XIV3, n.292) : . 1 . 

629 El 'tul ;td d l D . t ¡· t'tul .n dJ; ·1 •. d cap1 o, ercero e e regza potestate e papa z se 1 a: <v..Je or ir.e Mznzstrorum a unum 
summum, et qu¡.y?ion est tam necesse omnes.principes ar unum redt!ci sicut mi¡-zs'.ºf _ecclesiae ad unum 
supremum. » , J , • 

1 ' 

630 De regia p~tlJtate et papali, c.3; p. 81. . 

631 . ' ': ¡ 1 fidº 1 . 1 ·. . h b . d' . d b . . 1 h . «non sic autem 1 e es aic1 a ent ex mre 1vmo quo su smt um StIJremo manare ae m 
temporalibus; ~e'd\

0

ex natunili in~ctintu qui ex Deo est habent ut civiliter et in ~~unitate vicant et per 
consequens ut ~d lbene vivendum in communi rectores eligant, diversos quid~:111 sechndum diversitatem 
communitatum! Quod autem orones ad unum supremum monarcham in tempÓ:-albtis reducantur nec ex 
inclinatione naturhli nec ex iure divino habent neque eis ita convenit sicut m::.nistri:s ecclesiasticis» De 
regiapotestate:e(papali c.3; p. 82. 

632 ¡ 1-J ' 
De regia potestate et papali c.3; p. 82. . ' 

f; ! ' ; 
633 "' il' . : 1 d b ' l 1 8 «J.ac ms emm est exten ere ver um quam manum.» De regia potestate et papa ; c.3; p. 2. 
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eclesiástica. L:t tercera razón es la diferencia que existe entre la comunidad de bienes 

eclesiásticos '! los propietarios laicos. La comunidad de bienes requiere de un 
1 

administrador común, cosa innecesaria para los laicos, pues cada uno de ellos 

aclmini5tra s-.J5 cosas.634 La cuarta razón remite a la diferencias de costumbres, lenguaje 
. ; 

y· cll.ma~ que .deben ser tenidas en cuenta para el ejercicio del poder te~poral. Lo que es : 

virtuoso en un lugar no necesariamente debe serlo en otro. Pero en lo espiritual es 

necesaria ia · niúdad de· 1a fe para alcanzar la salvación; donde hay diferendas de .. 

opinión es necesario un árbitro que dirima las controversias.635 

Para Juan Quidort, el hombre naturalmente tiende a agrupars~ en regímenes 

monárquicos d.e extensión limitada.636 Nada más al~jado que la argumentación cusana, 

que propor.E "entender la totalidad de la Iglesia Católica según un esquema 

antrop::>lógic0 tripartito (espíritu, alma y cuerpo). El alma (el Sacerdocio) se adhirió al 

cuerpc (el Ioperio) y de esta manera se produce una feliz complementación de las dos 

institudoneE' en orden a realizar los fines últimos de la vida human~. En síntesis, el 

· paralelismo <:_ue vimos anticipado en el libro primero y que se desarrolla fuertemente 

en el libro e:cero de De concordantia cath.olica se ve fuertemente impugnado por una 

posidón cOIID 1a de Juan de París . 

. Nicolá:s de C:.I.Sa y el Sacro Imperio Romano Germánico 

El poder i.operial garantiza la concordancia que permite que el Sacerdocio viva 

católicameni~.s37 Ciertamente, como vimos cuando nos ocupamos del proemio al libro 

tercero, el poder temporal se encarga principalmente de los medios necesarios que 

posibiitan al::anzar los fines últimos de la vida humana. El Cusano no ahorra elogios 

para la figura de Segismundo de Luxemburgo, emperador del Sacro ~perio Romano 

. ....... 
634 De regia p~8state et papa/i c.3; p. 82 . 

635 De negia p~f~tate et papali c.3; p. 83 . 

636 «Umie phik~Dphus in Politicis ostendit generationeni regni náturaleni ess~· in suigulis civitatibus vel 
regionibus, nen autem imperii vel monarchiae. Augustinus etiam IV De civitate dei dicit quod melius et 
magis ;>acifice regebatur res publica cum uniuscuiusque regnum suae patriae tenninis finiebatur. Et 
ibidem etiam cficit quod causa dilationis imperii romani fuit ambitio propia dominandi vel provocans 
iniuria .3lienaio De regia potestate et papali c.3; p. 83 . 

637 «Ad rem .it3que veniens versatur tota intentio, ut sciatur potentia sacri nostri imperii, quod apud 
Alema11Dos eEt, fu finem ut conservetur et concordantia, qua se animae sacel'dotii · sancti unit, ut vivat 
catholice, scial.uL>> De concord. cath. Indice (h XIV1, Rl2) 
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1 ; 

' ' Germánico.638 ~icolás de Cusa homologa la figura de Segismundc a la del emperador 
' ' ' 

Basilio; así como Basilio se ocupó de convocar el octavo concilio univer~al, Segismundo 

promueve el de Basilea. 639 

' · Como señalamos en el capítulo anterior, Nicolás de Cusa postula un tipo de autonomía 
• . . '. 1: . . . ·. . ... l ·. ·. . 

relativa entr~ los poderes .espirituales y temporales. En ocien' a rechazar la 

subordinación del poder temporal al espiritual, tal como lo rea.liZa Egido Romano, el 

Cusano ·deberá' señalar cuál es la fuente del poder y de la legianid~d del Imperio. 
i . 1 

Asimismo, para hacer·fr~nte a posiciones como las de Juan deParí3; deberá justificar el 
• ·•• •• • • : • . • • • • ·' • -~~ • ! • 

carácter 'univeJ.'.sal' de su dominio. Para justificar sus posiciones, E-1 CU:sano apela a un 

presupuesto arnpliamente difundido en la teoría política medieval: eÍ Romgedanke. Es 
' i 

este presupuesto el que justifica el heCho de que los alemanes sean los poseedores de 

un Imperio iJ?l..R_erecedero. 640 
" . ' 

.... ·.• .. 

. El argumento que los par,tidarios del papado. extraían de la dona:io. n(:> cuestionaba el 
• . . ' 1. . . . 

j 

derecho propio de Roma para gobernar sobre el mundo. Es más: 2Sa competencia que 
l 1 

había sido poseída por el emperador romano fue delegada al p0ntífi~e romano.641 Es 

por eso que se ha sostenido que el recurso a la dímatio supone la fugítilna competencia 

de Roma para ejercer un dominio universal que se creía imperececi=ro. '. 
l 

638 «nostri a deo coronati praesentis piissimi Sigismundi, imperatoris maximi [ ... J 1alter Augustus» De 
concord. cath. Indices (h.XIV¡, R.12); <moster Sigismundus, a deo coronatus invíctis~imus imperatorn III 
19 ( h XIV3; n.:420); «nostro gloriosissimo Sigismundo» IlI 21 (h XIV3, n.434~; «Sigismunde piissime» 
m 24 (h XIV:;, n.465) . 

. ' . 
639 Cfr. De concord. cath. Indices (h XIV¡, Rl2); IlI 3 (h XIV3, n.315); IlI 18 :1n xrV3, n.420); IlI 24 (h 
XIV 3, n.465) , -

1 

64° Kantorowicz ·s~ñala que la creencia en la sempitemidad de la Iglesia era un jo~a de fe. Ahora bien, 
continúa el -mismo ·autor; .«1a sempitemidad támbién se atribuía al Imperio Románo. La creencia en la 
continuidad del imperio in finem saecu/i estaba tan extendida y tan consolidada en la Edad Media como 
aquella creencia de la Antigüedad tardía en la «eternidad» de la ciuda de R@ma; y la lucha contra el 
Anticristo, que s~ creía tendría lugar justo antes del Fin, le otorgaba al imperio cpstiano una función 
escatológica relacionada con aquella de la Iglesia militante.» (p. 277); «Esta continuidad del Imperio 
Romano fundada 'en la trascendentalidad, fue reforzada por otro argumento faworable a una continuidad 
inmanente. Com~ se recordara, Ja /ex regia establecía -al menos según Jos' refensores de la soberanía 
popular- el derecho imprescriptible del pueblo romano a conferir el imperiur.:i. Por ello, si Roma y el 
imperio eran 'pára siempre', se concluía afortiori que también elpopulus romrno eia 'para siempre', sin 
tener en cuenta qllién estuviese sustituyendo al originario populus Romanus [ ... ]» :t<antorowicz (1957), 
p.276-9; cf. p.279 · 

641 Sobre el Ro,,;gedanke: Bertelloni (1982); Bertelloni (1983-1984); Bertelltni (1,985); García PeJayo 
(1960). Sobre Ja'opinión de Nicolás de Cusa sobre Roma: Watanabe (1963), pp.115-144; Sigmund 
(1963), pp.188-217; Posch (1930), p.180-192 . 
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Pero para Nicolás, como vimos, la donación de Constantino no ofrece un título legítimo 

a las pretensiones temporales del papado, como así tampoco la pretqdida traslación 
1 

del Imperio de Bizancio a los germanos.642 Pero entendemos que, en Nicolás de Cusa, 

la crítica a la donatio no es correlativa al aband9no de _la concepción de la Roma 

. imp_eriaI. 643 

Se podría afum,ar que _la crítica cusana a la donatio apunta a neu~aliz~r una posición· 

que, apoyándo~e en un hecho histórico, sostiene una determinada ~era de concebir 

la :relación ert~~ poder temporal y espiritual como una relación:de.~ependencia del 
• • • • • • • 1 • • : • 

primero resp~do del ·segundo. Ello no sigill.fica que Nicolás d~. cu.da, al criticar la 

donatio, critique ese derecho propio de Roma_ a -~ominar legíti.mamente1 pero, veremos, 

lo asienta sobre otras bases que concuerdan con su propia manera de concebir tal relación . . . 
Además, en los hechos que efectivamente reconoce como efec~vamente acaecidos 

encontrará Nicolás d.e. Cusa una confirmación de las corrección de su.s p}mtos de vista . 
. . ! 

i 
1 

Sin embargo, hay que tener en cuenta que la concepción de la Ro:tna imperial es 

retomada co!l algunas precauciones por Nicolás de Cusa. Las primeras precauciones 

fueron desligar la pervivencia de un poder romano que fue donado. al papado. También 

se critica la idea.de una dependencia del poder temporal respecto del.espiritual a causa 

de la traslación del poder realizada por el papado de una sede a otra; esto es, de los 
: 1 

bizantinos a los 'germanos. Ese trabajo crítico le permite a Nicolás de Clisa vincular a la 
: 1 
', ' 

Roma imperial. coll. su propia concepción de . la naturaleza del prden ¡:>olítico. _ 

Recordemos qti~ es en el consensó que otorgan los subordinados que l<?s rectores de la ·· 

comunidad ej.ercen un dominio legítimo. Si la aceptación de un gobernante no es fruto 

de un consenso meramente tácito sino de una elección, tant~ mej_or. La historia 

confirma este punto de vista, pues el poder imperial deriva de la eleccióp del pueblo de 

; 

' 
642 La crítica a la ttanslatio imperii es desarrollada a lo largo del capítulo tres del Jihro tercero del De 
concordantia catholica. . 

1 

643 «Pro clarÍori ~tellectu intenti nostri revocemu~ ~ ~emoriam superius tacta secundum sane~ · -
Cyprianum et Leonem Nonum, scilicet, quod quisque praesidens gradum praesidentiae sortitur secundum 
Jocum, cuí praesidet, et eius Joci leges vel privilegia, et deinde, quod praesidens. ita totam ecclesiam 
figurat sibi wiitam, quod Cyprianus cam esse dicit in praeside. Quoad primum dicimus, quia, ut scribit 
Ambrosius a q. 7 Beati, 'Roma principatum et caput obtinet nationum', et ita actum est divino nutu, ut, 
'ubi caput superstitionis, ut illic caput sanctitatis quiesceret'. Ergo Romanus episcppus eum gradum 
praesidentiae habet~ quem habuit apud ethnicos Roma. De hoc 80 di. Urbes secunduoi Lucium papam et 
secundum Clementem c. In illis eiusdem di. Et talis ordinatio fuit divinitus inspirata seÓundum Leonem in 
c. Jllud eí:usdem di.

1 
de quo etiam 99 di. Provinciae. » De concord. cath. 1 15 (h XIV¡, n1.60) 
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·\: 
¡ 

! ¡ 
' i 

¡ ~ : j' 

aquel que pro\ege, pues el Imperio Romano Germánico, sostiene Nicolás de Cusa, tiene 
t t'¡ 1 

su origen en ~{ 1esignación de Otón I por parte del pueblo luego ck haber conquistado 

Italia.644 :· I· ¡ 1 

l j'.;' . 1 . 

¡ ¡ 

Nicolás de c;:Js~ es consciente . de que, a. pesar de la pretensión d~ .doibruo universal, 

éste se redu~~·I~ las áreas en las. que efectivamente se e1· erce el dÓ~o.I Es. decir, Roma 
'. 11 1 . ! . 

. impera sobre¡~quellos territorios que efectivamente le están sujet~s. Es ;así que surge el 

problema de' fc1
bnjugar las pretensiones universales de domirtj.u coh la limitación 

·.i1 1. 1 

territori.al ~f~~~va sobre .la cualse ejerce el dominio.645 .NicolásJsály4 este :problema 
• ' 1 ; 

indicando q~~; ~ Unive~salidad del dominio r~mano se fundamenta ~n¡ su cercanía a la 

verdad y en Ja:· persecución de los verdaderos fines que deben ser r.ealizados.646 
l I~, . ·. · · - · · : ·. , j 
tJ: 1 : • ' ' 

,_ 1 .• 

Si el consen5ó1es necesario para un domino de iure, sólo se dominalegífunamente sobre 
• 1 ¡ . ¡. .· 1 

aquellos sobr~ ilos que efectivamente se ejerce este dominio Y, que aceptan dicho 

dominio. ELá~o ie~tj.mo de la ciudad de Roma s~bre las n~,8~n~s (sobre las que 

efectivameh~~~tjomina) se apoya, según Nicolás, en la autorizació~de l¿s súbditos.647 El 
. ··1' ' .. 1 ' 

emperadqr: r<?f1ano pagano era un verdadero emperador, puesto c:ue ~obemaba con el 

consen5o de s:tis súbditos. Poseía un dominio de iure, ya que cantata co:h el consenso de ·i: . . : 1 

s~s ~úbditos. i:r car~cter cristiano de~ emperad~r . deriva del ! =ris~~mo de sus 

subditos, porque se.dice que Roma domma a los cristianos a causa.del pecho de que en 

algún momen~ aconteció que la totalidad de la población del ~eri~ era cristiana y 
¡J: ¡ 1 . 

por ello prestó su consentimiento a Constantino. Así podi:íamo3 debr que,· para el 

Cusano, no ~l~:el cr¡stiarus~~ de Constantino lo que hiZ~ ~riSti~o ál b~~blb, sino que 

es la cristiaJJad del pueblo la que explica la , cristiandad de 1 su emperador 
· 1 . .· r 

Constantino.MBf ¡.· 

'¡·¡. J 
644 : 1 i 

De concord. cath. m 3 (h XIV3, n.320) 
'1 . 

645 ll De concord. c.arh. m 5 (h XIV 3, n. 340) 

646 : l.: ' 
De concord. :cath. m 7 ( 1i XIV3, n.348) 

647 «[ ... ] si iure :lJmani possidebant monarchiam modo dicto, quod tune impe~r~ Ji quem translata est 
potestas, iure tii~di dominus . est. Si vero imperium non iure nisi ex electi\13.· coticordia subiectorum 
possidetur iuxta praehabita, tune non est dominus nisi subiectorum actu et oportet in1i!lligere imperatorem 
dominum illius'thllndi cuí imperat esse» De concord. cath. m 6 (h XIV3, n.347): · 

648 o· R . f 1 1 Chri . 1 dº . )~1 , .i . . . « ico omanum popu um ornnem snanum popu um, ut iclt _, art1anus rmperator m 
Calcedonensi ¿~npilio concilii diffinitionem populo Romano profuturam, iliteliigens per Romanum 
populum Christiahum, quoniam Christiani ornnes erant tune, qui imperio f';ubiatebant. Unde facto 

'r: 
.¡ 

t 
' 

! ·, ~ 

•'f 
' . ~ ! 
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'' ,. 
" 

\ 

1 
,i' • 

La legitimidadJn el dominio no descansa en el mantenimiento de J línea sucesoria 
~' : ' ·~ l 1 ~ 

ininterrumpidf ¡de emperador~s fiele.s, sino en la delegació~ por f arte¡ d~l po:ulus del 

poder de gobernar. El poder rmpenal no depende de la línea s:rcesona, sino de la 
' .: l ¡ ! 

transfusión del poder por parte del pueblo.649 
'l,¡ ' 

·H : J 

A los ojos d~; Nic~iás de Cusa, Roma ha brindado a la cr~stiandad un marco 

institucional q~~ ha sido espiritualizado con el surgimiento del S~rqo4~m que dota de· 
¡ ' ' 

alma al cuerp~ b Imperium. Es decir, el esqueleto institucional pro~orci9na_do por Roma 

es. animado ~9.1 un ord.en eclesiástico. ,Ahora la cristiandad se etjcuen~a complera: el 

cuerpo es el iJiperium, el alma será el Sacerdoti.um y el espíritu, o t~do Ji compuesto, la 

Ecclesia. '. l : '. . J 

.' 1 ! ' 
' 1 . '1 

Las razones :1~e fundamentan las relaciones de dominio en et ordtn temporal se 

muestran complementarias a los desarrollos de la eclesiología de :los libros anteriores. 

Pero. tambl~: !encontramos oiros . pru-alelismos: la p~eferencÍa i d~ rs. mo,uu:quías 

electivas,65o ef cmnsenso necesario en los actos leITTslativos,651 la 1's11bordinac1ón de la 
·~ l o- 1 

autoridad pdlí~ca al marco normativo pueden ser leídos como ~~a tr1ducción de los 
' 'i ¡ : 

desarrollos·pt9pios del orden espiritual en elorden temporal.652 , . 
' ,, ' ' 1 ' 

También en Jllden temporal Nicolás de Cusa sepru-a claramente la a.ilrurustración del 
. • 1 ~ ¡ . 

poder de la fu~ftte de autorización para su ejercicio. El poder, que :$tipohe la obediencia 

y aceptació~ ~~a existir y ser ejercido, no descansa en el titular d,~l po,~er sino que, en 
,, 1 

~· i -_; 
' '¡ 1 ' ' ' ' i ' 

Romano populo Quistiano constituti imperatores ab eodem secundum hanc pci¿uli qualitatem constituit 
sunt rectores.» D'e~oncord. cath. III 7 (h XIV3, n.353) · 1 

649 «non fundo l Jtum imperialem curam quoad fidei custoriam universalej ,in il~a successione, qua 
imperatores interuh successerunt fideles fidelibus, sed in ipsa radicali transfusio:le potestatis a Christiano 
}loD?anº .. popul~:.;: p~ concord. cath. III 7 .Ch XlV3;n.352) . . : , \ . - : . · 

¡l ,• ' ' 
650 «lnter autem rO:mnia temperati principatus genera monarchicus praeminet. bter áutem species huius 
principatus temperati monarchicus, qui per electionem constituitur absque suÓ.::essoribus, praefertur ei, 
qui per electióneril. constituitur cum ipsis successoribus». De concord. cath. iffi ptooemium (h XIV3, 
n.283) , l 1 ; · ' 1 - ·! ' - ' : .. t !, 1 

651 «Legis autém)átio per eos omnes, qui per eam stringi debent, aut maiorem: ¡partefu aliorum electione 
fieri debet, quo .. nik ad commune conferre debet, et quod omnes tangit, ab omn. ibusl'approbari debet, et 
commuriis dtffuiitio ex omnium consensu aut maioris partis solum elicituo De concord. caht. ID 
prooemium (h'JCrV3, n.276) i ' 

, •• - 1 

652 «Ne~ pote~t .'~Üusatio de oboedientia Jegum sibi tune locum vindicare, quanC.o qui~que sibi ipsi legem 
condidit [ ... ] E~t. itaque etiam eorum interpretari, quorum condere. Hiis en~ ~gibu's regnum gubemari 
necesse est, ~ari:enim et odire omnibus insunt.» De concord. caht. III prooeml..llll (~ XIV3, n.276) l1 ! . 

'' ¡ . ¡' 

; ! ¡ . . 
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Ji 
: j 

· 1· 
· 1 ' 

. 1 l' 1 

última instandia, son los subordinados quienes pueden leo-ítimament.e reclamar este , .. , ! tr I 

poder cuando res ejercido sin atender adecuadamente a la finalidad por la .cual han sido 
¡ 1 ! . . ' 

elegidos. El µdder otorgado por los súbditos al emperador puede ~er q~tado por ellos 

. mismos."' PJ1Hestos principios de organización de gobierno y l~gislahva, de manera 

similar a lo q~é ocurre en el" plano espiritual, deben seniir para coJpletar la ferina ' 11 . . . . . . . . ,, . 
jerárquica tari 4"Perida por el Cusano . 

·. '.· . ; ;. 1 . . . . . . . ! . . 

· ¡ ! ! 

En el libro p~irpero el Cusano hacía derivar la primacía del obi3po ~e Roma de la 
· l r ' 1 • 

pr.eerrúne~~ia'. ·!~Fe tenía. el lugar de resi.den~ia. de su episco~adt. AH'.ora retoma ese · 

nusmo parale~~mo desde el punto de vista mverso: la supremaql'.1 del emperador es 
t L 1 

explicada en.1~ comparación con la del obispo de Roma to$n_do en cuenta las 
- ) ... ¡ 1 

diferencias q~~ kxisten entre lo espiritual y lo -~orporal.654 Este par~elistho no se reduce 
. ¡ 1 ' . 

·- •. ·. ' 1 

a la comparaci(m entre el emperador y el papa, sino que puede ext~nderse a lo largo de 
. . ; 1.1 . : . 

los dos órdel}e'sijerárquicos.655 :· 
. '¡· i . 

El paralelis~~i no se limita tan sólo al hecho de ser cada uno de 1¿3 po~eres la imagen 

del otro en s~ t~opio ámbito.656 De la comparación entre el poder tempbra). y espiritual 

surgen. <?tras !cokordancias. Así, el concilio del Imperio es compa'.
1
::-adol c'on el concilio 'I' , universal del: Sacerdocio. 657 La elección del emperador también e;, coinparada con la 

' !l'! ' : 
' '. ¡¡¡ ' 1 

'" «[ ... ] et pl~, Rom""us nunquam ffi imperatorem hanstulit talem poteitaJ, quin siln adhu< 
m~ori_tatem. re~~~~et, [ ... ]»De con~ord. cath. III 2 (h XIV3, n. ~21); «Et hÓ:·est tcommune o~ium 
pentorum d1ctum potestatem condenddeges populum Romanum ab 1IDpertatore bllere posse, quomam ab 

) ';'. ' j 
ipsis potestatein:habet.» De concord. cath. III 4 (h XIV4, n.339) ¡ 

i i_ ¡: ;. 1 

654 «est itaque in
1 c~i:.holica ecclesia in hoc ordine unus in plenitudine poestatis ceteris sÓpereminens mundi 

dominus, qui ~O-iriano pontifici suo modo in hac corporali hierarchia ad il::.star ~pse . in sacerdotali 
regularitér par esse dicitur servata differentia, quae inter spirituale et corporal e dsistit» De concord. cath. · 
III 1 (h XIV3," n.293) . . 

, t , . :- • -' • ~I • 

655 «Et s¡cut int~r~~kctos patriarchas Romanus est primus, ita inter cunctos rege~ Ron;anorum rex. Duces 
vero archiepis~9pj~, comites ep.iscopis compara et proquere residuum [ ... ]» Dé éon~ord. cath. III 1 (h 
XIV3, n.293) ;~· [ 

656 Si bien hay u~ paralelismo el cusano reconoce la difü:ultad de conciliar el ;carácler universal que le 
'' l • 1 

otorga al imperio eón la limitación espacial con la que de hecho se encontraba: ~~uer (tl 954), p.207 . 
, .... , 1 

657 «Esset hoc 1bbJ· late tractandum iuxta praemissa de imperiali concilio, in qJ() impbrialia illa, quae ad 
regimen bonumiref publicae spectant, maturo digesto consilio ex omnium elicit& c6nsbrtsu in leges redigi 
deberent Sed qiiia1;universalis synodus sacerdotum propie ad instar se huius hat.et, cqius iam superius et 
qualitatum su~m] omnium descriptionem praemisimus, ideo facile nos expedi~mus>i De concord. cath . 
III, 25 (h XIV3,;n.469.) La celebración de concilios regulares en el imperio era lb.a de:Ias prácticas que el 
cusano promovíáieh el marco de su programa de reformas del imperio. . i 

. :.I· ¡ ? 

; I \ 
•.f, 
'l' . d 

1. ¡ ·,' 
, 1 1· 

- ¡ 

~ 11: 
i ~ r 
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1 
papal.6:'.8 La autoridad del emperador, al modo en el que esto suce~e en el plano 

espiritual, pue:i~ ser revocada . 

La elección de+ emperador supone el consenso de todos los súbdifos, pero es claro que 

los príncipes 'electores del Imperio, lo mismo. que los carden~es d~Ja iglesia, se 

encuentr~ en· :~a -posidón que les permite usll.fructuar su p9dE"r.¡ A.sí, señala el 
'. ! ' '. 1 . 

Cusan.o~ en )Gis pactos electorales pueden -querer arrebatar partE tlel- poder que 
' . : . " 1 

1 ' ' ; ; 

deberían delegar. Estas acciones destruyen el orden jerárquico y la potestad imperial. 

Estos príncip~3,: :Procurando_ sU: b_eneficio y guerreando unos co~·. ótr~s;. acarrean su 

ruina, pues 
!-

: ' 1 

' ! ' '! 

« [ .•. ] : <Í~spués que. los rriiembrós hayan desgarrado y deglutido toda la 

potes~~d de la cabeza y del Imperio, deja de existir el ordJnjer~qUico . 
Y don~e no hay orden, hay confusión. Y donde hay co~Ei.ón, nada 

. ; . . . . 1 1 ' 

está s:=guro. Y de, es{fl m!ffiera, luchandp entre sí los noble~,_pqniendo 
t : . . : \ 

todo él, derecho en sus propias armas, se levantarán los gel pµeblo; y 

como los príncipes devoran al Imperio, así los del puebio .&e~oran a 

los priJtcipes»6s9 . l . 

' 

La concepc;:iótY jerárquica muestra así su operatividad dentro ide sh pensamiento 

p~lítico, pue~c• que le permite extraer de ella una crítica a la ~ondu~:alde los poderes 
: •. i 

interme:lios._ El ;orden jerárquico, que supone la existencia de grac.al!:iones, ha sido 

fustituido con·-~- objetivo de perseguir la utilidad publica, esto esí é<mkeivar la paz y 

evitar la div~i.:-:fi del cuerpo político. Teniendo en cuenta que el :nia: 1~.ara Nicolás es 
~ . : ; ' t 

sinónimo de_ des~rden, cuando éste surge se producen crisis que so.U la kxpresión de la 

falta de ~uidadt:·por aquello que los conduce a su fin. 
' ' 1 • 

' 1 ' 

. 
l ,, .. , . 

; ' 

658 «[ ... ] imperatcr; af:ficitur absqüe quacumque confirmatione, recte sicut ~- ~Jinales universalis 
ecclesiae ·potestis per- communem omnium tacitum vel quondam expressum 1consehsum in eligendo 
papam tra:lsfusa eft; et ideo absque omni confirmatione electus papa est» De conJ.91Yi ~ath. m 4 (h XIV 3, 

n.338) · r 1 

' ! 
659 «[ ... ] postqúam; .totam capitis et imperii potestatem membra laniaverint et cfuglutiverint, desinet 
hierarchiws ordo. Et ubi non est ordo, est confusio. Et ubi confusio, ibi nullus uitus. Et sic nobilius inter 
se altercantibus iu:S omne in armis propiis quarentes surgent populares. Quonerii, sicut príncipes 
imperium deyoran~, ita populares principes». De concord. cath. III 30 (h XIV 3, n.503). : 

1 
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r 
' 

Son numero~U los estudios que destacan la importancia Jel -consenso en De 

concordanti~ c~Í~lica de Nicolás de Cusa. Distintos aspectos del us6 de ksté concepto se 
. ~ l .· 1 . . 

encuentran vin,átlados al tratamiento que le da el Cusano en su obia~ Alrededor de este ; r 1 · 1 · · 

concepto sé pueden agrupar otros ._que, en la presentación qu~ realiza el Cusano, 
. : : • : •.. 1 

. c~nfor~an ~~tr~ ellos un conjunto. argumental destinado a ~da~en~t ~ teoría de 

la soberanía p~~clar. Así, el uso cusano de los conceptos, tales c~mo cpnsensu;, electio, 
• ~· 1 . 1 .. 

voluntaria .sub1kctio, repraesentatio, usus y ac'ceptatio, es la clave park ¿efialar en su obra 
. ' l 1 ~' ¡' : í . 

una ver<lader~.'~eoría de la soberanía popular'. ¡ · 
" ·.. . . .:'.'. ;. . . . .· . . . . . . .[" i : . 

En aef:iilltiva,· él posible sostener la presencia de una I teoría de la s~bErarua popular' en 
. :,• i t 1 

Nicolás de ciúsa porque la autoridad, de las normas y de fos q~e presiden la 
. . \ . . . 1 . 

comunidad~ s~ lidebe apoyar en el consenso de los afectados o !suhordiilados. Estos 

últimos deben~er tomados en cuenta a la hora de tomar decisione~ q::.iJ·Ios illvolucreh . 

L.c> cual solic#á ~qu,e sean bien representados en las instancias de~tprlas: ,A.demás, _se 

··sostiene que:l~.iejorrepresentaciónes aquella que surge de un acto elebti~o. Al mismo 

tiempo, tari~cf-6ara la actividad legislativa como para la elecdiÓn 1e autoridades, 
. 1 ' 1 

Nicolás dé: C::usa considera necesario que se respeten ciertos ipr~cedimientos que 

garantice~ la·h~parencia de sl.l.s resultados y no vicien de nulida~ eaojs áct0s.66º · 
;,;. 1 

' . ~ 
f: 1; 

1 .. -r,; 
'. 
~ • J: .. 

; ,'1 

:.,1 

• .' ¡, 

' . ~. : 

' ·.: i 

- 1 
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. ' ' 660 De cancord. ·. cath. JI 2 (h XIV 2, n. 81) 
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APÉNDICE 

Dante y la necesidad de un Imperio Universal 

Si para Egidio él poder temporal gozaba de una potestas concedi,da o :permitida pero 
' . 

siempre deñvada y subordinada al titular del poder espiritual;y para Juan Quidort el 

ImperiQ Universal es U!lª institución con pretensiones contrt;t. naf1ira, en Dante 

encontramo3 un importante defensor de la legitimidad de fas pretensiones 

universalistas del Imperio Romano . 
=· .: 

La demostración dantesca de la necesidad de un Imperio Univ~sal 'descansa sobre 
i 

considEraciones que se· realizan en planos diferentes a aqueµos en Jos, cuales discurre 

Nicolás de Cusa. A pesar de sus diferencias nos parece fructífero ten~r presente esta 

particu~ar manera de defender la universalidad del Imperio. En primet lugar, hay que 
1 

tener en a.:enta el particular modo dantesco de entender tanto 1a$ características 
- . .· . . .: ... ,_ 1 --

propiaE de h filósofía práctica como la definición de monarquía (§1). En segundo lugar, 
- . . 1 

es necesario deternerse en la justificación de la postulación de una, finalj.dad propia del 

género hurr_ano (§2). En tercer lugar, debemos atender a la pecufurr e~trategia para la 

realización d~ -~I finalidad (§3).661 
1 

§1 La éefinición de monarquía temporal que ·da Dante está céntrada ert dos 

características que le permitirán sortear con éxito el resto de la argumehtación.662 Estas 
J • 1 ~ 

son la ;.¡_nicidad y Ja temporalidad. Que Ja monarquía sea única corldiciÓna, creemos, el 
- . . • • • ' f . 

carácte:- de =a~ in\,estigación. A Dante parece no preocuparle dar ~-ª de'scripción más o 

menos ajus1ada· :de cómo funcionan los regímenes políticos. Tamp•xo ~e preocupa por 
• 1 ' 

la génesis de~ o~den político ni histórica ni conceptualmente. Dante no integra, como lo 
. . . . .· . l 

hicieron a menudo otros medievales, comunidades inferiores .con:i.o presupuesto 
- - . . . - • . . 1 

necesario del drden político. Si refiere a ellas es para mostrar qué existe y debe 
.,. . 1 

j • 

aceptause la subordinación de fines, de los órdenes parciales resped:o d~l orden total. 
' 1 

!' 
' 

661 Nardi (192~) !' 

' 1 ' : 

662 «Est ergo .temporalis Monarchia, quam dicunt Imperium, unicus principE.tus, ~t super omnes in 
tempore, vel in iis et super hiis quae tempore mensurantur.» DM 1 l; p.3c.I. Dante Alighieri, De 
monárclña (=DM),:;Tutte le opere di DanteAlighieri, E.Moore (ed.), Oxford, 1904, pp.~39-376 . 

• ~ ' 1 
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' 
1 ' I' : 

1 

l 

t • ,, 
1 ' 

1 
• : 1 

La integración; de los órdenes parciales en el orden total no es, ct2emqs, la indicación 

de la génesis Uo, dicho de otro modo, del modo en el cual ~ oráen: total se va 

constituyend~ Hsino la manifestación de una armonía de tipo org~ca entre las partes 

el todo. Las pa~tes del todo, así como las partes de cualquier vi~erite, se encuentran 

integradas en: hn todo. Si realizan correctamente su función) ~la Jotalidad se ve ·:r· . . . . ····. -:¡ 
beneficiada; en faso contrario, se seguirá el malestar en la totalida~.6~~ for otro lado, la 

- . ' ,.J t . ' ' ' ' '' ' ' . ' J· 

unicidad pue~e ser conectada con el carácter único y excepcionalj·qlie tuvo el Imperio 

Romano. Su ~~terioridad torna innecesario entrar en disputas aterca! de .cuál sea de 
.. ·:1

1 
. .. - .- .. ¡ .. L . 

entre todas lá.~iunidades políticas del mundo aquella que de iurele'¡pert:Efnece el imperio 

. 'al L r l d 1 lib d d f "d ¡. . I 11 uruvers . o~: argumentos e ro segun o pue en ser re en es para aque os que 
'· l1 ' 1 

«meditan vab¡Ldades» y se. resisten al imperio al que de. iur~'. le forresponde el. 

dominio.664 Lo~ Lgumentos desplegados en el libro segundo sólo buscb, como se dice 

en DM I, 1, · ~ipar la ignorancia que podría ser fuente de di~pi~. ~ara Dante, los 
• 1 ' 1 

argumentos apqyados ei:i. la autoridad y en la razón humana serán: sufidie~tes para este 
'' ¡ 1' 

propósito. : 1 ' 

•,¡ ¡ i 

Dante quiere.~~traer todas las consecuencias posibles implícitas!.en lh ·temporalidad 
· 1' 1 l 

propia del ot~tn político secular. El carácter temporal de la· ~árf!uía o imperio 

señalado en la :d;efinición le permite desplegar dos argumentos. Por un ll9-o, refuerza la 

superioÍ'idad. :Á~ la monarquía universal sobre todos los princip:ados ex.istentes; por 

otro lado, su~~~e al emperador de la tutela del poder espiritual~~ii. n;iateria político-
. '; 1 !, . i' 

temporales , ordenadas ·a fines mundanos resumibles en la. "felicidad; temporal". La 
· · · · · ' l; · · · · ·· } r ' · . · 

monarquía es ~ único principado y es romano. La reducción d.~ la n)ultiplicidad de 

reinos a la Jrildad política del mundo se realiza principaldlentet mostrando la '1 1 ' ' 
racionalidad propia de la reducción de los fines.665 Que el imkerio~ es romano es 

' - ~d- . '' '' ' ·. -- . . : . l . ·' ' . 
. , . r 

663 «Nunc auteiµ .videndum est, quid sit finis totius humane civilitatis, quo vÜo, pltfS quam dimidium 
lahoris erit transa¿tum, iuxta Phylosophum ad Nicomacum. Et ad evidentl:itn eius quod queritur, 
advertenciúm, quod:·quemadmodum est finis aliquis ad quem natura producit pollicern) et alius ah hoc ad 
quem manum to~ni, et ·rursus alius ah utroque ad quem brachium, aliusque. ah omnibus ad ·quem totum 
hominem; sic ~lf Js est finis ad quem singularem hominem, alius ad . qu~in o~dinat domesticam 
communitatem, aliJs ad quem viciniam, et alius ad quem civitatem, et alius ad cjlem 1'egnum, et denique 
ultimus ad qu~m'.iuiiversaliter genus humanum Deus eatemus arte sua, quae natU:i-a esti in esse producit.» 
DM I 3; p.342. I.'.as 'itálicas son nuestras. , . ' 

. ; ~ ~ . ~ ' ,' 664 DM II, l. 
' 1 ~ 

665 E . ·- ·~j h . . ·1· . ·11· . fin . _J. . 1 « sse autem ~w1em mus c1v1 ttatls et t ms, et non esse unum ommum ein, i:Uultran stu tum est.» 
DM I, 3; p.342. , f j· 

' 
i 

'· 202 



• • • • • • • • • • • • • • •••• • • • • • • • • • • • • • • • • • • • ••• • • • • • • • • • • • • • • • 

' !i' 
: 1 

:I· 

¡ .·· 

1 1 ' ' 

demost'ado rf ~r¡ signos considerados como 'evidentíSimos' tomad~s d~l testimonio de 

los poetas e historiadores. El libro segundo de De monarchia se dtupa de justificar la : q ~' 

legítimá atribu~ión del imperio universal al pueblo romano. , 

: ) 1 : : . 

Dante ~vieri~·respecto del modo específico mediante el cual nos1.pod~mos. acercar pl 
' ' 1 1 - ' ' ' ·, ' ' '• t' ... 1 ' 

conocimiento de aquellas realidades que son objetos de las cienci~3 pr~cticas.666 Dante 
1·1· : 

clasifica las. Cf~*cias en dos grandes grupos. Por 1in lado, teneifos las ciencias que 
'¡: j1 ' 1 

versan sobre opjetos que no están bajo nuestro poder y sobre los c;::iales sólo podemos 

tener uil: cb~4fruento teórico o especulativo .. Dante ncimbra ~ aquj tres ciencias: 

matemática, tJica, teología. Por otro lado, tenemos las ciencias¡ .prácticas sobre las 

al Ól 1
1 J d 1 . b.' E má li-. di t . . cu es nos q po emos especu ar smo tam 1en actuar. s s, e ::m e es as ciencias - •,, ' ; ¡ ' ' ' ' ·:···· ' 1 ' 

no se agota eJ1, la mera especulación sino que el fin de la acción es aquel).o que dirige el 

conocimiento'.: r ~a política, cfaro está, se cuenta entre las cieridé5 pr~cticas: no nos' 

d d . 1 1 ll 1 . . '· ' . 1 b"é e 1carnos meramente a e a por e conoclIDlento que nos otorg~ smr tam 1 n para -

ordenar· nuesJJs acciones.667 Cuando la entidad que consider~os está referida al . 

obrar human~) Js el fin aquello a lo cual debemos orientar nuestr~ aterJción. Porque la 
1 1 1 1 

finalida:l, en ~quellas cosas que son hechas por el hombre, es la c4llsa y principio que 
' ' ~ ' ' 

permite explitÍtf por qué son realizadas. Por lo tanto, a menos ~:re qlueramos negar 

injustificadJ~~te, diría Dante, que el género humano no tiene un ,fin qhe le es propio, 
',. 1 ' 1 ' 

debemas tomar-ese fin como el principio que debe .dirigir las consi2::eraéiones de lo que ·';n !' .: 
se quiere probar .(i.e. la naturaleza de la monarchia. )668 ! . ¡ 

· l : 1 ' ' 

§2 Darire,' co~J tnuchos medievales, sigUiendo a.Aristóteles, acep~'la 1istencia de un 
,:l. ' : : 

finalismo en I~lri,aturaleza (o, mejor, en la creación): Dios no hace n;a:da en vano por eso 
1. 1 j 1 

en todo enco~r!un¡• os una finalidad. Si tomamos un objeto compl~o ve
1

mos que tanto 

cada parte co~o el todo en sí mismo tiene una finalidad que le;-es propia. Además 
~ ' - -',f•d - --- ' - ' ' ' ¡-· -. 

; ! 
666 Schneider (2006), pp. 27-29 . 

'1 1 ' 

667 «Quum erg·o :jjteria praesens politica sit, imo fons atque principiU:m rectaT:iim p~litiarum, et omne 
politicum nostrae 'pbtestati subiaceat; manifestum est, quod materia praesens ncb.' ád kpeculationem per 

. . ~ \ . ~' ., 

prius, sed ad opetationem ordinatur.» DM 1, 2; p. 342 . 
' ¡ i' 

668 Dante da un ~Jbmplo poco feliz para ilustrar el carácter teleológico de Ja a~ción humana con la que 
parecería< en el·¿on'texto en el cual es utilizada, no diferenciar lo práctico de Jo!:;>rbd*tivo. Dice «Nam 
alia erit rctio indde?ai lignum propter domum construendam, et alia propter naviÍI.» DM i 2; p. 342. Esto 
es, refiere como ejemplo una acción propia del hacer-productivo que el filósofo distingbía claramente del 
obrar-práctico; Esta

11
distixición sí es claramente tenida en cuenta en el DM 1, 3; ~- 343t do~de dice«[ ... ] 

agibilia, cuae'po1Íti6a prudentia regulantur, et propter factibilia, que regulantur art~». l 
- • 1 ~ 1 • • 

i l 1 

~ l ¡ 
' i 
l . 

il 
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¡• 

1 l r 

11 
1 ·¡ ; 

¡ 1 :' 

entre el todo y1~~s partes hay un acuerdo, una integración, de la dÍ:Versi:dad de fines de 
. '! ·" 1 ! 

las part€s y la·.finalidad del todo. Descubrir la finalidad del objeto qe estudio, dice 
1' : 1 

Dante siguieIÍ~J al Filósofo, es fundamental para la comprensió~ del bismo. A cada 

1 . " 1 1 d .ó 1 . ( : . 'ó 1 . d 1 cosa e correspC?n. e una operac1 n que e es propia una operaCI n es propia e 

hombre, Otr9-.<lk~1a.casa, etc.). La 'operación propia' de cada cosa es!:10 qJe constituye su . . . r . . .. . ... ¡ . . 
esencia. Obvi~htente, en el caso del hombre, la misma no puede c~fucic¡lir con ninguna 

de las operac::JJ~s q~e comparte con los seres inferiores ai hombrei (tale~ como el ser, el 
l'l· . ' j 

vivir, e~ ap~e:hfnsión sensible) justamente por el hecho de que ~:.l~s pompartiera no 

· sería una 'op~~Áción piopia', pues no distinguiría a Jos ~~s de; una ¡u otra especie . 

Dante dice. q~J le compete propiamente al lwmbre el ser aprehensivo mediante el 

intelecto. posi~~t· Al género humano como .t.?1 también le correspc¡m~e una 'oper_?ción 

propia': puestd que ni un hombre ni ninguna comunidad partícula± pueCle llevar a cabo 

la actua1izaci~h,de todo el intelecto posible, será necesario que todo el kénero humano 
11 ' ' 

lleve al acto tb~~ la potencia inactualizable por un parti~ar. Esa ~ctiv~dad intelectual, 
,• . ' . ' i 'I'. . . . . - : . ' . ' . . . ¡ .· . . ' 

. subraya DaJ¡lte>.no sólo se dirige a la aprehensión intelectual de las formas Universales . 
1 

E d - 1 ~ d.. .d d . 1 1 ól ul. · · 
1 ! da s ec.r, a ,activ1 a mte ectua no s o es espec . ativa smo que «per quan m 

' ; ~ l ' 
extensionem» él intelecto también tiene una dimensión práctica. 669 ! 

··ll · · r· 1 

El despliegu~ltotal de la potencia del intelecto posible constitjl.y~ fº propiamente 
' ¡ 1 1 ' ' -

humano del género humano. Esta actividad debe ser considerada· con;lO el fin propio 

del hombre n+isólo con vistas a la actividad teórica exclusivame/tte slno para, en un 

segund.D mo:tµento, poder aplicar el conocimiento, adquirido en l~ espleculación, en el 
' ' '; 1 ¡· t ' ' . . . ' - ' . . . . ' • ' .. - '. ' 

terreno de la :P.rhis. Pero el despliegue de las capacidades intelectuales_ del hombre y la 
. > ; . ~1 I· : 

aplicación d~no alcanzado en la acción en el terreno prác!fco se alcanzan sin 

imp~dh'"llento~'.J sin dificultades en un ámbito pacífico. Según D~te, !tanto al género 

_human0 coriokJ1 h~mbre particular les pasa lo mismo: ambos e~---~~ d!3:.~ y q~etuq 
alcanzan m~s fácilmente la prudencia y sabiduría. Por eso, si la c~iy quietud es lo 

•I { 1 1 ; i 

mejor para él\ particular, para el género humano lo será la paz universal en tanto 
~ : 1 

contribuye a filJanzar su fin propio. Llegados a este punto, Danteidefirle el plano en el 

cual se ·desari¿Úará su argumentación subsiguiente. Si lo mejor pa;ra el !género humano 
1 t 1· ' 1 ' 

es la re9lizaci/>ri de la obra que le es propia, y la paz es el medio para ~acer posible su 
t¡' ¡, f' 1 

realización, e~ fo que sigue el objetivo de su que perseguirá el/rest9 .del trabajo de 

· i l'·I ¡· 
; 
'; 1 

669 Schneider (2006), p. 29 . ' :r 1 
't' • 

: i ¡· 
'1' 
! ! 1 
';' 
; ' 

1 
: j' 
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' • 1 

! 

Dante será OCt:.parse de aquello que permite alcanzar la paz. Él réorief;lta el eje de su 
1 . 

arguinentaci:ID~ pues en lo que sigue no habrá que ocuparse tanto acerca del fin del 
• i 

género humanó sino argumentar f n pos de aquello que posibilita e~ fin t no del fin que 

ya se puso de ir_anifiesto . 

. §3 El fin del g~ero humano contribuye a la generación y mantenlmiento de· las 

condiciones pc:Ia la realización -de sí mismo. Se produce así un círCulo virtuoso: la paz 

permite el de;arrollo de las capacidades intelectuales y esas rhism~s capacidades 

iptelectaales coíaboran en· el mantenimiento de la paz. Ni la paz ni la aetua~adón del 
- • . . . . .. 1 . 

intelecto poEible pueden ser. realizadas por un hombre solo. Dice Dante:: 

·' ' 
--«Yptt:istb que ló que sucede en la p9.rte sucede en el todo, y además, 

puesfo, que el hombre individual .. ..aumenta su sabiduría: y prhdencia 
11 ' 1 

go~~o de calma y tranquilidad, es evidente que el gé~ero J:iumano 
. . . . 1 

tocf9, gozando de. paz se encuentra en las mejores condiciones par.a 

ponet-en acto su potencia propia [ ... ].»670 

A partir ;del capítulo quinto del libro primero, Dante se ocupa d~ demostrar una 

tesis: el monarca es necesario para mantener la paz y así permitir la re~ación del fin . 

Se pueclen ci.s:::rtguir, al menos, once argumentos. Reconstruiremo.s tan
1
sólo algunos de 

ellos. Cn priILer argumento sostiene que, por un lado, Aristóteles y, p0r otro, la razón 
. . ' 1 . 

inductiva rrruestran, según Dante, que lo que ocurre en los órdene~ par~iales (una casa, 

. un villorio, ~. ciudad-0 un ~ei.i:lo particular), en los que se compruebÁ que allí donde, 

no existe ur..o que rija no alcanza la finalidad que le es propia a esa Urtipn, debe ocurrir 

tambié::l el cnd~n que los comprende a todos para que sea posible,,alcarizar el fin que le . ' : 

es propio a esa:totalidad.671 El segundo argumento que pone en juegolDante es el que 

considera: q_nE c:!l orden total (aquel·queabarca á todo el género humane?) es superior en 
• 1 

bondad _que to::los los órdenes parciales que se subordinan al total, en el que encuentran 

su perfecci@n_ Además, Dante destaca que el orden en las cosas' es dolj>le: por un lado, 
. 1 

tenemos el rlE las partes entre sí y, por otro, el de las partes respe.cto de algo que no es 

parte (como~ general respecto del ejército que conduce). De allí cm\cluirá que: «De 
1 . 

670 «Et ~uia q:iecádmodum est in parte, sic est in toto, et in homine particulari conrWgit quod sedendo et 
quiesce11do prude:t.tia et sapientia perficitur; patet quod genus bumanum in quiete si~e tranquilitate pacis 
ad propium SLuoopus [ ... ]» DM I, 4 . 

671 DM =,5 . 
1 : 

' ' 
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¡ 
'I' 

,:: ¡, 

,, : \ 
este modo, todas las partes arriba mencionadas que están por debp.jo de los reinos y los 

reinos mismo~, deben ordenarse en función de un único Príncipe <::; Prmcipado, es decir 
I• 'j• 1 

de un Monarca o Monarquía».672 Siguiendo la misma línea de argumentación, en otro 

de sus argfim~ntos, Dante sostiene que la I:-umanidad como:: tal se ordena a su 

principio, Dio~; por medio de un único principio o príndpe.673 Ott.o de los argumentos ... 
. .,; . . . ·. ····. . . 

refiere a la ne~esidad de no multiplicar causas cuand~ el efectb buscado puede ser 
.¡ ,, ' 

~ ' 1 

reaJ.i.zado por : P.na sola. De allí que la monarquía u.nlversal sea. 'necesaria para el 
' ¡:. : 1 .' 

bienestar dei'm:undo.674 La necesidad de la existencia de un monar·:a universal también 

es justificada'' se:fialando que de no existir no habría quien tuv:.era competencia en 
·.'·· ' . . i' 

litigios entre :páres (por ejemplo, en conflictos entre reinos particU::.ares entre sí). Si ello 

oc;:wriera; n? .. Pbdríanser dirimidos dentro del terreno de la justic~a los. conflictos. De 

allí que dice qu~ «de este modo o bien tendremos un proceso hastp: él inf:iirito, cosa que 
• • ~ ~ • • 1 • .' • • 

no es posible; o~: bien debemos llegar a un juez primero y supremq,CU:yo juicio dirimirá, 
TI , 

directa o ·mdiÍ~ctamente, todos los litigios: y este será el Monarcáo·Emperador.»67s Si 
. . - : :: .. ·,¡ . - ' : : . . .. 
bien no es nu~stra intención referirnos a la totalidad de los argumentos que ofrece 

Dante en el• IÍ~ro primero de De nwnarchia, sí nos interesó ~eñctlar mediante los 
·¡' \' 

argumentos ref~ridos los propósitos que parecen animar su proye4to . 
··.r -1li l. -

En lo que· s,ígue queremos destacar dos tesis dantescas. Por :un lado, señalar la 
,, ! 

racionalidad del primado del monarca: y, por otro, destacar l~ argumentación del 

florentino que grra alrededor de la concordia . 

. ' . 
- '111 • • . . • • • 

(á) El pritiiqd.o del monarca como un corolario de la racionalida.d inscriptá en la cretición ,., 

En el capí~o.doce del libro primero Dante hace jugar una tesis del Líber; recurriendo 

al Líber ~ c.aitsis establece una analogía entre la causa primera y él lv1onarca. 676 Por un 
. . . ¡ . 

672 «Et sic omnes partes praenotatae infra regna et ipsa regna ordinari debent :ad u~um Principem sive 
Principatuni, hoc est ad Monarcham sive Monarchiam» DM 1, 6 . 

673 DM1, 7. 
'i ,, 

' .. ,. 
\1 

·,¡ 1' 

674 «Et quod potes.t'fieri per unum, melius est per unum fieri quam per plura.» D~ 1, 14; p.348 . 
' . ¡ 

675 «[ ... ] oportebit'.
0

devenire ad iudicem primum et summum, de cuius iudicio:•::uncta litigia dirimantur 
sive mediate ~ive i.Úmediate: et hic erit Monarcha sive Imperator.» DM 1, 10. · 

!. ~ 

676 Se lee en ei Líber de causis: «(16) Et non figitur causatum causae secunda~:hisi per v,irtutem causae 
secundae nisi pet yirtutem causae primae. (17) Quod est quia causa secunda ~~a¡idó facit rem, influit 
causa prima quae, est supra eam super illam rem de virtute sua, quare est supr~ adhaeret ei adhaerentia 
vehementi et setv¡i.t eam. (18) Iam ergo manifestum est et planum quod causaJq:'.iginqua est vehementius 

- i ' ,, 
: ' 1 

i: 
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'' 
1 •• 1· 
! l 

.¡: ¡ 

: ·~ ! ¡,I 

lado, ~ caus~ !,primera es más fuertemente causa que la causa Segúnda. La causa 

primera manifiesta una plena autonorrúa ontológica puesto que. ttÓ depende más que 

de sí Iriis~a: ipientras que las causas segundas, para ser y ach:iai, dependen de la 

primeE. Es~lpi~nitud ontológica de la causa primera respecto d~ las causas segundas 
. . : ~· 

también se .. refleja en la rel~:ción que mantienen tanto la causa priniera como las . : · .. : .. lj1 . •' .. '', •' 
seguné.as respecto de lo causado por ellas. Todo lo que hacen las causas segundas no es 

j ,I· f· '.. ' 

sino pCida, ~ctión de la causa priínera. Es más, la ca~sa primera püede todo lo que las 
' 1 ' 

causas :segundas aun sin ellas y no ocurre lo mismo a la inversa: las causas segundas no 
.o . 

. .• J ..• ·-·· • " •• 

pueden hacer t6do lo que puede-la prlm.era. Esto·permite decir a quien haya redactado 
'· I . . . , 

o compilado ~el Líber de causis que la causa primera se encuerüra -más cerca de lo 
J, 1¡ 

causad:> qu_é ~f rusa segunda próxima a él.677 . . . ·~ . . ·_ . 

1t1 . 

De la misma' manera, el monarca universal tiene un poder no concUcfonado por otro . 
. l 

Es, por esa r~iÓn, tan autónomo en el plano político como la cause primera en el plano 
.·, 1 • . . 

' ~' •' . ' . 
metafíEico: . ~o~ reyes de· ·reinos particulares tienen su poder por intermedio del 

1 1''1 \ .. 

monarca upiversal, como las causas segundas tienen poder por virtud de la causa 
. . . ,' ~ : 

primera. La :p~~i:litud ontológica de la causa primera tiene como uno de sus corolarios 
' l J ',~ 

que nada Pl}ede permanecer ante ella como· un límite más allá ·del cual no puede 
. " 

realizar efedósi, ·De la misma manera el poder del monarca universal es más extenso 

que el de los ·~~yes de reinos particülares. Un reino particular tiene como límite la 

existen::ia de'.6*os reinos vecinos.678 El poder o jurisdicción del mcm~ca universal sólo 
'·, 

limita con el océano. Además, de la misma manera que la causa universal primera que 
• • . i .~I . ' . . ' . . . '. . . ~ . 

se encu.entra más cerca d~ lo causado que la causa segunda, dice Eante que el monarca 
;.. '. 1 ' : 

se enc:ientra , rhás cerca de sus súbditos que los reyes de esos mismos reinos 

particulares'.en los cuales pueden vivir . 
1 • 1 

. . - . , ~ ~ r . ·. . -. . . . 
El priillado, ae~ monarca universal se muestra, en este como . en ·órros argumentos 

. • 1 • t . ' . 
destinados a m'.ostrar la necesidad del monarca para el bienestar clel mundo, como un 

'. ¡, 

resultado necé,~ario de un mundo organizado racionalmente. La ,racionaiidad de ese 
. • 1 • 1 . 

. . : ji 1 . 
l.l··'. 

causa rei quam cáüsa propinqua quae sequitur eam, et quod ipsa influit virtutem suáin super eam, et servat 
eam, et 'Don separatur ab ea separatione suae causae propinquae, immo rem:lllet mea et adhaeret ei 
adhaeret:tia vehementi, secundum quod ostendimus et exposuimus.» . . 

~ • ' ,t 

. . ' ',',:·,·11· ' . 
677 Así d:ce: «causa longinqua est vehementius causa rei quam causa propinqua q:iae sequitur eam». 
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.. : : r' 
: ~ 1 

:t:~ 
1 ,. t 

1
1

1 . 1 
orden sólo fOdrá alcanzarse en la imitación del plan divino.' Así muchos de los 

. ·. 1· 

argumentos ~~puestos en el libro primero apuntan a señalar la nece~idad.de que los 

asuntos en i~; ~erra se ordenen al modo en el cual Dios ha di¡,~ue~to_. las cosas. La 

unidad de l~ ~anarquía universal en la tierra debe reproducir a( mo4o ~n que ello es 
. "•¡¡¡ ¡, ' 

·. . posible por el ~ombre la unidad qu~ se da e11 los cielos. 679 : · · · · i ·· -
~\ ¡ . .. . 

/' 
. (b) situación q~'tima ·de la humanidad: la concordia ·I 

:¡' ¡ 
. ~ ,, 

Cómo dijim.C:~~ más arriba, la atención que Dante otorga a laf_ ~specificidades del 
• • 1 ' \ ~ f' . . ·-. . . . :t. . ·¡ . . 

~onocimie~t&~;Je aquellos fenÓmenos que caen dentro de la fildsofial práctlca llevó a 
ir;; ; , 1 : 

algunos intérpretes a considerar a Dante un partidario de un model~ de legitimidad 
'q· .· 1 

que podría :~i;-tominarse ascendente. Es decir, él adscribiría a 1a· tesis .que sostendría 

que el pode'r,Mside originalmente en el pueblo que lo delega a s~s gdbemantes. Pero, 

siempre de aJJ~rdo a esta tesis, el poder siempre reside en el p~!=bloj A favor dé esta 
.. 1 {tJ· .. . . ' t ' ' 

. acis~ripción ~!Dante encontramos, por un lado, la importancia q~e otorga al concepto 

de 'concordii1 !y, por otro, que él sostiene que los gobernantes[1.estáli. :al servicio del 
·I · . 

pueblo y no ¡e;J;pueblci al servicio de los gobernantes.680 Pero, en ~orttr'.a de este último 
. .11 · : . 

argumento, 'eúeontramos que Dante no señala, en el libro primerqi, nir).gún mecanismo 
. '!11' . 

de remociór;\~1 la potestad delegada en los gobernantes . 

.. ; '¡;1 
Por otro lado, no encontramos una valoración del conse~o cbmo fuente de ,, ¡.1 . . 
legitimidad. 'Cteemos que para Dante, el consenso no aport~da l~gitimidad a la 

~' ¡, 1 '-1,J . 1 . 

institución ~eBí¡tima. La concordia fruto de un· acuerdo de las vo1urita.des sujetas a un 

monarca no i:,~brta legitimidad, sino que realiza un aporte al niv'~ de ila facticidad del 

orden polítitj~.;cuando hay concordia, el verdadero y buen orde~· ope~a efectivamente 

y, s9stiene -p!f te, es.posible realizar los fines pr9pios de nuestra l\~.lID.anidad . 
. . :~ .; ¡:; ' . . - ' : .. - . . . ·:'.· ' ; . . . . ... 
Cuando Dai¡t1~: se ocupa de la concordia, toma como partida pre~puestos metafísicos 

' \ ... ¡, 1 f 
que oficiaran :q:e fundamentos para sus opiniones al respecto. El :tunto dé partida es la 

•! f :¡ I· j ·' 

-. relación. qu~ :~tienen entre sí aquellos conceptos tradicionrente denominados 

trascenden~. Así, respecto de la entidad, la unidad y el bien, cifce D~te: «en efecto, 
. ¡ -4, ,¡• • 

' . ' 1 ::·' ' ' 
el ente preceae, al uno y éste al bien; cuanto mayor es el ente, mayor es' el uno, y cuanto 

! ¡. 1 • 

(~ 

'' )' 
679 Cf. DM 1, 8~': ! 

. >r i 
680 . !• 1 DM I, 12 .. i il, 

'f l. : ti 
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. '1 
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• 1 
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~ ' , 1 

mayor el unq}~rhayor el bien. Y cuanto más algo se aleja del ente :rriáxifno, más se aleja 

de la unidad} y!por consiguiente, del bien».681 

. " . ··: ¡ 
1 . 

En el plano Jplítico el bien mayor se realiza allí donde hay mcryor ~dad. Y, para 

Dante,· 1a uni~kd se realiza mejor allí donde existe uno que_domin1 y regule a las 
. d . . . . ··.· 1. 

demás, del. ;D:úsmo modo que ocurre en una familia~ una éiud~d, un reino y, 
. ' t ·. . 

analógicam~µté, en todo el género humano. La concordia es un re~ulra_do. de la unidad 
.1 .,1 . . 

de las volunta4es. La unidad es el supuesto de la concordia: la uruclad del poder que 

domina y re.~a, y la unidad _de las_ múltiples voluntades doffiiné'.1~.as ,Y lreguladas: «esta 

unidad no pue;<;].e darse si no hay una voluntad única que domine y 'regule todas las . .. ~ ,. 
' ti::· - ; 

otras voluntades hacia la unidad».682 " . ;'. n -~ . . 
En última ilistahcia, el buen orden político existente no es más que un~ adecuación del 

l ( 1 • . ! 
orden . terren~ ~especto del orden celeste, al que debe imitar pai::t alcanzar su estado 

. f• 1 . . 1:J.: . . .. ··: 
óptimo. Cuándo esa . adecuación sucede, y sucedió, nos encontramos ante una 

1 l . . ' . . 
verdadera <~p~hitudo temporis».683 Si bien los tiempos de la reveiación divina no son 

. ,, ~ 1 ··;H' . ,· 
accesibles al ~pc?der humano, para Dante es posible, deseable y n~esario recrear, en la 

medida de lb~'.pos~ble, las condiciones políticas de aquella «plenii;U~ kmporis» que se 
. . l' 1 '" • . 

dio bajo el rf'.!inl ado de Augusto. Recordemos: que la paz sea:. buena :en sí misma 
- • ·1 1 

sigrllfica en ,~~te contexto que sólo ella garantiza las condicio~s··n~cesarias para la 
. 1 1 . i 

realización c:Íé;la finalidad propia del género humano. Y para que ihay~ paz debe existir 

la unidad d~~ boder; por esta razón, a partir del capítulo quinto' del ~bro primero se 

acumulan t~~os argtUn.entos que muestran la necesidad de tin··m.onarca para el 
. . ¡:¡ 

bienestar del mundo. 
Jt't 
• •• 1 
; J.. 1 

Que todo eli ~~be conocicl.o se encontra~e bajo la paz de Augus:o :~~ fos tiempos de 

Cristo, para .bbte, no si,,..,.,;J:ica sino la realización de uh.a modafidacl de convivencia !' 1· 5iu..1. . . : 

humana a la;q4e los hombres deben continuamente tender pero que p¡rrece no estar en 
¡ 1 : ¡ •. 
• , 1 

681 «Ens enim A~tfu.a precedit unum, unum vero bonum: maxime enim ens m~e ~st unum, et max.ime 
' ~ ·- ji 1 • ' 

unum max.ime bonum; et quanto aliquid a max.ime ente elongatur, tanto iet ab' esse unum et per 
t" . 

consequens ah e~se bonum» DM I, 15. · 
1 

•. . 
·.t_' . , r , 

682 «Nec ista uh~ ~test esse, nisi sit prínceps unus omnium cuius voluntas do:piina et régulatrix aliarum 
emnium esse pbssit.» DM I, 15. 1 

J ~ 1 
' 11 • j 

683 Dante apelá a(~a concepción de la 'plenitud de los tiempos' paulina uniendo. e~ esa fórmula tanto el 
dato reveiado; la presencia del Cristo en la tierra, como el dato de Ja historia, el reirlado de Augusto. La 
plenitud de los:tl.e\npos para Dante parece darse en la concomitancia de ambos énómenos . ':n , .. 

'i 1 
i 1 1 . ' . '' '·i' 

1 i: L 
: , I! 

¡ 
,¡ 
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-, ·' ·:Tt l-· 

. t - : 
. "1 

~ ' 

la potestad ~~ i1os seres humanos cambiar en tanto condición ~esl de convivencia 

polítiá. Es'.¿~~~ que una paz, como la que existió con Augusto, e~bt:.ena en sí misma y 

d allí -d · -Ht 1 · · ·d d d ·ó1 
" • - • d e .. env;lJfr egitimi a , que no pue e ser puesta en cuesti ¡-por rungun tipo e 

• cuestionamiIM~· · . . · : . . . . . . . 

Es el conociritj_ento científico-práctico el que parece acercarnos a -una verdad que 

-ilumina. una ~~hdición ideal de convivencia buena en sí misma.'6841.0!\: .diferéncia de otros -

defensores ~;J; b imperio con pretensiones universalistas, comJ Nicolás de Cusa, el 
. ! ül ; · . 

_ _, ~~d_e~o _del -~fi~og9 no _ toerdtivo ___ que_ ent~eptra en institucione~-_cG:m?- el coric~o un-

espacio paral-que comunitariamente se recreen las condiciones p~a: logro de lOs fines 
'l . .n· 11 D h. . , 1 ¡ ·-
u timos no tten_e en e monarc za rungun ugar. 

---- -- - --- ,.l. . - . . 
• 1 
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REFORMA 

En los días del concilio de Basilea, el Cusano compartía cort muchos de sus 

contemporáneos la necesidad·de una reforma in capite et in membris· de la Iglesia.685 Los 
. . . . . . . . . . 
intérpretes del pensamiento político Cusano centraron su atención en la apelación a las 

práéticas del pasado. Müchos ya han señalado que la reforma de lá Iglesia, o mejor del 

sacerdocio, iba acompañada en el caso Cusano con una reforma del Imperio.686 Pero 

nosotros creemos que es ·necesario atender a una triple dirrtensfori.; La argumentación 

de Nicolás de Cusa referida a la reforma de la Iglesia recibe su atención en cada uno de 

.los tres. libros de los qu~ se compone la oqra. En cada unº de ellos .s_e centra sobre un 
. . 

aspecto de la reforma. En lo que sigue veremos las distintas variaciones de la propuesta . 

de reforma cusana . 

La necesidad de una refo'I'ma en el libro primero 

En el capítulo doce del libro primero de De concordantia catholica el Cusano presenta y 

da una inflexión personal a un núcleo de problemas de larga tradi-<::ión en el Medioevo 

que giran en tomo de la interpretación del segundo capítulo de la segunda carta 

paulina a los tesalonicenses.687 Así se propone una fundamentaciqn de las razones por 

• 
685 La fé~rmula 'in capite.et in membris' se enC<uentra.en ei decreto Haec Sanct~ d~i col}cilj~ de Cpnstanza. 
Allí se lee: «[ ... ] quod ipsa <sancta Synodus Constantiensis> in Spiritu sancto legitime congregata, 
Concilium generale faciens, et ecclesiam catholicam militantem repraesentans, potestatem a Christo 
inmediate habet, cuí quilibet cuiuscumque status vel dignitatis, etiamsi papalis existat, obedire tenetur in 
bis quae pertinent ad fidem et exstirpationem dicti schismatis et generalem reformationem ecclesiae Dei 
in capite et in membris». El decreto se encuentra reproducido en: Cusanus-Texte Il. l: De auctoritate 
presidendi in concilio generali, Hrsg. Gerhard Kallen, Carl Winter, Heidelberg, 1935;pp.104-105. 

686 Meuthen (1998); lserloh (19M); Bá.rmann (1964); Meuth~n (1977) . 
. ~ .. . .. ·-·: 

687 Este tema tiene en la filosofia política contemporánea un lugar destacado. Si bien el pasaje de la 
segunda carta a los tesalonisences es continuamente retomado por los .teólpgos de todos. ~os tiempos para 
dar una correcta interpretación de a quién refiere Pablo, es en la obra de Carl Schmitt donde encuentra un 
renovado impulso el interés por esta figura de Occidente.687 En Nomos der Erde im Volkerrecht des Jus 
Publicum Europaeum (Duncker & Humbolt, Berlín, 1974, p.28 y ss.), Schmitt señala que la Respublica 
Christiana Medieval dura tanto como permanece activa la figura del katechon, es más, no hay otra 
política estrictamente cristiana en la que esta figura no ocupe un lugar central. El katechon es quien 
detiene la irrupción del caos así tenga éste su origen en una conmoción interior o en la amenaza 
proveniente de un enemigo externo. El texto paulino también atrajo la atención de filósofos italianos 
contemporáneos. A.sí, Agamben (2000) interpreta el pasaje paulino en el marco de su versión del tiempo 
mesiánico. Por su parte, Esposito (2002) a su vez recurre a la figura paulina para acercarse al fenómeno 
religioso e interpretarlo desde su particular modo de comprensión de Ja lógica inmunitaria. Estos 
pensadores italianos discuten sin duda con Schmitt. El pasaje paulino no ha dejado de ser citado, 
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las cuales es necesario reformar Imperio y Sacerdocio. El sentidó 4e la reforma es 

abordado en el.marco de la historia de la salvación.688 

En la mencionada carta de Pablo se sostiene que la segunda venida de Cristo no se 
• 1 • 

.. prodµcirá sin que. priilero hay-a tenicio lugar la apostasfa.689 Se s~ñaJa además la 

presencia de algo o alguien que detiene la llegada dei anticristo y flue cii~do sea 
' retirado hará éste su manifestación y, a su tiempo, el anticristo será vencido según el 

plan que providencialmente Dios tiene determinado. A lo largo de la E~ad Media se ha 

. -interpretado este pasaje de diversas :maneras.690 Nicolás de Cusa . d~ cuenta de la 
. ' . . . . - . 

complejidad de los temas tratados a partir de una cuidadosa selección; de fuentes, que 

en parte refiere explícitamente y en parte no. Trabajaremos sobJ.1e aqo.ello que puede 

reconstruirse a partir de las fuentes que cita. Cipriano, Lactando, JeróPimo y Agustín 

son los nombres señalados por el' Cusano junto con la Glosa: ordinari,a que fuera 

.. atribuida a Walafrido Strabo. Cada uno de ellos es referido e ins~rtadd en un conjunto 
'· 

argumental que el Cusano utilizá.rá para presentar su particu).ar cpni.prensión los 
' 

problemas que Surgieron del texto paulino . 
! 

1 

Al comienzo del capítulo, Cipriano y Lactando son traídos a. colación com.o dos 

autoridades qué se anulan entre sí. Mientras el primero, respectó de ésta cuestión en 
1 

tomo de cuándo llegará el día del juicio, señaló la inminencia: del fin, el segundo 

sostenía que llegaría una vez pasados siete mil años. El confü.ct? de . opiniones 

subsistirá siempre, según el Cusano, toda vez que, como se afirma en Hechos 1:7, no 
. • • . • 1 t • • • 

está en poder del hombre conocer los distintos momentos que soh :excl~sivos del poder 

de Dios.691 Nicolás se acerca en este punto a Agustín, quien el) su ·carta a Esiquio 
·' ' 

1 

comentado, discutido de las maneras más diversas. Para el jurista alemán, la figura del katechon que allí 
aparece es 'la \ínica ,a partir de la cual puede desarrollarse una concepción cristiana del poder. . · 

. -. -~ . 

688 La historia de [a salvación en el Cusano podria ser abordada desde múltiples perspectivas y 
recurriendo a diversos textos. Nosotros pretendemos agotar dichas posibilidades, pqr ejemplo, no nos 
ocuparemos de la historia del mundo que compuso desde una perspectica astronómico-astrológica: Roth 
(2001); por lo mismo tampoco nos ocuparemos de recorrer todos los textos oportunam~Qte destacados por 
Haubst en el apéndice al Sermón XXIII; cf. Rudolf Haubst, «Conspectus eorum,, quae Nicolaus hic et 
alibi de aetatib'us ultimisque diebus humanitatis coniecit>>, en Nicolai de Cusa, Opera 'omnia (h) (h.XV4, 
pp. 380-383). ·' 

689 El texto de Pabl? aludido se encuentra en 2 Tes 2, 3-8 . 

690 Para una reconstrucción de dicha historia de la intepretación: Gustav Wohlenbe~g (1903); Metzger 
(2005), p. 172 . 

691 «[ ... ] non est ve~trum noscere momenta, quae deus in sua posuit potestate.» (Act.1, 7) . 
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. .. 1 
r •;¡ 1 
,'i 1 

sostiene qu~ [nd es posible determinar el momento exacto en el qtje jui9o tendrá lugar . 
·: ·1\ ¡ . : 

Pero lo qúe s sabemos, de acuerdo con ambos, es que preViamente el mensaje 
• ;• t ; :, ~ ·! ~ ; 

evangéliéo d~be difundirse por todo el mundo.692 Y esa es todavía:µIla tarea inconclusa . 
· r 11· : 

~ ~ ~· _¡ '. ' ; 

. Pero el Cusal,-.. d •. al mismo tiempo que coJ,nparte estas ideas aceró dei fin, conjuga las 
• t .. ~ I · , 

. . r ,. " -~ . . . . ' • 1 . 

mismas ~on ¡óyas que no tienen un origen agustiniano y que f e~ern a realidades 

desconodqas f:á.ra el Hiponense. En el pasaje que leímos, segifh ··Pablo, la segunda 
. il 1 

venida se p;Ci~cirá luego de la apostasía o, en términos latin~; la discessio. Varias 
~ . J . 

· interpretaci9p'E~ fueron ofrecidas a lo largo de la discusión medie~al respecto de qué se 
. . ' '1 ·. . . . . .. ¡· . 

produciría Ja a?ostasía. Entre algunas de las interpretaciones ei1conqamos que unos 

sostuvieron :~'ú.~ la apostasía sería respecto de Dios mismo, otrc~·i ~oJtu~ieron que el 
·I' ·. · . · .. ¡' · 1 

alejamiento s'É~ respecto de la Iglesia, mientras otros ·sostuvieror¡ que: el apartamiento · 
j 1 ¡ ; 

sería l'espect_o;: !del poder del Imperio Romano cuya existencif iinpédía la abierta 
. '. , I; :• ' 

maÍüfestacióll'<l,e la iniquidad. 
1 

i· ' 
·. i·, l '. 

r ·: . _ . t 
En est~ punt9,. ~l Cusano opta por seguir a Jerónimo y al autor de'la Glosa. En un texto 

que tuvo ~~ ~~ga deriva en la tratadística en tomo del adve~en~~ del anticristo, 

Jerónimo en.; s~ carta a Algazia sostuvo que la discessio será iespebto del imperio 

romano.693 Al.~smo tiempo, la Glossa ordinaria, a la par que iecog~ ·la opinión de 

Jerónimo, s~~ne que el apartamiento se producirá tanto respect~ dellpoder temporal 
d 1 1 

como del espilitual. La apostasía o apartamiento será entonces, para elCusano, tanto 

respecto def ~~;manum Imperium' como de la 'oboedenti.a Romanae f ~is'.¡ Agustín en este 

punto ii.o e~)Í'~~grable dentro del modelo que propone Nicolás de; Cus~ dé convivencia 

entre el pod~~ kspiritual y el temporal. Lo cierto es que Agustínjho s~ decide aceptar 
. . 1 ¡' ' ' 

que el Impe{io_··¡~_Romano cumpla una función tan central en la ~~oria! de la salvación . 
,, I' j 

Cuando erl: Ú <fudad de Dios Agustín refiere al pasaje paulino, enJpr:iniet lugar, rehúsa 

identificar ~- áq~el que r~tiene la lle.gada del día del jtlÍcio de-una fuilie~~ ~xplícita. Sólo 

reseña las o~J.,.¡ones de otros acerca de cuáles habían sido ~:Js cbdidatos a ser 

identificados' ;c!Jmo tal personaje.694 Para Agustín, el poder qtre ej~rce el Imperio 

~ : ¡ 
'¡ 

692 Entre los tex~ biblicos a tener en cuenta están Act. 1, 8 y Soph. 2, 11; cf. Agustín de Hipona, Ep . 
• • ·.• 1 

CXCIX ad Hesyclfium (PL 33, 923a.). · 
' . ~ ~ - '. 

693 Jerónimo :so~¿ilite que Pablo no lo manifiesta abiertamente para no provo~~ un~ persecución a los 
cristianos por p~ de los romanos, quienes esperaban que su imperio fuera ·éternó. Cf. Jerónimo, ad 
Algaziam. De qurikstionibus XI (PL 22, 1036a). : 1 

. ~· : 
694 Agustín de H:i¡Dna, De civitate dei XX 19 (PL 41/686b). 
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Romano paiEck más bien un hecho permitido o tolerado antes, que! promovido por 

Dios. Si el irrg::'erio ha contribuido a la difusión del mensaje cristiano; lo ha hecho de 
1 

manera indirecta y no como una misión adoptada decididamente.~s 

1 

Y si bien es cie'central importancia la opinión del Hiponense en ~staE :~aterías para el 

Cusano, él ri.o ;puede menos que reformularlas de manera tal de. lto~gar al pode.r 

temporal un 2ilgar que de ninguna manera es concedido por el Pacre africano.696 El 
i 

Imperio y el Sacerdocio son cuerpo y alma de la Iglesia respecti\t,amente y tienen una 
, 

.misión que é~plir en la historia: _El Cusano señala que la apostasí~ .ferá respe~to de 

los poderes, tanto temporal como espiritual, pero no queda definitivamente claro quién 

o cuál es la fuerza que detiene la manifestación del anticristo. PermítaFenos aventurar 

aquí una sospecha: si bien el Cusano no identifica expresamenté _es'a fuerza con la 
! 

difusión del E·~·angelio, parece ser este el candidato más fuerte .a odupar ese lugar . 

Como se d~pc~nde de las ideas de Agustín y, después del Cusanq, de C:alvino, aquello 
. . 1 

que parece de~ner la manifes~ción del anticristo es que no se :ha rhmplido aún la 

profecía de le. completa difusión del Evangelio en todo el mundo 6, como dice el 
: ' 

Cusano, del «11.ijmen domini et ecclesia» . 
\ 

1 
I, 1 i 

Respecto de aq:.lellas cosas que hay_ que esperar que sucedan a medida que se acerca el 
, 

fin de los tierr~pos sostiene Nicolás que lo que queda por verur eE i:una inexorable 

decadencia pE:r::> de la cual carecemos de certidumbre acerca del momento exacto en 
' i 

que ocurrirá. Y esta decadencia se manifiesta tanto en el _poder tem:EJ9~al como en el 

· espiritual, en el Sacerdocio como en el Imperio . 
' . 

Opiniones como las de Lactando acerca del tiempo que debe transcurrir hasta la 
' ; i 

segunda venicla, y que fuera puesta en oposición a la de Cipriar¡i.o, n.o son totalmente 
, 

. · .. descartadas.Eme! sermón XXIIL(1441)~ la opinión de Lactando, sinúla'rja la deireneo y 

otros, es tomad~ nuevamente en consideración. En un pasaje, del escrito Coniectura de 
' ' j 

ultimis diebus, es probable que sea a partir de la opinión de Lactan~io C(Ue determinó el 
' . .• 

fin de los tiem?os hacia la primera mitad del siglo XVIII. Aquí; en De Concordantia 
) 

Catlwlica, el Ca.sano sostiene que en un escrito, para nosotros perdido, argumentó que 

695 Agustín de Hipc;na, ad Hesychium (PL 33, 922b-c) . 

696 Agustín de Hi;i¿na se ocupa de los problemas relativos a Ja segunda carta a los tesalonicenses en De 
civitate dei y en J:w espístolas número 197 y 199. Especialmente esta última es referiaa por el Cusano en 
De Concordantia Catholica, a Ja que menciona con el título De die novisimo. · 
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'· 

1 
faltan para el día del juicio al menos seiscientos años más.697 Estas conjeturas son 

referidas con el objeto de mostrar que aquello que el Cusano refiere~ aparentemente 
. . ' 

. : i 
para oponerse, 1sigue siendo retomado en un juego de explicitaciórt y o¡ultamiento . 

Volviendo a la compleja relación que encontramos con Agustín en. De concordantia 

catholica. A é.if~ncia del padre africano, quien sostenía la necesiaad de mantener una 
1 . 1 

. ' 1 

espera que no buscaba traducirse inmediatamente en comp~rtamfentos políticos, 

Nicolás de C11s? se mueve en un plano práctico que no se reduc~ al plano moral sino 

que lo extien<I.: intencionalmente hacia un ámbito de praxis polí~ca. 6¡s Esto significa 

que hay que tabajar en una reforma de las instituciones. 1 

'¡ 

i 

Ante la incertidumbre en tomo del momento exacto en que adve:f:1.dtá ~l fin, el Cusano 
¡ < i 

realiza dos c::>Sas. En un plano teórico, a pesar de que nadie sepa d1ánd/) llegará, eso no 
,. 1 

impide investigar y conjeturar la distancia que nos separa del momento. del ful. 699 Y el 

-resultado de:~.as mismas siempre da ~l mismo resultado: falta algo d~ tiempo. En un 
' 1 

plano . práctic::>; la incertidumbre nos pone frente a la necesidad de reformar las 
1 1 

instituciones que organizan la vida cristiana.7oo 

' . . :. : . . . 

Así, para Nicolás de Cusa la historia de la salvación se desarrolla en el tiempo histórico 
• 1 1 

que le compete al hombre, en el que debe actuar y en el cual se distjnguen diversos 

momentos.7o~ El tiempo que se despliega entre la primera y se~da venida de Cristo 

asiste a un pr.xeso de decadencia, el previsto por Pablo, que se verifica en la historia 
. : : 1 . 

~~~~~-·~~~~·- ' 1 
697 Cf. Sermo XXIIT (h XVLi, n.11). ·1 

698 Agustín en su c~ a Esiquio sostiene que el cristiano debe estar preparado dp. tod~ momento, pues en 
cualquier momei:to puede llegar el fin, sin desesperar. ¡ 

. . . • J 

. 
699 Acerca de lQf. distintos testimonios de e_stas especulaciones: cf. R~dolf Haubst; <~Conspectus eorum, 
quae Nicolaus 'i!i-:: ~t alibí de aetatibus ultimisque diebus humanitatis coniecit>>, 9p.cit ;supra . 

. ' 
700 «Haeé alibi ~ii:Úsime in Libello inquisitionis veri et boni prosecutus sum contluden'.s plus 600 annis de 
tempore superesse,· ac hoc tempore ad reformationem mundum disponi debere.».De co~cord. cath. 1 12 (h . .. . . . 1 
XIVi, n.54). El<l:e~tacado es nuestro. · · : 

t ' 

701 «Unde deus•f,e~undum ista Moysi aperuit quattuor tempora, duo de illis trhnsiss~ et duo superesse . 
Transiit igitur ~ Adam usque in diluvium tempus unum. Igitur secundum a diluvio ad ipsum, tertium ab 
ipso ad Christ:µrr; quartum de Christo ad finem. Incepit igitur ultima quarta in Christi ~esurrectione, et ob 
hoc sane.ti saep:: hoc tempus novissimum et finem saeculorum nominant.» Coriiectur'(i de ultimis diebus 
(h N n.138); tí. Sermo XXIII (h XVLi, n.11 ): «Considera bene pro isto conceptu, quo modo, ut ait Philo, 
Moyses revelaticnem ultimam, postquam mortuus est subito, habuit: tempus in quattuor dividi, et duo 
tune consummi::ta esse et duo restasse.». Sin embargo no hay que olvidar que NicoJ4 desarrolla en otro 
sermón una bre~e historia de la Salvación dividida en seis días: cf. Sermo IX (h XVl2, tm.1-9) . 

1 
' 
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pero que no implica la imposibilidad de una renovación y reforma que frene todo el 
! 

tiempo posible la caída . 

Según el Cusano, cualquiera que hubiese podido contemplar la dispos~ción del papado 

en su presente podría reconocer aquellos signos que esta_rán prEsentes en el fin. Son 

'signos del .fin' pero no el fin mismo.702 La acción humana1 de~tro de un plan 
1 

providencialmente determinado, no deja de tener sentido ,ni se agota en el 

cumplimiento ,de un rol en el cual la acción humana no tiene en.sí ~ayor relevancia . 

Cuando el Cusano habla de los 'signos del fin' y no del fin misrr~o permite enlazar la 

historia de la salvación y el proyecto político de modo tal de abra un espacio de acción 
! 

posible para el hombre. El signo de la llegada del fin de los tieiµ.pos'. (aquí el Cusano 

vuelve nuevamente a Agustín} es la abundancia de los malos, 1cuyo, número crecerá 

todavía más cuanto más cerca esté el fin.7o3 
! 

Frente al aumentó en el número de los .malos y los síntomas de deca~encia, la bondad . . 

de los tiempos se mide, entre otras cosas, por la adecuada relación que mantienen entre 

sí los poderes temporal y espiritual en orden a conducir a los hombr~s al logro de los 

fines últimos de la vida humana. Mientras el imperio otorga protección y sostiene 

muchas veces materialmente al sacerdocio, el sacerdocio cuida y otm:ga verdadero 

702 «Tamen licet persecutio et multa de hiis malis, quae praecedere debent, hodiE videantur, scimus tamen, 
quod nondum· statim finis, licet sint signa finis» De concord. cath. I 12 (h XI\-" n.54). Nicolás de Cusa 
distingue entre el fin mismo, el día del juicio, y los signos del fin. Los signos del fin no son el fin mismo . 
Antes bien, deben ser leídos como indicaciones, admonestaciones a tener en c'!Bnta para disponerse de la 
mejor manera posible . 

703 «Primo praemittatur historia, quo modo se Salvator a principio semper Il:ranifestavit per prophetas, 
semper clarius et clarius. Et de quanto plus appropinquabant prophetae ad Christum, de tanto clarius 
prophetizabant et sanctiores fuerunt ut Johannes Baptista etc. Et sic post Chrisbm i.ríunediate sanctissimi 
apostoli et discipuli Cbristum «in universo mundo» praedicarunt. Et successive a piincipio mundi usque 
in Christum crevit ecclesia in sanctitate usque ad caput omnis sanctitatis Chrisfum. Et de Christo usque in 
diem iudiciÍ decrescet sanctitas, quoniam »Antichristus Christo contrarius< est fons omnis malitiae et 
peccati< etc. Et quo modo ex minori apparitione Christi quoad mores et vitam patres ¡nostri de Antichristo 
scripserunt, tune scilicet esse Antichristum in proximo, quia mala multa videba:i.t et tempora peiora quam 
apud patres suos, sicut quaelibet aetas questa est de suo tempore. Et ex .Jla ratione deprehenditur 
Antichristum 'proximo venturum, quia omnia disponunt se ad mala, et' 'etiain: appropinquat iuxta 
supputationem allquorum tempus, quia mundum multi nisi septem milia annoru:n aetatem dicunt attingere 
debere, etc.» Sermo XVIII (h XVI3, n.3); «Et sicut graduatio a Christo, vero dec et homine, ad principium 
mundi usque in primum hominem, ita et ab eo graduatio usque in ultimum. Qood Augustinus ad Esitium 
De die novissimo declarat dicens: 'Licet numquam defecerunt mali, tamen, quanto plures erunt mali, 
tanto plus appropinquatur .ad finem. Videmus autem malos nunc abundar::: aptjd nos, et post hoc 
abundantiores, et . omnino abundantissimi, quando iam iamque finis insta'.:lit, qui, quamdiu aberit, 
ignoratur. Scimu~ tamen in novissimis diebus et temporibus nos agere sicut ap05toli, ;sed multo magis, qui 
fuerunt post illos ante nos, et magis nos, quam qui erunt post nos, donec ad iUos veniatur, si dici potest, 
qui erunt novissimorum novissimi'. Haec ille.» De concord. cath. I 3 (h XIV1, r:.14) .. 
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'' ,1 . , . 
!· 

. ¡ 
sentido a la ivi:la humana, protegida por el imperio, al promov~~·qu~ los hombres se 

i • 

dirijan hacia~l95 fines últimos de la vida humana en un sentido tr~scenHente. 

: ' l 
' ' ( ~ 

Así, el sentido de ambas instituciones en el marco de la historia· es el de contener la 
'• I, ·, 

maniféstació~ ~bierta de la iniquidad. Y respecto de esta targp. d~ iie~istencia, Nicolás 
. . . , . 1 

. f -. - . . . 1 • l. . . .. 

habla de tie~pos de caída y de tiempos de renovación. Por ej~plcp, después de la 

·muerte de dÓ1istantino se asistió a un cierto tipo de decadencia\!04 Cpn :la llegada de 

Otón I se ~síste a un renacimiento, Federico JI también r~ibe! algún tipo de 
. ¡j 

reconocimienk!t.7os 
'. 

: !· 

Pero como I~!:a.ecadencia es progresiva, una reforma no debe pbntejuse retomar los . ' . 
t \ • ¡ .. ; 

comienzos E~esto que se encuentran en ·un nivel muy . alto. E~· imposible para los 
1 \. ~ ( 

hombres def~iglo XV alcanzar a los grandes emperadores de la a:ptigua Roma.706 Entre 
• 1 1 

aquellos. emp~adores máximos, nos encontramos principalmente cóh! Constantino. A 
. p . ·, ' 

los ojos .4e N~c:olás de Cusa, Consta,ntino fue protagonista de m;t pertodo clave de la 
I¡ , .. ' 

historia qu~ ~. ~stamos contando. Es cierto que él realiza una importante crítica al 
4¡ '. ¡ 

constitutum ·yoRstantini. Sus investigaciones están basadas príi:icip~lmente en una 
. '1 " 

búsqueda de fr~entes fidedignas del hecho histórico referido en 1
1
' ~llas~ ·y tienen como 

r . . 1 . 
1 . ¡· • ~ 

corolario la ~odificación de la valoración del emperador que \acertjó el ·Imperio al 
, V • i 

sacerdocio. El :.rtterés en el descubrimiento de códices no debe ~r leído únicamente , ' : 

como un r~$~o de_ época adjudicable a una curiosidad $Ol~te filológica, sino 

también com8;e1 esfuerzo de un pensador cristiano por mostrar ql.IÉ en:última instancia . . j' ' . . ·i· . 
la historia no1~esmiente sus puntos de vista teóricos.7o7 '. _ · 

'' 1 
En un momento decisivo para el crecimiento y evolución del cris~anismo Constantino 

'1 1 • 1 

sentó las bas'es de la convivencia entre el poder temporal y espf-tu4~ En:una visión 

ciertamente ~4ealizada, aunque no desprovista de matices, Cohstantino es uno de 
I_ . f, 

7M · '.f ! 
Cf. De concor'á. cath. III 2 (h XIV3, n.304) . 

f . 1 
705 : ) 

Cf. De conco~á. cath. III 41 (h XIV3, n.576); III 2 (h XIV3, n.307 y ss.). 
'' ' 

706 «Et ne ad r~fuotissimos primos maximos. imperatores urbis necesse habe~uis recurrere, quoniam 
reductio refonnativa non poterit pro nunc ad talem statutum pertingere, missos·1bs fadiamus et ab Ottone 
primo initium sumentes [ ... ]»De concord. cath. III 26 (h XIV3, n.483). Es po'r: eso· kue el Cusano dice 
que el modelo para una «reductio formativa» como la que él propone tomará c~p ttlodelo a Otón l. La 
elección de Otón .:: como el modelo de gobernante a tener en cuenta no es mé:centd. La figura de este 
emperador le pebñt.e a Nicolás enlazar el proyecto de refonna con los fundamerii:>s.oe1 su teoría política. 

,, :·. f 1 
' ' . 

707 Bert.elloni (Í9?:::), p. 34. , : 

•' r 
• 1 

¡: 
1 . ¡ 
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. r• ,,. 
l. -1: l' '.f' 
r 

' ... ' . : ¡' 
!'ti i 

aquellos gol;>~;r1n. antes temporales a quienes se debe considera:;:" .c-0:µtq, modelos de 
I' .. j 

conducta ctiStiana. Es posible entender las alabanzas a Constantiri.,•_·_ : o, que hacen 
·fl j 

hincapié en f ~sus esfuerzos por expandir la fe católica, no co:no un gesto de 

reconocimie4~J a su piedad sino como el modelo·· de goberrt~-i.t~ Cristiano que 
~ rl · coµiprende co:mo parte integrante ae su tarea el cumplirrriertd de la misión q ¡ . . . 

evangelizaddta,7os ;u 
'1 l 

El Cusano co~~aba en que trabajar por una renovati.o imperii es el rr_o~o adecuado de 

. actuar políti~~~ente. mientras se acerca el ~- La Iglesia y el imper:ío '.romano son los 

encargados: d~;tumplir y llevar adelante las tareas de contención del ::~os y renovación 
. , ' . 

de la· realida4 política. Imperio y sacerdocio son instituciones que cumplen con el 
q 1 ' 

objetivo de c9haucir al hombre al logro de los fines últimos de la -;rj_¿a;humana. Aun a 

pesar de qu~. f el fin lo que veremos será el alejamiento de mw:hot de su seno. La 

. mentada visi?pl.decadentista de la historia que sostiene Nicolás de-::=U:sa se corresponde 

con una espe~~a cÍ"erta en la posibilid~d de una renovación. Ci~ta.-rikfl.te, Nicolás-de· 

Cusa pensab~:;~ue el Concilio de Basilea era el lugar adecuado f'~a ~~menzar dicha 

renovación.7o9! ' l 
J: ·\ 
'l· 

La reforma delfsacerdocio en el libro segundo 
¡. 1 
• 1: 'I . 

: i l . ' 
En el capítu:19J!p<VI del libro segundo Nicolás de Cusa retoma eI tem.~ de la reforma, 

no ya desdJ i· sus fundamentos sino desde el ángulo de aq::ieüa~ acciones que 

concretamen~:: ~ay que realizar para revitalizar el sacerdocio Y:. ccm! ello, a toda la . 

Iglesia.710 Esd 1n1o impide que durante la exposición del plan de Teforbas introduzca 
J :~ r 1 

consideraciori~~ acerca de la naturaleza del poder eclesiástioo _ a~ordes con los 

fundanientos:·~Jpuestos en el libro primero y la exposición acerca de Íos concilios del 
. · 1 . i . 

libro segundo{ · 

;{:¡ 
. ! f.· ~- i 

708 • i r,J, . . '. 1 • • 
. Segun Act. l ,? hay que expandir la fe a todos los nncones del mundo, y. el fin ne ll~gara sm que antes 

no se cumpla con e~e mandato divino, como recoge el Cusano del Hiponense. Cf.De. cbncord. cath. ID 11 
(h XIV3, n.374).;'·l ; \ 

L' 709 «Ü deus, si ,hbc nostro tempore levare possemus capita nostra et vider::, quod appropinquaret 
redemptio nostr~/quia videmus ecclesiam numquam ad eum casum devenisse" 

1

in .qtlo nunc est. Vellet 
deus in sacra SYnóOO Basiliensi electos suos esse congregatos et in tanta adve::'siute et·perplexitate in 
nubibus ibi congregatis ostendere adventum maiestatis suae.» De concord. cath. I ·12{J1XJV1, n.54) . 

, (. r : 
: t' . i 

710 «Superest, ut qeipaucis ad reformationem facientibus mentionem faciamus.» De c::in'cord. cath. II 26 (h 

XIV2, n.208). ·f.¡' .. j 

• j 1 

'1 1 
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·! 

' .. 
' ! 

t 1' i 

La exposición ¡de los princ1p1os a partir de los cuales existe l~ concordancia en la 
' '¡ " 1 

. ' . 1 

Iglesia, dice .. el Cusano, que no son asequibles en una lectura suRerfic~al.711 Nicolás de 
' ' 1 1' 

Cusa sostien~ sh argumentación apoyándose en la autoridad de lb3 pa~res de la Iglesia 
, 1 ' 1 • 

y de los estatR~os de los concilios para que el Concilio de Ba~:lea ~roceda de una 
i .. ' 1 

manera acot1~;.a lo expresado por e~bs.712 La reforma de la Iglesia e~ un tema, dice, 

amplio y c~rnplejo. Muchos han discurrido acerca del poder ~~lesiÁstico, y si bien 
' l' 1' 1 

escribi~ron eÍegq~ter no encontraron la estrategia adecuada para eP,cc:.r~)os problemas 

que. afectan) 1~ Iglesia. 713 La decadencia de su presente se prodt'.ijo, s~gún el Cusano, 
~ . ~ 1 •. 

-en virtud del.; abandono de prácticas del pasado. El abandono :le -e'sa:s prácticas se 
,. 1 ' 
1 1 " 

traduce en ~b~sos de poder, deformaciones de la forma adecU3.da ¡de ejercicio del 

poder legado P?r los antepasados.714 :. · 1 

Los wkmbm::.~el clero, sostiene el Cusano, tienen una misión ~:i:y cbncreta: trabajar 
• 1 f :· . 1 •• 

par~ el honord~ Dios y la salvación del pueblo. Ellos mediante la ~ministración de los 
1 ¡' . , , : ' 

sacramento~· lpfoducen las condiciónes que hacen posible la ttlud~d de· la ·Iglesia 
~ . . f ¡ 

necesaria para 1~ salvación. ' 
: ~ ' 
1 ¡· 
l. , r ,! . 

El celo en la ~d:ividad pastoral no debe identificarse con la rigidJ~.rnJla s~ció11 a las 
. ' 1 • , ' : ' ' 

desviaciqne~.l;.~o hay que tensar las relaciones que pueden proyoc3.i1 ~a división a 

partir de di.f~r.Jh.cias en el ejercicio de la actividad.715 Es el abu's~ d~l poder lo que 
1 ! i 

" ' ,j 
• •-1 
,~ f 
l ,, 1 

. i .-. ¡ . ~. • . 1 .. 

711 «Labór omn~s praecedentis opusculi concordantiam qua subsistit ecclesia pcepit ex altis et primis 
principiis investigare. Ordo vero, etsi non ita, ut studio plano facile conferre ~os:::itl seriatim intentum 
ostendit, hoc tanierl·in summa nititur explanare.» De concord. cath. JI 34 (h XIVi1 n.24;7) . . ' . 1 . ' : 

,' ,¡ 1 

712 «Quare praemi~ oportebat de ipso concilio ecclesiae catholicae, in quol-est ~rima auctoritas ex 
consensu omnicin, :constituendi et regulandi cuneta ad salutem dirigentia, deince de jaliis particularibus 
conciliis et posthoc.de iam editis canonicis·reformatorialibus statutis, ut ad in'E_tar dbctrinae sanCtorum 
patrum et statutorum sacrorum conciliorum hoc sacrum Basiliense concilium ins~uens patrum vestigia in 
institutis proced~~·>f De concord. cath. JI 34 (h XIV2, n.266). 1 

J 

: 1 ' 

713 «Esset itaqi.Ie ,jé potestate ecclesiastica videndum, de qua multi eleganter scripsenÍnt, ac deinde, quid · 
'recte coiiveni~t ,euique 1 potestati praesidentiali ·in gradu suo, ut sic visa vera Jtoroa et excessu abusus 
reductio per propmtionata media tempori congrua fieret.» De concord. cath. JI 26 '(h XIV 2, n.208) 

• j ! ~ l 
I·' .. , ' ! 

714 «Digressio epiffi a forma per patres nobis tradita difformitatem in ecclesi~· ca.isavit, quoniam non 
quisque recte usus est sua potestate.» De concord. cath. JI 26 (h XIV 2, n.208) ' 

'. : d ' 1 
715 «Dum haec ;im1 agunt discreti dispensatores libertate credita ad hos praetac(@s fin~s utendo, etiam si 
alii aliter.di~pensetjt, ~ummodo dispensandi modus traditus per ecclesiam restri4:e ~itatus non exsistat, 
talento cred1to recte utltur, [ ... ]»De concord. cath. II 26 (h XIV2, n.209). : . 

': ·!' 1 

"' ; ... 
1 • 

! ' 

' 'f.,' 
! : 
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acarrea las mayores deformaciones.716 El principio fundamental .que orienta su 

tratamiento de las reformas necesarias para la Iglesia puede formularse así: hay que 

obedecer dentro de los términos del poder del superior y mientras no se excedan de los 

misnws.717 Esta idea se expresa de diversas maneras a lo largo de estos capítulos y está 

en_ todo dé acuerdo con lo expuesto al momento de explicar la legitimidad de las 

normas y de las autoridades gubernativas . 

Sentado este principio, el siguiente paso es discutir el poder de los titulares del poder 

· de acuerdo .con fas normas aceptadas en los concilios univers~es, La i~ea del _Cusano 

es que si vamos a la constitución misma de la Iglesia, que tiene su expresión en los 

concilios universales de la Iglesia Católica, surgirá inevitablemente la necesidad de 

reformar las iri.stituciones deformadas en comparación con la misma.ns La refor~ 

deberá empezar por el poder propio del obispo romano.719 

La potestad del que preside la iglesia es una 'potestas regula ta' que si bien en el ejercicio 

de su actividad pastoral tiene el poder de decidir los casos ambiguos, tiene, sin 

embargo, que atenerse a ciertas reglas particulares.72o También ocurre. el mismo en lo 

relativo a la administración de la Iglesia y en las situaciones graves o excepcionales.721 

Pero la acción sobre el caso grave no significa, para Nicolás de Cusa, la suspensión del 

marco normativo o la posibilidad de un cambio en la constitución misma de la Iglesia . 

716 «Non enim deformatum foret, nisi excessus et abusus intervenisset.[ ... ] Quare. nulla maior difformitas 
ab aliquo poterit exoriri quam ab illo, qui suae magnae potestatis intuitu licere sibi cuneta credens in 
subditorum iura prorumpit.» De concord. cath. TI 27 (h XIV2, n.214) . 

717 «Deinde superioribus oboediendum est, dummodo terminos, infra quos potestas cuiusque clauditur, 
non excedant 1[ ••• ]»De concord. cath. II 27 (h XIV 2, n.213) . 

718 «Unde, si ita fit, ut omnis potestas regulis per universalia concilia traditis in suo regimine utatur, 
necessario ·optima refonnatio sequitur.» De concord. cath. TI 27 (h XIV 2, n.213). · · - · 

719 «Quare videndum primo de potestate Romani pontificis, quia, ut dicit Gregorius 2 q. 7 Sicut inquit, a 
capite incipiendum est in concilio reformatorio; hoc suprascriptio coniuncta textui prnbat.» De concord . 
cath. TI 27 (h XIV2, n.213). ' 

720 «Videamus igitur, quae summi praesulis regulata potestas, quae cum sine dubio maxima sit in 
pascendis ovibus, in decidendis ambiguis gravibus dubiis, habet tamen certas particulares regulas.» De 
concord. cath. II 28 (h XIV2, n.215) . 

721 «Sicut in glossa antiqua et aliis multis locis per glossam notetur, quid papa possit, hoc tamen, quod sibi 
regulariter competit, est, quia princeps in episcopatu fidei, in dubiis fidei, ut superius aliquo loco dicitur, 
et deinde in cunctis universalem curam totius ecclesiae respicientibus et in gravibus casibus.» De 
concord. cath. II 28 (h XIV2, n.215). ' 
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Antes bien, el 'caso excepcional implicaría un tipo de interpretación y de acción por 

fuera de lc;:>s procedimientos normales pero siempre dentro del marco que regula la 

acción del que gobierna. Como dice en otros lugares de la obra .. el.papa no puede 
1 

cambiar el status ecclesiae.722 En este sentido, el cusano propon«: que el Concilio de 

Basilea sancione una ley que le impida al papa innovar en los cán::mes eclesiásticos sin 
. . . . ' 

el consentimieI'l.to del colegio de cardenales.723 

Nicolás de. Cusa recuerda la metáfora organológica que apoyaba la tesis del 

ordenan;llénto j~rárquié::o.724 En definitiva, las defortnacion_es respoctó c¡le la 'vera forma' 
. ' 

aparecen cuando ni las autoridades utilizan su poder para los fines pa:~torales para los 

cuales han sido instituido ni los súbditos obedecen a sus supericres, ,que se manejan 

dentro de fos té.rminos de su poder.725 

La reforma implica también el alejamiento del clero de los asunbs temporales.726 El 
1' 

papa es el pastor que pace con el verbo y el ejemplo.727 Es necesario entonces separar 

claramente lo espiritual de lo temporal. Si bien los bienes propio~ de lo temporal son 

necesarios pa,ra el cuidado de los bienes espirituales, eso no implica. que el máximo 

722 . ' De concord. ca~h. JI 20 (h XIV 2, n. 170-1 ) . 

723 «[ ... J quod pe~ i.stud sacrum concilium lex fieri aut verius ius antiquum J)'Jsset innovari papam in 
arduis negotiis. maxime contra canones huius et aliorum universalium concitorum causis urgentibus 
absque dominorum cardinalium, qui clerici censentur universalis ecclesiae modo supradicto deputati, non 
posse quidquam; alias si fecerit, quod tune illud irritum sit.» De concord. cath. JI 21 (hXIV2, n.191) . 

724 Se trata de la metáfora ·organológica: «Üportet enim membra putrida et pedem ~bscindi et octilum 
scandalizantem ab ecclesia erui, si corpus ecclesiae sanum debet conservari. Ql:.ate illa coertio non erit, 
sicut principes dominantur eorum, quia hic dominandi modus est per vim super corporibus et rebus, sed 
erit 1 coertio per liberam subiectionem omnium vel partís maioris inÍtiata et pur_itio non nisi ad salutem 
tendens.» De concord. cath. JI 34 (h XIV2, n.261); cf. 14 (h XIV1, n.19) . 

725 «Et consequenter, quoniam deformitas omnis est ex hoc, quia nec praesiden:es sua utuntur potestate 
ordinate ad· finerri, ptoptér que~ est pa5toralis praesidentia, nec subiecti · ordina1e superioribus; ut status · 
cuiusque deposcit, oboediunt, de regulis canonicis, quomodo talis concordantia per sanctos patres 
conservabatur, fuit dicendum.» De concord. cath. JI 34 (h XIV2, n.266) . 

726 «Si igitur reforinatio fieri debet in hiis, quae fiunt contra canonica praecepta, necesse est secundum 
illum can.onem amplius illis saecularibus curis et dispositionibus non vacare, sed :ea, qu.ae curae animarum 
ac officio incumbunt, diligenter et alacriter exercere.» De concord. cath. JI 29 (h XIV2, n.222) . 

727 «Ecce, negari non potest, papa aut quisque pastor quin ad pascendum verbo etexemplo datus sit [ ... }» 
De concord. cáth. 11 29 (h XIV2, n.222). Es notable la similitud del planteo ~sano, ·en estos últimos 
puntos, con los de Teodorico de Niem. Dice Teodorico: «Quid ergo de secularbus judiciis coactivis se 
habent intromittere sacerdotes? Non enim debent temporaliter dominari set servire Christi exemplo et 
precepto» Teodorico de Niem, «Super reformacione ecclesie», Forschungen uná Que/len zur Geschichte 
des KonstanserKonzils, Finke (ed.), Paderbom, 1889, p.277 . 
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¡ 1 
' !. 1 

responsab~e 'de lo ~spiritual sea quien tenga que cargar con ese p~so.728 El vínculo 
' " . 

concorde enh~ el poder temporal y espiritual lleva implícito qt:.e ~l: poder temporal 

pueda en qeterbmadas ocasiones asistir materialmente al sacerd6do.72( 
V 

Respecto d~ 1á. ;promoción en la carrer_a eclesiástica, la consagraci~n. c9mo obispo debe 
. . l . ' . - ' '' .. - . 

basarse en la el~cción del colegio de obispos.730 Toda intromisión 9-el poder temporal es 
~ . , , . !I i . : ~ · 

inadecuada y debe ir acompañada del castigo al laico que lo inten~se.7~1. 
'o . ~ 

,. i . , 
,, 

La reforma :debe limitar los abusos de poder por parte de lk curia . por motivos 
1 ,. ' . . .... . 

económicos.732 ,Ante los casos difíciles que necesiten de esfuerzos :espedales, el Cusano 
·' ! • " 

piensa en ~~- convocatoria a concilios universales que pro{.ean i de los medios 
' ' ! 

necesários para enfrentar la necesidad.733 

Nicolás de Cus~ señala el carácter gradual que deben tener las ape¡acibnes de aquellos 
' ' ' 

que se con5idéran victimas de"·la ertemistad de UÍ1 superior.73t ·Ellós. deben apelar 
• 1 1¡ l .. 

1 --

't-• 

1 

728 «Videmusipropter commixtionem curarum spiritualem curam a temporali victsm _et1paene succubuisse . 
Et si_ temporalia ita ad spiritualia conferunt, ut sine ipsis diu subsistere non possbt, ~n~n est tamen prop~r 
hoc cura temporalium spiritualibus humeris alliganda, ne qui, ut spiritualior ceteris, l'ut poritifex, iter in 
patriam ostendere ,habet, -mole temporalium graviter pressus citius ceteris in vt3 deftciat.» De concord. 
cath. Il29 (h xrv';, n.223). . . 

, ¡ r , 
'. ¡ ' ; 729 «Reducat memóriae, quanta magnifica dona ac defensiones inlminente turbatbne ecclesiae ab imperio 

Romano ecclesia ~it consecuta. Et similiter, quomodo plus ducentis annis poSt prifilum Constantinum 
tempore Agathogis de labore corporis victus fuit, eo quod pristina ecclesiaru_ni rnstehtatio paulatim per 
diversas calamitates deficiendo succubuit, ut haec_ in gestis sextae synodi legur.:tm, ¿t quomodo ab illis 
calamitatibus :ab imperio fuit relevatus.» De concord. cath. III 41 (h XIV 3, n.57 4) , ! -

. ¡ '. l ; . . . 
730 Acerca del niodb en el cual se debe proceder para la elección de las autoridadbs eclesiáSticas, ver el 
capítulo CONSENSO. ~ 

731 
De concord.é~:t1: II 32 (h XIV 2, n.228-9). - __ ; _ I 

732 Se debe b~scfil. evitar la simonía, la cual se piensa como una especie de herejíE. ((:si simonía suo modo 
haeresis est, s(gra{rare subiectas ecclesias sacrilegium est, si haec agens secuntmri · magnum apostolum 
idolatra est, necessarium erit in via reformationis omnes huiusmodi quaeslm toÜere; maxime quia 
scandalizata est ,ipsa universalis ecclesia ex hac avaritia praesidentium, et pluE. Rpriianae curiae quam 
aliarum ecclesiarunl.» De concord. cath. II 30 (h XIV2, n.226). · 

733 «Quod si Rom~o pontifici casus arduus adveniat, propter queiil aliter fieri neqesse est, convocet 
concilium unive~sale, ut provideatur.» De concord. cath. II 30 (h XIV2, n.226). 

,l· 
• 1 

734 «lnsuper sa~pe 'subditi per viam iniustitiae gravantur aut quandoque suspecrrum Jhabent episcopum 
propter gratiam, quam adversario praestat, aut inimicitiam. [ ... ] gradatim ad! :mpet¡iorem patriarcham 
deveniendum est, chius iudicium firmum ex eo est, quia honorabiliores quique apJ.d eumcolliguntur.» De 
concord. cath. II 3L(h XIV2, n.227). ' ' · 
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respetando las jerarquías constituidas. Las apelaciones que se realizaniinmecliatamente 
• ' 1 

a Roma aumentan el poder del papado indebidamente . 

El ascenso en. l?s cargos eclesiásticos debe realizarse siguiendo o rubi~ndo paso a paso 

en la escala jerárquica. Lo que se pusca evitar con estos cánones e3 er4scenso en busca' 
' 

de gloria y no ,por amor a la-virtud, etc.735 Justamente la refor~a tienr en este tipo de 

consideracione,s uno de sus mayores esfuerzos a realizar.736 

La reforma deÍ Imperio en el libro tercero 

En los primeros capítulos del libro tercero de De c~ncordantia catholica Nicolás de Cusa 

se preocupa pbr rechazar la veracidad de hechos históricos·. in:ompati.bles con lo~ 

fundamento~ de su concepción teórico-política acerca de las rela:cionJs entre el poder 

temporal y elpoder espiritual. Luego de haber discutido el Consti/utum constantini y la 

Translatio imperii, Nicolás· se preocupa por señalar una serie de· héchqs y documentos 

acordes a su perspectiva teórica. A diferencia del carácter polérrtlso de ~quellas críticas, 

en esta parte v~mos cómo el Cusano apela, entre otros argumentds, a hechos históricos 

para justificar la corrección de sus puntos de vista. A nosotros no3 int~resa destacar la 

presencia de ~stas ref~re~~ias tanto c~ando el poder espiritu~~ se jdirige al poder 
• j 

temporal, como cuando el poder temporal se dirige al poder espi!rtual!· para, en último 

lugar, señalarl?s valoraciones cusanas de la relación armónica ex~tent~ entre papado e 
' , 1 . '. 

imperio en lqs :primeros años el cristianismo737 y el papel que juega: la h:istoria en ellas . 
·i 

Como dijimos al comienzo del capítulo, en los días del Concilió ce B~silea, el Cusano 

compartía con muchos de sus contemporáneos la necesidad de w'E. reforma in capite et 

¡. 

735 Cf. De. conco;d. cath. I 5 (h XIV 1, n.31 ): allí se menciona la necesidad de que los ascensos en la escala 
jerárquica se realicen de modo gradual. ' 

736 . ' . 
De concord. cath. II 32 (h XIV2, n.230- 231) . 

737 «Et Romanos pontífices legimus imperatores fateri dominos. Scribit: enim Agatho papa ad 
imperatorem Cónstantinum, qui sextam synodum congregavit et multis anr_is secutus est primum, 
quomodó urbs Ro~a sit ipsius imperatoris servilis urbs. Et Bonifatius papa ad Honorium, qui dicit quod 
ecclesiae Romanae ipse habet regere sacerdotium, sed imperator humanas res,. Et· i~ fine dicit Romam 
esse urbem suae IÍtansuetudinis.» De concord. cath. III 2 (h XVI3, n.299.). Es impojtante sobre todo el 
reconocimiento ·del papado de la supremacía del emperador en cuestiones temporales. Los emperadores 
gobiernan sobre las cosas humanas y los papas sobre el Sacerdocio, siendo la ciudad de Roma dominio 
del emperador. · : i ' 
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in membris73B d~ la Iglesia. Esta reforma la enlaza con una refor~a dtl imperio. Estas 

reformas sup9*en la recuperación de prácticas del pasado que, p~ rm 'lado, solicitan la 

preocupaci~n ·de los gobernantes temporales por la correcta rea~3.cit>+ de los concilios 

y, por otro, frú~cuperación de prácticas antiguas que revitalicen ~imperio. 

: ¡ 
. . . i 

El poder temport:zl y los concilios 
. ' 

1 

. .f ' 1 

En la promoci.Ón y protección de la actividad conciliar encuentra'Ni:qlás de Cusa una 
1 1 : 

de las princ.ipcjles tareas de los gobernantes temporales, a la qu~; c:l=dica la mitad del . . . ···· .. '., . . . . . ·- ' .... :: · .. ¡ '.· . . .. 
libro t~rcero (qapítulos VIII a XXV). Es a la autoridad de los antgu:l~ que acude para 

., f : l 

justificar susppsiciones. Los ejemplos, como se dice en el resume:fj que precede la obra, 
.· t-;. ¡ ·J 

se traen .a· colación «extensamente [ ... ] a fin de cerrar la boca Be lo·s modernos que 
.. ' ; f: í' 1 

hayan visto' poco de lo antiguo.»739 El emperador es «custodid. de la fe universal y 
• .. 1· ; 1 

conservador:d~ los estatutos universales»74o y, entre las diversasffün~iones que le han 
·:" 1 . . . . . 1 •. •i' . . 

sido asigna~~' Nicolás de Cusa señala que pu~de participar, coy/1gtfnas reservas, de 

las reuniones: q~nciliares,741 puede proponer temas a ser debatid93,7~ fo licitar al poder 

espiritual que has convoque743 o convocarlas él mismo,744 tambi~n .debe garantizar la 
. ¡, ' ' 1 

' ~ · 1 ' 1 

1 
·t 

. 1 
'. 
í 

738 La fónnulá set encuentra en el decreto Haec Sancta del Concilio de Cons4a. ~ÜÍ se lee: «[ ... ] quod 
ipsa [sancta Syuotius Constantiensis] in Spiritu sancto legitime congregata, Coli::ilbm generale faciens, et 
ecclesiani cath.o!Ícam militantem repraesentans, potestatem a Christo inmooiatel habet, cui quilibet 
cuiuscunique 1s~s vel dignitatis, etiamsi papalis existat, opedire tenetur in his:::iui:e ~ertinent ad fidem et 
exstirpatioriem'::ii1~ti schismat!.~ et generalero reformationem ecclesi~e Dei inJ~apitret'in n_i~mbris». f:l 
decreto se encuentra reproducido en: Cusanus-Texte IL 1: De auctorztate presu!end1 :m concilw generali, 
Hrsg. Gerhard Kallen, Carl Winter, Heidelberg, 1935, pp.104-105. 1 

• 

.. t 
739 De concord._ c~th. indices (h XIV 1, Rl 7) . 

1 
740 De concord.ixf.th. III 7 (h XIV3, n355) . . .. 'l . . 
741 cfr. De concbnLcath. 'III 8 (h XIV3, n.357). 

! 
742 fr . . id. h • .(h c . De concon cat . III 9 · XIV3, n.363) . 

. ' 
743 «[ ... ] leg~¿j· dulci .invitatione alios imperatores pap~ et alios patria~has e~iscosque orones ad ' , 
synodum uni:vershlem semper advocasse» idem. III 13 (h XIV,3 n.383). O tanbiéh el poder espiritual 
puede pedir a lo~ poderes temporales que lo convoque: «Dare itaque debentkeges~et príncipes ad tales 
synodos congregandas operam iuxta animonitionem Sancti Gregorii ad Theoe'.oñ:;Jm regem Francorum 
[ ... ]»cfr. De cor.qord.cath. III 9 (h XIV3, n.362). . . ) 

' : ~ ~ 
744 «( ... ] imperatqres sanctos congregationes synodales universalium conciliorlm l:otius ecclesiae semper 
fecisse.» De 1Concord.cath. III 13 (h XIV3, n.380). También prevé la convo~ito:ia1 imperial al concilio 
cuando hay negligencia papal: cfr. De concord.cath. III 15 (h XIV3, n.399). ·1 
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seguridad ch:rante las sesiones.745 El Cusano muestra «a partir de los códices de los 

sagrados c:m::ilios en los tiempos de una Iglesia floreciente» que tan0ién presidían los 

concilios.745 Los gobernantes temporales deben buscar los ejemplos a seguir en esta 

importante c-_iestión en aquellos tiempos en los cuales e~stía una relación ideal entre 

- los pOd~res fiEmporal y espirituaJ.747 A veces, la iniciativa paraJa oonvocatoria tie~e 

lugar a partir ·de una exhortación que parte del poder espirih:al.74f: Pero también el 

Cusano co::lsidera que el poder temporal puede tomar la iniciatiVá exhortando dulci749 a 

realizar la ccnvocatoria pero, en caso de negligencia papal, la com:ocatoria imperial 

tiene un carfrter preceptivo.750 También debe preocuparse por la observación de las 

costumbre3 de los eclesiásticos.751 Puede proponer temas a ser debatidos en un 

concilio.752 P.::rr último, aunque, no tiene voto en las decisicnes concili_ares, debe 

garantizar el cUm.plimiento de lo definido conciliarmente.753 Si&Uiecdo el ejemplo de 

. 
745 «Etiam ad hoc ·operam dare debent imperatores et omnes reges sub suo.regno synodicas conventiones 
hal:>entes, ut tumnltus omnis vitetur et expellantl1r expellendi.» De conéord.ccth. Ill J4 (h XIV3, n.394). 
El cusano para que se alcancen definiciones imparciales, postula a menudo la ausencia de tumultos y 
otros factores que inclinen el jucio por temor a la agresión como algo uecesa.-io para la actividad 
legislativa y p:t:a la elección de autoridades. Así al final del mismo capítulo dice: «Ista sunt, quae ad 
imperatorem. spectant quoad synodi principium, scilicet convocare cum exh:>rtatione et tuitione 
summaque l:be:"tate et bona et optima custodia dempta omni partialitate et ::Praeoepti necessitate.» De 
concord.cath ill 14 (h XIV3, n.398) . 

746 «[ ... ]ex e-o~cibus sacrorum conciliorum florentissimae quondam ecclesiae[ ... ]>- De concord.cath. III 
16 (h XIV 3, a.403 ) . 

747 De conGOri!.cath. III 13 (h XIV3, n.380): «[ ... ] imperatores sanctos 'con~egationes synodales 
µniversalium ccnciliorum totius ecclesiae semper fecisse. Ita ego perlustrans ¡;esta omnium universalium 
conciliorum usc_i.:e ad octi.\rum inclusive Basilii tempóie celebratum veruin e::se· re:::iperi.» (El subrayado 
es mío.) En e1 resumen del capítulo decimotercero del último Übro que ~icolá::;; de Cusa incluye al 
comenzar la ob-a dice que insertará «exempla aliquorum imperatorum [ ... ]ad loogum» y así callar a 
algunos de ses c.c•ntemporáneos «qui pauca vetera videnturn De concord. cath. Jndic~s (h XIV 1, Rl 6) . 

748 Ver la eruta ele Gregorio magno a Teodorico rey de los francos: De concord cath. III 9 (h XIV 3, n.362) . 

. 
749 De conéo~d.eath: III 13 (h XIV3, n.383) . 

750 De conco~d.cath. ID 15 (h XIV3, n.399) . 

751 De conco~a.cath. ID 8 (h XIV3, n.360) . 

752 De conc.orii.cath. ID 21 (h XIV3, n.431.). Se sostiene esto con los ejeicylos de Teodosio y 
Valentinianc re:;pecto del concilio niceno y de marciano respecto del concilio calceóonense . 

753 «Est itaque i.oc notandum, quod reges et principes acta conciliorum custodire, confirmare exsequique 
debent secm1dum quod in ipsis canonibus mandatur.» De concord.cath. ID S: (h .X:IV3, n.365); «Ultimo 
quoad hanc mcj:eriam scire debet imperialis celsitudo, quod statuta et diffin:ta per sacra concilia omni 
modo curaredi:>::t, ut serventur, etiam per leges poenas non servantibus infligendas::> De concord.cath. ID 
22 (h XIV3, ::i.435) . 
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segun"dad dJrLte las sesiones."' El Cusano muestra "ªpartir ~e J~s códices de Jos 
'·l ' ' ¡ ~ • ' 

sagrados condpos en los tiempos de una Iglesia floreciente» que ~mbÍén presidían los 

concilios.746 ·tos gobernantes temporales deben buscar los ejemplos ~. seguir en esta 
'\; : ' t 

importante· Cúéstión en aquellos tiempos en los cuales existía unéil relación ideal entre 
''·!' - .. ·. . 1 

los ·poderes ité{Ilporal y espiritual.747 A vece·s, la iniciativa para la c9nvocatoria ·tiene 
., • : . 1 ' 

lugar a par~ ~e una exhortación que parte del poder espirituhl.748 !Pero también el 

Cusano co:hsid~ra que el poder temporal puede tomar la iniciativa eX:hbrtando dulci749 ·a 
. 1 ' 1 

realizar la ·c:Óhtocatoria pero, en caso de negligencia papal, la conv~catoria imperial 
. '. . ,. ¡ . . '·. ¡ ' ' ' 

tiene ún carátter preceptivo.750 También debe preocuparse por la observación de las 
. : '; ;: . 

costumbres '4~ los eclesiásticos.751 Puede proponer temas a ~er debatidos en un 
' ~ 

Goncilio.752 Pór último, aunque, no tiene voto en las decisiones qonciliar~s, debe 
~ 

garantlzar el ~lunplimiento de lo definido conciliarmente.753 Sighlendo el ejemplo de 
. •'I 1 . . . -

! .· ! ' 
f. 1 

74
.
5 «Etiam ad boc:operam dare debent imperatores et orones reges sub suo regno ·synpdicas conventiones 

. habentes, ut tumulfus omnis. vitetur et expellantur expellendi.» De concord.ca!h. III ¡14 (h XJV3, n.394) .. 
El cusano para que se alcancen definiciones imparciales, postula a menudo la ausencia de tumultos y 
otros factores qu~ inclinen el jucio por temor a la agresión como algo ndcesar'io para la actividad 
~egislativa y p~ra!la elección de auto~da~es .. ~í al ~~l del mismo capítulo dic,e:¡«l~ta sunt, qu~~ ad 
unperatorem spectant quoad synodt pnnc1pmm, sc1hcet convocare cum . exhórtáttone .et tu1ttone 
summaque liberta'te et bona et optima custodia dempta omni partialitate et praeceJ,ti necessitate.» De 

• • , ' r ' l. ~ ! 

concord.cath. ID .14 (h XIV3, n.398). · , : 
. ; ; 1 1 ; 

746 «[ ... ] ex codicibus sacrorum conciliorum florentissimae quondam ecclesiae [ •.. ]»De concord.cath. m 
16 (h XIV3, n.403). l. . 

747 De conco;Jlath. III 13 (h XIV3, n.380): «[ ... ] imperatores sanctos congregationes synodales 
universalium c~ndiliorum totius ecclesiae semper fecisse. Ita ego perlustrans g~sta oinniinn universalium 
concilip1Um usqil~ ad octavtim inclusive Basilii tempere celebratum verum esse.fepperi.» (El subrayado 
es mío.) En' el resumen del capítulo decimotercero del último libro que N1colás lde Cusa incluye al 
comenzar· la' obra'. dice que insertará «exempla aliquorum imperatorum [ ... ] id longum» y así callar a 
algunos de sus ¡::~ntemporáneos «qui pauca vetera videntun> De concord. cath. *1dice~ (h XIVi, R16). 

'¡ 1 • ' 
•' , . 1 

748 Verla carta :de Gregorio magno a Teodorico rey de los francos: De concord.cath. IiI 9 (h XIV3, n.362) . 
• • : ~ 1 i 

'i 
749De concord.;cath. m 13 (h XIV3, n.383}. · p 
750 . i ,; ' 

De concord.:cath. III 15 (h XIV3, n.399) . 
'' i' 

751 1 ' • De concord.cath. ID 8 (h XIV3, n.360). . . . ,, ~ 

'l; ; 
752 De conco;d.dath. ID 21 (h XIV3, n.431.). Se sostiene esto con los [ejemplos de Teodosio y 
Valentiniano r~sp~cto del concilio niceno y de marciano respecto del concilio c~léedohense . 

1'1; 1 ·. ' 
j i : ' ~ 

753 «Est itaque hob notandum, quod reges et principes acta conciliorum custodiie, confirmare exsequique 
debent secund~mlquod in ipsis canonibus mandatur.» De concord.cath. I1I 9 :,(h XJ\13, n.365); «Ultimo 
quoad hanc 'materiam scire debet imperialis celsitudo, quod statuta et diffinita p~r ¡sacra concilia omni 
modo curare debet, ut serventur, etiam per leges poenas non servantibus inflige:hdas» De ~oncord.cath. 111 
22 (h XIV3, n.435). . . 
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Estado de der~cho fuerte y vigoroso.758 Consecuentemente con la manera anticipada, 
t t ~ ¡ l 

en los capítuÍ:?~ 29 a 31, el Cusano muestra que el estado de deca~Émci~ de su tiempo se 
r 1 1 1 1 

patentiza so~~ todo por el relajamiento en la aplicación de las lfu,es7~9 -esto contrasta 

con el perio~·~ ~terior. Esta situación tiene su causa en el increm_ento ;de los beneficios 

·y privilegiósiqiie limitan de manera creciente al poder :imperial d~bilitándolo.760 ' ' :l ~ ' ¡ : 

Luego de h:t~r mostrado la discordancia entre el estado florec~=ntel del pasado y el 

decadente dfé: ~u presente, en los capítulos XXXII al XLI, el CuFo ¡se ocupa de "la 
'1 ¡ 1 

· reforma. de_l ~perio después de la revista de un tiempo sano y idel rjuestro caído". 761 
' . ' '¡·, ·, ' . ' · 1~ , . ' 

Según él, n~-ls~ encontrarán mejores remedia sanativa que en lol «ya: trillados y bien 
i 1, : 

conocidos anpguos caminos, a los cuales tenemos necesidad te acceder para una 
. 1 ' / 

reforma».762.' l 1 

El ~usano ~¡ 'encarga principalmente de subrayar la necesidad 4e dos de estos 

re~ecli~s. El.~tj.mero será introdl1cir asambleas ~uaies.763 A m.tjd~ d~ ~jemplo, sobre 

las razones y.U manera en que debe realizarse la convocatoria ai:a as¡ani.blea anual, el 
'' 1 ' 1 

Cusano . cita._;~ extenso una carta atribuida a Constantino en l~ que sé establece la 
. . ¡ \, ·. , 1 '. 

realización de iun concilio-anual en Arles.764 Constantino había proveído· tal práctica a 
·. 1-'. ¡·, r\_ : • 

' 1 ¡· . 
las Galias ~ j.f e cuando se abandonó la práctica que las df or~aciones se han 

; , 1 . lí 1 • 
158 Dice el Cus~p: «Regebatur autem imperium imperative, quoniam vox iniperialis potentia et vigore 
armabatur. Noti~b-at lex, quam impune etiam maximus transire posset» De coricord.tath. ID 25 (h XIV3, 

n.486). ;r;· ¡· . 
1 ~ t ¡ ~ . 

759 «Éx .b,iis ~eh respice, quantum abscessit hodierni regiminis status, ubi Í::aene 
1 n~Íla .horum in usu 

habenttir. Periit 1opmis cura rei publicae. Laxato freno transilit quisque leges!'ID:ipune. Et ubi quondam 
veneratio cum : dmore et tremore, nunc despectus vel contemptus. Et leges blnnes1 de aranearum telis 
connexae sunt. ~Minutissimae vix locustae teneri in ipsis possunt. Non sicut quo'ndamJ quando in limitibus 
concuspiscentiae, ;ut aprorum fortissima retia continue tensa, importunos tr~sg..essores innectebant. Iam 
privato comtnodo'. invigilant cuncti. Nulla de proximo et de futuro cura per ihcuriab imperatorum, qui 

• '1 . . 1 \ ' 

pietate t:alltum ~jtitantes reficere posse et reformare aberrata. Censura omnis cessavit. Non puniun:tur · 
,re~elies. Et fa<?~ lsunt ex tyrannica dominatione principes multi .et potentes iiu1peryo .decrescente.» De 
concord_.cath. ID¡ t9 (h XIV3, n.496). . ¡ . 

~ f. 1 : 1 
760 El Cusano s~Afa, además, que se produce una confusión entre lo temporal y;~o espiritual. f ~ ', i 

' .: ,l 
. ·.ir·;., . 

761 De concord.dath. indices (h XIV1, R20) . 
1: i ;1 ' 

762 «[ ... ] iam ~~~et expertas antiquas vias, ad quas per reformationem acce~~re"n~cesse habemus» De 
concord.cath. ID 32 (h XIV3, n.507). :. : 

··11 ;; . 
763 "Quare pririla1 radix est instituere annuos conventos generales et in hoc;:Sácrd Basiliensi concilio 
incipere et fututis!regulam dare" De concord.cath. ID 32 (h XIV3, n.507). , . 

.. 1 
764 Cfr. De conJ,id. cath. III 35 (h XIV3, n.521-6) . 
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"1 . 

'.i'I 
'1 • : ! ¡ 

introducido.7~!EI segundo remedio refiere a la creación de ejército imperial. Pues, a 

diferencia d~ il'd que octi.rría antaño, sostiene el Cusano, el imperiocarJce de un ejército 

lo suficiente~Jnte fuerte como para imponer el orden. Siguiendo: ~l ~mo modelo de 
_-;j 1 . 1. 

argumentación: hay que reponer lo antiguo.766 En resumen, la ccmclus1ón del Cusano 
} 1 ! . 

rel'.a: si la ~htoridad imperial con el consentimiento del concilio· suprimiera los 

pri~egios r~J~tuyendo las prácticas y normas .de los antiguos, nadie ~odría decir .que 
. . l' . . . . . ' . . . 

eso constituye un atentado contra la potestad y autoridad del poder e15pmtual. Puesto 

que todo se : i,1ía en orden a proteger y velar por aquello que el ~óder espiritual 

CllStódi~:. 767 1 r l · · . , 
: l 

. ~¡ 1 
Otras referencif!J al pasado altomedieval 

. . . . .¡ 1 

La selección JJsana de textos atribuidos al papa Gregorio I también :se orienta, gran 
i 1 . 

parte de ellos: en este sentido. Los textos seleccionados por el GJ.sano muestran que 
d 1 ! 

este papa fu~f·profundamente respetuoso de las decisiones conciliares768 y que había 
1 

señalado el .~~rácter vinculante que tenían para todos los cristianps (inclusive el 

papa).769 Estdjs ! referencias a la palabra de Gregario I permi,ten oponerse a los 

: l 
. . .. '· . ' . 

765 "Reperio quid~ per Constantinum mágnum, ut inferius copia quaedam subil~ngeiJr, Galliae per talero 
conventum et itidi~es provisum. Nam postquam imperialia iudicia ac conventos- cess~vere, paene orones 
deformitates sutlt :htroductae" De concord. cath .. III 33 (h XIV 3, n.51 O). · ; 

. f' 1 : 
766 «Si vero fo~et 

1 
unus omnium publicus exercitus ad pacem conservandam .et iu~ defendendum, tot 

::pensae inuti_l.e
1
str rei publicaeexinanitio non fieret.» De concord. cath .. UI 39l(hX!f3, n.554). . 

Cfr. De concoro. cath. fil 40 (h XIV3, n.564). . 
l ! 

768 «Et tales candD~s, qui ita ab omnibus venerari debent, in universalibus conciliis ~onstitui oportet, 16 
di. Rabeo libru;J,. et vocantur generalia, ut de canonibus Calcedonensis concilii 1GregÓrius in Registro ad 
Secundinum in .epi~tula quae incipit: Dilectionis tuae, dicit, ubi ait: «Sancta Calc::dortensis synodus usque 
ad diffintionem fid~i et prolationem canonum de generalibus causis locuta est; post prblationem canonum 
specialia ce~fu,~ ep~scoporum sopire curavit.» Haec ibi. Talia statuta uniVf?tsaleii,i . statum ecclesiae 
respicientia papam•retractare non posse [ ... ]»De concord: cath. II 20 (h XIV2, n.1170);«[ .. :] non oboediens 
ecclesiae aut cortcilio eius eam repraesentanti debet esse Petro et eius succes:;eribds sicut ethnicus et 
publicanus. Et h~c!probari potest auctoritate sancti Gregorii papae [ ... )»De conwrd. cdth. II 17 (h XIV2, 

n.150). También el Papa Hormisda «Itero Hormisda ad Remigium, sanctum Remen,sd~ archiepiscbpum: 
"Paternas regúlru;,1 decreta sanctissimis diffinitiva conciliis ab omnibus servand~ rriandamus; hiis, 
quantum dign~~ ¡est, reverentia cu_stoditis. Nul~um r~~quit culpae locum s'~ctae o~servationis 
obstaculum. lb¡' fas nefasque praescnptum est. Ib1 proh1b1tum, ad quod nullus audeat aspirare".» De 

. : .•.~ '" 1 
concord. cath. II 20 (h XIV2, n.179). . ' · 

'i·¡ -769 «In tali eteniih consensu fundantur synodalia statuta. Unde Gregorius papa in p~ofessione quattuor 
conciliorum dici~ 1quia, duro universali consensu sunt constituta, se et non illa de:;truJt,!quisquis praesumit 
aut se)vere, qüo.s' l}gant, aut ligare, quos selvunt. Synodus enim non selum au:;:t9ri~te éorum qui sunt 
praesentés dif:fuí.~ sed omnium, ut dicit Gregorius universali consensu ea esse statuta, gtiae¡per episcopOS; 
qui praesentes stin.t~alios repraesentantes, statuuntur.» De concord. cath. II 13 (h KI:V2,¡n.124) . 

. )ll ' i • 
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papalistas, que subrayaban que el papa, por encontrarse en la cÚ5pide de la jerarquía 

eclesiástica, tenía una jurisdicción que se extendía sobre todo.E pero que él no se 

encontraba comprendido por ninguna.77o Para Nicolás de Cusa, l~ norma, que debe ser 

aprobada por todos aquellos afectados por ella, está siempre por encima de quien la 
. . 

aplica. Ello es necesario para poder evaluar si las sentencias que la autoridad aplica son 
1 • • - • ' •• 

justas o no. Si se identificara la voluntad del que manda con la ley-, la. arbitrariedad se 

identificaría éon lo justo.m 

Las cartas de Gregorio I además le sirven de ejemplo para. :ñus..tJ'.ar cómo deben . 

relacionarse los poderes temporales y espirituales. En el libro terc~o de De concordanti.a 

catlwlica que s~ encuentra dedicado al imperio Nicolás trae a cal.ación dos cartas de 

Gregorio, en lqs que se recuerda a los reyes los deberes en tanfo ~eyes. La IgÍesia se 
; 

encuentra ~nc9mendada a los reyes, los cuales deben dar cue!}:a d~ su tarea. Ellos 

d~ben aumentar la fe entre sus súbditos y corregir las desviacfo_nes ;héréticas con la 
' ' ' 

convocatoria a concilios.m Esta tarea de exhortación de los p~pas a reyes y 
! 

emperadores es parte del modelo de una convivencia adecuada entre: ambos poderes . 

La exhortación se contrapone a la autoatribución de una superioridad que rompe el 

equilibrio harmónico que debería· darse entre ambos poderes . 

Un rey, para .el Cusano, debe buscar la gloria, que se alcanza extendiendo la fe 

cristiana.773 Hay que notar que en la carta de Gregorio dirigid:i: al rey Hilperto se 

destaca la figura de Constantino. Constantino no es alabado por su supu~sta donación 

sino por haber.· desterrado la idolatría del Imperio Rorriano y haber· aUm.éritado la fe 

cristiana entre sus súbditos . 

770 Una posición clásica del papalismo extremo es la defendida por Egidio Romano en su De ecclesiastica · 
potestate.' «[.:.j "iile omnia iudicabit, idest omnibus doin:inabitur et non poterit a·némine itidican; idest 
nullus poterit sibi dominari. Talis autem est summus pontifex, cuius starus est sanctissimum et 
spiritualissimus» A.egidius Romanus, De ecclesiastica potestate, 1, c. 2; op. cit., p.8 . 

1, 

771 De concord. cdth. II 14 (h XIV2, n.129) . 

772 De concord.cath. III 9 (h XIV3, n.362); De concord.cath. III 11 (h XIV3, n.3';4). Allí se cita in extenso 
una carta del papa Gregario a Hilperto rex Ang/orum donde está la referencia a. Constantino como aquel 
que combatió Ja idolatría y buscó convertir y expandir la fe cristiana entre s..is súbditos. Esto es una 
presentado como una obligación del que reina . 

773 «[ ... ] Christianam fidem in populis tibi subditis extendere festina, zelum rectitudinis tuae in eorum 
conversione multiplica, idolorum cultus insequens fanorum aedificia evertene, si.ibditorum mores in 
magna vitae munditia exhortando, terrendo, corrigendo et boni operis exeri¡:>la J1lonstrando aedifica 
[ ... ]»De concord. éath. III 11 (h XIV3, n.374) . 
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Otro aspecto' a destacar de las referencias al altomedioevo es la manera en la cual 

Nicolás de Ct:sa rescata el modo en el cual los papas de este per)Odo se referían al 

emperador. Así, subraya que el papa Agatón, al escribirle a Constantino III, dice que 

Roma es la ·-<servil ciudad del emperador»,774 o que otros papas, como Anastasia, 

consideraron.· al emperador como vicario de Cristo en la tierra;77s Como vemos, las· 

pretensiones .;ifo una superioridad absoluta del poder espiritual ~especto ·del temporal 

son cuestio113.das pór Nicolás ·de Cusa mediante una apelacié•ri · a un pasado, 

considerado glorioso. La 'plenitud del poder' no es exclusiva de los titulares de 

ninguno de -:os dos poderes sino que, en el mejor de los casos, se reparte entre . 

ambos.776 

. . 

La finalidad de las instituciones tanto temporales como espirihiales es conducir a los 

hombres a si:: fin último. Quien posee la potestad suprema de la ~erarquía corporal 

debe ordenar su acció:n hacia ese fin. Y ciado que los problemas. de :a e_sfera temporal 

afectan la co¡qecución de los fines espirituales de los súbditos, la· primera preocupación 

del emperador será perseguir la paz. De esta manera, brindará los: medios para acceder 

a los fines trascendentes y últimos de la vida humana.777 La justificación· de sus puntos 

de vista se apoya,· en su gran mayoría, en abundantes ejemplos extraídos de los 

primeros sigfos· del imperio cristiano.778 

Para el Cusano, inmerso en un proceso histórico considerad:) de progresiva 

decadencia, la renovación de las instituciones implicaba un_ retorno a prácticas del 

pasado. En la ' historia, él encontraba esas confirmaciones, · pe~o Jas mismas· eran 

774 «imperatoris ~lis urbs» De concord. cath. ID 2 (h XIV3, n.299) . 

775 El emperador <'est ut vicarius Iesu Christi in terris, ut scribit Anastasius pap~» lle concord.cath. ID 5 
(h-Xlv

3
, ·n:341): · · . . · . ' ' · 

776 «Omina eninL quae a deo sunt, ordinata necessario sunt. Est itaque in cathoÚca e;cclesia in hoc ordine 
unus in plenitudB're potestatis ceteris supereminens mundi dominus, qui Romano i::ontifici suo modo in 
hac corporali hieratchia ad instar ipse in sacerdotali regulariter par esse dicitur ser.rata differentia, quae 
inter spirituale et-corporale exsistit.» De concord.cath. III 1 (h XIV3, n.293). El destacado es nuestro . 

777 ' De concord.cc.th. ID 13 (h XIV3, n.382) . 

778 Nicolás de Casa no sólo recurre al ejemplo de Jos antiguos para esclarecer cuál es la relación que 
deben mantener ]as potestades espirituales y temporales entre sí, sino también rara señalar antiguas 
práctícas que revitalizarían al imperio. Así, al comenzar el capítulo veintíséis del libro tercero dice que 
hablará «circa sacri imperii statum florentis tempore, ut sic cognitio excessus hodie:rnus et gradus ipsius 
lapsus perpendi pnssint>> De concord.cath. ID 26 (h XIV3, n.482) . 
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' .. ,.. ' 

distors.i~n~df~ipor la a.ce~taci~~ de la veracidad de hechos noj ac~~i.dos (la do.natío 

constantim · y~;la: translatio zmpenz) que deformaban aquel pasado1. q11e p~día sel'Vll' de 
.. r~ ¡¡ ·: ... ·. . . 

modelo p~~ ?f: transformación de su presente. Luego de una ~evisión crítica puede 

mostrar 'có:rrio11'en la historia de los tiempos florecientes del irrlperi.o, se encuentran 

a~pli¡merit~ ~bnfirmados sus puntos de vista: el poder tiene un ~rigen divino pero se 
· .. · I! · · ·· · . · i ' " . 

endieritra n:Jidfado por el consenso humano. ¡ . 
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CONCLUSIÓN : 1: . i 
',·, !,_.,__ ' 

Historia y metafísica en De concordantia catholica 
¡,1 

Con la trad~~dión de la Política de Aristóteles se completa un ¡,~orp~1 s de materiales 
1 1 ' 

proveniente ;de divers~s disciplinas (teología, filosofía, dere~o, lµstoria) que se 

co~tituyó en \k- referencia casi obligada a las. cuales los medievfiles. ~ecurrieron para 
' 1 • -

dar respu~sta~,a_ los diversos problemas que la _realidad polític~ l~s! urgía resolver . 

Nicolás de cJ~~' que presenta su texto como una collectio, recurr~ a gfan parte de ese 

repertorio de; kteriales disponible para los m~di~vales. Frente a ia gib erudición del 

Cusano, creúi{.Js necesario reconstruir, por un lado, las fuentes ~ ;ru-~ de las cuales 
.'1,·I :· . 1 

construye su 'argumentación y, por otro, contraponer las po~j._ciones cusanas con 

modelos alt~~ativos de explicación de las mismas proble~áti~ak . presentes en 
' . l 1 . ! 

pensadores de~'tacados de la teoría política medieval. Partimos de. la c±lasificación que 
ti '• ¡ 

realiza w~ unm~ entre una concepción ascendente de la ley y el kobierno y otra 
-_ . -.:-..·¡ . - . '. ' . :. - l . . ' -

descendente contrapuesta a la primera. Nicolás de Cusa, segun' reza el título de nuestro ., 1 f ' 

trabajo; busc~ :+a conciliación entre ambas posiciones con la po~tula1ón del m.edium 

concoraqntiae:t i~ forma jerárquica que desciende de lo alto posi~ilita fa unidad de la 
' 1 1 ' ' 

Iglesia y es ~~eptada por la multitud de los hombres. Esta reso~uciórt teórica podría 

pasar por uri.~¡ ~era solución de compromiso sino fuera que el C~san.J fundamenta la 
l. i'' . ¡'' .• l j 

conciliación: dntl-e hierocracia y consensualismo en dos pilares, histori.á lf metafísica, que 

otorgan al pr~~~cto político cusan o una profundidad poco habitu~ en f los tratados del 

siglo XV. ~- {! · i · 

¡' 
· ¡ \ I :' 

1 

1 1 ' 'i ' : 
El punto de P~Ttida de la conciliación que realiza Nicolás de Cu.;5a esj el concepto de 

concordantia- q~t- es aquello que. permite una. ?decuada relación ~ntre\-la unidad y -la _ 

multiplicidad. ¡1?icho concepto le permite integrar el ideal patrístic?. de fina convivencia 

armónica entr~·hos fieles con el modo neoplatónico de articulaciÓn etj.tre lo uno y lo 

múltiple; Así/:~bgún la tesis emanacionista, desde un Principi~ -~~ ~áxinla- plenitud 
1 ' ! 

ontológica se ,~tf a un universo de seres cuya grado de realidad se .!rmd~ ·por la cercanía 

o lejanía respe~tb de dicho Principio. ¡,. , 

'! 1 ; . ¡ 
En el esquema'neoplatónico hay un descensus de todo lo creado al-,qu_ e;debe segurr· un 

11• 1 r ' ' r ' 

segundo mort\~~tos de ascensus hacia el Principio del cual todo partió.· El segundo 
; ¡1 1 . ', 

.J¡ 

'! ¡: 
·l ', 
, r· 

1· 

1· -
1 l, 

¡· 
1, 
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¡f 
! l 1 

1
1 1 ! 

momento de' rktomo al Principio se realiza según las mediado~ ptopias según las 
:P .· , 

cuales se organiza todo lo real. ' · 
' 1 . f ,. 

El proceso de~ ~rogresión y retomo, expuesto principalmente en11 ~l p~imer tratado de 

modo especul.~tivo tiene su correlato, en los restantes tratados q~e c~mbonen los tres 

libros en los·! hhe se organiza la obra cusana, en categorías juríJicas;: eclesiológicas y 
• 1'.j li 

políticas. Así ~9mq el retomo en l_o.s esquemas metafísicos neopla~rticps no .~e produce 
. "1 l ' 

inmediatameiftte sino a través de sucesivas unidades complicarttes ·que reducen la 
I·• 1 , · 

multiplicida1~~ la unidad, en el plano político las relaciones de n¡m~sén:téición gradual 
. . . ·1 , .. , . .. . 1 •. . • . . 

que propo~~ ¡ el cusano producen una reconducción insti~ciopalizada de la 
1 . : . 

multiplicidad de creyentes a la unidad de la Iglesia; dentro de 13 cual existen cargos 
' j • ~~ : : . , 

destacados qJ~ encaman la uni_dad del conjunto. · : · 1 -~ 
i; 1 ,. ' . 

De este móCÍo ~el retomo de los seres espirituales solo puede reliliZarse dentro de la 
·.' j I ,•. 1 

Iglesia. Si bi_e:h:' Dios puede reconocer a aquellos que forman p~rte ·~e la Iglesia y a 
1 ¡ ~' - . . • ' 1 • j . . 

quienes no, pli~ puede distinguir con certeza quien es fiel y quien u'.n fiel fingido, el 

hombre del:>~Jtender a la incerteza constitutiva de su conocin1Íen~d debido que no 
. .,,, .... ' 

puede detetttlihar con seguridad quien sinceramente forma parte' y qú.ien no. Por esta 
1 1 I· 1 

razón la Igle~ia terrena necesita iÍlstituciones adecuadas a las cert~~s Íntimas de todos 
; 1 1 ' 1 

aquellos quefJrman parte de ella y que favorecen la realización de su~·fines. En dichas 

instituciones'.1j~ establecen criterios que establecen quien forma p!~té ~e ella y a quien 
l 1 : . 

no. Dichas itjStituciones deben reproducir el modelo jerárquico celeste gracias al cual se 

cll.mple con.i~ Jeconducción dé todo a Dios. . ;.. :· .· . 
'1 ¡ ¡ : . 

Tanto la me~~ión de los conceptos de materia, forma, potencia iy ac~o en el capítulo 
; ~ ; . 

diecinueve q~l pbro segundo como las múltiples referencias a la rolítica en el proemio 
• j . ~ i ; . . . 

del libro terc.~ro pueden inducirnos a señalar una influencia deci~iva ~e Aristóteles en 
. . . . . .·1.' I· .. .. . . i· • . .. .. 

De concordanii.a catholica. Pero hemos visto, en nuestra lectura del :proemio, que dichos 
. j 1 1. ' 

conceptos y referencias se encuentran muy alejadas del sentido ~ue' ~riginalmente les 

otorgaba el ~J~girita. La opción cusana por las soluciones n~platónicas implican 

ciertamente· · 4~sconocimiento de los textos aristotélicos pero ino' Jer aristotelismo 

político medÍ~Jal pues tanto por la utilización de determinados tértrtinbs para describir 

la constituci~hi1 del orden social y político como por la presencia de albos tópicos de 
;j 1 

dicha tradición, creemos que el conocimiento del cusano de los a'utores de dicha 
'¡ 1 ' 

tradición no ~rireduce tan sólo a Marsilio de Padua . 

'! 
1 
í 
J 
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¡ t ' . 1 

A menudo s.eJ'l.a destacado que Nicolás de Cusa en sus progr~ de reforma propone 

.un retomd: ~¡viejas ·instituciones y costumbres, y no inno~3.cio+es· radkales. El 

argumento 1.para justificar reformas en tanto retorno a prácticas del pasado se 

· fundament~·:1~h una particular interpretación de la segunda ~~íst~Ía paulina a los 

tesalonic;ens~fl: Al referir a ese texto Nicolás de .. Cusa re~uperr . una tra<fición 

hermenéuti~~~:del texto de Pablo que había pasado a un segundo plano en el 
1 . ,.. ' 

pensarrúento~Jolíticomedieval luego del reingreso de los textos d'.e. ArÍs~óteles . 
t ¡.j . .· :. ¡· . 

Nicolás de. f2Jsa interpreta el devenir de la historia atendiendb a lhs formulaciones 
r' j 1 . , 

patrísticas d,~ia historia de la salvación. Nicolás (al igual que ka.~cio, Jerónimo o 
:·" ¡, ji ' 1 

Agú.stín de ¡Bfi.pona) ve el devei:lii de los acontecimientos tomq .una inexorable 
. . · j; i: !' . i . 

decadencia.~ :i:;:¡. Cusano cree que dicha decadencia sólo puede fª~r~e con reformas 

que contengan todo el tiempo posible la caída definitiva. U; mayor ·parte ·de sus 

propuestas ~~beren la reposición' d.e las prácticas de los antiguo~ conlo el 'camillo para 
'.. . 1 

. ' ¡ . 
. 1 1 

lograd~. .'.. ~-: 

1

t: ¡, . . . 

Ahora bien,· i~•recuperación del punto de vista patrístico en la valora~ión de la historia 

convive co~ lJn gesto innovador. El Cusano es uno de los prim~to; pensadores que se 

acercaron ctjJ una mirada crítica al conocimiento de la histpriá. iEsto le permitió 

descartar aqu~llos hechos históricos, como la donatio constantinf,o lal translatio imperii, 
1 j 1 I' 1 

que se encu~ntran en abierta contradicción con las tesis por él ~efeI]1.didas. Al mismo 

tiempo, la. ~\r.~uación crítica. es correlativa con un aspecto po~tiv~ ; dé 'sU:s estudios 
1 " ' 

históricos vi'.r)culados con la recuperación de aquellas costumpres !existentes en los 
·v· 1 

momentos éoJÍ.siderados ideales del Imperio romano. : 1 

· "_ l· I . 1: , 
t' • . 1 ' ~ 

Así conviv~Íi.' Ciertamente en De concordantia catlwlica tanto ehn.0.1o 'medieval- de adaptar 
>d }, : . 

el sentido' d~jlos hechos históricos al orden objetivo previsto'??~ Ir.teoría como un 

modo rena~ritista de considerar a dichos hechos bajo una persp~ctiv:a crítica. Así ya no 

se acepta sfrnnás el acaecimiento de aquello aceptado por todos!:sino jque se duda de la 
. 1' 1 i. i 

existencia · D:Ü$ma de los hechos que contradicen la teoría. Artticip· a en este gesto a . :. I' .. , 
aquell~ qué p 

1
6cos años más tarde realizará Lorenzo Valla. ¡ 
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A menudo se ha señalado a Nicolás de Cusa como un antecegente del 

constitucionalismo moderno. La postulación de un 'consti.tucionalismo cusano' se apoya 

principalmente en la afirmación de: (1) la libertad e igualdad humana; (2) el consenso 

como argumento de legitimación de las normas y autoridades constituidas; (3) el 

acento puesto en las ·precauciones procedimentales para la actividad legislativa y para 

la elección de autoridades; (4) la preeminencia de la norma sobrE la autoridad del 

goberna"nte~ Las precauciones procedimentales, y la prií'.nacfa ·de la ley permiten u.ria 

adecuada manifestación de los miembros de una comunidad para 3.lcanzar acuerdos 

consensuados no viciados por la violencia y el temor; ·Estos últimos aspectos del 

pensamiento político cusano fueron aquellos que mayor atenciór" atrajeron de los 

primeros C()mentadores que creyeron encontrar aquí las primera rr_anifestaciones del 

modo moderno de acercarse a la vida política . 

Pero hay que tener en cuenta que el punto de vista cusano de la historia así como los 

presupues~os metafísicos con los que introduce al lector en el tema de su obra se 

combinan de un modo muy particular en su versión del 'constitucionalismo'. El 

constitucionalismo, en la versión adjudicable a Nicolás de Cusa, no es meramente 

formal sino que está. orientado a la promoción de contenidos muy bien determinados 

que es posible ,encontrar en las instituciones y costumbres de los primeros tiempos del 

Imperio cristiano, y en la postulación de la existencia de una 'forma'· ~erárquica a la cual 

deben acomodarse esas instituciones humanas . 

Respedo de la relación.del gobernante con su comunidad hemos ~eñalado que no hay 

universitas sin rector, ni rector 15in universitas. El rector representa, encarna la persona 

publica de la comunidad a su cargo. Pero, para el Cusano, en última instancia la 

garantía de un adecuado cuidado de aquello necesario para alcanzar los fines de la 

.. comunidad no está en manos de su representante_ sino· de la comunidad misma.779 

Nicolás de Cusa correlaciona la estructura de cargos jerárquicos con una estructura de 

instituciones que posibilitan la expresión de la comunidad. Eso -Ocurre tanto en el 

poder espiritual como en el temporal. Así como jurisdiccionalmente son señalados una 

cantidad de cargos, correlativamente son concebidas instancias institucionales 

comunitarias en las cuales los titulares de dichos cargos deben con:ar con el consenso 

de sus subordinados inmediatos para actuar legítimamente . 

779 Los argumentos centrales para la confianza en la comunidad y no en su reprefentante lo encuentra el 
Cusano en una particular interpretación de algunos pasajes bíblicos y en una teoría de la representación 
que combina organicismo y delegación . 
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En la mode~dad el ámbito privado deviene uno de los límites ~rotegidos por la 
1 • 

constitució:r_, ·filisma de la comunidad política. En este sentioo, J;Jicolás de Cusa 

ciertamente !no creemos que pueda ser considerado un constitudonalista moderno. El 
i 

constitucioEElismo, adjudicable al cusano, está pensado en. fun~ión de· una fe 

comil.ilitaric.~ •No es la protección del individuo sino de la· comunida:d lo central en su 
: :1 . . . . 1. ; 

,, . l 

planteo pués,~s la comunidad bien ordenada la que permite la realih~ción de los fines 

últimos de ~: . vida. humana. El pesimismo antr6polóiico cu.sano• que justifica · la . 

necesidad d~. ~ poder jurisdiccional y que obliga a tener en cuenta ia distinción entre 

fieles y fingidos tierte su contrapartida en la confianza en la comÜniC.ad de los fieles (y 

más especifi~amente en su maior pars.) Mientras que en cada uno'. de los hombres 

singulares e~ presente la posibilidad del desvío de la fe pue~ en ;cada uno de los 

hombres que: forman parte de la ecclesia militans puede ocultarse ~l herkje . 

Él sostiene :q{ll.e. tanto el poder gubernativo como el marco n9rtrlatlvo adquiere su 
. ,· 

legitimidad :1el. consenso. Los rectores de la comunidad, d~ben ~tu.ar conforme a 

derecho par~ l:obrar con justicia. Cuando eso no ocurre, y acá vi~ne el particular 
' 1 

constitucionalismo cusano, se activan instancias de expresión co~un:ibria (Concilios y 

· Dietas) que· ::iti.scarán enmarcar constitucionalmente la acción· de 103_ gobernantes. En . 

momentos de .crisis, o frente a la necesidad de decisiones sustancizl,es, no es ningún 

individuo er~ particular sino la comunidad, a través de sus represemtantes, a quien le 
; 

correspondeciear, interpretar, o modificar las reglas que regulan su cndnvivencia . 
1 

' 

Nicolás de Gusa, atento. a fos problemas vinculados al abuso defpoder por parte de los 

rectores de rm.a comunidad, se enfrenta a un problema habitual qel m:nstitucionalismo: 

privilegiandc la norma y los procedimientos, con el objetivo de 1.ÍmiB,r la arbitrariedad 

y los abuso~ del poder, se pone en un escalón más bajo el problema m=! la interpretación 
1 '· . . • 

· de la ley y ·d~-quien le corresponde, en última instancia, interpretar~4 en cada caso .. Es 

cierto que el pusano otorga a los rectores de la comunidad la poSibilicfad de suspender 

la aplicació~ .
1

de una norma gracias principio de equidad. Péro I~ posibilidad de 

excepciones ~n algún caso particular no permite suponer que fos gob2rnantes estén por 

encima de Ja. ley. Así, Nicolás de Cusa pretende ofrecer una salida e~uilibrada que sin 

recortar totalmente el poder del intérprete no deje con todo la· vía ybre para un uso 

considerado apusivo del poder . 
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